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HISTORIA
DE LA CONQUISTA , POBLACIÓN,

r Progresos de la

NUEVA-ESPAÑA,
LIBRO TERCERO.

CAPITULO PRIMERO.

DASE NOTICIA DEL VIAGE QUE
hicieron ¿España los enviados de Cortés; de

las contradiciones , y embarazos qiie re~

, tardaron su despacho.

"j¡n| Azon es ya que volvamos á los Capita-

JL^ nes Alonso Hernández Portocarrero,

y Francisco de Montejo , que partie-

ron déla Vera-Cruz con el Presente, j
¿surtas para el Rey : (i) primera noticia:

A 2 y

(0 Via&€ d$ l°s Comisasifs de Cortés,
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y primer tributo de la Nueva España. Hicie-

ron su viagecon feiicidad,(i) aunque pudie-

ron aventurarle
,
por nu guardar literal-

mente las ordenes que llevaban
, (2) cuyas

interpretaciones suelen destruir los nego-
cios, y aciertos pocas veces con el dictamen
del Superior. Tenia Francisco de Montejo
en la lslá de Cuba, cerca de la Habana, una
de las estancias de su repartimiento ; (3)

y quando llegaron a vista del Cabo de S.

Antón ,
propuso á su compañero

, y al Pi-

loto Juan de Alaminos , que sería bien acer-

carse á ella
, y proveerse de algunos basti-

mentos de regalo para el viage ; pues es-

tando aquella Población tan distante de la

Ciudad de Santiago , donde residia Diego
Velazquez , se contravenia poco á la subs-

tancia del precepto que les puso Cortés,

para que se apartasen de su distrito. Con-
siguió su in rento , logrando con este color

el deseo que tenia de ver su hacienda; y ar-

riesgó , no solo el Baxél , sino el Presente,

y todo el negocio de su cargo; porque Diego
Vclazquez ( á quien desvelaban continua-

men-

(1) Entran en la Isla de Cuba.

(2.) Interpretaciones de las ordenes.

(3) Fue á instancia de Francisco de MontejQi
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mente los zeJosde Cortés )(i) tenia distri-

buidas por todas las poblaciones vecinas

ala Costa diferentes Espías, que le avisasen

de qualquiera novedad , temiendo que en-

viase alguno de sus Navios á la Isla de Santo
Domingo para dar cuenta de su descubri-

miento , y pedir socorro a los Religiosos

Gobernadores , cuya instancia deseaba pre-

venir, y embarazar. Supo luego por este

medio lo que pasaba en la estancia de Mon-
tejo

, y despachó en breves horas dos Ba-
xeles muy veleros, bien arriilados,y guarne-

cidos, (2) para que procurasen aprehender,

a todo riesgo , el Navio de Cortés; dispo-

niendo la facción con tanta celeridad, que
fue necesaria toda la ciencia, y toda la for-

tuna del Piloco Alaminos para escapar de
este peligro, que puso en contingencia todos

los progresos de Nueva-España.
Bernál Diaz del Castillo mancha con

poca razón la fama de Francisco de Mon-
te jo : (3) (digno por su calidad , y valor de
mejores ausencias) culpable de que faltó

á la obligación en que le puso la confianza
de Cortés : dice que salió á su estancia con

ani-

(1) Sábelo DiegoVelazquez. (2) Sus diligen-

cias para embarazar el viage. (3) Niégase que
Mente']9 se entendiese con Velazquez.
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animo de suspender la navegación para que
tuviese tiempo Diego Valazquez de apre-

hender el Navio : que le escribió una carta

con el aviso : que la llevó un marinero,

arrojándose al agua
, y otras circunstancias

de poco fundamento, en que se contradice

después ,
(i) haciendo particular memoria

de la resolución y actividad con que sé

opuso Francisco de Montejo en la Corte

á los Agentes, y valedores de Diego Velaz-

quezjpero también escribe que no hallaron

estos Enviados de Cortés al Emperador en
España ; y afirma otras cosas , de que se

conoce la facilidad con que daba los oídos,

y que se deben leer con rezelo sus noticias

en todo aquello , que no le informaron sus

ojos. Continuaron su viage por el Canal

de Bahamá , (2) siendo Antón de Alaminos
el primer Piloto

,
que se arrojó ai peligro

de sus corrientes
, y fue menester entonces

toda la violencia con que se precipitan por

aquella parte las aguas entre las Islas Lu-
¡

cáyas , y la Florida ,
para salir á lo ancho

con brevedad , y dexar frustradas las ase-

chanzas de Diego Velazquez.

Favoreciólos el tiempo , y arribaron á

Se-

(1) Falta de noticia en Bernál Díaz.

{2) Escafan por el Canal de Búhame¿
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Sevilla por Octubre de este año (i)en me-

nos favorable ocasión, porque se hallaba en

aquella Ciudad el Capellán Benito Martin,

(2) que vino á la Corte (como diximós)

a solicitar las conveniencias de Diego Velaz-

quez ; y habiéndole remitido los Títulos de

su adelantamiento , aguardaba Embarca-
ción para volverse ala Isla de Cuba. Hizole

gran novedad este accidente
, y valiéndose

de su introducción y solicitud , se querelló

de Hernán Cortés
, (2) y de los que venian

en su nombre, ante los Ministros de la con-
tratación, (que ya se llamaba délas Indias)

refiriendo : ,, Que aquel Navio era de su

,, Amo Diego Velazquez
, y todo lo que

„ venia en él, perteneciente á sus Conquis-

„ tas : que la entrada en las Provincias de

„ Tierra Firme se habia executado furtiva-

„ mente , y sin autoridad, alzan^se Cortés,

„y los que le acompañaban co&fe Arma-
ba, que Diego Velazquez tenia prevenida
„para la misma empresa : que ros Capita-

,, nes Portocarrero, y Montejo eran dignos

„ de grave castigo , y por lo menos se debía

„ embargnr el Baxél
, y su cargo, mientras

„ no legitimasen los títulos , de cuya virtud

A 4 ,, ema-

(1) Llegan á Sevilla. (2) Benito Martin en

aquella Ciudad. (3) Querellase de Cortés.
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t , emanaba su comisión. Tenia Diego Velar*

quez muchos defensores en Sevilla, porque
regalaba con liberalidad : y esto era lo mis-

mo que tener razón , por Jo menos en los

casos dudosos , que se interpretan las mas
veces con'la voluntad. Admitióse la instan-

cia, y últimamente se hizo el embargo, (i)

permitiendo á los Enviados de Cortés, por
gran equivalencia, que acudiesen al Rey.

Partiéronse con esta permisión , á Bar-

celona los dos Capitanes , (2) y el Piloto

Alaminos , creyendo hallar la Corte en
aquella Ciudad,* pero llegaron á tiempo, (3)
que acababa de partir el Rey á lu Coruña,
donde tenia convocadas las Cortes de Cas-

tilla, y prevenida su Armada , para pasar

á Flandes , instando ya prolixamente de los

clamores de Alemania
,
que le llamaban

a la Corona del Imperio. No se resolvieron

a seguir la Corte , por no hablar de paso en
negocio tan grave , que mezclado entre las

inquietudes del camino , perdería la nove-
dad, sin hallar la consideración : por cuyo
reparo se encaminaron á Medellín (4) con
animo de visitar á Martin Cortés , y ver s¡

^^^ P°-

(1) Embargo del Navio, (l) Parten a Barce-

lona los Comisarios. ( 3 ) Lleganfuera de tiempo.

(4) Pasan a Medellín .
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podían conseguir, que viniese con ellos á la

presencia del Rey para que autorizase con
sus canas, y con su representación la instan-

cia, y la persona de su hijo. Recibiólos aquel

venerable anciano con la ternura , (1) que
«e dexa considerar en un Padre cuidadoso,

y desconsolado ,
que ya le lloraba muerto,

y halló con las nuevas de su vida ranto que
admirar en sus acciones, y tanto que cele-

brar en su fortuna.

Determinóse luego á seguirlos, y toman-
do noticia del parage , donde se hallaba el

Emperador ( asi le llamaremos ya) supieron

que habia de hacer mansión en Tordesilias

(2) para despedirse de la Rey na Doña Juana
su Madre , y despachar algunas dependen-
cias de su jornada. Aqui le esperaron,y aquí

tuvieron la primera Audiencia , (3) favore-

cidos de una casualidad oportuna ; porque
los Ministros de Sevilla no se atrevieron

á detener en el embargo lo que venia para

el Emperador; y llegaron á la misma sazón
el presente de Cortés , (4) y los Indios de
la nueva Conquista : con cuyo accidente

fue-

(l) Ternura de Martin Cortés.

(1) Va con los Comisarios á Tordesilias.

{$\ Consiguen Audiencia del Emperador

\

(4.) Llega al mismo tiempo elpresente de Cortés •
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fueron mejor escuchadas las novedades qu«
referían : facilitándose por los ojos la estra-

ñeza délos oidos ; porque aquellas alhajas

de oro ,
preciosas por la materia

, y por
el arte : aquellas curiosidades, y primores
de pluma, y algodón : y aquellos racionales

de tan rara fisonomía
, que parecían hom-

bres de segunda especie, fueron otros tan-

tos testigos, que hicieron creíble , dexando
admirable su narración.

Oyólos el Emperador con mucha grati-

tud ; (A y el primer movimiento de nquel

animo Real , fue volverse á Dios, y darle

rendidas gracias , de que en su tiempo se

hallasen nuevas Regiones , donde introdu-

cir su nombre, y dilatar su Evangelio. Tuvo
con ellos diferentes conferencias , infor-

móse cuidadosamente de las cosas de aquel

Nuevo Mundo : (2) del dominio
, y fuerzas

de Motezuma : de la calidad
, y talento

de Cortés : hizo algunas preguntas al Pilota

Alaminos concernientes á la Navegación:
mandó que los Indios se llevasen a Sevilla

para que se conservasen mejor en temple
mas benigno : y según lo que se pudo cole-

gir entonces del afecto con que deseaba

fo-

( 1
) Favorécelos el Emperador.

(2) Informase de aquellas novedades.
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fomentar aquella Empresa , fuera breve, y
favorable su resolución , si no le embaraza-

ran otras dependencias de gravísimo peso.

Llegaban cada dia nuevas cartas de las

ciudades , con proposiciones poco reveren-

tes : Lamentaba Castilla (i) de que se saca-

sen sus Cortes a Galicia : estaba zeloso el

Reyno de que pesase mas el Imperio : anda-

ba mezclada con protestas la obediencia:

y finalmenre se ibaderramando poco á poco
en los ánimos la semilla de las comunida-
des. Todos amaban al Rey , y todos le per-

dían el respeto : sentían su ausencia , llora-

ban su falta
, y este amor natural, conver-

tido en pasión , ó mal administrado , se hizo

brevemente amenaza de su dominio : Re-
solvió apresurar su jornada

, (2) por apar-

tarse de las quexas; y la executó, creyendo
volver con brevedad , y que no le sería

dificultoso corregir después aquellos malos
humores que dexaba movidos. Asi lo con-
siguió ; pero respetando los altos motivos
que le obligaron a este viage , no podemos
dexar de conocer , que se aventuró á gran
pérdida

; (3) y que á la verdad , hace poco
por

(i) Nuevas inquietudes en Castilla.

(2) Que apresuraron el viage del Emperador.

{3) Aventurada resolución.
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por la salud, quien se fia del exceso, en su-

posición de que habrá remedios quando
llegue la necesidad.

Quedó remitida ( por estos embarazos )
la instancia de Cortés el Cardenal Adriano,

(i) y á la Junta de Prelados , y Ministros,

que le habían de aconsejar en el Gobierno,

durante la ausencia del Emperador , con
orden

,
para que, oyendo al Consejo de In-

dias , se tomase medio en las pretensiones

de Diego Velazquez , y se diese calor al

descubrimiento, y Conquista espiritual de
aquella Tierra, que ya se iba dexando cono-

cer por el nombre de Nueva- España.
Presidía en este Consejo ( formado pocos

dias antes ) Juan Rodríguez de Fonseca,

Obispo de Burgos
, (2) y concurrían en éi

Hernando de Vega , Señor de Grajal , D.
Francisco Zapata, y D. Antonio de Padilla,

del Consejo Real , y Pedro Martyr de An-
gleria , Protonotario de Aragón. Tenia do
Presidente gran suposición en las materias

de las Indias , porque las habia manejado
muchos dias , y todos cedían á su autori-

dad , y á su experiencia. Favorecía con
des-

(1) Remítese ál Cardenal Adriano la instancia

de Cortés. (1) Favorece a Velazquez el Obispo
¿de Burgos.



Libro tercero. Cap. /, i %
descubierta voluntad á Diego Velazquez;

y pudo ser que le hiciese fuerza su razón,

ó el concepto en que ls tenia : que Berna!

Diazdel Castillo refiere las causas de su pa-

sión con indecencia
, y prolixidad ; pero

también dice loque oyó, y sería mucho
menos , ó no sería. Lo que no se puede
negar, es que perdió mucho en sus informes

ia causa de Cortés
, (

i
) y que dio mal nom-

bre ásu Conquista , tratándola como delito

de mala conseqüencia. Representaba
,
que

Diego Velazquez, según el Titulo que tenia
del iimperador , era dueño de la empresa;

y según justicia , de los mismos medios con
que se habia conseguido: ponderaba lo poco
que se podia fiar de un hombre rebelde á su

mismo superior : y lo que se debían temer

en Provincias tan remotas estos principios

de sedición : protestaba los daños: y última-

mente cargó tanto la mano en sus repre-

sentaciones , que puso en cuidado al Car-

denal, y los de la Junta. (2) No dexaban de
conocer que se afectaba , con sobrado fer-

vor, la razón de Diego Velazquez ; pero no
se atrevían á resolver negocio tan grave,

contra el parecer de un Ministro tan gra-

dua-

1) Sus informes contra Cortés.

2) Ponen en cuidado, al Cardenal.
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dudado ; ni tenían por conveniente descon-

fiar á Cortés quando estaba tan arrestado,

y en la verdad se le debia un descubrimien-

to tanto mayor ,
que los pasados. Cuyas

dudas , y contradiciones fueron retardando

la resolución de modo, (i) que volvió el

Emperador de su jornada , y llegaron se-

gundos Comisarios de Cortés, primero que
se tomase acuerdo en üus pretensiones. Lo
mas que pudieron conseguir Marrin Cor-
tés

, y sus compañeros , fue que se hs man-
dasen librar algunas cantidades para su gas-

to, (2) sobre los mismos efectos
>
que tenían

embargados en Sevilla ; con cuya mode-
rada subvención estuvieron dos años en
la Corte » siguiendo los Tribunales como
pretendientes desvalidos : hecho esta vez
negocio particular el interés déla Monar-
quía , de quantas suelen hacerse causa pu-
blica los intereses particulares.

CA-¡

(i) T dilatan ¿a resolución, (a) Vanas diligen*

cias de Martin Certés
, y sus compañeras.



Libro tercero. Cap. II. tí

CAPITULO II.

PROCURA MOTEZUMA DESVIAR
la Paz de Tlascdia: vienen los de aquella Re-

pública ¿continuar su instancia ; y Hernán
Cortés executasu marcha, y hace su en-

trada en la Ciudad,

EN el discurso de los seis dias que se de-

tuvo Hernán Cortés en su alojamien-

to ,
para cumplir con los Mexicanos > se

conoció con nuevas experiencias el afecto

con que deseaban la paz los de Tlascála,

¡y quanto se rezelaban de los oficios , y dili-

gencias de Motezuma : llegaron dentro del

plazo señalado los Embaxadorcs(i) que se

¡esperaban , y fueron recibidos con la urba-

nidad acostumbrada. Venían seis Caballe-

ros de la Familia Real con lucido acom-
pañamiento , y otro presente de la misma
calidad

, y poco mas valor que el pasado,

iHabló el uno de ellos
, ( no sin aparato de

palabras, y exageraciones ) ponderó : (2)

„ Quanto deseaba el supremo Emperador

|„(y al decir su nombre, hicieron todos

*, una

(i) Llega» nuevos Etnbaxaderes de Motezuma,

(p) Su prvpQs¡ci$n f
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„ una profunda humillación ) ser Amigo,

„ y confederado del Principe grande , í

„ quien obedecían los Españoles, cuya Ma-

„ gestad resplandecía t3nto en el valor de

„ sus Vasallos ,
que se hallaba inclinado

„ á pagarle todos los años algún tributo,

„'(i) partiendo con él las riquezas de que

,, abundaba ,
porque le tenia en gran vene-

„ ración, considerándole hijo del S©1, ó por

„ lo menos , Señor de las Regiones fel¡-

„ cisimas , donde nace la Luz ; pero que

„ habían de preceder á este ajustamiento

„ dos condiciones. La primera ,
que se abs-

„ tuviesen Hernán Cortés , y los suyos de

„ confederarse con los de Tlascála; (2) pues

„ no era bien, que hallándose tan obligados

„ de sus dádivas, se hiciesen parciales de

„ sus enemigos. Y la segunda, que acabasen

,, de persuadirse a que no era posible , ni

„ puesto en razón el intento de pasar á Me-
„ xico; (3) porque según las leyes de su Im-

„ perio , ni él podia dexarse ver de gentes

;
, estrangeras, ni sus vasallos lo permitirían;

„ que considerasen bien los peligros de

„ ambas temeridades ; porque los Tlascal-

„ te-

(1) Partidos que ofrecieron.

(a) Vara desviar de la paz de Tíascala,

{$) T embarazar lajgrmña de Mexice.
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9 tecas eran raa inclinados á la trayclo'n , y
„ al latrocinio , que solo tratarían de asegu-

>t rarlos para vengarse de ellos, y aprove-

„ charse del oro , con que los habia enrique-

,, cido : y los Mexicanos tan zelo^os de sus

„ leyes
, y tan mal acondicionados , que no

„ podría reprimirlos su autoridad , ni los

„ Españoles quexarse de lo que padeciesen,

„ tantas veces amonestados de lo que avea-

„ turaban.

De este generofue la oración del Mexica-
no, y todas las Embaxadas , y diligencias de
Motezuma paraban en procurar que no se le

acercasen los Españoles. Mirábalos con el

íiorror de sus presagios
, y fingiéndose la

obediencia de sus Dioses , hacía Religión de
u mismo desaliento. Suspendió Cortés por

mtonces su respuesta
, y solo dixo : (i) Que

:ería razón, que descansasen de su jornada,?

\ue los despacharía brevemente. Deseaba que
uesen testigos de la paz de Tlascala , y miró
ambien á lo que importaba detenerlos,

>orque no se despechase Motezuma con la

íoricia de su resolución
, y tratase de poner-

e en defensa , que ya se sabia su despreven-
ion

, y no se ignoraba la facilidad con que
»odia convocar sus Exercitos.

Tom. II. B Die-

;(l) Suspende Cortés la respuesta.
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Dieron tanto cuidado en Tiascala estas

Embaxadas, á que atribuían la detención de
Cortés , que resolvieron los del Gobierno

( por ultima demostración de su afecto)

venir al Quartél en forma de Senado (i)

para conducirle á su Ciudad ; ó no volver á

ella , sin dexar enteramente acreditada la

sinceridad de su trato
, y desvanecidas las

negociaciones de Motezuma.
Era solemne

, y numeroso el acompaña-
miento

, (2) y pacífico el color de los ador-

nos , y las plumas. Venían los Senadores

en andas, y sillas portátiles , sobre los hom-
bros de Ministros inferiores; y en el mejor
lugar Magiscatzín

, (3) ( que favoreció siem-

pre la causa de los Españoles ) y el Padre de
Xicotencál , anciano venerable , á quien ha-

bía quitado los ojos la vejez ; pero sin ofen-

der la cabeza , pues se conservaba todavía

con opinión de Sabio entre los Consejeros.

Apeáronse poco antes de llegar á la casa

donde los esperaba Cortés ; y el Ciego se

adelantó á los demás, (4) pidiendo á los que
le conducían , que le acercasen al Ca-

pí-

(1) Vienen losTlascaltecas en forma de Senudo.)

(2) Con grande aparato,

(3) Magiscatzín como mas antiguo.

(4) Adelantase Xicotencál el Ciego.
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Mtan de los Orientales. Abrazóle con ex-;

raordinario contento , y después le aplicaba

x>r diferentes partes el tacto , como quien
ieseaba conocerle , supliendo con las manos.
'1 defecto de los ojos. Sentáronse todos,.

* á ruego de Magiscatzín habió el Ciego en
:sta substancia.

„ Ya, valeroso Capitán
,

( seas, ó no, del

il
genero mortal ) tienes en tu poder al

, benado de Tiascala ,• (1) y ultima señal de

, nuestro rendimiento. No venimos á dis-

, culpar el yerro de nuestra Nación , sino

¡
á tomarle sobre nosotros , fiando á nuestra,

verdad tu desenojo. Nuestra fue la re-

solución de la guerra ; pero también ha
sido nuestra la determinación de la paz.

;
Apresurada fue la primera , y tarda es

la segunda ; pero no suelen ser de peor

I
calidad las resoluciones mas considera-

das ; antes se borra con trabajo , lo que
se imprime con dificultad ;

puedo asegu-

rar ,
que la misma detención nos dio ma-

yor conocimiento de tu valor
, y pro-

fundó los cimientos de nuestra constancia.

No ignoramos que Motezuma intenta

I disuadirte de nuestra confederación : es-

cúchale como á nuestro enemigo, si no
B 2 „ le

\'l ) Habla por si Senado.
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„ le considerares como tirano ; que ya lo

„ parece , quien te busca para la sinrazón.

„ Nosotros no queremos que nos ayudes

„ contra él, que para todo lo que no eres tú"y

,, nos bastan nuestras fuerzas , solo sentiré-

„ mos que fies tu seguridad de sus ofertas,

„ porque conocemos sus artificios , y ma««

„ quinaciones : y acá en mi ceguedad se

„ me ofrecen algunas luces que me descu-

j¿ bren desde lejos tu peligro. Puede ser que
„ Tlascala se haga famosa en el Mundo por

„ la defensa de tu razón ; pero dexemos al

„ tiempo tu desengaño
,
que no es vaticinio

„ lo que se colige fácilmente de su tiranía
, y

,, de nuestra fidelidad. Ya nos ofreciste la

„ Paz ; si no te detiene Motezuma , qué
„ te detiene ? Por qué te niegas á nuestras

„ instancias? Por qué dexas de honrar nues-

tra Ciudad con tu presencia? Resueltos
,', venimos á conquistar de una vez tu vor

„ luntad
, y tu confianza , ó poner en tus

„ manos nuestra libertad : elige
, pues , de,

„ estos dos partidos el que mas te agradare;

„ que para nosotros nada es tercero entre

,, las dos fortunas de tus amigos , ó tus

„ prisioneros.

Asi concluyó su Oración el Ciego venera-
ble

, porpue no faltase algún Apio Claudio
en este Consistorio , como el otro que oró

en
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en el Senado contra los Epirotas : y no se

puede negar, que los Tlascaltecas eran hora*

bres de mas que ordinario discurso, (i) como
se ha visto en su gobierno , acciones

, y razo*

namientos. Algunos Escritores
,
poco afee-

jos á la Nación Española , tratan á los

Indios como brutos , incapaces de razón,

para dar menos estimación á su conquista.

Es verdad que se admiraban con simpli-

cidad de ver hombres de otro genero , (2)
color, y trage, que tenian por monstruosidad

las barbas, (accidente, que negó á sus rostros

la naturaleza ) que daban el ero poi cí

vidrio , que tenian por rayos las armas

de fuego , y por fieras los Caballos ; pero to-

dos eran efectos de la novedad
,
que ofen-

den poco al entendimiento : porque la admi*

jracion , aunque suponga ignorancia
, (j) n-.»

supone incapacidad ; ni propiamente ie pi e*

de llamar ignorancia la falta de noticia*

Dios los hizo racionales
; y no porque •

mitiósu ceguedad , dexó de pon-T ún l

toda la capacidad , y dores%na rurales
,

qt?c

fueron necesarios á la conservan •;• de la

pecie , y debidos á la perfección e.

B %

( 1
) Los Tlascaltecas hombres de razan,y eloquen-

m.iñ.{%) No se deben tratar ¿os Indios como brutos»

($) La admiración no es ignorancia»
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t)bras. Volvamos , empero, á nuestra narra-

ción , y no autorizemos la calumnia
i sobran

do en la defensa*

No pudo resistir Hernán Cortés á esta de*

mostración al Senado ,
(i) ni tenia ya que

esperar ¡ habiéndose cumplido el termino,

que ofreció á los Mexicanos ; y asi res-

pondió con toda estimación á los Senado
res , y los hizo regalar con algunos pre-

sentes , deseando acreditar con ellos su agra-

do , y su confianza. Fue necesario persua

dirlos con resolución para que se volviesen,

y lo consiguió , dándoles palabra de muda]
luego su alojamiento á la Ciudad sin mas!

detención »
que la necesaria para juntar aigí*

na gente de los Lugares vecinos
, que con>|

duxese la artillería , y el bagage» Aceptarom
ellos la palabra > haciéndosela repetir cotí

mas afecto ,
que desconfianza , y partieron

contentos > y asegurados , tomando á su:

cuenta la diligencia de juntar , y remitii)

los Indios de carga que fuesen menester ;

apenas rayó la primera luz del dia siguiente,!

quanto se hallaron á la puerta del Quartél

quinientos Tamenes tan bien industriados,

que

(i^ "Responde Cortés al Senado.

(2) Vienen de Tíascala Indios de carga.



Libro Tercero. Cap. II. 23
que competían sobre la carga , (j) haciendo
pretensión de su mismo trabajo.

Tratóse luego de la marcha
, (2) púsose

la gente en Esquadron , y dando su lugar

á la artillería , y al bagage , se fue siguiendo

el camino de Tlascala con toda la buena
.ordenanza ,

prevención , y cuidado , que
.observaba siempre aquel pequeño Exercito,

á cuya rigurosa disciplina se debió mucha
parte de sus operaciones. Estaba la Cam-
paña por ambos lados, poblada de ¡numera-

bles Indios , (3) que salían de sus Pueblos

á la novedad , y eran tantos sus gritos , y ade-

¡manes , que pudieron pasar por clamores,

ky amenazas de las que usaban en la guerra,

,s¡ no dixera Doña Marina , que usaban tam-

Jbien de aquellos alharidos en sus mayores
¡fiestas ; y que , celebrando á su modo la dicha

que habían conseguido, victoreaban , y ben-

decían á los nuevos amigos ; con cuya noti-

cia se llevó mejor la molestia de las voces,

¡siendo necesaria entonces la paciencia para el

•aplauso.

Salieron los Senadores largo trecho de
B4 la

(1) Vienen de Tlascala Indios de carga.

(2) Marcha el Exercito á Tlascala.

(3) Concurso de los Indios en el camino*
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te Ciudad (i) á recibir el Exercito con toda*

la obstentacion
, y pompa de sus funciones

públicas , asistidos de los Nobles, que hacían

vanidad , en semejantes casos , de autorizar

ár los Ministros de su República. Hicieron al

llegar si s reverencias ; y sin detenerse , ca-

minaron delante, dando á entender con esté

apresurado rendimiento, lo que deseaban!

adelantar la marcha , ó no detener á los qué
acompañaban. '.

r AI entrar en la Ciudad
, (2) resonaron los

victores , y aclamaciones con mayor es-

truendo , porque se mezclaba con el grito

popukr la música disonante de sus Flautas^

atabalillos, y bocinas. Era tanto el concurso

de la gente , que trabajaron mucho los Mi-
nistros del Senado en concerrar la muche-
dumbre para desembarazar las calles. Arro-
jaban las mugeres diferentes flores sobré

los Españoles ; y las mas atrevidas, ó menos
recatadas , se acercaban hasta ponerlas eil

sus manos. Los Sacerdotes , arrastrando las

Ropas Talares de sus Sacrificios , salieron

al paso con sus braserillos de Copal ; y sin

s&ber que acertaban, significaron el aplauso

aon el humo. Dexabase conocer en los

sem*

( 1
) R ecibimiénto del Senado*

(2) Aplausos de la Entrada»
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semblantes de todos , la sinceridad del ani-

mo ; (i) pero con varios afectos.; porque
andaba Ja admiración , mezclada con el

comento , y el alborozo , templado con la

veneración. El alojamiento (2) que tenían

prevenido., con todo lo necesario para la

comodidad , y el regalo , era la mejor casa

de la. Ciudad , donde había tres , ó quatro

patios muy espaciosos , con tantos
, y tan

capaces aposentos
,
que consiguió Cortés,

sin dificultad , la conveniencia de tener

unida su gente Llevó consigo á los Emba-
jadores de Motezuma , (3) por mas que lo

resistieron
, y los alojó cerca de sí ,

porque
boin asegurados en su respeto , y estaban

.emerosos de que se les hiciese alguna violen-

cia. Fue la entrada, y ultima reducción de
Tla^cala en veinte y tres de Septiembre
del mismo año de mil quinientos y diez

f nueve , dia en que los Españoles consiguie-

ra una Paz con circunstancias de triunfo,

jan durable
, y de tanta conseqüencia para

¡a Conquista de Nueva-España
,
que se con-

crvan hoy en aquella Provincia diferentes

>rerogativas, (4) y exempciones , obtenidas

en

1) Sinceridadde los Tlascaltecas.^.) Alojamiento
e Cortés (3 ) Llevó Cortés consigo á los Embaxa^
ores de Motezuma.fo) Privilegios de Tlascala*
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en remuneración de aquella primera constan*
cía. Honrado monumento de su antigua fi-

delidad.

CAPITULO III.

DESCRÍBESE LA CIUDAD
de Tlascala : quexanse los Senadores de que
que andubiesen armados los Españoles , sin*

tiendo su desconfianza \y Cortés los satis/a*

ce
, yprocura reducir dque dexen la

laolatría.

ERA entonces Tlascala una Ciudad muy
populosa, (i) fundada sobre quatro emi-

nencias poco datantes
,
que se prolongaban

de Oriente á Poniente , con desigual magni-
tud , y fiadas en la natural fortaleza de sus

peñascos , contenían en sí los edificios , for-

mando quatro Cabeceras, ó Barrios distin

tos
, (2) cuya división se unia

, y comunicaba
por diferentes calles de paredes gruesas,

que servían de muralla. Gobernaban estas

Poblaciones con Señorío de Vasallage , qua-

tro Caciques , descendientes de sus primero

Fundadores , que pendían del Senado , yi
ordinariamente concurrían en él ;

pero

con sujeción á sus ordenes en todo lo poli-

ti-

(
t
) Descripción de Tlascala, (2) Quatro Barriost
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tico , y segundas instancias de sus vasallos.

Las casas se levantaban moderadamente de
la tierra , (i) porque no usaban segundo
techo : su fabrica de piedra

, y ladrillo
, y en

vez de texados , azutéas
, y corredores. Las

Calles angostas
, y torcidas , según conserva-

ba su dificultad la aspereza de la montaña:
extraordinaria situación , y arquitectura,

menos á la comodidad , que á la defensa.

Tenia toda la Provincia cinqüenta leguas

de circunferencia
, (2) diez su longitud de

Oriente á Poniente
, y quatro su latitud

de Norte á Sur. País montuoso, y quebrado;

pero muy fértil
> y bien cultivado en todos

los parages, donde la freqüencia de los riscos

daban lugar al beneficio de la tierra. (3)
Confinaba por todas partes con Provincias

de Ja facción de Motezuma ; solo por la del

Norte cerraba , mas que dividia sus limites

la gran Cordillera
, por cuyas Montañas in-

accesibles se comunicaban con los Otomíes,
Totonaques

, y otras Naciones Barbaras de
su Confederación. Las Poblaciones eran
muchas

, y de numerosa vecindad. (4) La
gente inclinada , desde la niñez , á la supers-

ti-

s
) Sus edificios. (2) Su latitud

, y longitud.

3) Sus confines. (4) Inclinación délos Naturales.
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lición, y al exercicio de las armas, €ncVíjó
manejo se imponían , y habilitaban con
emulación, hiciéseíos montaraces ei clima,

6 valientes la necesidad. Abundaban de¡

tnaíz ; y esta semilla respondía también al

sudor de los Villanos
, (i)que dio á la Pro-

vincia el nombre de Tlascaía : voz ,
que en

«u lengua es lo mismo
,
que tierra de pan,

Habia frutas de gran variedad , y regalo: ca-

zas de todo genero
, y era una de sus fer-

tilidades la Cochinilla , (2) cuyo uso no
conocían, hasta que le aprendieron de los

Españoles. Debióse de llamar asi del grano
Coccíneo

, que dio entre nosotros nombre
á la Grana ; pero en aquellas partes es un
genero de insecto, como gusanillo pequeña,
que nace

, y adquiere la ultima sazón sobre

las hojas de un árbol rustico , y espinoso,

que llamaban entonces Tuna silvestre , (3)

y ya le benefician como fructifero , debien-

do su mayor comercio
, y utilidad al precioso

tinte de sus gusanos , nada inferior al que
hallaron los Antiguos en la sangre del Múri-
ce , y la Purpura , tan celebrado en los Man-
tos de sus Reyes.

Tenia también sus pensiones la felicidad

na.-

(1) Su fertilidad. (2) La Cochinilla*

(l) Tuna silvestre.
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natural de aquella Provincia , (1) sujeta por

la vecindad de las Montañas , á grandes

tempestades , horribles uracanes
, y freqüen -

tes inundaciones del Rio Zahual
, que no

contento algunos años con destruirlas mie-

les, (2.) y arrancar los arboles , solía buscar

Jos edificios en lo mas alto de las eminencias.,

Dicen
,
que Zahuai , en su Idioma , significa

Rio de Sarna , (3) porque se cubrían de ella

los que usaban de sus aguas en la bebida , ó
en el baño , segunda malignidad de su

corriente. Y no era la menor entre las

calamidades que padecía Tlascala , el carecer

*le sal , cuya falta desazonaba todas sus abun-

dancias ,- (4) y aunque pudieran traherla fá-

cilmente de las tierras de Motezuma , con
el precio de sus granos , tenian á menor
inconveniente sufrir el sinsabor de sus man-
jares

, que abrir el Comercio á sus Enemi-
gos.

Estas, y otras observaciones de su gobierno
¿reparables á la verdad , (5) en la rudeza de
¡aquella gente) hacían admiración, y ponian

l?n cuidado á los Españoles. Cortés escon-
día su rezelo

, pero continuaba las guar-

1 1 días

(i) Sus tempestades. (2) Sus inundaciones.

(3) JÜQ..ZabuaL (4.) Falta de sal en, Tlascala.

\¿ ) Cortés continúa sus guardias.
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días en su alojamiento ; y quando saíia con loé

Indios á la Ciudad, llevaba consigo parte de su
gente , sin olvidar las armas de fuego. Adaban
también en Tropas los soldados

,
(i) y con la

misma prevención, procurando todos acredi-
tar la confianza de manera, que no pareciese?

descuido. Pero los Indios, que deseaban , sin

artificio, ni afectación , la amistad de los Es-
pañoles, se desconsolaban pundonorosamen-
te, de que no se arrimasen las armas, y se aca-
base de creer su fidelidad: punto, que se dis-

currió en el Senado
, (2) por cuyo Decreta

vinoMagiscatzín á significar este sentimien-
to á Cortés

, y ponderó mucho : (3) Quanto
disonaban aquellas prevenciones de guerra^
donde todos estaban sujetos

y obedientes^ y de*

seosos de agradar : que la "vigilancia con qué
se vHia en el Quartel , denotaba poca seguri-

dad, y los soldados que salían día Ciudad cotí

sus rayos al hombro , puesto que no hiciesen

vial , ofendían mas con la desconfianza , que
ofendieran con el agravio : (dixo) que las ar-

tolas sé aebian tratar como peso inútil, donde
no eran necesarias,)1parecían mal entre Ami-
gos de buena ley ,y desarmados : y concluyó,

su- I

(1) Los Españoles armados
, y cuidadosos.

(1) Qu jxasc ¿a República de este cuidado,

(3) Da la quexa Magiscatzín.
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MpHcando encarecidamente á Cortes de

parte del Senado , y toda la Ciudad : Que
nandase cesar en aquellas demostraciones, y
%paratos,que al parecer, conservaban señales

ie guerra mal fenecida , ó por lo menos eran

'ndicios de amistad escrupulosa.

Cortés le respondió: (i)Que tenia conocida

\a buena correspondencia de sus Ciudadanos,

y

estaba sin rebelo de que pudiesen contravenird
'apaz, que tanto haoian deseado', que lasguar-

iias que se hacían , y el cuidado que reparaban

*n su alojamiento, era conforme día usanza de

*ii tierra , donde vivían siempre militarmente

os soldados ,y se habilitaban en eltiempo de la

faz dios trabajos de laguerra
,
por cuyo medio

e aprendía la obediencia,)' se hacia costumbre

avigiiancia: que las armas también eran ador-

10, y circunstancia de su trage
, y las trafilan

ornogala de suprofesión',por cuya causa les pe-

lla , que se asegurasen de su amistad
, y no es-

rañasen aquellas demostraciones, propias de

u Milicia
; y compatibles con la paz entre los

ie su Nación. (2) Halló camino de satisfacer

sus Amigos , sin faltar á la razón de su cáll-

ela ; y Magiscatzín , hombre de espíritu

¡uerrero. , que habia .gobernado en su mo-
ce-

Íl) Diestra satisfacción de Cortés.

2) Dasepor satisfecho Magiscatzín*
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cedadlas Armas de su República , se agradi
tanto de aquel estilo Militar

7 y loable cos-

tumbre
, que no solo volvió sin quexa

,
pero

fue deseoso de introducir en sus Exercitos

este genero de vigilancia
, y exercicios , que

distinguían
, y habilitaban los soldados.

Quietáronse con esta noticia los Paysa-

nos ,
(i) y asistían todos con diligente serví*

dumbre al obsequio de los Españoles. Cono-
cíase mas cada dia su voluntad : ios regalos

fueron muchos , cazas de todos géneros^

y frutas extraordinarias , con algunas ropas*

y curiosidades de poco precio , pero lo me-
jor que daba de sí la penuria de aquellos

Montes , cerrados ai comercio de las Regio-

nes
,
que producían el oro , y la plata. (2)

La mejor Sala del alojamiento se reserva

para Capilla , donde se levantó sobre gradas

el Altar
, y se colocaron algunas Imágenes

con la mayor decencia , que fue posible*

Celebrábase todos los días el Santo Sacrificio

de la Misa , con asistencia de los Indios

principales, que callaban admirados , ó res-

pectivos ; y aunque no estuviesen devotos,

cuidaban de no estorvar la devoción. Todo
lo reparaban, y todo les hacia novedad,

Y
"

1 1
n

.
-i

•

.

-•
, — 1 .. — 1 _ . <**

(i) Regalos de losTlasealtecas.

(2) Hacese una Cabilla- en ei alojamiento

v
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mayor estimación de los Españoles , cuyas

irtudes conocian , y veneraban , mas por

> que se hacen ellas amar , que porque las

ipiesen el nombre , ni las exercitasen.

Un dia preguntó Magiscatzin á Cortés ;

t) Si era mortal ? Porque sus obras, y las de

t gente parecían mas que naturales
, y con-

fian en sí aquelgenero de bondad ¡y gran-

iza ,
que consideraban ellos en sus Diosesi

>ro que no entendían aquellas ceremonias^

m que al parecerréconocian otra Deidad su-

prior, porque los aparatos eran de Sacrificio,

no hallaban en él la victima , ó la ofrenda»

m que se aplacaban los Dioses ; ni sabiart

ue pudiese haber Sacrificio , sin que murie*

1 alguno por la salud de los demás.

Con esta ocasión tomó la mano Corté%
t)y satisfaciendo á sus preguntas, confesó

hi ingenuidad: (2) Que su naturaleza,y la

? todos sus soldados era mortal, porque no
atrevió á contemporizar con ti engaño de
juella gente, quando trataba de volvec

Dr la verdad infalible de su Religión,* pero

iadió: Que como hijos de mejor clima, tenían

as espíritu, y mayoresfuerzas, que los otros

mbres ; y sin admitir el atributo de inmor-

rom. II. C tal,

(1) Dudas de Magiscatzin. {2) Satisface a elia*

rtés.($) Confuía la mortalidadde los Esfañolts*
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tal , se quedó con la reputación de inven»

cible. Dixoles también : Que no solo recono-

cían Superior en el Cielo, donde adoraban al

tínico Señor de todo el Universo; pero también

eran subditos y y Vasallos del mayor Principe'

de la Tierra , en cuyo dominio estabanya los

de Tlascálay pues siendo hermanos de los Es*
pañoles , no podían dexar de obedecer ¿quien
ellos obedecían. Pasó luego á discurrir en lo

mas esencial ; (i) y aunque oró fervorosa-

mente contra la Idolatría , hallando, con su

buena razón bastantes fundamentos para

impugnar, y destruir la multiplicidad de losj

Dioses, y el horror abominable de sus Sacri-

ficios, quando llegó á tocar en los Misteriosa

de la Fé 7 le parecieron dignos de mejor ex«s||

plicacion , y dio lugar ( discreto hasta eoil

callar á tiempo) para que hablase el PadrfrJ

Fray Bartolomé de Olmedo. («) Procuró»

este Religioso introducirlos poco á poco ea¿

el conocimiento de la verdad , explicando^

como docto , y como prudente los punto
principales de la Religión Christiána ; de
modo, que pudiese abrazarlos la voluntad,

sin fatiga del entendimiento, porque nunca
es bien dar con toda la luz en los ojos á los

que

(i) Discurre sóbrela Religión.

(a) Introduce en este asunte al P.Fr. 2art&lom$%
)¡¡
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: :jue habitan en la obscuridad, (i) Pera Ma-

y'iscatzin, y los demás que le asistían , dieron

>or entonces poca esperanza de reducirse.

JDecian: Que aquel Dios, dquien adoraban ¿os

l \Españoles, era muygrande, y seria mayor que

los suyos ; pero que cada tino tenia poder en

u tierra, y alli necesitaban de un Dios contra

os rayos,y tempestades: de otro, para las ave*

'idas, y las mieses : de otro, para la guerra;

asi de las demás necesidades, porque no era

osible , que uno solo cuidase de todo. Mejor
dmitieron la proposición del Señor tempo-
lil, porque se allanaron desde luego á ser sus

fasaltos; (2) y preguntaban , si los defen-

ieria de Motezuma ? poniendo en esto la

izon de su obediencia ; pero ai mismo
lempo pedían con humildad , y encogi-

miento: (3) Que no saliese de alli lapldticadt
indar Religión, porque si lo llegaban denten~

\r sus Dioses, llamarían d sus tempestades^

uharian mano de sus avenidas, para que los

%^\úquilasen\ asi los tenia poseídos el error, y
jiijdjemorizados el demonio. (4) Lo mas que se

tejido conseguir entonces , fue que dexasen

s Sacrificios de sangre humana , porque
C 2 les

k
ill

os¿

1 su

pan

:1a

jcri

erift

xei

taei

H\

MI

m\

¡M

cnunt

ti

[1) Dieron p*ca esperanxjt de reducirse. (?) Ajustante

* obediencia del Rey. {%) Miedo ridiculo de tus D^tejo

\
Dex*n l*t Satrificw de sangre human**,
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les hizo fuerza lo que se oponían á la ley
natural ; y con efecto fueron puestos en li-

bertad ios miserables Cautivos
, que habiari

de morir en sus Festividades, y se rom-
pieron diferentes cárceles , y jaulas , donde
íos tenian , preparaban con el buen trata-

miento , no tanto porque llegasen decentes;

al Sacrificio , como porque no viniesen des-'

lucidos al plato.

No quedó satisfecho Hernán Cortés coa'

esta (1) demostración, antes proponía entre]

los suyos
,
que se derribasen los ídolos , tra-.

yendo en consequencia la facción , y elí

suceso de Zempoala , como si fuera lo misJ
ino intentar semejante novedad en lugar

de tanto mayor población : engañábale sti^

,zeJo , y no le desengañaba su animo. Pero
el Padre Fr. Bartolomé de Olmedo le puso
en razón , diciendole con entereza reli-

giosa : (2) „ Que.no estaba sin escrúpulo de.

„ la fuerza que se hizo á los de Zempoala,

„ porque se compadecían mal la violencia,,*

„ y el Evangelio; y aquello en la substancial

„ era derribar los Altares, y dexar los ídolo»

„ en el corazón. A que añadió: „Quc Jal

M empresa de reducir aquellos G entiles

J

„ pen

( I
) Desea Cortés derribar los Ídolos.

{2) Detitntte Fr. Bartolomé.
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,
pedia mas tiempo , y mas suavidad

, por-

gue no era buen camino para darles á

!, conocer su engaño , malquistar con tor-

, cedofes la verdad : y antes de introducir

, á Dios , se debía desterrar al demonio

:

tí guerra de otra Milicia , y de otras armas.

\ cuya persuasión , y autoridad rindió Her«
íran Cortés su dictamen , reprimiendo Iot

ímpetus de su piedad , y de alii adelante fe

:rató solamente de ganar
, y disponer la§

noluntades de aquellos Indios, haciendo
imable con las obras la Religión , para que
í vista de ellas conociesen la disonancia,

r abominación de sus costumbres
, y por es-

¿s, la deformidad
, y torpeza de sus Dioses.

CAPITULO IV.

DESPACHA HERNÁN CORTES
os Embaxadores de Motezuma. Reconoce
Diego de Orddz, el Volcan de Popocatepec9

y se resuelve la jornada por
Cholúla.

P Asados tres , 6 quatro dias t que se gas-

taron en estas primeras funciones

ie T láscala , volvió el animo Cortes al

kspacho de los Embaxadorcs Mexica-
C3 nos.-
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ñus. (i) Detúvolos, para que viesen totaU

mente rendidos a los que tenian por indó-

mitos ; y Ja respuasta que les dio fue breve,

y artificiosa : „ Que dixesen a Motezuma
„ lo que llevaban entendido, y habia pasado

„ en su presencia : las instancias
, y demos-

„ traciones con que solicitaron , y mere-

,r, cieron la paz los de Tlascala : el afecto,

„ y buena correspondencia con que la man-
„ tenian

,
que ya estaban a su disposición,

„ y era tan dueño de sus voluntades
, que

„ esperaba reducirlos a la obediencia de
,., su Piincipe; (2) siendo esta una de las con-

veniencias, que resultarían de su Emba-
„ xada , entre otras de mayor importancia,

„ que le obligaban a continuar el viage, (5)
„ y a solicitar entonces su benignidad, para

„ merecer después su agradecimiento. „ Con
cuyo despecha , y la Escolta que pareció

necesaria ,
partieron luego los Embaxado-

res , mas enterados de la verdad
, que satis-

fechos de la respuesta. Y Hernán Cortés se

halló empeñado en detenerse algunos dias

en Tlascala
,
porque iban llegando a dar

la obediencia los Pueblos principales de
la

(1) Respuesta di Cortés a los Embaxadores de

Motezuma. (7.) Ofrece poner a losTlascaltécas en

su obediencia. (3) Vuelve d insistir en su jornada*
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1 República , (1) y las Naciones de su con*
deracion : cuyo acto se revalidaba con
nstrumentó público

, y se autorizaba con ef

ombredel Rey Don Carlos, conocido ya,

venerado entre aquellos Indios , con un
enero de verdad en la sujeción , que se

exába colegir del respeto que tenían á sus
r

asallos.

Sucedió por este tiempo un accidente,

üe hizo novedad á los Españoles , y puso

n confusión a los Indios. Descúbrese desde

) alto del sitio , donde estaba entonces

1 Ciudad de Tlascála, el Volcán de Popo-
atepec , (2) en la cumbre de una sierra,

ue á distancia de ocho leguas, se descuella

onsiderablemente sobre los otros montes,

ímpezó en aquella sazón á turbar el dia con
randes , y espantosas avenidas de humo,
3) tan rápido, y violento, que subia derecho
argo espacio óqí ayre , sin ceder á los ¡m-
>etus del viento , hasta que perdiendo la

uerza en lo alto , se dexaba esparcir, y dila-

ar á todas partes, y formaba una nube mas,
> menos obscura , según la porción de ce-

¡za que llevaba consigo. Salían de quando
C4 en

(1) Llegan nuevos Caciques a dar la obedien*

'a. (2) Volcan de Popocatepec.

(j ) .Rompe con. grande. ímpetu.
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en quando , mezcladas con el humo , aíga-jH

ras llamaradas , ó globos de fuego ,
que ati

parecer , se dividían en centellas ; y serían!

las piedras encendidas que arrojaba el Vol-J
can , 6 algunos pedazos de materia combus-|
tibie

, que duraban según su alimento.

No se espantaban "los Indios de ver eíjj

humo, (i) por ser frequente, y casiordina-ll

rio en este Volcán
; pero el fuego (que se 1

manifestaba pocas veces ) los entristecía,
j

y atemorizaba , como presagio de venideros 1

males; porque tenían aprehendido ,
que las 1

centellas, quando se derramaban por ei 1

ayre , y no volvían á caer en el VolcánJl
eran las almas délos Tiranos, que salían 1

á castigar la tierra; y que sus Dioses, quando J

estaban indignados, se vallan de ellos, comoj
instrumentos adequadós á la calamidad de i

los Pueblos.

En este delirio de su imaginación estaban!

discurriendo con Hernán Cortés, Magiscat^jl

zin, y algunos de aquellos Magnantes, quej
ordinariamente Je asistían ; y él reparando!

en aquel rudo conocimiento que mostraban I

déla inmortalidad, premio vy castigo, de¿

j

las Almas (2) procuraba darles á entenderá

Josl— ,
,

, 1 . *--+ >

¡) Espanto délos Indios.

2) Conosiun h inmortalidad de las Almas*
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>s errores con que tenian desfigurada esta

erdad, quando entró Diego de Ordáz á pe-

irle ucencia para reconocer desde mas
rea el Volcan

,
(i) ofreciendo subir á lo

to de la sierra
, y observar todo el secreto

e aquella novedad. Espantáronse los Inv

lios de oir semejante proposición; (2) y pro^

brando informarle del peligro, y desviarle

leí intento , decían : „Que los mas valien-

I
íes de su tierra solo se atrevían á visitar

!
alguna vez unas hermitas de sus Dioses,

que estaban á la mitad de la eminencia;

I

pero que de allí adelante no se hallaría

I huella de humano pie, ni eran sufribles

los temblores
, y bramidos con que se>

defendia la montaña. Diego de Ordaz
i encendió mas en su deseo con la misma
ificultad que le ponderaban ; y Hernán
xrtés , aunque lo tuvo por temeridad,

6 dio licencia para intentarlo ,
porque víe-

?n aquellos Indios, que no estaban negados
js imposibles al valor de los Españoles,
eloso á todas horas de su reputación

, y la

e su gente.

Acompañaron i Diego de Ordáz en esta

ecion dos soldados de sw Compañía , y al-

ga*

(1) Prepone Diego de Ordáz reconocer elVo!~
\n. (2) Maravillanse los Indios.
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gunos indios principales, (i) que ofrecieron

llegar con él hasta las ermitas , lastimán-

dose mucho de que iban á ser testigos d$

su muerte. Es el monte muy delicioso erv

su principio, (2) hermoseanle por todas parJ

tes frondosas arboledas, que subiendo largoj

trecho con la cuesta , suavizan el camino^

con su amenidad , y al parecer , con enga-1

fioso divertimiento, llevan al peligro por

el deley te. Vase después esterilizando la tier-

ra: parte con la nieve , que dura todo el año
en los parages, que desampara el Sol, ó por*-

dona el fuego : y parte con la ceniza, que
blanquea también desde lejos , coa la oposi-

ción del humo. (3) Quedáronse los Indio$

en la estancia de las ermitas, y partió

Diego de Ordáz con sus dos soldados, tre-

pando animosamente por los. riscos ; y po*

riendo muchas veces los pies donde estu-

vieron ias manos; pero quando llegaron.

* poca distancia de la cumbre , sintieron que
se movia la tierra con violentos, y repetidos!

váyvenes , y percibieron los bramidos hor-

ribíesdel Volcán, que a breve rato f dispar^

con mayor estruendo
,

gran, cantidad do*

fuete

(1) VéL€tedá»con Ucencia de Cortés,

í 2) Descripción del Volcán.

(3) Horrores de la subida.
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ego , envuelto en humo , y ceniza ; y aun-

le subió derecho, sin calentar lo transver*

l del ayre,(i)se dilató después en lo alto,

volvió sobre los tres una lluvia de cenizas,

n espesa, y tan encendida, que necesitaron

buscar su defensa en el concabo de una
ña, donde faltó el aliento á los Españoles,

quisieron volverse; pero Diego de Ordaz,
lendo que cesaba el terremoto, que se miti-

Iba eJ estruendo , y salía menos denso el

amo , los animó con adelantarse , y llegó

trépidamente a la boca del Volcan; (2)
1 cuyo fondo observó una gran masa de
ego

, que al parecer , herbía como materia

luida, y resplandeciente ; y reparó en ei

maño de la boca
,
que ocupaba casi toda

cumbre
, y tendria como un quarto de

gua su circunferencia. Volvieron con esta

)ticia , y recibieron norabuenas de su ha-
iña, con grande asombro de los Indios , (3)
je redundó en mayor estimación de los

spañoles. Esta bizarría de Diego de Ordaz,
) pasó entonces de una curiosidad teme-
ría ; pero el tiempo la hizo de consequen-

3, y todo servia en esta Obra: pues hallan-

te después el Exercito con falta de pol-

vo*

(i) Peligra su vida. (2) Reconoce la boca del

f***t (3) -Asombro de los Tlascaltécas*
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xrora para la segunda entrada que se hízo|

por fuerza de armas en México ( i) se acor-»

dó Cortés de los hervores de fuego liquido;

que se vieron en este Volcán, y hallo en él;

toda la cantidad que hubo menester , de fi-

nísimo azufre (2) para fabricar esta munn
cion : con que se hizo recomendable, y ne-

cesario el arrojamiento de Diego de Ordázfl

y fue su noticia de tanto provecho en la

Conquista, que le premió después el Empe-t
rador con algunas mercedes t (3) y enno-
bleció Ja misma facción, daüuole por Arma*
el Volcan.

Veinte dias se detuvieron los Españolea
en 1 láscala

,
parte por las visitas que ocur-l

rieron de las Naciones vecinas ; y parte por
el consuelo de los mismos Naturales , tañí

bien hallados ya con ios Españoles, que pro-*

curaban dilatar el plazo de su ausencia de
varios festejos, y regocijos públicos , bayles'

á su modo , y exercicios de sus agilidades^

Señalado el dia para la jornada, (4) se moviá
disputa sobre la elección del camino : incli-

nábase Cortés á ir por Choliíla , Ciudad
(co«*

(1) Importó después este descubrimiento.

(2) Vara suplir lafalta de pólvora.

($ Premia el Emperador á Diego de Ordá%.

(4) Trata Cortés de su jerntda.
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lomo diximos) de gran población, en cuye
|srrito solían alojarse las Tropas veteranas

r Motezuma.
Contradecian esta resolución los Tlascal-

cas, aconsejando, que se guiase la marcha
3r Guajonzingo , ( i) País abundante, y se*

jro; porque los de Cholüla sobre sernatu-

lmente sagaces, y traydores , obedecían

pn miedo servil a Motezuma , siendo los

asallosde su mayor confianza, y satisfac*

on ; a que anadian : „ Que aquella Ciudad
estaba reputada en todos sus contornos

por tierra sagrada , y religiosa , por tener

dentro de sus muros mas de quatrocien-

tos Templos, con uno* Dioses tan mal
acondicionados, (2) que asombraban el

Mundo con sus prodigios
, por cuya razón

no era seguro penetrar sus términos, sin

tener primero algunas señales de su bene-
plácito. Los Zempoales , menos supersti-

iosos ya con el trato de los Españoles, des-

¡redaban estos prodigios, pero seguisn la

íisma opinión, acordando, y repitiendo

)S motivos que dieron en Zocothlán , para
esviar el Exercito de aquella Ciudad.

Pero antes que se tomase acuerdo en este

pun-
-" -1 .i ^ i. ,. .

i

1 ,

( 1
) Varias opiniones sobre la elección del ca-

¡no* (2) En Cholúl* cuatrocientos Templou
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punto , llegaron nuevos Embaxadores de
Motezuma (1) con otro presente, y noticia,

de que ya estaba su Emperador reducida

\\ dexarse visitar de los Españoles , (2) dig-

nándose de recibir gratamente laEmbaxadaj
que le trahian : y entre otras cosas, que dis-

currieron , concernientes al viage , dieron

á entender, que dexaban prevenido el alojad

miento en Cholilla
, (3) con que se hizo neJ

cesario el empeño de ir por aquella Ciudad,]

no porque se liase mucho de esta inopinadaJ
y repentina mudanza deMotezuma , ni de-

xase de parecer intempestiva , y sospechosas

tanta facilidad , sobre tanta resistencia ; pera]

Hernán Cortés ponia gran cuidado , en que]

rio leViesen aquellos Mexicanos recelosos,;

de cuyo temor se componía su mayor se-^j

guridad. Los Tlascalrécas del Gobierno,]

quando supieron la proposición de MoteJ
Zuma , dieron por hecho el trato doble de
ChoJúla , (4) y volvieron á su instancia,

temiendo con buena voluntad el peligro]

de sus Amigos : y Magiscatzin
, que teñid

mayor afecto á Jos Españoles
, y amaba

pal

(i) Nuevos Embaxadores de Motezuma.

(2) Allanase á dexarse visitar.

(3) Proponen el camino de Cbolúla.

(4) Rcsisjen losTlascaltccas elpaso de CholúUw
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articularmente á Cortés con inclinación

>asionada , le apretó mucho en que no
tese por aquella Ciudad : pero él que de*

raba darle satisfacción de loque agradecía

1 cuidado, y estimaba su consejo, convocó
lego á sus Capitanes , y en su presencia

propuso la duda , (1) y se pesaron las ra-

imes que por una , y otra parte ocurrían,

jya resolución fue : (2) „ Que ya no era

¡posible dexar de admitir el alojamiento

jque proponian los Mexicanos , sin que
pareciese recelo anticipado ; ni qtiarido

fuese cierta la sospecha , convenia pasar

á mayor empeño, dexando la trayciotí

¡á las espaldas; antes se debia ir á Choiuía
para descubrir el animo de Motezuma,

I
y dar nueva reputación al Exercito con
el castigo de sus asechanzas. " Reduxose
Itagiscatzin al mismo dictamen , venerando
|)n docilidad el superior juicio de los Es-
añoles. Pero sin apartarse del recelo

,
que

obligó á sentir lo contrario, pidió licencia

ara juntar las Tropas de su República
, (3)

asistir á la defensa de sus Amigos , en un
jligro tan evidente, que no era razón,

que

(1) Consulta Cortés este punto.

(2) Motivos <¡ae obligaron á ir por ChohUa,

(3) Ofrece nuevas Tropas la República,
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que por ser ellos invencibles , quitasen á los

Tlaxcaltecas la gloria de eumplir con su

obligación. Pero Hernán Cortés (aunque
no dexaba de conocer el riesgo, ni Je son6
mal este ofrecimiento) se detuvo en admi-

tirle, porque le hacia disonancia el empezar
tan presto á desfrutar los socorros de aque-4

lia gente recien pacificada ; y asi le respon-^

dio, agradeciendo mucho su atención,

y últimamente le dixo : „ Que no era nece-

„ saria por entonces aquella prevenciónJ
pero se lo dixo con floxedad , como quien
deseaba que se hiciese, y no quería darlo¡

á entender : especie de rehusar , que suele!

ser poco menos que pedir.

CAPITULO V.

HALLANSE NUEVOS INDICIOS
del trato doble de Cholúia : marcha el ExerJ
cito la vuelta de aquella Ciudad , re* p

forjado con algunas Capitanías

de Tíascala.

ERa cierto que Motezuma, (i) sin resol-;

verse á tomar las armas contra Iom

Españoles* trataba de acabar con ellos¿

sir-

(i) Asechanzas .de Motczum* en Cholúia.
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irviendose del ardid , primero que de la

iierza. Teníanle de nuevo atemorizado las

apuestas de sus Oráculos : y el demonio
a quien embarazaba mucho la vecindad

e los Christianos) le apretaba con born-
íes amenazas, (1 ) en que los apartarse de sí;

iíias veces enfurecía los Sacerdotes, y Ago-
laos para que le irritasen * y enfureciesen:

tras se le aperada tomando la figura de
is ídolos, y le hablaba para introducir des-

bmas cerca el espíritu de la ira en su cora-

bn, pero siempre le dexaba inclinado á la

aycion
, y al engaño , (2) sin proponerle,

ae usase de su poder, y de sus fuerzas,ó no
uidria permisión para mayor violencia;

como nunca sabe aconsejar lo mejor,
• retiraba los medios generosos para en*

ílecerle con lo mismo que lo animaba,

or una parte le faltaba el valor ,
para de-

jrse verde aquella gente prodigiosa: y por

ra , le parecía despreciable , y de corto

ímero su Exercito
,
para empeñar descu-

ertamente sus Armas
; y hallando pun-

>nor en los engaños, trataba solo de apar-

rlos de Tlascála , donde no podía intro-

jcir las asechanzas, y llevarlos á Cholála,

Vom. II. D don-

-1
1 1 flfc 1 1 1 111 imt^—«W»

i ) Lo que le apretaba el demonio.

2) Inclinándole á lo-s engaños*
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donde las tenia ya dispuestas

, y prevení*

das.

Reparó Hernán Cortés en que no venían
los de aquel Gobiernoá visitarle, (i) y co-

taunicó su reparo á los Embaxadores Mexi-
canos: estrañando mucho la desatención

de los Caciques, á cuyo cargo estaba su alo*

jamíento : pues no podian ignorar,que le ha-

bían visitado , con menos obligación , todas

las Poblaciones del contorno. Procuraron
ellos disculpar a los de Cholúla , sin dexar

de confesar su inadvertencia : y al parecer

solicitaron la enmienda con algún aviso en
diligencia ,• (2) porque tardaron poco en ve-

nir de parte de la ciudad quatro Indios mal
ataviados: (3) gente de poca suposición para

Embaxadores, según el uso de aquellas Na-
ciones. Desacato , que acriminaron los de
Tlascála , como nuevo indicio de su mala
intención ; y Hernán Cortés no los quiso

admitir, (4) antes mandó, que se volviesen

luego, diciendo: (en presencia délos Mexi-
canos) „ Que sabían poco de urbanidad los

„ Caciques de Choliila , pues querían en-

„ niendar un descuido con una descortesia.

Lle-

( 1
) Descuido de los Cholútecas. (2) Tienen avt*

so de los Mexicanos. (3) Envían á Cortés quatre

Indios de po:o porte. (4) No los admite.
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Llegó el día de la marcha i (i) y por mas

que los Españoles tomaron la mañana para

formar su Esquadron,y el de los Zempojles,

hallaron ya en elCampo unExerciro deTIas-

caltécas, prevenido por el Senado, á instan-

cia deMagiscatzín , cuyos cabos dixeron á

Cortés: Que tenían orden de la Repúblicapa-
ra servir debaxo de su mando ,y seguir sus

Vanderas en aquellajornada , no solo hasta

Cholúla, sino hasta México,donde considera-

ban el mayor peligro de su empresa. Estaba la

gente puesta en orden
, y aunque unida

, y
apretada(segun el estilo de su Milicia)ocupa-

ba largo espacio de tierra, (2) porque habían

convocado todas las Naciones de su confe-

deración, y hecho un esfuerzo extraordina-

rio para la defensa de sus amigos: suponien*
do,que llegaría el caso de afrontarse con las

huestes de Motezuma. Distinguíanse las ca-

pitanías por el color de los penachos, y por
la diferencia de las insignias

, (3) Águilas,

Leones
, y otros animales feroces , levan-

tados enalto, que no sin presunción de Ge-
roglificos ,ó empresas

y
contenían significa-

ción , y acordaban á los soldados la gloria

Militar de su Nación. Algunos de nuestros

D2 Es-

(1) Tropas Auxiliares de Tlascála. (2) Nume-
rosas , bien adornadas. (3) Sus insignias.
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Escritores se alargan a decir

,
que constaba

todo el grueso de cien mil hombres arma-

dos : otros andan mas detenidos en lo veri-

símil
;
pero con el numero menor , queda

grande la acción de los Tlascaltécas , digna

verdaderamente de ponderación , por la

substancia,y por el modo.Agradeció Cortés

con palabras de todo encarecimiento, (i)

esta demostración ; y necesitó de alguna

porfía para reducirlos a que no convenía

que le siguiese tanta gente , quando iba

de paz ; pero lo consiguió finalmente , de-

xandolos satisfechos con permitir, que le

siguiesen algunas Capitanías con sus Cabos,

y quedase reservado el grueso, para marchar
en su socorro , si lo pidiese la necesidad.

Nuestro Bernal Diaz escribe , que llevó

consigo dos mil Tlascaltécas. (2) Antonio
de Herrera dice tres mil ,• pero el mismo
Hernán Cortés confiesa en sus Relaciones,

que llevó seis mil ; y no cuidaba tan poco
de su gloria

, que supondría mayor numero
de gente

,
para dexar menos admirable su

resolución.

Puesta en orden la marcha ; pero no pa-

semos en silencio una novedad, que merec*
re-

(

1

) Agradecimiento de Cortés.

(2) Lleva consigo seis mil Tlascaltécas*
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reflexíon,y pertenece á este lugar.(i) Quedó
en Tlascáia , quando salieron los Españoles

de aquella ciudad , una Cruz de madera
fixa en lugar eminente y descubierto

,
que

se colocó, de común consentimiento, el dia

de la entrada ; y Hernán Cortés no quiso

que se deshiciese, por masque se tratasen,

como culpas , los excesos de su piedad-

antes encargó a, los Caciques su veneración;

(2) pero debia de ser necesaria mayor reco-

mendación, para que durase con segundad,

entre aquellos Infieles, porque apenas se

apartaron de la Ciudad los Christianos,

quando ( a vista de los Indios") baxó del

Cielo una prodigiosa Nube (3) a cuidar de
su defensa. Era de agradable

, y exquisita

blancura; y fue descendiendo por la Región
del Ayre , hasta que dilatada en forma de
coluna , se detuvo perpendicularmente so-

bre la misma Cruz , donde perseveró mas, ó
menos distinta ( maravillosa providencia ! y
tres, ó quatro años, que se dilató, por varios

accidentes , la conversión de aquella Pro-*

vincia. Salía de la Nube un genero de res-

plandor mitigado, que infundía veneración,»

D3 y

[
Quedó en Tlascáia una Cruz de madera.

2) Encarga Cortés su veneración.

Nube
y
que baxó sobre ¿a Cruz. i\í
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y no se dexaba mezclar entre las tinieblas

de la noche, (i) Los Indios se atemorizaban

al principio , conociendo el prodigio , sin

discurrir en el misterio ; pero después con-

sideraron mejor aquella novedad
, y per-

dieron el miedo , sin menoscabo de la admi-

ración. Decían publicamente , que aquella

Santa Señal encerraba dentro de si alguna

Deidad, y que no en vano la veneraban

tanto sus amigos los Españoles : procuraban

imitarlos , doblando la rodilla en su pre-

sencia, y acudían á ella en sus necesidades,

sin acordarse de los ídolos , ó freqiientando

menos sus Adoratorios ; cuya devoción (si-

asi se puede llamar aquel genero de afecto,

que sentían como influencia de causa no
conocida ) fue creciendo con tanto fervor

de Nobles y Plebeyos , que los Sacerdotes,

y Agoreros er traion en zelos de su Religión,

(2) y procuraron diversas veces arrancar,

y hacer pedazos la Cruz ; pero siempre vol-

vían escarmentados
, (3) sin atreverse á de-r

cirio que les sucedía, por no desautorizarse

eon el Pueblo. Asi lo refieren Autores fide-

dignos ; y asi cuidaba el Cielo de ir dis-

po-

( 1
) Veneración de los Indios.

(a) Los Sacerdotes procuran estorvarla*

(3) T quedan castigados.
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poniendo aquellos ánimos, para que recibie-*

sen después con menos resistencia el Evan-
gelio : como el labrador , que antes de re-

partir la semilla , facilita su producción con
con el primer beneficio de la tierra.

No se ofreció novedad en la primera
marcha, (i) porque ya no lo era el concurso
¡numerable de los Indios , que salían á los

caminos ; ni aquellos alharidos
,
que pasa-

ban por aclamaciones. Camináronse quatro

leguas de las cinco que distaba entonces
Choiuía de la antigua Tlascála

, y pareció

hacer alto cerca de un rio de apacible ri-

vera
, por no entrar con la noche á ios ojos,

en lugar de tanta Población. Poco después
que se asentó el Quartél , y distribuyeron

las ordenes convenientes á su defensa y se-

.guridad , llegaron segundos Embaxa'dores
de aquella Ciudad , gente de mas porte,

y mejor adornada. Trahian un regalo de
vituallas diferentes

, y dieron su Embaxada
con grande aparato de reverencias ,

que se

reduxo a disculpar Ja tardanza de sus Caci-

ques, con pretexto deque no podían entrar

en Tlascála , siendo sus enemigos los de
aquella Nación : (2) ofrecer el alojamiento,

D4 que

1) Marcha el ExercitQ.á Cholúla,

2) Ofrecen el aloyamietm.
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que tenia prevenida su Ciudad: y pbnderar
el regocijo con que celebraban sus ciuda-

danos Ja dicha de merecer unos huespedes,

tan aplaudidos por sus hazañas, y tan ama-
bles por su benignidad ; dicho uno

, y otro

con palabras , ai parecer senciJ/as , ó cine

trahian bien desfigurado el artificio. Hernán
Cortés admitió gratamente la disculpa, y el

regalo , cuidando también de que no se

conociese afectación en su segundad ; y el

dia siguiente ( poco después de amanecer )

se continuó la marcha con la misma orden,

y no sin algún cuidado, que- obligó á mayor
vigilancia ,

porque tardaba el recibimiento

de la ciudad
, y no dexaba de hacer ruido

este reparo éntrelos demás indicios. Pero
al llegar el Exercito cerca de la Población,

prevenidas ya Jas armas para el combate,

se dexaron ver los Caciques , y:Sacerdotes

con numeroso acompañamiento de gente

desarmada. Mandó Cortés que se hiciese

alto para recibirlos, (i) y eJIos cumplieron

con su función tan reverentes , y regoci-

jados
,
que no dexaron que rezelar por en-

tonces , al cuidado con que se observaban

sus acciones , y movimientos; pero al re-

conocer el grueso de Jos Tlascaítécas
,
que
ve-

- ' • i ii 1 . 1«< *

(
i
) Recibimiento <d& fa 1&t{ctod>
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> venia en la retaguardia

,
(i) torcieron el

semblante , y se levantó entre los mas prin-

cipales del recibimiento un rumor desagra-

1 dable , que volvió á despertar el rezelo en
los Españoles. Dióse orden áDoña Marina,

para que averiguase la causa de aquella no-

vedad
, y por su medio respondieron : (2)

Que los de Tíascala nopodían entrar con ar-

; mas en su Ciudad,siendo enemigos de su Na*
cion, y rebeldes dsu Rey. Instaban en que se

detuviesen, y retirasen luego á su tierra, co-

mo estorvos de Ja paz que se venia publican-

do, y representaban sus inconvenientes, sin

alterarse, ni descomponerse: firmes, en que
no era posible ,• pero contenida la determi-

nación en los limites dd ruego.

Hallóse Cortés algo embarazado con esta

demanda
, que parecía justificada , y podia

ser poco segura : procuró sosegarlos con es-

peranzas de algún temperamento, que me-
diase aquella diferencia ; y comunicando
brevemente h materia con sus Capitanes,

pareció que seria bien prometer á los Tlas-

caltécas, (3) que se alojasen fuera de la Ciu-

dad, hasta que se penetrase la intención

de

(1) Estrañan el numero de los Tlasealtecas,

(2) Instan en que no han de entrar en Cbolúla,

(3) Alojanse fuera de la Ciudad.



58 Conquista de la Nueva-España.
de aquellos Caciques , ó se volviese á la

marcha. Fueron con esta proposición ( que
al parecer tenia su dureza ) los Capitanes

Pedro de Alvarado
, y Christoval de Olid)

y la hicieron , valiéndose igualmente de la

persuasión
, y de la autoridad , como quien

llevaba la orden, y obligaba con darla razón.

Pero ellos anduvieron tan atentos
,
que ata-

jaron la distancia, diciendo: Que no venían a

disputar , sino a obedecer
, y que tratarían

luego de abarracarsefuera de la población en

parage dondepudiesen acudir prontamente a

la defensa de amigos, yaque se querían aroen*

turar contra toda razon,Jiandose de aquellos

traydores. Comunicóse luego este partido

con los de Cholula, (i) y le abrazaron tam-
bién con facilidad

,
quedando ambas Na-

ciones , no solo satisfechas , sino con algún

genero de vanidad, hecha de su mismaopo-
sicion : los unos ,

porque se persuadieron á

que vencían , dexando poco ayrosos , y de-

sacomodados á sus enemigos , los otros,

porque se dieron á entender
,
que el no

admitirlos en su ciudad , era lo mesmo
que temerlo*. Asi equivoca la imaginación

de los hombres la esencia y el color de
las cosas ,

que ordinariamente se estiman

co-

( i) sfjuslanse los de Cholúla*
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eomo se aprehenden

, y se aprehenden co-

mo se desean.

CAPITULO VI.

ENTRAN LOS ESPAÑOLES EN
Cholúla , donde procuran engañarlos con ha*

feries en lo exterior buena acogida: descubre-

se la traycion que tenian prevenida , y
se dispone su castigo.

LA entrada que los Españoles hicieron

en Cholúla
, (1) fue semejante á la de

Tlascála^ : ¡numerable concurso de gente

que se dexába romper con dificultad : acla-

maciones de bullicio : mugeresque arroja-

ban y repartían ramilletes de flores : Caci-

ques
, y Sacerdotes que freqüentaban reve-

rencias^ perfumes: variedad de instrumen-

tos
, que hacían mas estruendo que música,

repartidos por las calles
; y tan bien imitado

en todos el regocijo
,
que llegaron á tenerle

por verdadero los mismos que venian reze-

íosos. (2) Era la ciudad de tan hermosa
vista

,
que la comparaban á nuestra Valia-

dolid, situada en un llano desahogado por
to-

(1) Entran los Españoles en Cholúla.

(2) Descripción de la Ciudad de Cholúla.
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tedas partes del Qrizúnte

, y de grande
amenidad : á'wcn que tendría veinte mil

vecinos dentro de sus muros
, y que pagaría

de este numero la población de sus Arra^

bales. Freqüentaban ordinariamente mu-
chos Forasteros

,
parte como Santuario de

sus Dioses
, y parte como Emporio de su

"Mercancía. Las adíes eran aachas , y biea

distribuidas : ios Edificios mayores , y -de

mejor Arquitectura que los de Tlascála,

cuya opulencia se hacia mas suntuosa con
las Torres,que daban á conocer la multitud

de sus Templos. La gente menos belicosa,

que sagaz : hombres de trato
, y Oficiales:

poca distinción
, y mucho Pueblo.

El alojamiento que tenia prevenido , (i)

se componía de dos , ó tres casas grandes,

y contiguas , donde cupieron Españoles , y
Zempoales

, y pudieron fortificarse unos,

y otros , como lo aconsejaba la ocasión,

y no lo estrañaba la costumbre. Los Tlascal-

técas eligieron sitio para su Quartél , 2}
poco distante de la Población; y cerrándole

con algunos reparos , hacían sus guardias,

y ponían sus centinelas, mejorada ya su

Milicia con la imitación ae sus amigos,.

Los

(1) Alojamiento dejos Españoles.

• '-) Qftrtéi dt. los Tlascaltécas,
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Los primeros tres , ó quatro dias fue todo

quietud , y buen pasage.

Los Caciques acudían con puntualidad

al obsequio de Cortés, (i)y procuraban

familiarizarse con sus Capitanes. La provi-

sión de las vituallas corría con abundancia

y liberalidad , y todas las demostraciones

eran favorables
, y convidaban a la seguri-

dad ; tanto ,
que se llegaron a tener por fal-

sos, y ligeramente creídos los rumores ante-

cedentes; ( fácil á todas horas en fabricar,

ó fingir sus alivios el cuidado) pero no rardó

mucho en manifestarse la verdad ; (2) ni

aquella gente acertó á durar en su artificio

hasta lograr sus intentos : astuta por nata-

raleza
, y profesión

; pero no tan despierta

y avisada
,
que se supiese entender su IiabL

lidad , y su malicia.

Fueron poco á poco retirando los vive-

res , cesó de una vez el agasajo y asistencia

délos Caciques. (3) Los Embaxadores de
Motezuma tenian sus conferencias reca-

tadas con los Sacerdotes , conocíase algún
genero de irrisión y falsedad en los sem-
blantes ; y todas las señales inducían nove-

da As

(1) Puntualidad d: los Caciques,

(2) Primeros rezelos de Cortés.

(3) Cesa el agasajo y las asistencias.
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dad , y despertaban el rezelo mal adorme-
cido. Trató Cortés de aplicar algunos me-
dios para inquirir y averiguar el aniírró de
aquella gente , y al mismo tiempo sedes-

cubrió de si misma la verdad ; (i) adelan-

tándose á las diligencias humanas la provi-

dencia del Cielo , tantas vece* experimen-
tada en esta Conquista.

Estrechó amistad con Doña Marina una
India anciana, (2) muger principal, y empa-
rentada en Cholúla. Visitábala muchas veces

con familiaridad
, y ella no se lo desmerecía

con el atractivo natural de su agrado y dis-

creción. Vino aquel ¿ia mas temprano, y al

parecer asustada, ó cuidadosa , retiróla mis-

teriosamente de ios Españoles,y encargando
el secreto con lo mismo que recatábala voz,

empezó á condolerse de su esclavitud
, (3)

y a persuadirla : ,, Que se apartase de aque-

„ líos Estrangeros aborrecibles , y se fuese

„ ásu casa, cuyo alvergue la ofrecía , como
„ refugio de su libertad. Doña Marina

, (4)

que tenia bastante sagacidad , confirió esta

prevención con los demás indicios
, y fin-

giendo que venia oprimida, y contra su

vo-

(1) Descúbrese el trato doble. (2) India principal , que

se hace amiga de Doña Marina. (5) Conduélese de su

etflavirtid, (4^ Fingimiento de Dcn.i Marina.
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voluntad entre aquella gente , facilitó ¿a

fuga,y aceptó el hospedage con tantas pon-
deraciones de agradecimiento, que la India

se dio por segura
, y descubrió todo el cora-

zón. Dixola : (1) „ Que convenia en todo

,, caso que se fuese luego
,
porque se acer-

„ caba el plazo señalado entre los suyos

„ para destruir á los Españoles , y no era

„ razón
,
que una muger de sus prendas

„ pereciese con ellos : (2) que Motezuma
„ tenia prevenidos, á poca distancia, veinte

„ mil hombres de Guerra para dar calor

„a la facción ; que de este grueso bubian

,, entrado ya en la Ciudad á la deshilada

„ seis mil soldados escogidos : que se lubia

„ repartido cantidad de armas entre los

„ Paysanos: (3) que tenían de repuesto mu-
„ chas piedras sobre los terrados, y abiertas

,, en las calles profundas zanjas , en cuyo

,, fondo habían fixado estacas puntiagudas,

,, fingiendo el plano con una cubierta de

„ Ja misma tierra , fundada sobre apoyos

„ frágiles, para c¡uq cayesen
, y se mancasen

„ los caballos : (4) que Motezuma trataba

de-

. (1) Refiere la India lo que tenían dispuesto los

Cbolutécas. (2) Con asistencia de Motezuma.

(3) Armas repartidas éntrelos Paysanos,

(4) Zanjas encubiertas, contra los caballos.
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„ de acabar con todos los Españoles ; (1)

„ pero encargaba que le llevasen algunos

,, vivos
,

para satisfacer a su curiosidad,

,, y al obsequio de sus Dioses
, y que habia

„ presentado a la ciudad una Caxa de guer-

,, ra , hecha de oro cóncavo
, primorosa-

,, mente vaciado , para excitar los animo»

„ con este favor Militar. Y últimamente
Doña Marina ( dando a entender que se

alegraban de lo bien que tenían dispuesta

su empresa , y dexando caer algunas pre-

guntas , como quien celebraba lo que in-

quina ) se halló con noticia cabal de toda

la conjuración. Fingió que se queria ir luego

en su compañía , y con pretexto de recoger

sus joyas , y algunas preseas de su peculio,

hizo lugar para desviarse de ella , sin des-

confiarla. Dio cuenta de todo á Cortés, (2)

y él mandó prender á la India , que á pocas

amenazas confesó la verdad , entre turbada,

y convencida.

Poco después vinieron unos soldados

Tlascaltécas recatados en trage de Paysa-

nos , y dixeron á Cortés de parte de sus

Cabos : (3) „ Que no se descuidase; porque

„ ha-

(1) Trata Motex.uma de acabar allí con los Españoles.

(z) Avist Doña Marina á Cortés.

(3) Retiran de la Ciudad la ropa , y las mugeres*
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„ habían visto desde su Quartéi , que los

„ de Choliila retiraban á ios Lugares del

f , contorno su ropa , y sus mugeres : señal

„ evidente de que maquinaban alguna tray-

„ cion (1) Súpose también que aquella

mañana se había celebrado en el Templo
mayor de la Ciudad un Sacrificio de dieá

niños de ambos sexos : ceremonia de que
usaban, quando querían emprehender algún

hecho Militar, y al mismo tiempo llegaron

dos , ó tres Zempoales
, que saliendo casual-

mente á la Ciudad , habían descubierto el

engaño de las zanjas
, y visto en las calles

de los lados algunos reparos , y estacadas,

que tenían hechos para guiar los Caballos

al precipicio.

No se necesitaba de mayor comprobar
cion para verificar el intento de aquella

gente ; pero Hernán Cortés quiso apurar

mas la noticia
, y poner su razón en estado,

que no se la pudiesen negar , teniendo algu-

nos testigos principales de la misma Nación,

que hubiesen confesado el delito ¿ para cuyo
efecto mandó llamar al primer Sacerdote, (2)

de cuya obediencia pendían los demás,

y que le traxesen otros dos , ó tres de la

Tom. II. E mis-

(1) Otros indicios del trato doble.

00 Llama Cortés a tes Sacerdotes*
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misma profesión , gente

, que tenia grande

autoridad con los Caciques , y mayor con
el Pueblo. Fuélos examinando sepaiada-

mente, (i) no como quien duda su inten-

ción , sino como quien se lamentaba de su

alevosía , y dándoles todas las señas de lo

que sabía , callaba el modo para cebar su ad-

miración con el mysterio
, y dexarlos desva-

riar en el concepto de su ciencia. Ellos se

persuadieron á que hablaban con alguna

Deidad , que penetraba lo mas oculto de

los corazones
, y no se atrevieron á pro-

seguir su engaño ; antes confesaron luego

la traycion , con todas sus circunstancias, (2)
culpando á Motezuma , de cuya orden

estaba dispuesta
, y prevenida. Mandólos

aprisionar secretamente
,
porque no movie-

sen algún ruido en la Ciudad. Dispuso tam*

bien que se tuviese cuidado con los Emba*
xadores de Motezuma ,(3) sin dexarlos salir,

ni comunicar con los de la Tierra ; y convo-
cando á sus Capitanes , les refirió todo el

caso , (4) y les dio á entender quánto con-

venia no dexar sin castigo aquel atentado,

facilitando la facción , y ponderando sus

con-

(i) Examínalos separadamente, (2) Confiesan la

traycion. (3) Asegur a Cortés los Embaxadores de

Motezuma. (4) Consulta el caso á los Capitanes.
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conseqíicncias con tanta energía , y resolu-

ción ,
que todos se reduxeron á obedecerle,

dexandoá su prudencia la dirección, y ei

acierto.

Hecha esta diligencia , llamó á los Caci-

ques Gobernadores de la Ciudad
, y publicó

su jornada para otro día : (1) no porque la

tuviese dispuesta , ni fuese posible , sino por
estrechar el termino á sus prevenciones.

Pidióles bastimentos para la marcha , Indios

de carga para el bagage , y hasta dos mil

hombres de guerra (2) que le acompañasen,
como lo habían hecho los Tlascaitecas

, y
Zempoales. Ellos ofrecieron con alguna

tibieza , y falsedad , los bastimentos
, y Ta-

menes , y con mayor prontitud la gente
armada que se les pedia , en que andaban
encontrados los designios. Pedíala Cortés

para desunir sus fuerzas
, y tener en su poder

parte de los traydores que había de castigar,

y los Caciques la ofrecían para introducir

en el Exercito contrario aquellos enemigos
encubiertos , y servirse de ellos

, quando
llegase la ocasión. Ardides ambos , que te-

nían su razón Militar , si puede llamarse

E 2 ra-

(1) Publica su jornada para el día siguiente*

(») Ofrécenle fas mil hombres ée guerra*
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razón este genero de engaños , que hizo Hcí*

eos la guerra , y nobles el exemplo.

Diose noticia de todo á los Tiascaltecas,

(i) y orden para que estuviesen alerta
, y al

rayar el dia se fuesen acercando á la Pobla-

ción , como que se movían para seguir la

marcha , y en oyendo el primer golpe de

Jos arcabuces , entrasen á viva fuerza en
la Ciudad , y viniesen á incorporarse con
el Exercito, llevándose tras sí toda la gente,

que hallasen armada. Cuidóse también de
que los Españoles , y Zempoales tuviesen

prevenidas sus armas
, y entendida la fac-

ción en que las habían de emplear. Y luego

que llegó la noche , ( cerrado ya el Quartél,

con las guardias, y centinelas á que obligaba

la ocurrencia presente ) llamó Cortés á los

Embaxadores de Motezuma
, (2) y con se-

ñas de intimidad , como quien les fiaba lo

que no sabían , les dixo : (3) „ Que habia

„ descubierto , y averiguado una gran con-

„ juracion que le tenían armada los Caci-

9 , ques , y Ciudadanos de Cholula : dióles

„ señas de todo lo que ordenaban , y dis-

„ ponían contra su Persona , y Exercito,

(1) Avisa de todo á los Tlascaltecas. (2) Cornu*

nica el caso d los Embaxadores de Motezuma» ,

(3) Destreza de su razonamiento*
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; ponderó quanto faltaban á las Leyes de
, la Hospitalidad

?
al establecimiento de la

, Paz , y ai seguro de su Principe. Y añadió:

, Que no solamente lo sabía por su propia

, especulación , y vigilancia ; pero se lo

y habian confesado ya los principales Con-

, jurados , disculpándose del trato doble

, con otra mayor culpa
, pues se atrevían.

, á decir, que tenían orden , y asistencias de

, Motezuma para deshacer alevosamente

, su Exercito : lo qual , ni era verisímil»

> ni se podía creer semejante indignidad

, de un Principe tan grande. Por cuya
causa estaba resuelto á tomar satisfac-

„ cion de su ofensa con todo el rigor de
> sus armas , y se lo comunicaba para que
, tuviesen compren endida su razón , y en-

, tendido que no le irritaba tanto el delito

> principal , como la circunstancia de que-

, rer aquellos sediciosos autorizar su tray-

, cion con el nombre de su Rey.
Los Embaxadcres procuraron fingir,

como pudieron , (1) que no sabían la conju-
ración , y trataron de salvar el crédito de su
Principe , siguiendo el camino en que los

Suso Cortés , con baxar el punto de su queja,
lo convenia entonces desconfiar á Mote-

Ej zu-— -« „ _
(1} Disimulación de los Embajadores.
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Zuma , ni hacer de un Poderoso , resuelto á
disimular , un Enemigo poderoso

, y des-

cubierto : por cuya consideración se deter-

minó á desbaratar sus designios , sin darle

6 entender que los conocía ; tratando so-

lamente de castigar la obra en sus instru-

mentos
, y contentándose con reparar el

golpe , sin atender al brazo. Miraba como
empresa de poca dificultad , el deshacer

aquel trozo de gente armada , que tenia

prevenida para socorrer la sedición , hecho
á mayores hazañas con menores fuerzas;

y estaba tan lejos de poner duda en el

suceso
,
que tuvo á felicidad ( ó por lo

inenos asi lo ponderaba entre los suyos)

que se le ofreciese aquella ocasión de
adelantar con los Mexicanos la reputación

de sus armas ; y á Ja verdad , no le pesó

de ver tan embarazado en los ardides el

animo de Motezuma ; pareciendole que no
discurriría en mayores intentos ,

quien le

buscaba por las espaldas , y descubría en-

tre sus mismos engaños la flaqueza de su

resolución.

CA
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CAPITULO VIL

CASTIGASE LA TRAYCION
de Cholúla : vuélvese dreducir , y pacificar

la Ciudad , y se hacen amigos los de esta¡

Nación con los Tlascalté-
'

cas.

FUeron llegando con el día los Indios

de carga ,
que se habían pedido

, y al-

gunos bastimentos ,
prevenido uno y otro

con engañosa puntualidad. Vinieron des-

pués en Tropas deshiladas los Indios arma-

dos , (1) que con pretexto de acompañar
Ja marcha , trahian su contraseña para em-
bestir por la retaguardia , (2) quando llegase

la ocasión : en cuyo numero no anduvieron
escasos los Caciques ; antes dieron otro indi-

cio de su intención , enviando mas gente
que se les pedia. Pero Hernán Cortés los

hizo dividir en los patios del alojamiento,

donde los aseguró mañosamente, dándoles &
entender que necesitaba de aquella sepa-

ración para ir formando los Esquadrones á
su modo. Puso luego en orden sus sóida-*-

E 4 dos,

(a) Vienen al Quartél los dos mil Cholutecas,

(a) Para embestir por la retaguardia.
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dos, (i) bien instruidos en lo que debían

execurar , y montando á caballo con los

que le habian de seguir en la facción , hizo

llamar á los Caciques para justificar con
ellos su determinación ; de los quales vinie-

ron algunos , y otros se escusaron.Dixoles

en voz alta (y Doña Marina se lo inter-

pretó con igual vehemencia:) Queja estaba

descubierta su traycion, (2)y resuelto su casti*

¿o,de cuyo rigor conocerían quinto les contenía

¿apaz, que trataban de romper alevosamente.

Y apenas empezó á protestarles el daño que
recibiesen , quando ellos se retiraron á in-

corporarse con sus Tropas , huyendo en mas
que ordinaria diligencia , (3) y rompiendo
la guerra con algunas injurias , y amenazas,
que se dexaron oír desde lejos. Mandó en ton*

ees Hernán Cortés, que cerrase la Infantería

con los Indios Naturales (4) en que tenia di-

vididos en los patios ; y aunque fueron ha-

llados con las armas prevenidas para execu-

tar su traycion , y trataron de unirse para de-

fenderse ,
quedaron rotos y deshechos,

con poca dificultad ; escapando solamente

con

(i) Cortés ordena su gente.

(2) Vnhlica Cortés la traycion descubierta.

(?) Huyen los Caciques.

(¿)Castigo de los dos mil Cholutecas en elQuartéh
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pon la vida , los que pudieron esconderse,

ló se arrojaron por las paredes , sirviéndose

¡de su ligereza
, y de sus mismas lanzas para

«altar de la otra parte.

Aseguradas las espaldas con el estrago

de aquellos Enemigos encubiertos , se hizo

la seña para que se moviesen los Tlascal-

recas : abanzó poco á poco el Exercito(i)
por la calle principal , dexando en el Quar-
tél ía guardia que pareció necesaria. Echa-
lifonse delante, algunos de los Zcmpoales,
jjque fuesen descubriendo las zanjas, porque
'no peligrasen íos Caballos. No estaban des-

cuidados entonces los de Cholula , que
hallándose ya empeñados en la guerra des-

cubierta , convocaron el resto de los Mexi-
canos; (2) y unidos en una gran plaza, donde
había tres , ó cuatro Adoratorios, pusieron
en lo alto de sus atrios

, y torres parte de su
gente

, y los demás se dividieron en diferen-
tes Esquadrones para cerrar con los Españo*
les. (3) Pero al mismo tiempo que desembo-
có en Ja Plaza el Exercito de Cortés , y
se dio de una parte , y otra la primera
carga , cerró por la retaguardia con los

Ene-

(1) Ahanza el Exercito

(2^ Entran al socorro lo.

(3) Doblanse los Enemigos

{ji) Entran al socorro los veinte mil Mexicanos

,

'
)

"
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Enemigos ei Trozo de TlascaJa ; (i) cuyo
inopinado accidente los puso en tanto pa-

vor , y desconcierto
, que ni pudieron huir,

ni supieron defenderse ; (2) y solo se hallaba

mas embarazo que oposición en algunas

Tropas descaminadas
,
que andaban de un

peligro en otro , con poca, ó ninguna elec-

ción : gente sin consejo ,
que acometía para

escapar; y las mas veces daban el pecho,

sin acordarse de las manos. Murieron mu-
chos en este genero de combates repetidos;

pero el mayor numero escapó á los Adorato-
rios

, (j) en cuyas gradas , y terrados se des-

cubrió una multitud de hombres armados,
que ocupaban mas que guarnecian , las emi-

nencias de aquellos grandes Edificios. Encar-
gáronse de su defensa Jos Mexicanos ; pero se

hallaban ya tan embarazados y oprimidos,

que apenas pudieron revolverse para dar al-

gunas flechas al viento.

Acercóse con su Exercito Hernán Cortés

al mayor de los Adoratorios , y mandó á sus

Interpretes que , levantando la voz , ofre-

ciesen buen pasage á los que voluntaria-

mente baxasen á rendirse : (4) cuya diligen-.

cia

Los Tlascaltecas por la retaguardia.

Terror de los Enemigos. (3) Huyen á los

Adoratorios. (4) Ofrece buen pasage Cortés*
$
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tía se repitió con segundo , y tercer requern

mentó : y viendo que ninguno se movía,

ordenó que se pusiese fuego á los torreones

del mismo Adoratorio. (1) Lo qual asientan

que llegó á executarse , y que perecieron

muchos al rigor del incendio , y la ruina.

No parece fácil que se pudiese introducir

ja llama en aquellos altos Edificios , sin abrir

primero el paso de las gradas , si ya no lo

consiguió Hernán Cortés , valiéndose de las

flechas encendidas , con que arrojaban los

¿Indios , á larga distancia , sus fuegos artifi-

ciales. Pero nada bastó para desalojar al

Enemigo , hasta que se abrevió el asalto

por el camino ,
que abrió la artillería , y se

observó dignamente
,
que solo uno , de tan-

tos como fueron deshechos en este Adorato-

rio, se rindió voluntariamente á la merced
de los Españoles : notable seña de su obsti*

nación *

Hizose la misma diligencia en los demás
Adoratorios , y después se corrió la Ciudad,

(2) que á breve rato quedó enteramente
despoblada , y cesó la guerra por falta de
Enemigos. Los TJascaltecas se desmandaron
cod algún exceso en el pillage

, (3) y costó

su

(1) Ponese fuego al Adoratorio Mayor. (2) Cor-
rese la Ciudad, {y) Piliage de los Tíascaltecas.
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bu dificultad el recogerlos : hicieron muchos t

prisioneros : cargaron de Ropas , y Merca- :

derías de valor ; y particularmente se ceba-

roo en los Almacenes de la sal , de cuya
|

provisión remitieron luego algunas cargas f

á su Ciudad : atendiendo á la necesidad de
su Patria , en el mismo calor de su codicia.

Quedaron muertos en las Calles , Templos,

y Casas fuertes mas de* seis mil hombres,
(i) entre Naturales

, y Mexicanos. Facción *

bien ordenada
, y conseguida sin alguna

pérdida de los nuestros
,
que en la verdad

tuvo mas de castigo
, que de victoria.

Retiróse luego Hernán Cortés á su aloja-

miento (2) con los Españoles , y Zempoales:

y señalando Quartél dentro de la Ciudad á
los Tlascaltecas , trató de que fuesen pues-

tos en libertad todos los prisioneros de
ambas Naciones ; (3) cuyo numero se com-
ponia de la gente mas principal que se iba

reservando como presa de mas estimación,

Llamólos primero á su presencia : y man-
dando que saliesen también de su retiro

los Sacerdotes , la India que descubrió el

trato
, y los Embaxadores de Motezuma,

hi-

1) Mueren mas de seis mil Enemigos

,

2) Vuelve Cortés á su alojamiento,

3) Da libertad á los prisioneros.



Libro Tercero. Cap. VII. 77
hizo á todos un breve razonamiento , do-
liéndose de que le hubiesen obligado los

vecinos de aquella Ciudad á tan severa de*-

mostración , y después de ponderar el delito

,

y de asegurar á todos que ya estaba deseno-

jado y satisfecho , mandó pregonar el per-

don (1) general de lo pasado , sin excepción

de personas ; y pidió con agradable resolu-

ción á los Caciques , que tratasen de que se

volviese á poblar su Ciudad , recogiendo los

fugitivos , y asegurando á los temerosos.

No acababan ellos de creer su libertad,

enseñados al rigor con que solían tratar

a sus prisioneros ; (2) y besando la tierra,

en demostración de su agradecimiento , se

ofrecieron con humilde solicitud á la exe-

cucion de esta orden. Los Embaxadores
¡procuraron disimular su confusión , aplau-

diendo el suceso de aquel dia : (3) y Hernán
Cortés se congratuló con ellos , dexandose
levar de su disimulación

,
para mantenerlos

en buena fe , y armarse con nuevas exterio-

ridades en la política de interesar á Mote-
zuma en el castigo de sus mismas estrata-

gemas. Volvióse á poblar brevemente la

Ciu-

(1) Hace pregonar el perdón.

(2) Aplausos de los prisioneros.

(3) Alabanzas de los Embaxadores.
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Ciudad t (i) porque la demostración de po-

ner en libertad á Jos Caciques, y Sacerdotes

con tanta prontitud , y lo que ponderaron

ellos esta clemencia de los Españoles , sobre

tan justa provocación , bastó para que se

asegurase la gente que andaba derramada

por los Lugares del contorno. Restituyé-

ronse luego á sus casas los vecinos con sus

familias : abriéronse las tiendas , manifes-

táronse las mercaderías , y el tumulto se
;

convirtió de una vez en obediencia y seguri-

dad. Acción en que no se conoció tanto

la natural facilidad con que se movían aque*

líos Indios de un extremo á otro , como el

gran concepto en que tenían á los Españo-
les ; pues hallaron en la misma justificación

de su castigo toda la razón que hubieron

menester para fiarse de su enmienda.

El dia siguiente á la facción , llegó Xico-

tencál con un Exercito de veinte mil hom-
fcres ,

que al primer aviso de los suyos , (i)

remitió la República de Tlascaia para el

socorro de los Españoles. Tenían prevenidas

sus Tropas , rezelando el suceso , y en to-

do se iban experimentando las atenciones

de aquella Nación. Hicieron alto fuera de
la

(i) Vuélvese á poblar la Ciudad, (a) Viene Xí-

evtencál Q9U-Veint$ mil Tlascaticcas*
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la Ciudad , y Hernán Cortés los visitó

, y re-

galó con toda estimación de su fineza ; (1)
pero los reduxo á que se volviesen , diciendo

í Xicotencál , y á sus Capitanes : „ Que ya
no era necesaria su asistencia para la re-

ducción de Cholúla ; y que hallándose

con resolución de marchar brevemente

la vuelta de México , no le convenia des-

„ pertar la resistencia de Motezuma , ó pro-

vocarle á que rompiese la guerra : intro-

duciendo en su Dominio un grueso tan
numeroso de Tlascaltecas , enemigos des-

cubiertos de los Mexicanos. A cuya razón
no tuvieron que replicar , antes la conocie-

ron , y confesaron con ingenuidad , ofre-

ciendo tener prevenidas sus Tropas
, y acu-

dir al socorro, siempre que lo pidiese la

necesidad.

Trató Cortés, primero que se retirasen,

de hacer amigas aquellas dos Naciones de
Tlascala , y Cholilla : (2) introduxo la pláti-

ca : desvió las dificultades : y como tenia ya
tan asentada su autoridad con ambas par-
cialidades, lo consiguió en breves dias

, y se

celebró Acto de confederación
, y alianza

en-

(1) Rehusa Cortés entrar con tanta gente en
México. (2) Mácense amigos los Tlascaltecas con
los te Cholúla,
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enrre las dos Ciudades

, y sus distritos,

con asistencia de sus Magistrados, y con Jas

solemnidades, y ceremonias de su costum-

bre : cuerda mediación á que le obligaría

la conveniencia de abrir el paso á los de ;

Tlascala , para que pudiesen subministrar,

con mayor facilidad los socorros de que'

necesitase , ó no dexar aquel estorvo en
su retirada , si el suceso no le respondiese

favorablemente á su esperanza.

Asi paró el castigo de Cholula , tan ponde-

rado en los Libros Estrangeros , (i) y en al-

guno de los Naturales , que consiguió por es-

te medio , el aplauso miserable de verse con-

tra su Nación. Ponen esta facción entre las

atrocidades que refieren de los Españoles

en las Indias , (2) de cuyo encarecimiento

se valen para desaprobar , ó satirizar la

Conquista. Quieren dar al impulso de la

,

codicia , y á la sed del oro toda la gloria

de lo que obran nuestras armas , sin acor-

darse de que abrieron el paso á la Reli-
\

gion : concurriendo en sus operaciones,

con especial asistencia , el brazo de Dios,
j

Las-

(i) Los Estrangeros refieren de otra suerte el

castigo de Cholúla* (2) Atrocidades que suponen

en esta facción*
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ILastimnnse mucho de los Indios, (i) tratán-

dolos como gente indefensa y sencilla
,
para

que sobresalga lo que padecieron : maligna

compasión , hija del odio , y de la envidia.

No necesita el caso de Cholúla de mas de-

fensa, jqiie su misma narración. En él se

conoce la malicia de aquellos Barbaros;

como se sabian aprovechar de la fuerza,

y del engaño; y quan justamente fue castU

gada su alevosía : y de él se puede colegir,

quan apasionadamente se refieren otros ca-

sos de horrible inhumanidad , ponderados

con la misma afectación. No dexamos de
conocer que se vieron en algunas partes

de las Indias (2) acciones dignas de repre-

hensión , obradas con quexa de la piedad

y de la razón ; pero en qual empresa justa,

ó santa se dexaron de perdonar algunos

inconvenientes ? De qual Exercito , bien

disciplinado , se pudieran desterrar entera*

mente los abusos ry desordenes
,
que llama

el Mundo licencias militares ? Y qué tienen

que ver estos inconvenientes menores con

f
el acierto principal de la Conquista ! No
pueden negar los émulos de Ja Nación Es-
ipañola, que resultó de este principio, y se

Totn. II. F con-

- (i) Lastimante de los indios. (2) Nunca fah
tan incmvementcs en la guerra.
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consiguió con estos instrumentos la con-
versión de aquella Gentilidad , y el verse

hoy restituida tanta parte del Mundo a su

Criador. Querer que no fuese del agrado

de Dios , y de su altísima ordenación (i) la

Conquista de las Indias , por este , ó aquel
delito de los Conquistadores , es equivocar
la substancia con los accidentes : que hasta

en la Obra inefable de nuestra Redención
se presupuso , como necesaria, para la salud

universal , la malicia de aquellos pecadores

permitidos , que ayudaron a labrar el mayor
remedio con la mayor iniquidad. Puedenso
conocer los fines de Dios en algunas dis-

posiciones , que traben consigo las señales

de su providencia : pero la proporción,

ó congruencia de los medios por donde sa

encaminantes punto reservado á su eterna

Sabiduría ; y tan escondido á la prudencia

humana , .que se deben oir con desprecio

estos juicios apasionados, cuyas sutilezas

quieren parecer valentías del entendimien*

to, siendo en la verdad atrevimiento da
la ignorancia.

CA*

(i) Juicios de Dios inescrutables.
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CAPITULO VIII.

PARTEN LOS ESPAÑOLES DE
Cholúla : ofréceseles nueva dificultad en 1%

Montaña de Chalco ; y Motezuma prvcu-
:

ra detenerlos por medio de sus

Nigrománticos.

I
Base acercando el plazo de la jornada,

y algunos Zempoales de los que milita-*

ban en el Exercito, (i) (temiesen el empeño
de pasar á la Corte de Motezuma, ó pudiese
mas que su reputación el amor de la Patria )
pidieron licencia para retirarse á sus casas.

Concedióscla Cortés sin dificultad , agrade-

ciéndoles mucho lo bien que le habian asis-

tido; y con esta ocasión envió algunas al-

hajas de presente al Cacique de Zempoala :

encargándole de nuevo los Españoles que
dexó en su distrito sobre la fe de su amis-

tad, y confederación.

Escribió también á Juan de Escalante,

ordenándole con particular instancia
, que

procurase remitirle alguna cantidad de ha-
rina para las Hostias , (2) y vino para las

F 2 Mi-

(1) Retiranse con licencia algunos Zempoales,

(2) Pide 6 Escalante harina¡ara las Hesitas.
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Misas, cuya provisión se iba estrechando,

y cuya falta seria de gran desconsuelo suyo,

y de toda su gente. Dióle noticia por menor
délos progresos de su jornada, para que
estuviese de buen animo , y asistiese con
mayor cuidado á la Fortaleza de la Vepa-
Cruz , (i) tratando de ponerla en defensa,

no menos por su propia seguridad
,
que por

lo que se debia rezelar de Diego Velazquez^

cuya natural inquietud , y desconfianza no
dexaba de hacer algún ruido entre los

demás cuidados.

Llegaron á esta sazón nuevos Embaxa-
dores de Motezuma, (2) que con noticia ya
de todo el suceso de Choliüa , trató de sin-

cerarse con los Españoles , dándolas gracias

á Cortés de que hubiese castigado aquella

sedición. Ponderaron frivolamente la in-

dignación , y el sentimiento de su Rey , (3)
cuyo artificio se reduxo á infamar con el

nombre de traydores á los mismos que le

habian obedecido en la traycion. Vino do-

rada esta noticia con otro presente de igual

riqueza, y ostentación; y según lo que
sucedió después , nodexó de tener mayor

de-

( r ] Encárgale la Fortaleza de laVera-CruZ.

(2) Envía nueva Embaxada Motezuma.

(3) Disculpándose del caso de Chúlula%



Libro Tercero. Cap. VIII. 8j
designio la Embaxada , (i) porque miró

también al intento de poner en nueva
seguridad á Cortés ,

para que marchase

menos rezeloso
, y se dexase llevar á otra

zelada ,
que le tenían prevenida en el

camino,

Executóse finalmente la marcha , después

de catorce dias que ocuparon los acciden-

tes referidos ; (2) y la primera noche se

aquarteló el Exercito en un Village de la

jurisdicción de Gyajozingo , donde acudie-

ronJuego los Principales de aquel Gobier-

no»,y de otras Poblaciones vecinas, (3) con
gastante provisión de bastimentos, y algunos

presentes de poco valor, bastantes para

conocer el afecto con que aguardaban á los

Españoles. Halló Cortes entre aquella gente
las mismas quejas ds Motezuma , (4) que se

oyeron en las Provincias mas ¡distantes;

y no le pesó de que durasen aquellos humo-
res tan cerca del corazón ,

pareciendole

que no podía ser rrvu.y poderoso un Principe

con¿ tantas señas dejfirano, á quien faltaba

en: eíamor de sus .Vasallos, el mayor pre-

sidio de los Reyes,

F 3 El

*
(i) Tuvo mayor cautela esta Embaxada.(2)Sa

le de Cholúla el Exercito. (3) Visitan a Cortés los

Cacigues. (4) I)graban las quexas de Motezuma.



86* Conquista de Ja Nueva-España.
£1 día siguiente se prosiguió la marcha

poruña sierra muy áspera , que se comuni-
caban (mas, 6 menos eminente) con la mon-
taña del Volcán, (i) Iba cuidadoso Cortés,

porque uno de los Caciques de Guajozingo
le dixo al partir, que no se fiase de los Mexi-
canos; (2) porque tenian emboscada mucha
gente Je la otra parre de la cumbre , y ha-

bían cegado con grandes piedras , y arboles

cortados, el camino Real * que baxa desde
lo alto á Ja Provincia de Chalco, abriendo
el pa^o, y facilitando el principio de la cues-

ta, por el parage menos penetrable , donde
habían aumentado los precipicios naturales

con algunas cortaduras , feíechas á la maño
para dexár que se fuese poco á poco empe-
ñandosu Exercito en la dificultad, y car-

garle de improviso
,
quando no se pudiesen

revolver los caballos , fti -afirmar el pie los

soldados. Fuese venciendo la cumbre^ no
sin alguna fatiga de la gente, porque nevaba
con viento destemplado ; (3) y en lo mas
alto se hallaron poco distantes los dos cami-
nos, can las mismas señas que se trihiari

el uno encubierto, y embarazado, y eí-otro,

fa-

(1) LlegA el Exercito á U montana de Chuleo,

(1) Nuevas asechanzas de Motezuma.

(3) Verifica norte* la Cotici» del engaña
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fácil i la vista, y recien aderezado. Renoco*
ciólos Kernan Cortés ; y aunque se irritó

de hallar verificada' la noticia de aquella

nueva traycion , estuvo tan en <í , que sin

hacer ruido, ni mostrar sentimiento
, pre-

guntó a los lEmbaxadores de Mouzt ma :

(que marchaban cerca de su Persona) ( 1
) Por

qué razón estaban asi aquellos descamino* ?

Respondieron : Que habían hecho allanar ei

mejor,para que pasase su Exercito \ cegando
el otro ypor ser el mas aspiro , y dificultoso: y
él, con la misma igualdad en la voz , y el

semblante : Mal conocéis (dixo) d los de mi
Nación» Ese camino que habéis embarazado
se ha de seguir sin otra razón, que su misma
dificultad ; porque los Españoles, siempre

que tenemos elección, nos inclinamos d lo

mas dificultoso. Y sin detenerse
t
tnandó á

ios Indios amigos que pasasen á de^em*
barazar el camino , desviando á un lado

, y
otro aquéllos estorvos mal disimulados

, que
procuraban esconderle. Lo qual se execuró
prontamente con grande asombro de los

Embaxadores, que sin discurrir en que se

habia descubierto el ardid de su < Principe,

tuvieron á especie de adivinación aquel

acierto casual , hallando que admirar , y que
F 4 te-

(1) Habla del caso á los Embaxadores.

¿
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temer en la misma bizarría de ía resolúciorfc

Sirvióse Cortés primorosamente de la noti-»

cia que llevaba, y consiguió el apartarse del

peligro, sin perder reputación, cuidando
también de no desconfiar á Motezuma , dies-

tro ya en el arte de quebrantar insidias , coa
no quererlas entender.

Los Indios emboscados , luego que reco-

nocieron desde sus puestos que los Españo-
les se apartaban de. la zelada , y seguían el

camino Real , se dieron por descubiertos, y
trataron de retirarse tan amedrentados , (i)

y en tanto desorden, como si volvieran ven-
cidos , con que pudo baxar el Exercito á lo

llano (2) sin oposición ; y aquella noche se

alojó en, unas Caserías de bastante capaci-

dad , que se hallaron en la misma falda de
la sierra, fundadas álli pira hospédage de
los Mercaderes Mexicanos ,

que frequen-

taban las Ferias de Cboliila, donde se dis-

puso el Quartel con todos los resguardos , y
prevenciones que aconsejábala poca segu-

ridad conque se iba pisando aquella tierra.

Motezuma entretanto duraba en.su irre-

solución , desanimado con el maJogro.de sus

ardides , y sin aliento para usar de *us fuer-

¡

zas*.

~ Ll) Huyen ¿os Indios dclazeUda*

(2) Baxa él Ejercito a lo ¡Uno*
.
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as. (1) Hizose devoción esta falta de espiri-

j : estrechóse con sus Dioses , frequentaba

3S Templos , y los Sacrificios , manchó de
angre humana todos sus Altares ; mas cruel-,

{uando mas afligido ; y siempre crecía su

onfusion
, y se hallaba en mayor desconr

uelo; porque andaban encontradas las res-

)uestas de sus ídolos, (2) y discordes en ei

íictamen los espíritus inmundos ,
que le ha-

daban en ellos. Unos, le decian que fran-

quease las puertas de la Ciudad á los Espa?
nolés, y asi conseguiría el sacrificarlos , sin.

|]ue se pudiesen escapar, ni defender; ptros^

]iie los apartase de sí , y tratase de ; acabar

:on ellos , sin dexarse ver, y él se inclinaba

ñas á esta opinión , haciéndole disonancia

ü atrevimiento de querer entrar en su, Cor-
te contra su voluntad

, y teniendo á desayre
de su poder aquella porfía contra sus orde-

nes ; ó sirviéndose de la autoridad, para mer
¡orar el nombre á la soberbia. Pero quando
supo que se hallaban ya en la Provincia de
Chalco , frustrado el ultimo estratagema de
la montaña , fue mayor su inquietud

¿ y su

impaciencia
, (3) andaba como fuera de. sí;

no

(1) Confusión en que .se hállala Motezuma.

Í2^ Discordias de los OrAtufos.
4} Convoca sus Magos

, y Agoreros.
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no sabia qué partido tomar ; sus Consejeros

le dexaban en la misma incertidumbre
,
que

5iis Oráculos. Convocó finalmente una Jun.
ta de sus Magos, y Agoreros, profesión muy
estimada en aquella" Tierra , donde habia

muchos que se entendían con el demonio,

y Ja faifa de las ciencias daba opinión de

Sabks á los mas engañados. Propúsoles que
necesitaba de su habilidad para detener

aquellos Estrangeros, de cuyos designios

estaba rezeloso. Mandóles que saliesen al

camino; y los ahuyentasen , (i)ó entorpe-

ciesen cen sus encantos, á la manera que
'solían obrar otros efectos extraordinarios,

en ocasiones dé menor importancia. Ofre-

cióles grandes premios si lo consiguiesen ; y
los amenazó corir pena de la vida , si volvie-

sen á sil presencia sin'tiaberlo conseguido.

Esta orden se puso en execucion , y cen
tantas Veras, que se Juntaron brevemente
numerosas quadrillas de Nigrománticos , y
salieron contra los Españoles, (2)' fiados en
en la eficacia desús conjuros , y en el impe-
rio que , á su parecer, tenían sobré la natu-

raleza. Refiere el Padre Joseph de Acosta, y
otros Autores fidedignos, que quando llega-

ron

(1) Válese de sus artes para detener á los Ex-

fenoles. (2) Salen estos al camino.
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n al camino de Chaico , por donde venia

carchando el Exercito , y al empezar sus

vocaciones , y sus circuios , se les apar* -

ió el demonio en figura de uno de sus Ido-

s, (i)á quien llamaban Teztatlepuca, Dios
fausto

, y formidable, por cuya mano psi-

ban (á su entender) las pestes, las estéril

¡dades, y otros castigos del Cielo. Venia
orno despechado, y enfurecido, afeando
on el ceño dé la ira , la misma fiereza del

dolo inclemente; (2) y trahia sobre sus

lidornos ceñida una soga de esparto que lo

pretaba con diferentes vueltas el pecho**

>ara mayor significación de su congoja, ó
|)ara dar á entender que le arrastraba mano
nvisible. Postráronse todos para darle ado-
•acion , y él sin dexarse obligar de su rendí*

niento, y fingiendo la voz con la misma
lusion

, que imitó la figura , los habló en es-

ra sustancia: (3)1^, Mexicanos infelices9per~
dieron la futría vuestros conjuros;ya se desa-
l

ó enteramente la trabazón de nuestros pac-
'os. Decid dMotexuma, que por sus cruelda*
Íes,y tiranías, tiene decretado el Cielo su rtii-

ia; ypara que le representéis mas vivamente
a desolación de su Imperio , volved a'-mirar

esa

(i) Aparedoseles el demonio. (1) En figura de
no de sus ídolos. (3) Amenaza del ¡dolo.
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tsa Ciudad miserable, desamparada^ ya de

{

vuestros Dioses. Dicho esto , desapareció , y;

ellos vieron arder la Ciudad en horribles llai

mas, que desvanecieron poco á poco, des-*

ocupando el ayre
, y dexando sin alguna le?

sion los edificios, Volvieron á Motezuma
con esta noticia, (i) temerosos de su rigor,

librando en ella su disculpa ; pero le hicie-

ron tanto asombro las amenazas de aquel,

Dios infortunado , y calamitoso
, que se de-

tuvo un rato sin responder, como quien re-

cogía las fuerzas interiores , ó se acordaba

de si para no descaecer ; y depuesta desde;

aquel instante su natural ferocidad , dixo
(volviendo á mirar á los Magos , ya los de-

más que le asistían : ) Qué podemos hacer , si

tiós desamparan nuestros Dioses\ (2) Ven-
gan los estrangeros

, y cayga sobre yosotros el

Cielo., que no nos liemos de esconder, ni es ra*

*zon que nos hallefugitivos la calamidad. Y
prosiguió poco después: Solo me lastiman los

viejos, niños, y mugeres , dquien faltan las

manoseara cuidar de su defensa. En cuya
consideración , se hizo alguna fuerza para

detener las lagrimas. (3) No se puede ne-

gar , que tuvo a.lgo de Principe la primera

pro-

„ (1) Vuelven los Magos á Motezuma. ( 1
) Su de*

síiUento^y sus¿alabras.^ Afectos de animoReal^
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reposición, pues ofreció el pecho descu-

ierto á la calamidad que tenia por ine víta-

le ;
yno desdixo de la Magestad , la ternu-

1 con que llegó á considerar la opresión de
js Vasallos. Afectos ambos de animo Real,
inrre cuyas virtudes , ó propiedades , no es

llenos heroyea la piedad, que la constancia*

Empezóse luego á tratar deL hospedage
ue sehabia de hacer á los Españoles , de la

Dlemnidád
, y aparatos del recibimiento¿

i)ycon esta ocasión se volvió a discurrir

;n sus hazañas , en los prodigios con que
labia prevenido el Cielo su venida , en las

leñas que trahian de aquellos hombres
orientales, prometidos á sus mayores ; y en
a turbación, y desaliento desús Dioses, que
su parecer se daban por vencidos , y ce*

ian el dominio de aquella tierra , como
Deidades de inferior gerarquia ; y todo fue

nenester, para que se llegase a poner en ter-

rinos posible aquella gran dificultad de
>enetrar ( sobre tan porfiada resistencia , y
on tan poca gente) hasta la misma Corre
le un Principe tan poderoso , absoluto en
us determinaciones , obedecido con adorar

ion
, y enseñado al temor de sus Vasallos.

—— - CA*

(0 Discursos de los Mexicanos*
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CAPITULO IX.

VIENE AL QUARTEL A VISITAR
dCortés, de parte de Motezuma, el Señor de

Teznuco , su Sobrino : continúase la marcha*

y se hace alto en Quitlabaca , dentro ya de\
¡a Laguna de México.

DE aquellas Caserías donde se alojó el

Exercito de la otra parte de la monJ
taña, pasó el dia siguiente á un pequeño Lu-
gar, (i)(Jurisdicien de Chalco) situado en
el camino Real , á poco mas de dos legáis,

donde acudieron luego el Cacique princ •

pal de la misma Provincia , y otros de la

Comarca. Trahian sus presentes , con algu-

nos bastimentos; y Cortés los agasajó con^

mucha humanidad , y con algunas dádivas;

pero se reconoció luego en su conversación,

que se recataban de los Embaxadores Me-
xicanos, porque se detenían , y embaraza-
ban fuera de tiempo ,• y daban á entender Jo

que callaban , en lo mismo que decían. (2)
Apartóse con ellos Hernán Cortés , y á po-

ca diligencia de los Interpretes, dieron todo

el

(
l

) Salen al camino algunos Caciques,

(a)
Quejas %u* dieron de Motezuma*
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I veneno del corazón. Quejáronse destem-
ladamente de las crueldades

, y tiranías de
;lotezuma : ponderaron lo intolerable de
js tributos, que pasaban ya de las haden-
as á las personas , pues los hacia trabajar

n estipendió en sus jardines , y en otras

¡bras de su vanidad : decían con lagrimas:

iue hasta las mugeres se habían hecho contri*

•ucion de su torpeza % \y la de sus Ministros,

uesto que las elegían , desechaban a ni anto*

», sin quepudiesen defender los brazos de Lt

\ladre ala Doncella^ ni la presencia del Ma*
ido día Casada, Representando uno y otro

Hernán Cortés, como á quien lo podía re-

nedíar , y mirándole como á Deidad , que
laxaba del Cielo con jurisdicion sobre los Ti-

anos. El los escuchó compadecido, y procu-*

¡6 mantenerlos en la esperanza del remedio,

lexandose llevar, por entonces, del concep-

o en que le tenían , ó resistiendo á su enga*

io con alguna falsedad. No pasaba (en estas

ícrmisíones de su política) los términos de
a modestia ; pero tampoco gustaba de obs*

:urecer su fama , donde se miraba como
parte de razón, el desvario de aquella gente.

Volvióse á la marcha el dia siguiente (1)

y se caminaron quatro leguas por tierra de
me-

(1) Alojase el Exercito cu la ribera de la Laguna*



$& Conquista de la Nueva-España.

mejor temple , y mayor amenidad , dondo

se conocía el favor de la naturaleza en las

Arboledas , y el beneficio del arte en los

Jardines. Hizose alto en Amecameca, dondo

$e alojó el Exercito , Lugar de mediana Po-

fclacion , fundado en una Ensenada de la

gran Laguna , la mitad en el agua , y la otra

mirad en tierra firme , al pie de una monta-i

fiuela estéril , y fragosa. Concurrieron aqui

muchos Mexicanos con sus armas, y adoiv'fc

líos militares ; (i) y aunque al principio seJ

creyó que los trahia la curiosidad, crecía!

tanto el numero , que dieron cuidado ; y na
]

faltaron indicios que persuadiesen al rezeloj I

Valióse Cortés de algunas exterioridades

para detenerlos, y atemorizarlos: hizose rui-

do con las bocas de fuego : disparándose ai

ayre algunas piezas de artillería : ponderóse,:

y aún se provocó la ferocidad de los Caba*

líos , cuidando los Interpretes de dar signi-

ficación al estruendo
, y engrandecer ei pe-

ligro ; (0 por cuyo medio se consiguió el

«paitarlos del alojamiento antes que cerra-

se la noche. No se verificó que viniesen con

animo de ofender; ni parece verisímil que

te intentase nueva traycion
,
quando estaba

Mo-

- (i) Concurrieron muchos Mexicanos en el Ala*

j¿miento, '{i) Cuidado $*" dig el numero gwndí.
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VIstézutna reducido á dcxarsc ver, aunque
les pues mataron las centinelas algunos In?

¡iios , sobre acercarse demasiado con apar-

iencias de reconocer el Quartéi; y pudo ser

¡ue alguno de los Caudillos Mexicanos conr

itixese aquella gente con animo de asaltar

:a u telosamente á los Españoles, (i) creyen.r

jo no seria desagradable á su Rey, por con*

aderarle rendido á la paz, con repugnancia

le su natural , y de su conveniencia ; pero
*sto se quedó en presunción ,

porque ala

mañana solo se descubrieron en el camino
que se había de seguir , algunas Tropas de
jente desarmada

, que tomaban lugar para

ver a los Estrangeros.

Tratábase ya de poner en marcha el Exer-
cito

,
quando llegaron al Quartéi quatro

Caballeros Mexicanos
, (2) con aviso de que

venia el Principe Cacumatzín , sobrino de
Motezuma, y Señor de Tezcuco, á visitar á
Cortés de parte de su Tio , y tardó poco en
legar. Acompañábanle muchos Nobles con
nsignias de p?z, (3) y ricamente adornados.

Trahianle sobre sus hombros otros Indios

de su Familia en unas andas , cubiertas de
varias plumas , cuya diversidad de colores

Tom, II. G se

(1) Presunción de los Españoles. (2) Envía
Motezuma d Señor deTewuce. (3) Como venia.
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se correspondía con proporción.Era mozo át
hasta veinte y cinco años, de recomendable
presencia; y luego que se apeó, pasaron de-

lante algunos de sus criados á barrer el suelo

que había de pisar, y á desviar con grande*

ademanes, y continencias, la gente de los la-

dos: ceremonias, que siendo ridiculas, daban
autoridad. Salió Cortés á recibirle hasta la

puerta de su alojamiento , con todo aquel

aparato de que adoraba su persona en seme*
jantes funciones. Hizoleal llegar, una cum-
plida reverencia, y él correspondió tocando
la tierra , y después los labios con la mano
derecha.Tomó su lugar despejadamente , y
habló con sosiego de hombre que sabia estar

sin admiración á vista de la novedad.La subs-

tancia de su razonamiento fue : (i) DarLt
bien venida (con palabras puestas en su lu»

gar)dCortés,y atoáoslos Cabos de su Exer-
cito: ponderar lagratitud con que los espera-

ba el Gran Motezuma , y quanto deseaba ¿a

correspondencia^ amistad de aquel Principe

del Oriente, que los enviaba, cuya grandeza
debiareconocer, por algunas razones que en-

tendíande su boca;y por vi a de discurso pro-

pio, volvió a dificultar (como los demás Em-
baxadores) la entrada de México,Jinglendo%

que

(i) óh razonamiento.
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me sepadecía esterilidad en todos hsPueblos

íe su contribución ; y proponiendo ( como
>unto que sentía su Rey)/o mal asistidos que

Y hallarían los Españoles , dondefaltaba el

ustentopara los Vecinos. Cortés respondió

sin apartarle del misterio con que iba ce-

>ando las aprehensiones de aquella gente:

)

i)Qué su Rey .siendo un Monarca sin igual,
%n otro Mundo,cercano al nacimiento del Sol,

enia también algunas razones de altaconsi*

ieracion,para ofrecer su amistad ¿Motezu*
na ty comunicarle diferentes noticias que mi-
'aban4 su persona , y esencial conveniencia;

uva proposicionno desmerecería sügratitud,

tielpodia dexar de admitir\ con singular es*

imacion , la licencia que se le concedíapara
lar su embaxada.sin que le hiciese algún em*
>arazo la esterilidad que »epadecía en aqut-

la Corte , porque sus Españoles necesitábate

lepoco alimentopara conservar susfuerzas,
venían enseñados d'padecer\y despreciar las

ncomodidades,ytrabajos deque se afligíanlos

lombres de inferior naturaleza.No tuvo Ca-
¡umatzín que replicar a esta resolucion,antes

ecibiócon estimación, y rendimiento, algu-

las joyuelas de vidrio extraordinario que leí

lió Cortés , y acompañó el Exercito hasta

G z Te-

l .. «m -11. . . tnwm. wtmmmm^m n i i i

(i) Respuesta de Cortés.
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Tezccrco, ciudad capital de su dominio, dof&

de se adelantó con la respuesta de su Em«
baxada.

Era entoncesTezcucounade las mayores
ciudades de aquel Imperio: (i) refieren al-

gunos que seria como dos Veces Sevilla : y
otros ,

que podia competir con la Corte dé
¡Motezuma en la grandeza,y presumíalo- sil» |

fundamento, de mayor antigüedad. Estab*

la frente principal de sus edificios sobre la

onlla de aquel espacioso Lago, en parage do
grande amenidad , donde tomaba su princi-

pio la calzada Oriental de México. (2) Si?

guióse por ella la marcha sin detención,por?

que se ilevaba intento de pasar á Iztacpala*

pa f tres leguas mas adelante, sitio proporción

nido para entraren Mexicoel dia siguiente a
buena hora. Tenslria por esra parte la catefa\

da veinte pies de ancho
, y era de piedra *,JM

cal,con algunas labores en la superficie.Ha^
bia en la mitad del camino , sobre la mism$
calzada i

otro Lugar de hasta dos mil casas*

que se llamaba QuitJavaca
; y por estar fun-

dado en el agua, le llamaron entonces Vene-
zuela. Salió el Cacique muy acompañado,^)

y lucido, al recibimiento de Cortés, y le pi»

dio

» — ...... - — m

(1) DescripcwndeTezcuco. (2) Entra elExer*

tito en la calzada. (3) {¿arique de Quiíluixaca*
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ISqtte honrase por aquella i oche,-su ciuoacf,

m tanto afecto , y tan repetidas instancias,

ue fue preciso condescender a sus ruegos,

or no desconfiarle.(i) Y no dexó de hallar*

i alguna conveniencia en hacer aquella

lansion para tomar noticias, porque viendo

esde mas cerca Ja dificultad , entró Cortés

n algún rezelo de que le rompiesen la cal-

ada \ ó levantasen los puentes para emba-
>Z3r el paso a su gente,

Registrábase desde álli mucha parte de la t

kguna , (2) en cuyo espacio se descubrían

arias poblaciones, y calzadas, que la inter*

implan ,y lajhermoseaban : Torres, y cat-

áteles , que al parecer nadaban sobre las

guas : Afboles, y Jardines fuera de su Ele-

lento ; y una inmensidad de Indios , que
avegando en sus Canoas, procuraban ater-

irse á ver los Españoles , siendo mayor [&

¡uchedumbre que se dexaba reparar en los

•rrados
, y azutéas mas distantes. Hermosa

ista, y maravillosa novedad, de que se iie-

aba noticia, y fue mayor en los ojos
, que

3 la imaginación.

Tuvo el Exercito bastante comodidad en
fte alejamiento f y los Paysanos asistieron

vG 3 con

1 ) Atajase el Exercito en este Lugar*
a) N&iitdad $ueMzg ¿4 -Laguna,
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$bn agrado y ur banidad al regalo de sushueffc

pedes-.genU^de cuya policía se dexaba cono-

cer la vecindad de la Corte. Manifestó el Ca-
ciquean poderse contene^poco afecto áMo*
tezuma, y el mismo deseo que los demás, d¿
sacudir el yugo intolerable de aquel Gobier*i

no,porque alentaba los soldados, y facilitaba,

la empresa, diciendo á los Interpretes (como<

quien deseaba que lo entendiesen todos:)(i)

Que la calzada, que se había de seguir hastA,

Mexico,cra mas capa%y de mejor calidad,qué

la pasada, sin que hubiese que rezelaren ella¡

ni en las poblaciones de su margemque la Ciu*

dad de iztarpa lapa (donde se había de hacer

transito) e tabadepaz,y tenia orden parare*

cibir,y atojar amigablemente dios Españoles*,

que el Señor de esta Ciudad era pariente dé

Motezuma; pero queya no había que temer en

los de sufacciónaporque letenían rendidoy sin

espíritu ¿osprodigios del Cielo, las respuestas

de sus Oráculos,y las hazañas que le referían

de aquel hxercíto;por cuya razón le hallarían

deseoso de lapazy con elanimo dispuesto antei

d sufrir^
que dprovocar. Decíala verdad es-

teCacique;pero con alguna mezcla de pasión,

y de lisonja ; y Hernán Cortés, aunque no
dexaba de conocer este defecto en sus noti-

(i) Avisos fue dio el Cacique de Quitlavaca*
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tas , procuraba divulgarlas , y encarecerías

íntre sus soldados, (i) Y no se puede negar

kjue llegaron a buen tiempo , para que no se

desanimase la gente de menos obligaciones*

con aquella variedad de objetos admirables

que se tenían á la vista, de que se pudiera

colegir la grandeza de aquella Corte , y el

poder formidable de aquel Principe ; pero
los informes del Cacique , y las ponderado*
nes que se hacían de su turbación , y desa-

liento pudieron tanto en esta concurrencia

de novedades , que alegrándose todos de lo

que se habían de asombrar, se aprovecharon
de su admiración , para mejorar las esperan-

zas de su fortuna.

CAPITULO X.

TASA EX EXERCITO A IZTACPA-
lapa, donde se dispone la entrada deMexict.

Refiérese lagrandeva con que salió Mote»
zuma drecibir a los Españoles.

LA mañana siguiente poco después de
amanecer, (i) se puso en orden la gen-

Ce sobre la misma calzada , según su capaci-

G 4 dad,

(i) Aliento de los Españoles.

(2) De que numero constaba el Exercito.
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dad , bastante por aquella parte

,
para qui

pudiesen ir ocho caballos en hilera. Constabí

entonces el Exercito de quaírocientos y cin«

qüenta Españoles nocabales,y hasta seis mil

Indios Tlascaltecas , Zempeales, y de otraí

Naciones amigas. Siguióse la marcha(sin nue*

Vo accidente ,
que diese cuidado) hasta lí

misma ciudad de Iztacpalapa , (i) donde se

habia de hacer alto:Lugar que sobresalía en-

tre los demás, por la grandeza de sus torres,

y por el bulto de sus edificios: seria de has-

ta diez mil casas de segundo
, y tercer alto,

que ocupaban mucha parte de la Laguna, y
sé dilataban algo mas sobre la ribera en sitio

delicioso
, y abudante. El Señor de es-

ta ciudad salió muy autorizado á recibir el

Exercito
, {2) y le asistieron para esta fun-

ción los Principes de Magicalzingo
, y Cu-

yocán, dominios de Ja misma Laguna. Tra*
hian todos tres su presente separado de va?

rias frutas , cazas , y otros bastimentos * con
algunas piezas de oro que valdrían hasta dos
mil pesos. Llegaron juntos,y se dieron á co-

nocer, diciendo cada uno su nombre y digni*

dad,y remitiendo a la discreción de la ofren-

da todo lo que faltaba en el razonamiento;

Hi-

(1) Mácese mansión en Íztacpalapa,

i*ySaltó d Cacifüe con otros de-itontornoy
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:. HIzose la entrada en esta ciudad (i) con
aquel aplauso, que consistía en el bullicio,y

gritería de la gente , cuya inquietud alegre

iaba seguridad á los mas rezelosos. Estabao
#

prevenido el alojamiento en el mismo Pa- :

lacio de Cacique , donde cupieron todos

(os Españoles debaxo de cubierto, quedan-

do los demás en los patios
, y zaguanes con

¡bastante comodidad para una noche,que se

pabia de pasar sin descuido. Era el Palacio

¡grande
, (2) y bien fabricado , con separa-

ción de quartos alto y baxo , muchas salas

con techumbre de cedro
, y no sin adorno,

porque algunas de ellas tenían sus colgadu-

ras de algodón , texido á colores, con dibu-

xo y proporción. Habia en Iztacpalapa di-

versas fuentes de agua dulce y saludable,

rrahida por diferentes conductos de las sier-

ras vecinas , y muchos jardines , cultivados

:on prolixidad, entre los quales se hacia re-

parar una huerta de admirable grandeza, y
hermosura

, (3) que tenia el Cacique para

>ü recreación , donde llevó aquella tarde á

Cortés con algunos desús Capitanes
, y sol*

dados , como quien deseaba cumplir á un
tiempo con el agasajo de los huespedes , y

con

(1) Alojamiento de Iztacpalapa.. (2) Palacié

le Iztacpalapa. (3) Huerta del C¿ci$i**,
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Con su propia jactancia

, y vanidad. Había
en ella diversos géneros de arboles fructífe-

ros , que formaban calles muy dilatadas,

dexando su lugar á ¿as plantas menores , y
un espacioso Jardin que tenia sus divisiones/

y paredes hechas de cañas entretexidas , y
cubiertas de yerbas olorosas, con diferentes

quadrosde agricultura cuidadosa , donde
hacían labor Jas flores con ordenada varie-

dad. Estaba enmedio un Estanque de agua

dulce
, (i) de forma quadrangular, fabrica

de piedra, y argamasa , con gradas por to-

das partes hasta el fondo: tan grande que te-

nia cada uno de sus lados quatrociefttos pa-

sos, donde se alimentaba la pesca de mayor
regalo , y acudían varias especies de Aves
palustres , algunas conocidas «n Europa

, y
otras de figura exquisita , y pluma extraor*

diñaría ; obra digna de Principe
, y que ha-

llada en un subdito de Motezuma , se mira-

ba como argumento de mayores opulen*
cias.

Pasóse bien la noche, y la gente acudió con
agrado, y sencillé? ai agasajo de los Espa-
ñoles; solo se reparó en que hablaban ya en
i&ste Lugar con otro estilo de las cosas do

Mo-
*»

(l) Estanque notable.
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Motezuma , (i) porque alababan todos su?

gobierno , y encarecían su grandeza , ó tu-

jvieselos de aquella opinión el parentesco

del Cacique , ó menos atrevidos la cercanía

del tirano. Habia dos leguas de calzada que
pasar hasta México, (2) y se tomó la maña-
na, porque deseaba Cortés hacer su entra-

da, y cumplir con la primera función de vi-

sitar á Motezuma
, quedando con alguna

parte del dia para reconocer , y fortificar

su Quartél. Siguióse la marcha con la mis-

ma orden ; y dexando á los lados la ciudad

de Magicalzingo en el agua , y la de Cuyoa*
can en la ribera ; sin otras grandes Pobla-

ciones que se descubrían en la misma La-
guna > se dio vista desde mas cerca (y no sin

admiración ) a la gran ciudad de México,

(3) que se levantaba con exceso entre las

demás , y al parecer se le conocía el predo-
minio hasta en la sobervia de sus edificios*

Salieron á poco menos que la mitad del ca-

mino, mas de quatro mil Nobles > y Minis-

tros de la ciudad (4) á recibir el Exercito,

cuyos cumplimientos detuvieron largo rato

la marcha, aunque solo hacían reverencia,

Y

(1) Hablábase mejor de Motezuma. (insigúe-
se la marcha. (3) Ciudad de México. (4) Reci-

himiento de los Mexicanos*
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y pasaban adelante , para volver acompa*
fiando. Estaba poco antes de la ciudad utt

Baluarte de piedra , (i) con do< castillejos á

los lados, que ocupaban lodo e ! pL no de U

calzada, cuyas puertas desen breaban s.-bre

otro pedazo de calzada , y e^ta terminal

en una puente levadiza, que defendía la en-
trada con segunda fortificación. Luego que
pasaron de la otra parte los Magnates del

acompañamiento, se fueren desviando a los

iados para franquear el paso al Exercito , y
se descubrió una calle muy larga , y espa-

ciosa {2) de grandes casas , edificadas coa
igualdad, y correspondencia , cubiertosde

gente los miradores y terrados ,• pero la

calle totalmente desocupada , y dixen»n á
Cortés

,
que se habia despejado cuidadosa-

mente , porque Motezuma estaba en animo
de salir á recibirle <, para mayor demostra-
ción de su benevolencia

Poco después *e fue dexando ver la pri-

mera comitiva Real
, (3) que serian hasta

doscientos Nobles de su Familia , vestidos

de librea, con grandes penachos conformes

en la hechura, y el color. Venían en dos hi-

leras con notable silencio, y compostura,

des-

'

(1) Baluarte cte la -entrada. (1) Descúbrese una rail*

'despejada. (5) Acompañamiento de Motemtma*
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descalzos todos , y sin levantar los ojos de
la tierra , acompañamiento con apariencias

de Procesión. Luego que llegaron cerca del

jixercito, se fueron arrimando á las paredes

en la misma orden
, y se vio á lo lejos una

gran Tropa de gente mejor adornada , y de
mayor dignidad , en cuyo medio venia Mo-
tezuma sobre los hombros de sus favoreci-

dos, (1) en unas andas de oro bruííido , (2)
que brillaba con proporción entre diferentes

labores de pluma sobrepuesta, cuya primo-
rosa distribución procuraba obscurecer la

riqueza con el artificio. Seguian el pasodc
!las andas quatro Personages de gran suposi-

eion,que le llevaban debaxo de un Palio, (3)

(

hecho de plumas verdes , entretexidas
, y

dispuestas de manera , que formaban tela,

con algunos adornos de argentería ,• y poca
delante iban tres Magistrados (4) con unas
varas de oro en las manos

,
que levantaban

en alto succesivamente, como avisando qué
se acercaba el Rey , para que se humillasen

todos, y no se atreviesen á mirarle : desaca-

to, que se castigaba como sacrilegio. Cor*-

tés se arrojó del caballo, poco antes que lle-

ga-

Íi) CWtf venia Motezuma. (2) Sus andas.

l) El Palio. (4) Ministros que iban delante.
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gase ; (i) y al mismo tiempo se apeó Mote*
zuma de sus anclas , y se adelantaron algu-

nos Indios , que alfombraban el camino, pa-

ca que no pusiese los pies sobre la tierra, que
a su parecer era indigna de sus huellas.

Prevínose á la función con espacio, y gra*

vedad, y puestas las dos manos sobre los bra-

zos del Señor de Iztacpalapa,y el deTezcucé
«us sobrinos , dio algunos pasos para recibir

á Cortés. Era de buena presencia; (2) su edad
hasta quarenta años ; de mediana estatura^

mas delgado , que robusto ; el rostro aguile-

no , de color menos obscuro, que el natural

de aquellos Indios ; el cabello largo hasta eí

extremo de la oreja ; los ojos vivos , y et

semblante magestuoso , con algo de inten-

ción: su trage , un manto de sutilísimo algo-

dón , anudado sin desayre sobre sus hom-
bros , de manera , que cubria la mayor par-

te del cuerpo , dexando arrastrar la falda.

Trahía sobre si diferentes joyas de oro, per-»

las , y piedras preciosas en tanto numero,'

tjue servían mas al peso , que al adorno. La
Corona , una Mitra de oro, ligero

, (3) que
por delante remataba en punta

, y la mitad

pos-

-••*•*

(1) Apease Cortés
, y después Motezuma.

Íi) Su pr-esencia,, y su tragt.

(3) Hechura- de la Corona.
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posterior algo mas obtusa , se inclinaba so-

>re la cerviz ; y el calzado , unas suelas de
>ro macizo ,

( i) cuyas correas , tachonadas

le lo mismo , ceñían el pie , y abrazaban

>arte de la pierna , semejante á las Caligus

Militares de los Romanos.
Llegó Corres apresurando el paso,sin des-

autorizarse , y le hizo una profunda sumi-

sión , (2) a que respondió, poniendo la ma-
to cerca de la tierra , y llevándola después

1 los labios : cortesía de inaudita novedad
;n aquellos Principes , y mas desproporcio-

nada en Motezuma
, que apenas doblaba la

zervíz á sus Dioses , y afectaba la sobervia,

i no la sabia distinguir de la Magestad , cu-

fa demostración, y la de salir personalmen-

te al recibimiento , se reparó mucho entre

os Indios, y cedió en mayor estimación de
osEspañoles,porque no se persuadían á que
líese inadvertencia de su Rey , cuyas de-

erminaciones veneraban , sujetando el en-
endimiento. Habíase puesto Cortés sobre

as armas una vanda , ó cadena de vidrio,

:ompuesta viscosamente de varias piedras,

jue imitaban los diamantes , y las esmeral-

das , reservada para el presente de la pri-

me-

(i) El calzado.

(2) Notable corteja d*. M.otezuma*
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•mera Audiencia;(i)y hallándole cerca en e*
tos cumplimientos, se la echó sobre los hon>
bros a Motezuma DctuvieronÍe(no sin alguJ

na destemplanza) los dos Braceros; dándole
a entender, que no era licito ei acercarse tan*

toa la Persona delRey;peroei los reprehen-

dió,quedando tan gustoso del presente, que
la miraba, y celebraba entre los suyos,comp
presea de inestimable valor ; y para desem*
penar su agradecimiento con alguna libera*

íidad, hizo traher (entretanto que llegaban

á darse á conocer los demás Capitanes ) urj

collar
, (2) que tenia la primera estimación

entre sus joyas. Era de unas conchas car-

mesíes , de gran precio en aquella tierra,

dispuestas
, y engarzadas con tai arte, que

<le cada una de ellas pendían qtiatro Gám-
baros , ó Cangrejos de oro , imitados proli-

jamente del natural. Y él mismo con sus

manos se le puso en el cuello á Cortés : hu-
manidad , y agasajo ,

que hizo segundo rui-

do entre los Mexicanos. El razonamiento
de Cortés fue breve y rendido , (3) como
Jo pedia la ocasión

, y su respuesta de pocas

palabras , que cumplieron con la discreción,

sin

U) Presente- -de- -Qwtés.

ti) Collar que dio Motezuma.

(3) Breve razonamiento entre los Aox*
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in faltar á la decencia. Mandó luego al uno
le aquellos dos Principes , sus Colaterales,

i|ue se quedase para conducir , y acompañar
1 Hernán Cortés hasta su alojamiento ; y
frimado al otro, (1) volvió á tomar sus an-

tas , y se retiró á su Palacio , con la misma
íiompa; y gravedad.

Fue la entrada en esta Ciudad á ocho de
noviembre óqí mismo año de mil quinien-

os diez y nueve
, (z) dia de los Santos qua-

jro Coronados Mártires
; y el alojamiento

ue tenían prevenido, (a) una de las Casas

¡leales (4) que fabricó Axayaca ,
padre de

lotezuma. Comoetia en la grandeza con el

'alacio principal de los Reyes , y tenia sus

•resunciones de Fortaleza : Paredes gruesas

e piedra, con algunos torreones que servían

c traveses
, y daban facilidad á la defensa.

Cupo en ella todo el Exercito ; y la pri-

mera diligencia de Cortés , fue reconocerla

or todas partes
,
para distribuir sus guar-

ías , alojar su artillen a
, y cerrar su Qu ar-

el. Algunas Salas
,
que tenían destinadas

•ara la gente de mas cuenta , estaban

domadas con sus Tapicerías de varios co-

Tom. 1L H lo-

(1^ Retirase Motezu*f?a(2) Fue esta entrada, á &
e Noviembre de 1 y j 9. (3) Alojamiento de los Es-

moles. (4) .En una d$ las Casas Reales.
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lores , (i) hechas de aquel algodón , á que se

reducían todas sus telas , mas , ó menos deli-

cadas : las sillas de madera , labradas de una
pieza : las camas entoldadas con sus colga-

duras , en forma de pabellones ; pero el

lecho se componía de aquellas sus esteras

de palma, donde servía de cabecera una de
las mismas esteras arrollada. No alcanzaban

alli mejor cama los Principes mas regalados,

ni cuidaba mucho aquella gente de su co-

modidad , porque vivían á la naturaleza,

contentándose con los remedios de la nece-

sidad ; y no sabemos si se debe llamar felici-

dad en aquellos Barbaros esta ignorancia de
las superfluidades.

CAPITULO XI.

VIENEMOTEZUMA EL MISMO DÍA
por ¿a tarde d visitar cC Cortes en su aloja- .

miento. Refiérese la oración que hizo anses de

oír la Embaxada ; y la respuesta de

Cortés.

ERA poco mas de medio día quando en-

traron los Españoles en su alojamiento,

y hallaron prevenido un banquete regala-

do , y espléndido para Cortés , (2) y los

Ca-

( 1
) Adornos de la casa.

(2) Banquete j«# tenían prevenida
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labos de su Exercito ; con grande abun-
ancia de bastimentos menos delicados para

I resto de la gente , y muchos I ce

ervicio que ministraban los manjares, y las

ebidas ,con igual silencio , y puntualidad.

'or la tarde vino Motezuma con la rrmma
ompa

, y acompañamiento á visitar í Cor-
. que avisado poco antes , salió á red-
acta el patio principal , con toco el

bsequio debido á semejante favor. Acompa-
ole hasta la puerta de su quarto , donde
i hizo una profunda reverencia

, y él pasó

tomar su asiento con despejo, y gravedad.

lando luego que acercaren otro á Cortés:

z hizo seña para que se apartasen á la pa-

ed los Caballeros que andaban cerca de su

persona , y Cortés advirtió lo mismo á los

¡Capitanes que le asistían. Llegaron ios ínter-

res , yquando se prevenía Hernán Cortés

ara dar principio á su oración, le detuvo
dotezuma : dan Jo á entender que tenia que

. !ur , antes de oír
; y se refiere

,
que disc-

urrió en esta sustancia.

,, Antes que me deis la Embaxada ( Ilus-

, tre Capitán , y valerosos Estraneeros V ;

)

H: „deí

1) Viene Motezuma á visitar ¿ Cenes,

1) Mándale tumor asiento»

(3) Razonamiento da Motezuma.
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,, del Principe Grande , que os envia , debéis

„ vosotros
, y} debo yo desestimar , y ponec

„ en olvido lo que ha divulgado la fama de

„ nuestras Personas , y costumbres, introdul

,,ciendo en nuestros oídos aquellos vanos

„ rumores que van delante de Ja verdad,

J

„ y suelen obscurecerla , declinando en li-

„ sonja , ó vituperio. En algunas partes os

¿, habrán dicho de mí
,
que soy uno de los

? , Dioses inmortales , levantando hasta los

f , Cielos mi poder
, y mi naturaleza ,• en

„ otras
,
que se desvela en mis opulencias la

;, fortuna , que son de oro ias paredes , y los

„ ladrillos de mis Palacios
, y que no caben

?
, en tierra mis tesoros ; y en otras

,
que soy

¿, tyrano , cruel , y soberbio, que aborrezca

„ la justicia, y que no conozco la piedad,

„ Pero los unos, y los otros os han engañado

„ con ií 5,ual encarecimiento ,• y para que no
,, imaginéis que soy alguno de los Dioses , ó
„ conozcáis el desvarío de los que asi me
„ imaginan , esta proporción de mi cuerpo

9 , (y desnudó parte del brazo ) desengaña-

rá vuestros oíos de que habláis con ua

„ hombre mortal de la misma .especie;

„ pero mas Noble , y mas Poderoso que

„ los otros hombres. Mis riquezas no niego

r que- son grandes ,
pero las hacen mayores

i, la exageración de mis vasallos. Esta Gasa

59
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que habitáis , es uno de mis Palacios. Mi-
rad esas paredes hechas de piedra , y cal;

materia vil
, que debe al arte su estimación,-

y colegid de uno
, y otro el mismo en-

gaño
, y el mismo encarecimiento , en

que os hubieren dicho de mis tiranías, sus-

pendiendo el juicio , hasta que os enteréis

de mi razón
, y despreciando ese lenguage

de mis rebeldes, hasta que veáis si es casti-

go lo que llaman infelicidad ; y si pueden
acusarle , sin dexar de merecerle. No de
otra suerte han llegado á nuestros oídos va-

rios informes de vuestra naturaleza , y ope*

[raciones Algunos han dicho que sois Dei-

[ dades , que os obedecen las fieras ,
que

j

manejáis los rayos, y que mandáis en
ios Elementos. Y otros, que sois facinero-

sos , iracundos , y soberbios, que os dexais

dominar de los vicios , y que venís con
una sed insaciable del oro

,
que produce

nuestra tierra. Pero ya veo que sois hom-
bres de la misma composición , y masa que

;
los demás , aunque os diferencian de noso-
tros algunos accidentes de los que nielen

influir el temperamento de la tierra en los

mortales. Esos brutos que os obedecen,
ya conozco que son unos venados gran-

des
,
que trabéis domesticados , y embe-

bidos en aquella doctrina imperfecta,

H 3 „ que
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9y que puede comprehender el instinto de,

„ los animales. Esas armas que se asemejan!

„ á los rayos , también alcanzo que sonf

„ unos cañones de metal no conocido^

„ cuyo efecto es como el de nuestras cerba*.

„ tanas , ayre oprimido , que busca salida,

„ y arroja el impedimento. Ese fuego que

„ despiden con mayor estruendo, será, quan-

„ do mucho , algún secreto mas que natu-

„ ral de la misma ciencia que alcanzan

„ nuestros Magos. Y en lo demás que han

„ dicho de vuestro proceder , hallo también,

„ según la observación que han hecho de

„ vuestras costumbres mis Embaxadores
, y

„ Confidentes, que sois benignos, y religio*

„ sos , que os enojáis con razón , que sufrís

„ con alegría los trabajos , y que no falta

„ entre vuestras virtudes la liberalidad , que

,, se acompaña pocas veces con la codicia.

„ de suerte, que unos, y otros debemos oivi-

„ dar las noticias pasadas
, y agradecer á

„ nuestros ojos el desengaño de nuestra ima-

„ gin ación ; con cuyo presupuesto quiero

„ que sepáis, antes de hablarme, que no se

„ ignora entre nosotros , ni necesitamos de

„ vuestra persuasión para creer, que el Prin-

„ cipe Grande , á quien obedecéis , es des-

„ cendiente de nuestro antiguo Quezalcoal^

„ Señor de las siete Cuevas de los Navatlá-

„ cas,
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cas , y Rey legitimo de aquellas siete Na-
ciones , que dieron principio ai Imperio

¡ Mexicano. Por una Profecía suya
,
que ve-

, neramos como verdad infalible , y por la

, tradición de los Siglos, que se conserva en
, nuestros Aúnales , sabemos que salió de es»

, tas Regiones á conquistar nuevas tierras

, acia la parte del Oriente , y dexó prometi-

, do , que andando el tiempo , vendrían

, sus descendientes á moderar nuestras Lc-
,
yes, ó poner en razón nuestro gobierno.Y

,
porque las señas que traheis , conforman

, con este vaticinio ; y el Principe del Orien-

„ te , que os envía , manifiesta en vuestras

mismas hazañas Ja grandeza de tan ilustre

L, Progenitor, tenemos ya determinado, que
„ se haga en obsequio suyo todo lo que al-

„ canzaren nuestras fuerzas. De que me ha
„ parecido advertiros , para que habléis sin

„ embarazo en sus proposiciones
, y atribu-

„ yais á tan alto principio estos excesos de
„ mi humildad.

Acabo Moteztima su Oración
, previnien-

do el oído con entereza
, y magestad , cu-

ya sustancia dio bastante disposición á Cor-
tés, para que sin apartarse del engaño que
hallaba introducido en el concepto de
aquellos hombres ,

pudiese responderle
H 4 (!)
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(i) (según Jo que hallamos escrito) estas, 6
semejantes razones.

„ Después , Señor , de rendiros las gra¡

,, por la suma benignidad , con que permití*

,, vuestros oídos á nuestra Embaxada
, jj

,, por el superior conocimiento con que nos

,, habéis favorecido , menospreciando , en

,, nuestro abono , los siniestros informes de

,, la opinión , debo decires , que también á

„ cerca de nosotros se ha tratado la vuestra

„ con aquel respeto, y veneración que cor-

„ responde á vuestra grandeza. Mucho nos

„ han dicho de Vos en esas tierras de vues-

5 , tro dominio : unos , afeando vuestras

,, obras ; y otros ,
poniendo entre sus Dieses

„ vuestra persona ; pero los encarecimientos

„ crecen ordinariamente con injuria de la

„ verdad
, que como es la voz de los hombres

;, el instrumento de la fama , suele participar

„ de sus pasiones ; y estas , ó no entienden

„ las cosas como son , ó no las dicen co-

„ mo las entienden. Los Españoles, Señor,

,, tenemos otra vista , con que pasamos á

„ discernir el color de las palabras , y por

,, ellas el semblante del corazón. Ni he-

„ mos creído á vuestros rebeldes , ni á vucs-

„ tros

(i) Respucst* de Cortés*
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tros lisongeros : con certidumbre deque
sois Principe grande

, y amigo de la razón,

venimos á vuestra presencia sin necesitar

de Jos sentidos ,
para conocer que sois

Principe mortal. Mortales somos también

Jos Españoles , aunque mas valerosos
> y

de mayor entendimiento , que vuestros

vasallos, por haber nacido en otro clima

de mas robustas influencias. Los animales

que nos obedecen , no son como vues-

tros venados ,
porque tienen mayor no-

bleza, y ferocidad , brutos inclinados á la

guerra ,
que saben aspirar , con alguna es-

pecie de ambición , á la gloria de su dueño,

FJ fuego de nuestras armas , es obra
natural de la industria humana , sin que
tenga parte alguna en su producción esa

facultad
,
que profesan vuestros Magos,

ciencia entre nosotros abominable , y dig-

na de mayor desprecio , que la misma ig-

norancia ; con cuya suposición
, (que me

ha parecido necesaria para satisfacer á
¡vuestras advertencias) os hago saber, con
todo el acatamiento debido á vuestra Ma-
gestad , ove vengo á visitaros como Em-
baxador del mas poderoso Monarca que
registra el Sol desde su nacimiento , en cu-

yo nombre os propongo ,
que desea ser

vuestro amigo, y confederado , sin acor-

„ dar-



I

122 Conquista de la Nueva-España.

,, darse de los derechos antiguos cjue habéis

„ referido , para otro fin , que abrir el Co
„ mercio entre ambas Monarquías , y con

„ seguir , por este medio , vuestra comuni

„ cacion , y vuestro desengaño. Y aunqul

„ pudiera ( según la tradición de vuestras

„ mismas Historias ) aspirar á mayor reco-

„ nocimiento en estos Dominios , solo quiere

„ usar de su autoridad, para que le creáis en

, f
lo mismo que os conviene

, y daros á en-

„ tender ,
que Vos , Señor , y vosotros Mexi-

„ canos , que me oís ( volviendo el rostro á

„ los circunstantes) vivis engañados en la

„ Religión que profesáis , adorando unos le-

„ ños insensibles, obra de vuestras manos , y
„ vuestra fantasía ; porque solo hay un Dios

„ verdadero , principio eterno ( sin princi-

„ pió , ni fin ) de todas las cosas : cuya Omni-

„ potencia infinita crió de nada esa fabrica

„ maravillosa de los Cielos ; el Sol
,
que nos

„ alumbra ; la Tierra
,
que nos sustenta , y el

„ primer hombre , de quien procedemos to-

„ dos con Í£iial obligación de reconocer,

„ y adorar a nuestra primera causa. Esta

„ misma obligación tenéis vosorros impre-

„ sa en el alma , y conociendo su inmorta-

„ lidad , la desestimáis , y destruís , dando

,, adoración á los demonios
, que son

„ unos espíritus inmundos , criaturas del

., mis-
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mismo Dios , que por su ingratitud
, y re-

beldía fueron lanzados en ese fuego sub-

, terraneo, deque tenéis alguna imperfecta

|,
noticia en el horror de vuestros Volca

-

, nes. Estos que por su envidia , y maligni-

, dad ; son enemigos mortales del Genero
, Humano , solicitan vuestra perdición , ha-

, ciendose adorar en esos ídolos abomina-

, bles: su va es Ja voz, que alguna vez escu-

, chais en las respuestas de vuestros Orácu-

los , y suyas las ilusiones con que suele in-

, troduciren vuestro entendimiento los erro-

y
res de la imaginación. Ya conozco , Señor,

„ que no son de este lugar los mysterios de

:„ tan alta enseñanza ; pero solamente 0$

L amonesta ese mismo Rey , á quien re-

L conocéis tan antigua superioridad , que

,, nos oygais en este punto con animo indi-

„ ferente , para que veáis como descansa

„ vuestro espíritu en la verdad que os anun-

„ ciamos , y quantas veces habéis resistido

„ á la razón natural que os daba luz sufi-

„ ciente para conocer vuestra ceguedad. Es-

„ to es lo primero que desea de vuestra Ma-
„ gestad el Rey mi Señor , y esto lo princi-

„ pal que os propone , como el medio mas

»i eficaz para que pueda estrecharse con du-

,, rabie amistad la confederación de ambas

„ Coronas
, y no falten á su firmeza funda

-

„ mea-
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„ méritos de la Religión
,
que sin dexar al-

,, guna discordia en los dictámenes , intro-

„ duzcan en el animo los vínculos de la

„ voluntad.

Asi procuró Hernán Cortés mantener, en-

tre aquella gente , la estimación de sus fuer-

zas , sin apartarse de Ja verdad, y servirse del

origen que buscaban á su Rey , ó no contra-

decir lo que tenían aprendido
,
para dar ma*

yor autoridad á su Embaxada. Pero Motezu-
ma oyó con señas de poca docilidad el punto
de la Religión

, (1) obstinado con hipocresía

en los errores de su Gentilidad ; y levantán-

dose de la silla: Yo acepto (dixo) contadagra*

titudla confederación,y amistad que mepropo*

neis delgran Descendiente de Quezalcoai; (2)

pero todos los Dioses son buenos , y el 'vuestro

puede ser todo lo que decís , sin ofensa de los

mios. Descansad ahora , que en vuestra Casa
estáis, donde seréis asistido con todo elcuidado

que se debe ¿vuestro valor , y al Principe que

os envía. Mandó luego que entrasen algunos

Indios de carga, (3) que trahía prevenidos; y
antes de partir

, presentó á Hernán Cortes

diferentes piezas de oro , cantidad de ropas

.de algodón, y varias curiosidades de pluma:

dá-

(i) Escás 2 Motezitma la plática de la Religión, (i)

Acepta ¡a confederación^) Reparte algunas dadivas.
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ádiva considerable por el valor , y por el

nodo; (i) y repartió algunas joyas
, y pre-

éas del mismo genero entre los Españoles,

ue estaban presentes , dando uno
, y otro

Fon
alegre generosidad , sin hacer mucho

aso del beneficio ,* pero mirando á Cortés,

\r á los suyos con un genero de satisfacción,

>m que se conocía el cuidado antecedente:

;:omo los que manifiestan su temor , en lo

nismo que se complacen de haberle perdido.

*

CAPITULO XII.

1SITA CORTES A MOTEZUMA
tn su Palacio , cuya grandeza

, y aparato se

describe: y se da noticia de lo que pasó en esta

Conferencia , y en otras que se tuvieron

después sobre la Religión.

Pidió Hernán Cortés audiencia el día si-

guiente , (2) y la consiguió con tanta

prontitud, que vinieron con la respuesta, los

mismos que le había de acompañar en esta

visita , cierto genero de Ministros
, que solían

asistir á los Embaxadores , y tenían á su

cargo el Magisterio de las ceremonias
, y es-

ti-

. t

Íi) T se retira á su Palacio.

2). Paga Caries ¡a visita de Motezum*.
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tilos de su Nación, (i) Vistióse de gala , sin

dexar las armas, (que se habían de incrodu-»

ór á trage Militar ) y llevó consigo á los Ca4
pitanes Pedro de Alvarado, Gonzalo de San*

dovál, Juan Velazquez de León
, y Diego de

Ordáz , con seis , ó siete soldados particulares

de su satisfacción , entre los quales fue

Berna! Diaz del Castillo
,
que ya trataba de

observar para escribir.

. Las calles estaban pobladas por t )das par-

tes de ¡numerable concurso
,
que trabajaba

en su misma muchedumbre para ver á los

Españoles
, (2) sin embarazarles el paso ; en-

tre cuyas reverencias , y sumisiones , se oía

muchas veces la palabra Tenles ,
que en su

lengua significa Dioses : voz que ya se en^

tendía
, y que no sonaba mal á los que fun-

daban parte de su valot en el respeto ageno.

Dexóse ver á larga distancia el Palacio de
Motezuma , (3) que manifestaba , no sin en-

carecimiento , la magnificencia de aquellos

Reyes. Edificio tan desmesurado , que se

mandaba por treinta puerras , á diferentes

calles. La fachada principal (que ocupaba
toda la frente de una Plaza muy espaciosa)

era

( i )• La gala
, y acompañamiento que llevó,

(2) Concurso ,y aplauso del Pueblo.

(3) Descripción del Palacia de Motezuma,
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era de varios jaspes , negros, rojos

, y blan-

cos , de no mal entendida colocación
, y puli-

niento. Sobre la Portada se hacían íeparar

la un Escudo grande las Armas de los Mote-
rumas : (1) un Grifo, medio Águila

, y me-
tió León , en ademán de velar , con un Ti-

;re feroz entre las garras. Algunos quieren

jue fuese Águila, y se ponen de proposito á

mpugnar el Grifo, (2) con la razón de que
10 los hay en aquella tierra , como si no se

nidiese dudar si los hay en el Mundo , se-

;un los Autores que los pusieron entre las

kves fabulosas. Diriamos antes ,
que piído

nventar acá , y allá este genero de Mons-
:ruos el desvarío artificioso , que llaman li-

:encia los Poetas
, y valentía los Pintores.

Al llegar cerca de la puerta principal , sí

encaminaron acia el uno de sus lados los

Ministros del acompañamiento, y retirándo-

se atrás (3) con pasos de gran mysterio,

formaron un semicírculo para llegar á la

puerta de dos en dos : ceremonia de su cos-

tumbre
,
porque tenian á falta de respeto el

entrar de tropel en la Casa Real , y recono-
cían con este desvío la dificultad de pisar

aquellos umbrales. Pasados tres Patios de la

mis-

il) Sus Armas, (2)Grifo
y
Ave fabulosa,

(|) Ceremonia en ta entrada ée Palacio.
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misma fabrica , y materia

,
que la Fachada,

llegaron al quarto donde residia MotezuJ
ma ,

(i) en cuyos Salones eran de igual admi-

ración la grandeza
, y el adorno. Los pavíj

mentos con esteras de varios labores. Las pa«

redes con diferentes Colgaduras de algodón,

pelo de Conejo, y en lo mas interior , de plu-

ma : unas , y otras hermoseadas con la viveza

de los colores
, y con la diferencia de las fi-

guras. Los techos de Ciprés , Cedro , y otras

maderas olorosas , con diversos fullages
, y

relieves ; en cuya contextura se reparó,

que sin haber hallado el uso de los clavos.

formaban grandes artesones afirmando el

maderamen , y las tablas en su misma traba-

zón.

Había en cada una de esta Salas nume-
rosas , y diferentes Gerarquías de Criados,

(2)cjue teníanla entrada , según su calidad,

y ministerio
, y en la puerta de la antecá-

mara esperaban los Proceres, y Magistrados

que recibieron á Cortés con grande urbani-

dad ; pero le hicieron esperar ,
para qui-

tarse las sandalias
, y dexar los mantos ri-

cos, de que venían adornados , tomando en

5U lugar otros de menor gala. Era entro

aque-

o
Adornos del quarto.

Otra ceremonia en la entrada ds la cámara.
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quella gente irreverencia el atreverse á lu-

ir delante del Rey. Todo lo reparaban los

españoles : todo hacia novedad ; y todo in-

iundia respeto, la grandeza del Palacio , las

cremonias, el aparato, y hasta el silencio

e la familia.

Estaba Moteznma en pie , con todas sus

.isignias Reales
, (1) y dio algunos pasos pa-

a recibir á Cortés, poniéndole, al llegar, los

>razos sobre los hombros: agasajó después

on el semblante á los Españoles (2) que le

compañaban , y tomando su asiento , man-
ó sentar á Cortés, y á todos los demás , sin

lexarles aecion para que replicasen. La vi-

ita fue larga , y de conversación familiar :

;¡zo varias preguntas á Cortés sobre lo na-

ural, y político de las Regiones Orientales,

probando á tiempo lo que le pareció bien,
' mostrando que sabia discurir, en lo que
abia dudar. Volvió á referir la dependen-
ia

, y obligación, que tenian los Mexicanos
1 descendiente de su primero Rey, (3) y se

ongratuló muy particularmente , de que se

lubiese cumplido en su tiempo la profecía

e los Estrangeros , que tantos siglos antes

Tom. II. I ha-

(1) Recibe á Cortés Motezuma. (2) Sentóse, y
lando sentar á los Españoles. (3) Reconoce por
9scendientede su primara Rey al de España.



1 30 Conquista de la Nueva-España»

habían sido prometidos á sus Mayores ; si fu

con afectación , supo esconder Jo que sen

tia ; y siendo esto una credulidad vana
¡

despreciable por su origen , y circunstan

cias , importó mucho en aquella ocasión,

para que los Españoles hallasen hecho el caJ

mino á su introducción. Asi baxan muchas
veces , encadenadas , y dependientes de li-

geros principios, las cosas mayores. Hernán
Cortés le puso con destreza en la plática de
la Religión, (1) tocando entre las demás no-
ticias , que le daba de su Nación , los ritos,

y costumbres de los Christianos
, para que

le hiciesen disonancia los vicios
, y abomi-

naciones de su Idolatría ; con cuya ocasión

exclamó contra Jos Sacrificios de sangre hu-
mana , y contra el horror aborrecible á la

naturaleza , con que se comian los hombres,
que sacrificaban : bestialidad muy introdu-

cida en aquella Corte , por ser mayor el nu-
mero de los sacrificados ; y (2) mas culpafile

por esta razón , el exceso de los Banquetes,

No fue del todo inútil esta Sesión, porque
Motezuma, (3) sintiendo en algo la fuerza

de la razón , desterró de su mesa los platos

de

(1) Habla Cortés en los Ritos de los Christianos.

(jl^Tcontra los banquetes de carne humana.{$)De$+

tierra Motezumade sumesaestos manjares.
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de carne humana ;

pero no se atrevió á pro-
hibir de una vez este manjar á sus vasallos;

ni se dio por vencido en el punto de los Sa-

crificios ,* antes decía que no era crueldad
ofrecer á sus Dioses unos prisioneros de
guerra , que venían ya condenados á muer-
te; no hallando razón que le hiciese capaz
de que fuesen próximos los Enemigos.
Dio pocas esperanzas de reducirse

, (1)
¡aunque procuraron varias veces Hernán
Cortés, y el Padre Fray Bartolomé de Ol-
medo truherle al camino de la verdad. Te-
nia entendimiento para conocer algunas
ventajas en la Religión Catholica, y para no
desconocer en todos los abusos de la suya;

pero se volvía luego al tema, de que sus Dio-
ses eran buenos en aquella tierrra , como el

de los Christianos en su distrito
; y se hacia

fuerza para no enojarse quando le apreta-

ban los argumentos, padeciendo mucho
consigo en estas conferencias, porque desea-
ba complacer á los Españoles con un genero
de cuidado, que parecía sujeción ; y por otra

parte le tiraban las afectaciones de Religio-

so , que le adquirieron
, y á su parecer , le

mantenían la Corona , obligándole á temer
con mayor abatimiento la desestimación de

1

2

sus

(1) Defiende sus Dioses,
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sus vasallos , (3) si le viesen menos atento al

culto de sus Dioses. Política miserable
, pro-

pia del tyrano, dominar con soberbia, y con»

templar con servidumbre.

Hacia tanta ostentación de su resistencia,

que llevando consigo ( uno de aquellos pri-

meros dias ) á Hernán Cortés
, y al Padre

Fray Bartolomé , (2) con algunos de los Ca-

piranes , y soldados particulares
,
para que

viesen á su lado las grandezas de su Corte,

deseó , no sin alguna vanidad , enseñarles el

mayor de sus Templos. Mandólos que se de-

tuviesen poco antes de la entrada
9 y se ade-

lantó para conferir con los Sacerdotes , s¡

seria liciro que llegase á la presencia de sus

Dioses una gente , que no los adoraba. Re-
solvieron que podían entrar, (3) amones-
tándolos primero que no se descomediesen;

y salieron dos, ó tres de los mas antiguos

con la permisión , y el requirimiento. Fran-

queáronse luego todas las puertas de aquel

espantoso Edificio , y Motezuma tomó á su

cargo el explicar los Secretos , Oficinas , Si-

mulacros del Adoratorio , tan reverente , y
ceremonioso, que los Españoles no pudie-

ron

(1) Teme ofender á sus vasallos. (2) Lleva los

Españoles al Templo mayor, (g) L§s Sactrfoto-

Ios amonestan al entrar*
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bn contenerse de hacer alguna irrisión

, (^1)

e que no se dio por entendido ; pero voL-

¡ó á mirarlos, como quien deseaba repu-
lirlos. A cuyo tiempo Hernán Cortés , de-
andose llevar del zelo queardia en su co-

izon, le dixo: (2) Permitidme, Señor,jixar
na Crwz de Christo delante de esas Imágenes
el demonio, yvereis si merecen adoración , ó

lenosprecio. Enfureciéronse los Sacerdotes

. oir esta proposición ; y Motezuina quedó
Dnfuso, y mortificado, faltándole á un
empo la paciencia para sufrirlo

, y la reso-

¡cion para enojarse; pero tomando partido

Dn su primera turbación
, y procurando

¡ue no quedase mal su hipocresía: (3) Pudie-
lis (dixo á los Españoles) conceder deste lit-

ar las atenciones, por lo menos, que debéis i
ú persona. Y salió del Adoratorio para que
siguiesen ; pero se detuvo en el atrio , y

rosiguió diciendo, algo mas reportado : (2)

lien podéis, Amigos, tolderos d -vuestro alo-

xmiento
, que yo me quedo d'pedir perdón á

ús Dioses de lo mucho que os fie sufrido. No-
ible salida del empeño en que se hallaba, y
ocas palabras, dignas de reparo, que dieron

I3 á

(1) Irrisionde los Españoles. (2) Anirr.osu pro-

osicion de Cortés, '3) Respuesta de Motezima*

2), Palabras notables d despedirte,
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á encender su resolución , y lo que se repri

mia para no destemplarse.

Con esta experiencia, y otras que se huí

deten del mismo genero , resolvió Corté:

i

( siguiendo el parecer del Padre Fray Bar^
tolcmé de Olmedo , y del Licenciado Juar

Diaz) que no se le hablase mas , por enton-i

ees, en la Religión, (i) porque solo servia

de irritarle, y endurecerle. Pero al mi^mo
tiempo se consiguió fácilmente su licencia,

paia que les Clnistunos diesen culto públi-

co á su Dios; y él mismo envió sus. Alarifes,

para que se le fabricase Templo á su costa^

como le pidiese Cortés. Tanto deseaba qud
le dexasen descansar en di error ! Desemba-
razóse luego uno de los Salones principales

de aquel Palacio, donde habitaban los Espa-
ñoles

, (2) y blanqueándole de nuevo, se le-

vantó el Altar, y en su frontispicio se colocó

una Imagen de nuestra Señora sobre álpuraf

gradas, que se adornaron vistosamente; y fir

xando una Cruz grande cerca de la puerta,

quedó formada una Capilla n:uy ckc< ru-,

donde se celebraba JVíisa todos los diuS , se

rezaba el Rosario
, y hacían otr^s actos de

piedad, y devoción, asistiendo algunas veces

Mo-

(i) Permite la Religión de los Chrisiianos,

(a) Formase una Capilla en el alojamiento*
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Motezuma con los Principes

, y Ministros

que andaban á su lado, (1) éntrelos quales

se alababa mucho la mansedumbre de aque-

llos Sacrificios , sin conocer la inhumanidad,

y malicia de los suyos. Gente ciega, y su-

persticiosa
,
que palpaba las tinieblas, y se

defendía de la razón con la costumbre.

Pero antes de referir los sucesos de aque-

lla Corte, nos llama su descripción , la gran-

deza de sus Edificios , su forma do Gobier-

no , y Política , con otras noticias, que son

convenientes para la inteligencia, ó concep-

to de los mismos sucesos. Desvios de la nar-

ración, necesarios en la Historia
, (2) como

no sean peregrinos del argumento , y carez-

can de otroslunares , que hacen viciosa la

digresión.

CAPITULO XIII.
DESCRÍBESE LA CIUDAD DE
México , su temperamento

, y situación , del

Mercado delTlatelulco, y el mayor de sus

Templos, dedicado al Dios déla Guerra.

LA Gran Ciudad de México , (3) que fue

conocida en su antigüedad por el

1

4

nom-

(1) Lo que sentían los Mexicanos de las cere-

monias Christianas. (2) Digresiones necesarias»

Descripción déla Ciudad de México.
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pombre de Tenuthtitlan , ó por otros de po*

co diferente sonido ( sobre cuya denomina-;

cion se cansan voluntariamente los Auto-

res) tendría en aquel tiempo sesenta mil Fa*
milias de vecindad , (1) repartida en dos^

Barrios, de los quales se llamaba el uno
Tlatelulco, habitación de gente popular; y
el otro Médico

,
que por residir en él la Cor-

te , y la Nobleza , dio su nombre a toda la

Población.

Estaba fundada en un plano muy espacio-

so , (2) coronado por todas partes de altísi-

mas sierras, y montañas, de cuyos rios , y
vertientes , rebalsadas en el valle , se forma-

ban diferentes Lagunas
, y en lo mas pro-

fundo los dos Lagos mayores, que ocupaba,

con mas de cinquenra Poblaciones, Ja Na-
ción Mexicana. (3) Tendría este pequeño
Mar treinta leguas de circunferencia ; y los

dos Lagos, que le formaban, se untan, y
comunicaban entre sí por un Dique de pie-

dra
,
que los dividia , reservando algunas

aberturas, con Puentes de madera , en cu-

yos lados tenian sus compuertas levadizas,

para cebar el Lago inferior , siempre que
necesitaban de socorrer la lengua del uno,

con

(1) Suvecindad. (2) Su situación. ($)La grau

Laguna.
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con la redundancia del otro. Era el mas alto

de agua dulce
, y clara , donde se hallaban

algunos Pescados de agradable manteni-

miento ; y el otro de agua salobre , y obscu-

ra , semejante a la marítima ; no porque fue-

sen de otra calidad las vertientes de que se

alimentaba, sino por vicio natural de la mis-

ma tierra , donde se detenían ,
gruesa , y sa-

litrosa por aquel parage : ( 1) pero de grande
utilidad para la fabrica de la Sal ,

que bene-
ficiaban cerca de sus orillas

,
purificando al

Sol, y adelgazando con el fuego las espumas,

y superfluidades, que despedía la resaca.

En el medio casi de esta Laguna salobre

tenia su asiento la Ciudad, (2) cuya situación

se apartaba de la linea Equinocial acia el

Norte diez y nueve grados , y trece minu-
tos , dentro aiín de la Tórrida Zona, que
imaginaron de fuego inhabitable los Philo-

sofos antiguos, para que aprendiese nuestra

experiencia
, quan poco se puede fiar de la

humana sabiduría en todas aquellas noti-

cias
, que no entran por los sentidos á de-

sengañar el entendimiento. Era su clima be-
nigno

, y saludable
, (3) donde se dexaban

conocer á su tiempo el frió , y el calor , am-
bos

(1) Las Salinas. (2) Asiento de la Ciudad
, y

su altura. (3) Benignidad del clima.
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bos con moderada intención: y la humedad,^ 11

que por la naturaleza ócl sitio pudiera ofend| ie

y
der a la salud , estaba corregida con el iavorn }

de los vientos , ó morigerada con el benefijp|

ció del Sol. W
Tenia hermosísimos lejos enmedio de lail^ 11

aguas esta gran Población
, y se daba la ma«ÍP

no con la tierra por sus diques, ó calzadas! !5

principales
,
(i) fabrica suntuosa , que servia!

J

tanto al ornamento, como a la necesidad.!'

La una , de dos leguas acia la parte del Me-I
diodia ( por donde hicieron su entrada los!

Españoles.) La otra, de una legua, mirando!

al Septentrión : y la otra, peco menos
,
por

la parte Occidental. Eran las calles bien ni-

veladas
, y espaciosas: (2) unas de agua con

sus puentes
, para la comunicación de los

vecinos: otras de tierra sola, hechas á laí

mano ; y otras de agua , y tierra : los lados

para el paso de la gente
, y el medio para el?

uso de las canoas , ó barcas, de tamaños di-

ferentes
, (3) que navegaba por la Ciudad,

6 servían al Comercio, cuyo numero toca

en increíble
, pues dicen que tendría Méxi-

co entonces mas de cinquenta mil , sin otras

Embarcaciones pequeñas, que alli se llama*

ban

(
1
) Diques , ó calzadas para la comunicación de

latierra. (2) Las calles. (3) Numera de sus canoas*
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ban Acales , hechas de un nonv:o, y capa-

ces de un hombre
,
que remaba para si.

Los Edificios públicos, (1) y Casas de los

Nobles ,'de que se componia la mayor par-

te de Ja Ciudad , eran de piedra
, y bien fa-

bricadas : las que ocupa'ba la gente popular,

humildes
, y desiguales; pero unas

, y otras

en tal disposición
, qut hacían lugar á dife-

rentes Plazas de terraplén, donde tenian sus

Mercados.

Era entre todas la del Tlatelulco de ad-

mirable capacidad
, y concurso , (2) á cuyas

Ferias acudían ciertos días en el año todos

los Mercaderes, y Comerciantes del Reyno,

(3) con lo mas precioso de sus frutos
, y ma-

nifacturas
; y solían concurrir tantos , que

siendo esta Vhzz (según dice Antonio de
Herrera ) una de las mayores del Mundo se

llenaba de Tiendas puestas en hileras, y tan

apretadas, que apenas dexaban calle á los

Compradores. Conocían todos su puesto, y
armaban su Oficina de bastidores portátiles,

cubiertos de algodón basto, capaz de resistir

ai agua
, y al Sol. No acaban de ponderar

nuesrros Escritores el orden, la variedad, y la

riqueza de estos Mercados. Habia hileras de
Pla-

Ci) Los Edificios. (2) Plaza de Tlatelulco.

(3) Ferias de México.
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Plateros , (1) donde se vendían joyel, y 'c

denas extraordinarias, diversas hechuras d

Animales , y vasos de oro , y plata , labra- iÁ cí
'

dos con tanto primor , que algunos de ellos <P

dieron que discurrir á nuestros Artífices, ^
particularmente unas calderillas de asas mo*'
vibles, que salian asi de la fundición; y otras

piezas del mismo genero, donde se hallaban

molduras , y relieves , sin que se conociese

impulso de martillo, ni golpe de cincel. Ha-
bía también hileras de Pintores , (2) ccn ra-

ras ideas , y Países de aquella interposición l'
91

de plumas
, que daba el colorido , y anima- :

l

p

ba la figura , en cuyo genero se hallaron ra- Ip 1

ros aciertos de la paciencia
, y la prolixidad. |P

Venían también á este Mercado quantos ge- P
ñeros de Telas se fabricaba en todo el Rey- P
no, (3) para diferentes usos, hechas de algo- l c

don, y el pelo de Conejo, que hilaban delica-

damente las mugeres , enemigas en aquella

Tierra de la ociosidad, y aplicadas al inge-

nio de las manos. Eran muy de reparar los

Búcaros, (4) y hechuras exquisitas de finisi-

ino barro, que trahian á vender, diverso en
el coior , y en la fragrancia , de que labra*

ban con primor extraordinario quantas Pie-

zas

(1 ) Plateros. (2) Pintores. ($)Te!as diferentes.

(4) Búcaros , y cosas de barro.
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leas, y Vasijas son necesarias para el servicio,

f y el adorno de una casa , porque no usaban
,de oro, ni de plata en sus vaxllas : profusión,

,¡que solo era permitida en la Mesa Real
, y

¡esto en días muy señalados. Hallábanse con
la misma distribución

, y abundancia los

t mantenimientos , las frutas , los pescados ,* y
[finalmente

,
quantas cosas hizo venales el

deleyte
, y necesidad.

Hacíanse las compras, y ventas por via

de permutación; (1) con que daba cada uno
lo que le sobraba , por lo que habia menes-
ter ; y el maiz, ó el cacao servia de moneda
para las cosas menores. No se gobernaban

¡

por el peso , ni le conocieron ; pero tenían

diferentes medidas
, (2) con que distinguir

las cantidades
, y sus números , y caracteres

con que ajustar los precios , según sus tasa-

ciones.

Habia casa diputada para los Jueces del

Comercio, (4) en cuyo Tribunal se decidían

las diferencias de los Comerciantes , y otros

Ministros inferiores
,
que andaban entre la

gente, cuidando de la igualdad de los Con-
tratos

, y llevaban ai Tribunal las causas de
fraude , ó exceso

,
que necesitaban de casti-

go.

( 1
) Compras por via de permutación. (2) Enten-

díanse por medida, (3) Jueces de Comercíq.
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go. Admiraron justamente nuestros; ii^pañot

jes la primera vista de este Mercado
, po«

su abundancia ,
por su variedad

, y por eC

orden , y concierto con que estaba puestaf

en razón aquella muchedumbre. Aparador!
verdaderamente maravilloso, en que se ve-

nían de una vez á los ojos la grandeza
, y el

gobierno de aquella Corte.

Los Templos (si es licito darles este nom-.
bre) (1) se levantaban suntuosamente sobre

los demás Edificios ; y el mayor , donde re-

sidía la suma Dignidad de aquellos inmun-
dos Sacerdotes , estaba dedicado al ídolo-

Viztc2¿ipuz,tli , (2) que en su lengua signifi-

caba Dios de la Guerra
, y le tenían por el

supremo de sus Dioses. Primacía de que se

infiere, quanto se preciaba de Militar aque-
lla Nación. El vulgo de los Soldados Espa-
ñoles le llamaba Hchilobos , tropezando 'en

la pronunciación : y asi le nombra Bernal

Diaz del Castillo , hallando en la pluma la

misma dificultad. Notablemente discuerdan

los Autores en la descripción de este sober-

vio Edificio. Antonio de Herrera>se confor-

ma demasiado con Francisco López de Go-
mara : los que le vieron entonces , tenían

otras

(i) Sus Adoratorios.

(2) Ídolo principal de la guerra.
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>tras cosas en el cuidado

, y los demás tira-

on las lineas a la voluntad de su considera-

ion. Seguimos al Padre Joseph de Acosta, y
i otros Autores de los mejor informados.

Su primera mansión era una gran plaza en
¡uadro, con su muralla de sillería

, (1) labra-

la por la parte de afuera con diferentes la-

sos de culebras encadenadas , que daban
lorror al pórtico ; y estaban allí con alguna

propiedad. Poco antes de llegar á la puerta

principal estaba un humilladero , no menos
horroroso. Era de piedra, con treinta gradas

de lo mismo , que subían á lo alto , donde
babia un genero de azutéa prolongada

, y ri-

sos en ella muchos troncos de crecidos ar-

boles, puestos en hilera : tenían estos sus ta-

ladros iguales á poca distancia , y por estos

pasaban de un árbol á otro diferentes va-

ras , ensartando cada una por las sienes al-

gunas calaveras de hombres sacrificados; (2)
cuyo numero (que no se puede referir ú\\

escándalo) tenían siempre cabal ios Minis-

tros del Templo , renovando las que pade-

cían algún destrozo con el tiempo. Lastimo-

so trophéo, en que manifestaba su rencor el

Enemigo del hombre : y aquellos Barbaros

le

(1) Descripción del Aclaratorio Mayor.

(a) Calaberas de hombres sacrificados*



144 Conquista de la Nueva-España.
le tenían á la vista , sin algún remordimien*
to de la naturaleza, hecha devoción la inhuj,

manidad
, y desaprovechada , en la costuml

bre de los ojos , la memoria de la muerte.

Tenia la plaza quatro puertas correspon*

dientes en sus quatro lienzos , (i) que mira»

ban á los quatro vientos principales. En la

alto de las porradas habia quatro Estatuas

de piedra, (2) que señalaban el camino, co«

mo despidiendo á los que se acercaban mal
dispuestos , y tenían su presunción de Dio-
ses liminares

, porque recibían algunas re-

verencias á la entrada. Por la parte interior

de la muralla estaban las habitaciones de
los Sacerdotes, y dependientes de su minis-

terio, con algunas Oficinas ,
que corrían to-

do el ámbito de la plaza, sin ofender el qua-
dro , dexandola tan capaz ,

que solían bay-
lar en ella ocho y diez mil personas, quando
se juntaban a celebrar sus festividades.

Ocupaba el centro de esta plaza una gran

maquina de piedra
, (3) que á cielo descu-

bierto se levantaba sobre las Torres de la

Ciudad , creciendo en diminución hasta for-

mar una media Pirámide, los tres lados pen-
dien-

CO Quatropuertas en el Patio Mayor,

Í2)
Estatuas sobre las puertas.

l) Forma del Adoratorio*
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(¡entes, y en el otro labrada i\ escalera:

edificio suntuoso, y de buenas medidas ; tan

Fito ,
que tenia ciento y veinre gradas la es-

alera ; y tan corpulento, que terminaba en
¡n plano de quarenta pies en quadro ; cuyo
avimentc , enlosado primorosamente de
arios jaspes, guarnecía por todas partes un
*retil con sus almenas retorcidas , á manera
Je caracoles , formado por ambas haces de
inas piedras negras , semejantes al Azaba-
he , puestas con orden, y unidas con betu-

íes blancos, y roxos
,
que adornaban mucho

1 Edificio.

Sobre la división del Pretil , donde ter-

ninaba la escalera , estaban dos Estatuas de
narmol, (1) que sustentaban (imitando bien

la fuerza de los brazos ) unos grandes can-

ielerosde hechura extraordinaria. Mas ade-

lante una losa verde
,
que se levantaba cin-

co palmos del suelo
, (2) y remataba en es-

quina , donde afirmaban por las espaldas al

miserable , que habían de sacrifica*-
,

para

sacarle por los pechos el corazón. Y en la

frente una capilla de mejor fabrica , y ma-
teria, cubierta por lo alto con su techum-
bre de maderas preciosas , donde tenian el

Tom.IL K Ido-

^ " '

"
•

•

(1) Dos Estatuas en lo último déla escalera.

(2) Piedra de los Sacrificios.
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ídolo sobre un Altar muy alto, y detrás dcre^i

cortinas. Era de figura humana, y est¡

ba sentado en una silla (con apariencias di uj

Trono) fundada sobre un Globo azul
, qu$

llamaban Cielo ; de cuyos lados salían qua-

tro varas , con cabezas de Sierpes , á qué

aplicaban los hombros , para conducirla

quando lo manifestaban al Pueblo. Teniaj

sobre la cabeza un penacho de plumas va«J

rias , en forma de pajaro , con el pico, y hijL

cresta de oro bruñido , el rostro de horriblq|||

severidad, y mas afeado con dos faxasazuH*
les, una sobre la frente , y otra sobre la na-jl

riz. En la mano derecha una culebra ondea- 1

da ,
que le servia de bastón, y en la izquier? 1

da quatro saetas
, que veneraban como tra-*|l

hidas del Cielo
, y una rodela , con cinco

>|

plumages blancos, puestos en Cruz , sobre
;

cuyos adornos
, y la significación de aque-

j j

lias insignias , y colores , decian notables,
!¡|

desvarios , con lastimosa ponderación.

Al lado siniestro de esta capilla , estaba
;

otra de la misma hechura , y tamaño, con
un ídolo, que llamaban Tlaloch, (2) en todo

¡

semejante á su compañero. Teníanlos por
hermanos

, y tan amigos , que dividían en-

tre

®
Figura , v trage del Ídolo*

Otro Ídolo su hermano*
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re si los patrocinios de la guerra, iguales en
|l poder , y uniformes en la voluntad

, por

Iiiya
razón acudían a entrambos con una vic-

ma,y un ruego,y les daban las gracias de los

jcesos, teniendo en equilibrio la devoción.
¡ El ornato de ambas capillas era de ines-

1 ímable valor , (1) colgadas las paredes , y
\ lubiertos los Altares de joyas, y piedras pre-
!

'iosas, puestas sobre plumas de colores. Y
había de este genero, y opulencia ocho Tém-
alos en aquella ciudad ; siéndolos menores
ñas de dos mil, (2) donde se adoraban otros

:antos ídolos, diferentes en el nombre, figu-

ra, y advocación. Apenas habia calle sin su

Dios tutelar; ni se conocía calamidad entre

laspensionesde la naturaleza,que no tuviese
:c Altar, donde acudir por el remedio. Ellos se

ingian, y fabricaban sus Dioses,de su mismo
cemor, sin conocer que enflaquecían el poder
e los unos, con lo que fiaban de los otros; y
demonio ensanchaba su dominio por ins-

' jantes,violentísimo tirano de aquellos racio-

nales,}'' en pacifica posesión de tantos siglos.

O permisión inexcrutable del Altísimo.

;:ei

í

CA-

u
Adorno del Adratotio.

Habia mas de dos mil en México.
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CAPITULO XIV..

DESCRIBENSE DIFERENTEScA
sas

,
que tenia Motezuma para su .divertí*

ciento : sus Armerías, sus Jardines
, y sus>

Quintas , con otros edificios notables que

habia dentro yfuera de la Ciudad,

DEmás del Palacio principal que dexa*

mos referido, y el que habitaban los

Españoles , tenia Motezuma diferentes ca-

sas de recreacion,(i) que adornaban la Ciu-
dad, y engrandecían su Persona. En una de
ellas ( Edificio Real donde se vieron gran-

des corredores sobre columnas de jaspe) ha-

bía quantos géneros de aves se crian en la

Nueva- España , (2) dignas de alguna esti-

mación , por la pluma, ó por el canro , en-

tre cuya diversidad se hallaron muchas ex-

traordinarias , y no conocidas hasta enton-

ces en Europa. Las marítimas se conserva-

ban en Estanques de agua salobre ,* y en
otros de a^ua dulce , las que se trahian de
rios , ó lagunas. Dicen , que habia pájaros

de cinco
, y seis colores , y los pelaban á su

tiem-

(i) Diferentes Casas de Motezuma.

(2) Casa de las aves.
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>empo , dexandolos vivos , para que repí~

jesen á su dueño la utilidad de la pluma:(i)

leñero de mucho valor entre los Mexica-
Ílos, porque se aprovechan de ella en sus te-

as, en sus pinturas, y en todos sus adornos^

'ira tanto el numero de las Aves, y se ponía
anto cuidado en su conservación

,
que s$

>cupabaa en este ministerio mas de trecien-

os hombres , diestros en el conocimiento
Be sus enfermedades , y obligados á submi-
nistrarles el cebo , de que se aumentaban en
su libertad. Poco distante deesta casa tenia

orra Motezuma de mayor grandeza
, y va-

riedad, con habitación capaz de su persona,

¡y familia , donde residían sus Cazadores , y
se criaban las Aves dé rapiña , (2) unas en
jaulas de igual aliño y limpieza , que solo

servian á la observación de ios ojos; y otras

en alcándaras , obedientes al lazo de la Pi-

guela
, y domesticadas para el exercicio de

la Cetrería, (3) cuyos primores alcanzaron,

sirviéndose de algunos pájaros de razas ex-
celentes, que se hallan en aquella tierra, pa-
recidos á los nuestros

, y nada inferiores en
la docilidad con que reconocen á su dueño,

k 3 r

(i) Uso de la pluma,

(2) Casa de las Aves de rapiña.

(3) Usaba Motezuma de la Cetrería*
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j en la resolución cen que se arn jan a la

presa. Había entre Jas Aves que tenian en»

cerradas , muchas de rara fiereza
, y tama

ño , que parecieron entonces momtruosajj

y algunas AguilasReales de grandeza exqui-

sita , (i) y prodigiosa voracidad. No falta

quien diga, que una de ellas gastaba un cam
ñero en cada comida; debemos el Autor,que

no apoyemos con su nombre lo que a nuesr

tro parecer creyó con facilidad.

Ln el segundo Patio de la misma casa es-

taban las fieras, (2) que presentaban á Mo-
tezuma , ó prendian sus cazadores , en fuer-

tes jaulas de madera, puestas eon buena dis-

tribución,)' debaXQ de cubierto, Leones, Ti-

gres, Osos, y quantos géneros de bruros sil-

vestres produce la Nueva España, entre los

quales hizo mayor novedad el Toro Mexi-
cano, (3) rarísimo compuesto de varios Ani-

males , gibada
, y corva la espada cpmo el

Camello, enjuto el hi/ar , larga la cola , y
guedejudo el cuello cuno León , hendido
el pie , y armada la frente como el Toro,

cuya ferocidad imita con igual ligereza, y
execucion. AmphiteaUo

,
que pareció álos

Españoles digno de Principe grande
, por

ser

(1) Águilas de notable grandeza. (2) Separa*

cien las dej&rm. (3) Toro Mexteano.
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íftan antiguo en el mundo esto de signifi*

arse por las fieras la grandeza de losnom*
res.

En otra separación de este Palacio, dicen

Igunos de nuestros Escritores ,
que se cria-

a con cebo quotidiano una multitud horrib-

le de animales ponzoñosos , (i) y que am-
aban en diferentes basijas, y cavernas las

iboras
, y las Culebras de cascabeleos Es»

rpiones
, y crece la ponderación , hasta

ncontrar con los Cocodrillos ; pero tam-
ien afirman , que no alcanzaron e^ta vene-
osa grandeza nuestros Españoles,y que so-

lo vieron el parage dónde se criaban ; cuya
¡miración nos basta para tocarlo como in-

verisímil ; creyendo ante.s que lo entende-
rían asi los Indios, de cuya relación se tomó
la noticia

; y que seria este uno de aquellos

horrores
, que suele inventar el vulgo eon-

tra la fiereza de los tiranos; particularmente

quando sirve afligido, y discurre atemori-
zado.

Sobre la mansión que ocupaban las fieras,

habia un quarto muy capaz , donde habita-

ban los Bufones , (2) y otras sabandijas de
Palacio, que servían al entretenimiento de!

K4 Reyf

(1) Quartél de animales ponzoñosos.

(3) Qttarto de los Bufones.
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Rey, en. cuyo numero se contaban los Moas*
truos , los Enanos , los Corcovados, y otrof

errores de la naturaleza , cada genero tenii

su habitación separada
, y cada separado!

susMaestrosde habilidades, (i)y susperso?

nas diputadas para cuidar de su regalo,don*

de Jos servían con tanta puntualidad
, qué

algunos padres (entre la gente pobre)desfi*

guraban á sus hijos , para que lograsen esta

conveniencia, y enmendar su fortuna , dan*

doles el mérito en la deformidad.

No se conocía menos la grandeza de Mo*
Tezuma en otras dos casas que ocupaba su

Armería. (2) Era la una para la fabrica, y Já

otra para el deposito de las armas. En la

primera vivían
, y trabajaban todos los

Maestros de esta facultad , distribuidos etl

diferentes Oficinas , según sus ministerios:

en una parte se adelgazaban las varas para

las flechas : en otra , se labraban los peder-

nales para las puntas ; y cada genero de ar-

mas ofensivas y defensivas , tenia su Obra-
dor , y sus Oficiales distintos , con algunos

Superintendentes
, que llevaban á su modo

la cuenta, y razón de Jo que se trabajaba.La
otra casa (cuyo Edificio tenia mayor repre-

sen-

(1) Con sus Maestros de habilidades*

(2) Dos Casas dt Qrtnas*
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jsentacion) servia de Almacén, donde se re-

¡cogian las armas , después de acabadas , ca-

da genero en pieza distinta , y de allise re-

ipartian á los Exercitos , y Fronteras, según
la ocurrencia de las ocasiones. En lo alto se

¡guardaban las armas de la Persona Real, (i)

¡colgadas por las paredes con buena coloca*

¡don : en una pieza los arcos , flechas , y al-

ifaras , con varios embutidos
, y labores de

ipro y pedrería : en otra las espadas , y mon-
dantes de madera extraordinaria , con sus

ülos de pedernal
, y la misma riqueza en las

empuñaduras : en otra los dardos, y asi los

demás géneros, tan adornados, y resplande-

cientes
, que daban que reparar hasta las

hondas, y las piedras. Habían diferentes he-
churas de petos, y celadas con laminas , y
follages de oro : muchas casas de aquellos

colchados
, que resistían á las flechas : her-

mosas invenciones de rodelas, ó escudos ; y
un genero de paveses,ó adargas de pieles im-

penetrables, que cubrían todo el cuerpo; y
hasta Ja ocasión de pelear, andaban arrolla-

das al hombro izquierdo. Fue de admira-
ción á los Españoles esta grande Armería,
que pareció también alhaja de Principe , y
Principe guerrero , en que se acreditaban

igual-

" ^MPWCS
(i) Armas de la Persona Red,
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¡gilmente su opulencia , y su inclinación

F n Todas estas Casas tenia grandes Jardi

nes, (i) prolixamente cultivados. No gusta

ba de Arboles fructíferos,' ni plantas comes-I

tibies en sus recreaciones ; antes solía deciry

que en las Huertas eran posesiones de gente

ordinaria ,* (2) pareciendole mas propio en
los Principes el deleyte, sin mezcla de utili-

dad. Todo era flores de rara diversidad , y
fragrancia

, y yervas medicinales , que ser-

vían á los Quadros y Cenadores , de cuyo
beneficio cuidaba mucho , haciendo traher

á sus Jardines quantos géneros produce la

benignidad de aquella tierra
, (}) donde nd

aprendían los Fisicos otra facultad ,
que Iat

noticia desús nombres
, y el conocimiento

tie sus virtudes. Tenían yervas para todasf

las enfermedades y dolores-, de cuyos zu-

mos ,:y aplicaciones componían sus reme¿
dios ) y lograban admirables efectos , hijos

de la experiencia, que Mn distinguir la causa

de la enfermedad, acertaban con la salud

del enfermo. Repartíanse francamente, de
los Jardines del Rey , todas las yervas

,
qué

recetaban los Médicos , ó pedían los dolien-

tes ; y solía preguntarse aprovechaban, ha-

llan-

-(1) Los Jardines de Motexurha, (i) Nv gttttabafa ¿r*

hoks fructíferos, (j Yervaí medicinal* f*.
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liando vanidad en sus medicinas, ó ptibia-

idido á que cumplía con Ja obligación del

gobierno , cuidando asi de la salud de sus

Vasallos.

En todos estos Jardines,y Casas de recrea-

ción , había muchas Fuentes de agua dulce,

y saludable
,
(i) que trahian de los Miinües

vecinos, guiada por diferentes canales , has-

lía encontrar con las calzadas , -donde se

[ocultaban los encañados, que la introducían

en la Ciudad ; para cuya provisión se d exa-

ban algunas Fuentes publicas , y se permi-

tía (no sin tributo considerable) que ios In-

dios vendiesen por las calles , la que podían

conducir de otros manar.tiaies. Creció mu-
cho , en tiempo de Mouzuma , el benei.cio

de las Fuentes
, (^) porque fue hi.) a la obra

del gran conducto por donde vienen á Mé-
xico Jas aguas vivas, que se descubrieron en
Ja sierra de Chapultepec , distante una legua

de la Ciudad. (3) Hizose primero, de su or-

den
, y rraza , un Estanque de piedra donde

recogerlas , midiendo su altura con la decli-

nación que pedia la corriente; y después un
paredón grueso, con dos canales descubier-

tas

(:) Habia muchas Fuentes. (2) Debióse á Mo-
tezuma la de Chapultepec.

( 3 ) Conducios qu efa-

bricó para introducirla en la Ciudad*
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tas de fuerte argamasa, de las quales servía

la una y mientras se limpiaba la otra. Fabri-

ca de grande utilidad , cuya invención I<

dexó tan vanaglorioso , que mandó pon<

su Efigie , y la de su Padre , nosinalgunj

semejanza , esculpidas en dos Medallas di

piedra , con ambición de hacerse memora*
ble , por aquel beneficio de su Ciudad.

Uno de los Edificios que hizo mayor no-

vedad entre las obras de ,Moteznma , fue la

casa, (1) que llamaban déla tristeza, dondo
solia rentarse quando se morian sus parien-

tes
, y en otras ocasiones de calamidad , ó

mal suceso; que pidiese pública demostra-
ción. Era de horrible Arquitectura , negras

las paredes, los techos
, y ios adornos; y te-

nia un genero de claraboyas, y ventanas pe*

quenas , que daban penada la luz , ó permi-

tían solamente la que bastaba ,
para que se

viese Ja obscuridad. Formidable habitación,

donde se detenia todo lo que tardaba en des-

pedir sus quebrantos,y donde se le aparecía

con mas facilidad el demonio ,(2) fuese por

lo que ama los horrores el Principe de las ti-

nieblas, ó por la congruencia que tenían en-

tre sí el espíritu maligno, y el humor meían-

colico. Fue-

-(0 Qasa del luto
\ y la tristeza.

(1) "Él demonio le hablaba Qtl ella.
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Fuera déla Ciudad tenia grandes Quin-

Itas y Casas de recreación
, (1) con muchas,

Iy copiosas Fuentes , que daban agua para

líos Baños y Estanques para la pesca, en cu-

iya vecindad habia diferentes Bosques para

¡diferentes géneros de caza : exercicio , que
freqüentaba y entendía , manejando con
primor el arco, y la flecha. Era la Montería

su principal divertimiento , (2) y solia mu-
chas veces salir con sus Nobles á un Parque
muy espacioso y ameno , cuyo distrito es-

taba cercado por todas partes con un foso

de agua , donde le trahian
, y encerraban

las Reses de los Montes vecinos , entre las

quales solían venir algunos Tigres y Leo-
nes. Habia gente señalada en México , (3)
¡y en otros Lugares del contorno , que se

¡adelantaba para estrechar
, y conducir las

líieras al sitio destinado , siguiendo casi en
1 estas batidas el estilo de nuestros Monteros*
Tenían aquellos Indios Mexicanos grande,

osadía , y agilidad en perseguir
, (4) y suje-

tar los animales mas feroces ; y Motezumat
gustaba mucho de mirar el combate de sus

Cazadores , y lograr algunos tiros, que se

aplau-

(¡i-). -Casas de re creación. (-2) Ers inclinado ala
Montería. (3) Batidas desús Monteros. (4) Dies-

tros los Mexicanos en lidiar con las ñeras.
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aplaudían como aciertos de mayor impor-
tancia. Nunca se apeaba de sus Andas, si na
es quando se ponía en algún lugar eminen-
te,}' siempre con bastante circunvalación de
chuzos y flechas

,
que asegurasen su per-

sona : no porque le faltase valor , ni dexase

de aventajar a todos en la destreza ; sino

porque miraba como indignos de suMages-
tad aquellos riesgos voluntarios

, (1) pare-

ciendole
( y no sin conocimiento de su dig-

nidad ) que solo eran decentes para el Rey
los peligros de la Guerra.

CAPITULO XV.

BASE NOTICIA DE LA OSTENTA-
don , y puntualidad con que se hacia servir

JMotezuma en su Palacio , del gasto de su

Mesa, de sus Audiencias, y otrasparticu-

laridades de su encomioy devertimientos.

ER 1 correspondiente á la suntuosidad
, y

soberbia de sus edificios , el fausto de
su casa

, (2) y los aparatos de que adornaba

su Persona
,
para mantener la reverencia, y

el temor desús Vasallos; á cuyo fin inventó

nue-

1) Notable advertencia de Motezuma,

2) Et fausto de la Casa Real.
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nuevas ceremonias

, y superfluidades
, ( j)

enmendando , como defecto, la humanidad
con que se trataron hasta él los Reyes Mexi-
canos. Aumentó ( como diximos ) en los

principios de su reynado, el numero , la ca-

lidad , y el lucimiento de la Familia Real,
omponiendola de gente noble , mas, ó me-
nos ilustre

, (2) según los ministerios de su

©cupacion : punto, que resistieron entonces

tus Consejeros, representándole, que no
convenia desconsolar al Pueblo , (3) con ex-

cluirle totalmente de su servicio ; pero él

:executó lo que aconsejaba su vanidad:y era

una de sus máximas, que los Principales de-
bían favorecer d-rsde lejos á la gente sin

obligaciones ; y considerar ,
que no se hi-

cieron los beneficios de la confianza para

los ánimos pebleyos.

Tenia dos géneros de guardia; (4) una, da
gente Militar , y tan numerosa

,
que ocu-

paba los Patios , y repartía diferentes Es-

quadras á las puertas principales ,* y otra, de
caballeros , cuya introducción fue también

de su tiempo : constaba de hasta docientos

hombres de calidad conocida; y estos en-

t ra-

íl) Inventó Motazuma muchas ceremonias.

(2) Servíase de los Nobles. (3) Excluye de su

servicio a los Plebeyos, (4) Sus Guardias.
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traban todos los días en Palacio, con el mis-

mo fin de guardar á la Persona Real, y asis4

tir á su cortejo. Estaba repartido por turnosJ
con tiempo señalado , este servicio de Ion
Nobles , y se iban mudando con tal disposi-f

cion ,
que comprehendia toda la Nobleza,

no solo de la Ciudad , sino del Reyno; y ve-

nían á cumplir con esta obligación
( quando

lea tocaba el turno) (i) desde las ciudades

mas remotas. Era su asistencia en las ante- i

cámaras , donde comían de lo que sobraba
en la Mesa del Rey. Solía permitir

, que en-
trasen algunos en su Cámara , mandándolos
llamar , no tanto por favorecerlos , como
para saber si asistian , y tenerlos á todos en
cuidado. Jactábase de haber introducido es-

te genero de guardia , y no sin alguna poli-

tica mas que vulgar ; (2) porque solia decir

á sus Ministros, que le servia de tener en al-

gún exercicio la obediencia de los Nobles,
para enseñarlos á vivir dependientes

, y de
conocer los sugetos de su Reyno

, para em-
plearlos según su capacidad.

Casaban los Reyes Mexicanos con hijas

de otros Reyes tributarios suyos
, y Mo-

tezuma tenia dos mugeres de esta cali-

dad,

';) Venían los Nobles del Reyno por turno.

í) Política notable de esta resolución.
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lad , (i) con titulo de Reynas , en quartos

epatados de igual pompa
, y ostentación.

El numeto de sus concubinas era exorbitan-

e , y escandaloso ; pues hallamos escrito,

jue habitaban dentro de su Palacio mas de
res mil mugeres entre Amas

, y Criadas
, (2)

r que venían ai examen de su arrojo quantas

sacian con alguna hermosura en sus Domi-
íios ;

porque sus Ministros , y executores las

ecogian á manera de tributo, y vasailage,

'3) tratándose como importancia del Reyno
a torpeza del Rey.
Deshacíase de este genero de Mugerts

:on facilidad, poniéndolas en estado , para

.]ue ocupasen otras su lugar , y hallaban

Maridos entre la gente de mayor calidad;

morque salían ricas
, y á su parecer condeco-

radas : tan lexos estaba de tener estimación

.ie virtud la honestidad en una Religión,

ionde no solo se permitían
,
pero se manda-

jan las violencias de la razón natural. Afec-

taba mucho el recogimiento de su Casa , (4)
y tenia mugeres ancianas

,
qv atendie-

sen al decoro de sus concubi r sin per-

mitir el rr >r desacierto su proce-

Totn. 11 T der;

(1) Tenia dos mugfrss con r" as, (z) Te*
tante numero de concubinas f >e mugeres berw**

sas. (4) Recogimiento de su
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der , no tentó ,

porque le disonasen las inde*

cencías % como porque le predominaban
los zelos : (i) y este cuidado con que procu-

raba mantener el recato de su familia (que
tiene por sí tanto de loable , y puesto en ra-

zón) era en él segunda liviandad > y pundo-
nor poco generoso

,
que se formaba en la fla-

queza de otra pasión.

Sus, Audiencias, no eran fáciles ,. ni fre4

qüentes; (2) pero duraba mucho , y se ador-j

naba, esta función de grande aparato * y so-

lemnidad. Asistían á ellas los. Proceres > que
tenían entrada en su quarto 1 seis > ó siete

Consejeros cerca de la silla r por si ocurriese

alguna materia digna de consulta 1 y dife-

rentes Secretarios
, que iban notando ( con

aquellos símbolos , que les servian de letras) s

las resoluciones, y decretos, cada uno según
su negociación. Entraba descalzo el preten-

diente , (3)y hacia tres reverencias, sin le-

vantar los ojos de la tierra , diciendo en la

primera ,. Señor > en, la segunda % mi Señor : y
en la tercera , Gran Señor. Hablaba en acto

de mayor humillación , y se volvía después

á retirar por los mismos pasos , repitiendo-

sus reverencias , sin volver las espaldas , y
cuí-

-
_

Íi^ Era muy zeioso. (2) Sus Audiencias.

* ^¿^o entraba el tratendiente%
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cuidando mucho de los ojos ; porque había

ciertos Ministros que castigaban luego los

menores descuidos : y Motezuma era obser-

vantisimo en estas ceremonias. (1) Cuidado
que no se debe culpar en los Principes , por

consistir en ellas una de las prerogativas,

que los diferencian de los otros hombres;

iy tener algo de substancia en el respeto de

los Subditos estas delicadezas de la Mages-
tad. Escuchaba con atención , y respondía

con severidad, midiendo , al parecer, la voz
con el semblante. Si alguno se turbaba en
el razonamiento

, (2) le procuraba cobrar, ó
le señalaba uno de los Ministros ,

que le

asistían
, para que le hablase con menos em-

barazo, y solía despacharle mejor, hallando,

en aquel miedo respetivo, lisonja, y discre-

ción Preciábase mucho del agrado, y huma-
nidad , con que sufría las impertinencias de
los pretendientes

, (3) y la desproporción de

las pretensiones ; y á la verdad procuraba,

por aquel rato , corregir los ímpetus de su

condición
; pero no todas veces lo podia

conseguir, porque cedía lo violento á lo

natural
, y la soberbia reprimida se parece

poco á la benignidad.

L2 Co-

( 1 ) No son culpables las ceremonias. (2) Pagába-
se de la turbación, (3) Sufría los pretendientes.
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Comia solo , y muchas veces en públicos

(i) pero siempre con igual aparato* Cubrían^
se los Aparadores ordinariamente con mas!

de doscientos platos de varios manjares á Ja

condición de su paladar ; (2) y algunos de!

ellos tan bien sazonados , que no solo agra-

daron entonces á los Españoles, pero se han
procurado imitar en España , que no hay
tierra tan barbara , donde no se precie de in-

genioso en sus desordenes el apetito.

Antes de sentarse á comer registraba los

platos , saliendo á reconocer las diferencias

de regalos
, que contenían ; y satisfecha la

gula de los ojos , elegía los que mas le agra-

daban , y se repartían los demás entre los

Caballeros de su guardia : siendo esta profu-

sión cotidiana una pequeña parte del gasto

que se hacia de ordinario en sus Cocinas,

porque comían á su costa quantos habitaban
en Palacio , (3) y quantos acudían á él , por
obligación de su Oficio. La mesa era grande,

(4) Pero kaxa de pies , y el asiento un Ta-
burete proporcionado. Los Manteles de
blanco , y sutil algodón , y las Servilletas

de lo mismo, algo prolongadas. (5) Atajábase

la

(i) Comía en publico. (2) Sazón de algunos pla-

to*'.

(l) Quantos comían á su costa. (4) Cómo era

¡a Mesa, (j} Cómo la servían,
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rli: h Pieza por la mitad , con una baranda , ó

u
- biombo

,
que sin impedir la vista , señalaba

í; termino al concurso , y apartaba la Familia.

Í

Quedaban dentro cerca de la Mesa tres,

> quatro Ministros ancianos de los mas favo-

ecidos
, y cerca de la baranda uno de los

Criados mayores, que alcanzaba los platos.

>alian luego hasta veinte mugeres vistosa-

rtente ataviadas , que servian la vianda , y
ministraban la copa con el mismo genero de
everenciasque usaban en sus Templos. Los
Platos eran de barro muy fino, (1) y solo ser-

n , rian una vez , como los Manteles, y Servi-

letas
,
que se repartían luego entre los

Criados. Los Vasos de oro sobre salvas de lo

mismo, y algunas veces solia beber en Co-
cos, 6 Conchas naturales , costosamente guar-

necidas» Tenían siempre á la mano diferen-

tes géneros de bebidas
, (2) y él señalaba las

que apetecía ; unas con olor , otras de yer-

vas saludables , y algunas confecciones de
menos honesta calidad. Usaban con modera-
ción de los vinos

, (3) ( ó mejor diriamos Cer-
bezas ) que hacían aquellos Indios , liqui-

dando los granos del maíz por infusión,

y cocimiento : bebida
,
que turbaba la ca-

L3 be-

(1) Los Platos de barro muy fino» (2) Géneros
de bebidas* (3) Los vinos Mexicanos.
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beza , como el vino mas robusto. Al acabar

de comer tomaba ordinariamente un ge-

neró de chocolate á su modo , en que iba

la substancia del Cacao , batida con el moli-

nillo, hasta llenar la xícara de mas espuma,
que licor : y después el humo del Tabaco,

suavizado con Liquidambar : vicio, que lla-

maban medicina, (i) y en ellos tuvv- algo de

superstición , por ser el zumo de esta yerva

uno de los ingredientes con que se demen»:
taban , y enfurecían los Sacerdotes , siempre

que necesitaban de perder el entendimiento,

'

para entender al demonio.
Asistían ordinariamente á la comida tres,|

óquatro Juglares, (2) de los que mas sobre-

salían en el numero de sus Sabandijas ; y j

estos procuraban entretenerle
,
poniendo.

( como suelen ) su felicidad en la risa de

los otros , y vistiendo las mas veces en trage

de gracia la falta de respeto. Solía decir

Motezumá , que los permitía cerca de su

persona, porque le decían algunas verdades:

(3) Poco las apetecería
,
quien las busca-

ba en ellos ; ó tendría por verdades las

lisonjas. Sentencia que se pondera entre sus

discreciones ; pero mas reparamos en
que

(1) El)T
y
abaco.en humo, (2) Asistían Bufones á

la Mesa, (3) Decía que le hablaba* verdad*
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btie llegase á conocer hasta un Principe

parbaro la culpa Je admitirlas, pues bus-
baba colores con que honestarlo.

Después del rato de sosiego, solían entrar

susMnsicos ádivertirle,(i)yalsonde Flau-
tas, y Caracoles ( cuya desigualdad de soni-

os concertaban con algún genero de conso-
ancla) le cantaban diferentes composicio-

nes en varios metros ,
que tenían su numero,

y cadencia , variando los tonos con alguna

odulacion, buscada en la voluntad de su
ido, El ordinario asunto de sus canciones,

(2) eran los acaecimientos de sus Mayores,

y los hechos memorables de sus Reyes ; y
estas se cantaban en los Templos , y enseña-
ban á los niños , para que no se olvidasen las

hazañas de su Nación , haciendo el oficio de
Ja Historia con todos aquellos , que no en-
tendían las Pinturas, y Geroglificos de sus
Annales. Tenían también sus cantilenas ale-

gres, de que usaban en sus bayles, con estrl-

villos
, y repeticiones de música mas bulli-

ciosa ; y eran tan inclinados á este genero
de regocijos

, y á otros espectáculos, en que
mostraban sus habilidades , que casi todas
Jas tardes habia Fiestas públicas en algu-
no de los Barrios , unas veces de la No-

L 4 ble-

"

(0 Sm Masuos. (2)Címo eran las Canciones*
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bleza , y otras de la gente popular : (i) y en
aquella sazón fueron mas frecuentes , y de
mayor solemnidad , por el agasajo de los

Españoles : fomentándolas , y asistiéndolas-

Motezuma contra el estilo de su austeridad;

como quien deseaba , con algún genero

de ambición , que se contasen los exerci-

cios de la ociosidad entre las grandezas de su

Corte.

La mas señalada entre sus Fiestas era un
genero de danzas, que llamaban Mitotes:(2)

componíanse de innumerable muchedumbre,
unos vistosamente adornados , y otros en
trages , y figuras extraordinarias. Entraban
en ellas los Nobles , mezclándose con los

Plebeyos en honor de la festividad
, y tenían

cxemplar de haber entrado sus Reyes. Ha-
cían el son dos Atabales de madera concava,

desiguales en el tamaño , y en el sonido : ba-

xo , y tiple , unidos
, y templados , no sin

alguna conformidad. Entraban de dos en
dos , haciendo sus mudanzas : y después for-

maban corro, hiriendo todos á un tiempo la

tierra
, y el ayre con Jos pies , sin perder el

compás. Cansado un corro , succedia otro

con diferentes saltos , y movimientos;
imi-

r

l) Las fiestas Mexicanas»

2) Las danzas
y
ó Mi'tvtts.
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itando los Tripudios, y Coreas, que cele-

ó la antigüedad ; y algunas veces se mez-
1 aban todos en alegre inquietud , hasta que
ediando los brindis, y venciendo la em-
-iaguéz ( de que se hacia gala en estos dias)

¡jsaba la fiesta , ó se convertía en otra locura

>ienos ordenada.

Juntábase otras veces el Pueblo en las

lazas , 6 en los Atrios de sus Templos á di-

kentes espectáculos
, y juegos. Habia desa-

jos de tirar al blanco , (1) y hacer otras des-

rezas admirables con el arco, y la flecha.

Jsaban de la carrera
, y la lucha (2) con sus

•puestas particulares , y premios públicos

tara el vencedor. Tenían hombres agilísi-

mos
, (3) que bay laban , sin equilibrio , en la

naroma
, y otros, que hacían mudanzas,

r vueltas , con segundo Baylarín sobre los

íombros. Jugaban también á la pelota igual

uimero de competidores
, (4) con un geneio

Je goma
, que levantaba mucho los votes

, y
a trahian largo rato en el ayre , hasta que
ganaban la raya los que daban con ella en el

ermino contrapuesto. Victoria , que se

lisputaba con tanta solemnidad
, (5) que

ve-

(t) Desafios de arco, y flecha. (2) De lucha
, y

artera. (3) Otras agilidades. (4) Juego de la

elota. (j) Notable superstición en este Juego,
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venían los Sacerdotes con el Dios de la Pé*.

Iota, ( ridicula superstición) y colocando

á Ja vista «, conjuraban el Trinquete , co

ciertas ceremonias , que á su parecer dex
ban corregidos los azares del Juego , igu

lando la fortuna de los Jugadores.

Raros eran los dias en que no hubiese al-

guna fiesta , cjue alegrase la Ciudad , y Mo-
tezuma gustaba de que se freqüentasen

los Bayles
,
(i) y los regocijos, no porque

fuesen de su genio , ni dexase de cono-
cer los inconvenientes , que se perdonan,

ó se disimulan en estos bullicios de la Pie-

be , sino porque hallaba conveniencia en
traer divertidos aquellos ánimos inquietos,

(2) de cuya fidelidad vivia rezeloso. Propia

cabilacion de Principe tirano, dexar al Pueblo
estos incitamentos de los vicios , para que no
discurra en lo que padece, y mayor servi-

dumbre de la tiranía ,
! necesitar de indignas

permisiones , para introducir la servidum-

bre con especie de libertad

!

CA-

(1) Fomentaba Motezumaes tos entretenimientos*

(2) Gustaba de tener divertido el Pueblo.
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CAPITULO XVI.

\ASE NOTICIA DE LAS GRANDES
•iquezas de Motezuma , del estilo con que se

idministraba la Hacienda ,y se cuidaba de la

\

Justicia, con otras particularidades delGo*
bierno Politico ,y Militar de los -

Mexicanos.

ERA Principe tan rico Motezuma
, (1)

que no solo podía sustentar los gastos,

y delicias de su Corte ; pero mantenía con-
tinuamente dos , ó tres Exercitos en Campa*
ña para sujetar sus rebeldes , ó cubrir sus

Fronteras ; y sobraba caudal opulento , de
<jue se formaban sus tesoros. Daban grande
utilidad á la Corona las minas de oro

, y rila-

ra , las Salinas
, y otros derechos de antigua

introducion ; pero el mayor Capital de las

Rentas Reales se componía de las contribu-

ciones de los Vasallos ,* (2) cuya imposi-

ción creció con exorbitancia en tiempo
de Motezuma. Todos los hombres llanos

de aquel basto
, y populoso dominio pa-

gaban de tres uno al Rey , de sus labranzas,

j
y

i

ti) Riquezas de Motezuma.

(2) Contribuciones de los Vasallos*



i^2 Conquista de ¡a Nueva-España.

y grangerías,.los oficiales debían el tercio de

las manifacturas ; los pobres conducían sin

estipendio los géneros ,
que se re-mitian á la

Corte , ó reconocían el vasallage con otrdf

servicio personal.

Andaban por el Reyno diferentes Au-
diencias

, que con el auxilio de las Justicias

Ordinarias , iban cobrando , y remitiendo

los tributos, (i) Dependían estos Minibtros

del Tribunal de Hacienda , que residía en

la Corte , obligados á dar cuenta
,
por me-

nor , de lo que producían sus distritos
, y se

castigaban con pena de la vida sus fraudes , ó
sus descuidos , de que resultaba mayor vio-

lencia en las cobranzas ,
porque se miraban

como igual delito en el executor , la piedad,

y el latrocinio.

Eran grandes los clamores de los Pueblos,

y no los ignoraba Motezuma ; (2) pero solía

poner entre los primores de su gobierno la

opresión de sus Vasallos , diciendo muchass
veces , que conocía su mala inclinación,

y que necesitaban de aquella carga para su

misma quietud, porque no los pudiera suje-

tar si los dexára enriquecer. Grande hom-
bre de buscar pretextos , y colores ,

que
hi-

(1) Cobradores de los tributos.

(2) Hallaba razón en su tiranía.
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iclesen el oficio de la razón. Los Lugares

\ jcinos á la Ciudad daban gente para las

bras Reales ,
proveían de leña el Palacio,

pagaban otras pensiones á costa de sus

omunidades.

Los Nobles contribuían con asistir á las

uardias; (1) acudían con sus Vasallos á los

xercitos , y hacían continuos presentes al

ey ,
que se recibian como dádivas , sin

erder el nombre de obligación. Habia dife-

ntes Depositarios , y Tesoreros , donde pa-

ban los géneros ,
que procedían de las

tantribuciones , y el Tribunal de Hacienda

¡1) libraba en ellos todo lo necesario para el

asto de las Casas Reales , y provisiones

e la Guerra ; y cuidaba de que se fuese

eneficiando lo que sobraba
,
para guardarlo

n el tesoro principal , reducido á géneros

urables, y particularmente á piezas de oro,

3) cuyo valor conocían , y estimaban , sin

tue la copia llegase á envilecerle ; antes le

petecian, y guardaban los poderosos, ó bien

uese por la nobleza , y hermosura del me-
al , ó porque nació destinado a ia codicia,

ñas que á la necesidad de Jos hombres.

Tenían los Mexicanos dispuesto, y organi-

za-

(1) Contribución de los Nobles. (2) Tribunal

ie Hacienda, (3) Estimación del oro.
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zado su gobierno con notable concier

y harmonía. (1) Demás del Consejo de
cienda

, que corría (como hemos dich
con las dependencias del Patrimonio Re
había Consejo de Justicia , donde venían 1

apelaciones de los Tribunales inferiore

Consejo de Guerra , (2) donde se cuidaba
la formación

, y asistencia de los Exercito

y Consejo de Estado , que se hacia las m
veces en presencia del Rey , donde se trata-í^

ban los negocios de maycr peso. HabijPi
también Jueces del Comercio , y del Abastoyp

y otro genero de Ministros , como Alcaldes',F

de Corte, (3) que rondaban la Ciudad, y per-jp

seguían los delinqüentes. Trahian sus varasP
ellos

, y sus Alguaciles ,
para ser conocidosi

r

por Ja insignia del oficio , y tenían su Tribu-i w

nal donde se juntaban á oír las partes
, y de-

t

terminar los pleytos en primera instancia* jhl

Los Juicios eran sumarios
, y verbales : (4) |U

el Actor
, y el Reo comparecían con su ra-

zón
, y sus testigos , y el pleyto se acababa

de una vez , durando poco mas , si era mate-

ria de recurso á Tribunal Superior, No te-

nían leyes escritas ; pero se gobernaban

por el estilo de sus mayores , supliendo la

cos-

(1) Tribunal de Justicia* (.*) Consejo de Guerra,./ Esta'

d$ (3) Acaldes de Ccrtc (4; j vicia Verbales,
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costumbre por la ley , siempre que la volun-

tad del Principe no alteraba la costumbre»

Todos estos Consejos se componían de per-

sonas experimentadas en los cargos de Ja

Paz, y de la Guerra , y el de Estado
, (1)

I superior á todos los demás) se formaba de
jos Electores del Imperio , á cuya dignidad

ascendían los Principes ancianos de la Sangre

Real , y quando se ofrecía materia de mucha
consideración , eran llamados al Consejo las

Reyes de Tezcuco, y Tabuco, principales

Electores » á quien les tocaba por succesion

esta prerogativa. Los qua'ro primeros vi-

vían en Palacio > y andaban siempre cerca del

Rey , para darle su parecer en loque se ofre-

cía , y autorizar con el Pueblo sus resolucio-

nes.

Cuidaban del premio , 7 del castigo con
igual atención. (2) Eran delitos capitales

el homicidio , el hurto > el adulterio , y qual-

quier leve desacato contra el Rey , ó contra

la Religión. Las demás culpas se perdonabaa
con facilidad , porque la misma Religión de-

sarmaba la Justicia , permitiendo las ini-

quidades. Castigábase también con pena
de la vida ,, lá falta de integridad en los

Mi-

(!l

Consejo de Estado , superior a todos.

Castigo de los delitos.
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Ministros, (i)sin que se diese culpa vent

en los que servían oficio público , y Mot
zuma puso en mayor observancia esta coi

tumbre , haciendo exquisitas diligencias pari

sabet cómo procedían , hasta examinar su

desinterés con algunos regalos , ofrecidos por*

mano de sus confidentes , y el que falta-

ba en algo á su obligación ?
moría por ello ir-

remisiblemente : severidad , que merecía

Principe menos bárbaro, y República mejor
acostumbrada ; pero no se puede negar á los

Mexicanos , que tuvieron algunas virtudes

morales
, (2) y particularmente la de procu-

rar , que se administrase con rectitud aquel

genero de Justicia , que llegaron á conocer,

bastante á deshacer los agravios , y á mante-
ner la sociedad entre los suyos ; porque na
dexaban de conservar entre sus abusos

, y
bestialidades , algunas luces de aquella pri-

mitiva equidad , que dio á los hombres la

naturaleza, quando faltaban las leyes, por-

que se ignoraban los delitos.

Una de las atenciones mas notables de
su gobierno , (3) era el cuidado con que se

trataba la educación de los muchachos,

(1) Zelaha Motezuma la integridad de sus Mi-
nistros. (2) Virtudes Morales de los Mexicanos*

(3) Educación notable de los muchachos*
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y el desvelo con que iban formando

, y re*

conociendo sus inclinaciones. Tenían E&f

cuelas páblicas para la enseñanza de la gen-

ite popular , y otros Colegios, ó Seminarios

de mayor providencia, y aparato, (1) donde
se criaban los hijos de los Nobles , perse*

verando en ellos desde la tierna edad,1 hasta

¡que salían capaces de hacer su fortuna , ó
Seguir su inclinación. Habia Maestros de
niñez , adolescencia , y juventud , (2) que
tenían autoridad , y estimación de Minis-

tros; y no sin fundamento ,
pues cuidaban

de aquellos rudimentos , y exercicios
, que

aprovechaban después á la República. (3)
Aili los enseñaban á descifrar los caracteres

y figuras , de que se componían sus escritos;

y los hacian tomar de memorias las Cancio-
nes Historiales , en que se contenían los

hechos de sus Mayores , y las alabanzas de
sus Dioses. Pasaban después á otra clase,

(4).donde se aprendía la modestia, y la cor-

tesía; y dicen
,
que hasta la compostura en

el andar. Eran de mayor suposición estos

Segundos Preceptores
,
porque tenían á su

Cargo las costumbres de aquella edad , en
Tom. II. M que

(ijColegios para la crianza de los Nobles.(i) Di-
ferentes clases para esta enseñanza. (3) Primeros
ruJimcnt9s< r

j{) Enseñanza de modestia^ cortesía.
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que se dexaban corregir los defectos

, f (Jucv

brantar las pasiones.

Despiertos ya , y crecidos en éste generct

de sujeción
, y enseñanza , pasaban á la ten

cera clase, donde se habilitaban en exerci*

cios mas. robustos,: probaban las fuerzas enj

el peso, y la lucha
1

: Competían unos con
otros en el salto,, y la barrera

; (i) y se en-
señaban á 'manejar las armas , «Esgrimir * el

Montante , despedir el Dardo,. y dar imptil*

so, y certidumbre á la Flecha: hacíanlos

sufrir la hambre, y la sed , y tenían sus ratoc

de resistir á tas inclemencias del tiempo,

hasta qué volvían hábiles , y endurecidos

á la casa de sus Padres, para ser aplicados

(según- la aoticía que daban los Maestros da
su inclinación ) al Gobierno , Político , al

Exercicia Militar, ó al Sacerdocio ; (¿) tres

caminos , en que podia elegir la gente Nv±
ble ; poco diferentes en la estímacípn,;aun*

que precedía el de la guerra
, por ser roayo^

res sus ascensos. .,- \ -
'

Había también otros Colegios de !Matra-

iias*dedicadas al culto délos Templos, £3)
donde se .criaban las Doncellas de. calidad,

guár-

Tí) De fuerzas
, y agilidades,

(2) Apiñábanlos según su inclinación,

(3) Crianza de las D$ncdlas Nobles.
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lardando clausura,-y entregaba* *á% su**

Maestras désele* lá niñez, hast^^üeí salían/

íñ¿rríar estado^con aprobacioa dé sus Ba-

dre*',
fy iicerícia^dei Reyv díestras^ya/eÉ/f

, arcfüetJa§ habtlidddes ¿ y labores ,,nque daban
j

| opinión" 4 lafs Mugeres. §& -

I ^lioríiijos déla g^nte Noble>
:
que (al salir*

íi^íos Seminarios J'se'iácHnabaíííá^lá Ques*\
ira

r ,''(íí^pa&barí por otro examen dígito ¿ffe|

í so mideracion % porgue sus Padres$ los en«* *

¡v&ban á' las^ ^Exercitos , spafa:^}íK^.yiese».lai

Wüfe ¿eiTpadeciaéiíila Campaña/* ó /supjesea*

¡ló' que intentaban anfesde;aüsta$e por*SoL*^

dádüsj^y ^solian' eiwiarjos £ntre -los? íEanaiefletf

Vulgares' ,-con éu fcanga Jdenbastünentos; &1±
hdmbío y t>ara:<jüe^ pendiesen u 4a ¿vanidad*,]:

yfuesen ensañados a][ t^ajbajoi.ií; r) #&§ ¿
? >|j

3

^Ño'w admitía*! 4<4a p^as¡W los-jqucf*

mudaban el •'semblante ai> horror :de' las <B#-,i

tallas ',' ('*)*ó no daban<4lg«Ha^xfeariqníáa ¿«^
sfc'Vaior^ de que íesüjtaSta-tel^er^deinmqhob

servicio ; estpS'biiefi
1
os -eta -et^tiemgQwdct .su*

ap^frbacioii vpaiíque^todos proa>rabanéscñ|Wi

hrse cow »algú«-he¿5hoi particular, «afeaban* *

d&sfe'á'lé» may«k*es peligro* ,;y con^iendo^
ái parecer, que para entrar en el numero
íte .. M2 de

( 1
) Examen *k fox-Mazos

,
^«eú^\ incUnanJí fa-«

Guerra. (2) fffwa& \s&rvicÁo üí U?mQi+.
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de los valientes , era necesario dar algo dA
temeridad: á los principios de la Fama.
En nada pusieron tanto su felicidad loij

Mexicanos; cómo en las cosas de la GuerraJ
(i) profesipn , que miraban los Reyes como»;,

principal instituto de su poder ¿ y los Siili?!

ditos, como propia de su Nación. Subían

por ella los Plebeyos á Nobles, y los Nobles'^

a'Jas mayores ocupaciones de la Monarquía^
cotí que fce animaban todos á servir , ó por I

Jó menos aspiraban ¡í Ja virtud Militar quan--

ios nacían con ambición , ó tenían espíritu j

para salir de su esfera. No había Lugar sin;

Milicia determinada, (2) con preeminen-..

cías ,<3iie diferenciaban ai Soldado éntre-

los demás vecinos. Formábanse los Exer-;

citos con facilidad
, (3) porque los Principes?

iMKcfÁoly los Caciques de las Provincias/

tehiarí noblígacion de acudir á la Plaza de 1

/&&&§ fqüe- ser íes señalaba , con el numero:
«te "gente', que se les repartía j y se pondera*

entré las grandezas de aquel Imperio , que»

Il'égó a 'tentf Motezuma treinta vasallos,

tln poderosos , que podia cada uno poneri

en Campaña cien mil ;hombres armados.;
oiomun b :, Go-

"(l ) Cuidado particular en las cosas de la Guer-

ra. (7) Sus Milicias con exenciones,

(|) Formación d$ /«/ Exercitv*
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S ¡Gobernaban estos la gente de su cargo en
Ja ocasión , dependientes del Capitán Gene-
ral , á qtnien obedecían , reconociendo en él

la representación de su Rey ,
quando faltaba

! su Persona del Exercito ,
que sucedía pocas

¡veces, porque aquellos Principes tenían

ja desayre de su autoridad el apartarse de
(sus Armas , hallando alguna monstruosidad

política en aquella disonancia ,
que hacen

fuerzas propias en ag-eno brazo.

Su modo de pelear era el mismo , (i) que

v dexamos referido en la batalla de Tabasco:
• mejor disciplinados los Exereitos , menos
confusa la obediencia de los Soldados , mas
Nobleza, y mayores esperanzas, Deshacían-

se brevemente de las armas arrojadizas,

para llegar á las Espadas , y muchas veces

á los brazos, por ser entre aquella gente

mayor hazaña el cautiverio
,
que la muerre

del Enemigo; y mas valeroso * el que daba
•mas prisioneros para los Sacrificios. Tenían
estimación , y conveniencia los cargos Mili-

tares , (2) y Motezuma premiaba con libe-

ralidad á los que sobresalían en las batallas :

tan inclinado á la Milicia
, y tan atento a la

reputación -de sus Armas, que <irw<eí*tó pro -

M3 míos

(
I ) Su inoáo^e palear. (2) Premitfra \\fot ¿zu-

ma los Soldados.
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;naios honoríficos para losJabíes .que se>

vianenJa.Guerra.rriustr.uyendo cierjto gq.

iuerode- Ordenes. Militares , con sus Jobitos,

*ó;Insgnia*,,(.i)que daban honra , y distin-

cCtoi>. Había unos. Caballeros, que llamaban

;de las Águilas , ;otros,de los Tigres , y otros

..deloSfLeones, que llevaban pendiente, ó
.pintada en los mantos la empresa de su Re-
ligión.,Fundó .también otra Caballería su-

perior , a que solo eran admitidos los Prin-

cipes
j¡
(2) ó Nobles de Alc.uiia Real .; y para

darla, mayor estimación, tbmjó. el Habito,

y seJiizo alistar en ella. Trahian estos atado

i
parte del cabello con una cinta' roja; y en-
tre .las plumas, de que adornaban la. cabeza,
unasÍ3orlas del mismo color

, que. pendían
-5Qbre las. espaldas , mas , ór menos , según las

hazañas del. .Caballero; Jas quaíes se, coti-

zaban por el, numero de. las borlas
, y se

.aumentaban con nueva solemnidad > como
iban creciendo, los,.hechos memorables de
la Guerra; con. que lia bi a dentro de. la mis-
ma dignidad algo mas que merecer.

Debemos alabar en los Mexicanos Ja ge-
nerosidad con que anheJaban á semejantes
pundonores ;,y en Motezuma , el haber

» i* in-

,
{l) H*hm> Mitijarts, {%),Q*de* Militar de

Motezum*.
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inventado en.su República esitos premios

honoríficos ; que siendo la moneda mas

t
facil de batir , tienen el. primer lugar con
los Tesoros del Rey.

CAPITULO XVJI.
; ¡

DASE NOTICIA. DEL EÉTILO CON
que se median, y computaban en aquélla Tier-

ra los Meses ,y los Años: Je sus Festivida-

des, Matrimonios\ y otros Ritos, y costum-l

bres , dignas de consideración.

TEnian - los ftfexicario* dispuesto, y re-

gulado su Kalendario coa" notable

observación. (1) Gobernábanse por el n|ovi4

miento del Sol * y midiendo sus alturas,

y. declinaciones para entenderse con el

Tiempo. Daban al Año trecientos y sesenta

y cinco días , (3). como nosotros ; pero le

dividían en diez y ocho meses, 'señalando

á- cada mes veinte, días , de cuyo numero
se componían los'trecicntos y sesenta

; y los

cinco restantes , eran como dias intercala-

res
, (3) que se anadian al fin del año

, para
igualar el curso del Sol. Mientras duraban

M4 es-

(1) Kalenddrtordz ¿os Mexhanosi (2)Í€*mpuT
to del ano. (%) Dias* intercalares* " -
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estos cinco días (que á su parecer dexarorí

advertidamente sus Mayores , como tarcíod

y fuera de cuenta ) se daban á la ociosidad^

y trataban solo de perder como podiaiÜ

aquellas sobras del tiempo. Dexaban el tra-

bajo los Oficiales : cerrábanse las Tiendas

:

cesaba el despacho de los Tribunales ; y has-

ta los Sacrificios en los Templos. Visitaban*

se unos á otros
, y procuraban todos diver-

tirse con varios entretenimientos ; dando
á entender

, que se prevenían con el des-

canso
,
para entrar en los afanes , y tareas

del año siguiente , cuyo ingreso ponían en
el principio de la Primavera

, (1) cÜscráp

pando del Año Solar , según el computo de
los Astrólogos, en solo tres dias, que venían

á remar de nuestro mes de Febrero.

Tenían también sus semanas de á trece

dias , (2) con nombres diferentes , que se

notaban por Imágenes del Kalendario; y sus

Siglos , (3) que constaban de quatro semanas

de años , cuyo método , y dibuxo era de no-

table artificio
, y se guardaban cuidadosa-

mente para memoria de los sucesos. Forma-
ban un circulo grande, (4) y le dividían

en-

(1) Principio del Año en la Primavera.

Sus semanas. (3) Sus siglos. (4) Laplanta del 37-

glo servia de Historia.
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íri cinquenta y dos grados , dando un aña
i cada grado. En el centro pintaban una
efigie del Sol , y de sus rayos salían quatra
faxas' de colores diferentes, que partían

igualmente la circunferencia , dexando trc«

ce grados á cada semidiámetro , cuyas divr*

¡iones eran como signos de su Zodiaco,

donde tenia el Siglo sus revoluciones
, y el

I Sol sus aspectos , prósperos , ó adversos,

>e£(un el color de la faxa. Por defuera iban

notando en otro circulo mayor , con sus

figuras, y caracteres , los acaecimientos del

Siglo , y q uan tas novedades se ofrecían dig-

nas de memoria ,* y estos Mapas Seculares,

tran como Instrumentos públicos
, que ser-

vían a la comprobación de sus Historias.

Puédese contar entre las providencias de
aquel gobierno , el tener Historiadores,

que mandasen á la posteridad los hechos d*
¡u Nación.

Había su mezcla de superstición en este

:ómputo de los Siglos ,
(i) porque tenían

aprendido ,
que peligraba la duración del

VTundo, siempre que terminaba el Sol aque-
ja carrera de las quatro semanas mayo-
es ,* y quando llegaba el ultimo dia de los

cin-

(i) Notable superstición en el computo de los

Siglos.
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jtfn.quejña.y. dos años, se prevenían

fiajca la. «Ltíma calamidad, (i) Despedían
^J^jluZrCon lagrimas: disponiéndose pa¡

4^QCÍr.
1
sin,enfermedfld :, .rompían las vasij

4e .su menage , como trastos inútiles : a

p

gabanjos fuegos , y andaban todalanocb^
CQmo frenéticos , sin atreverse á descansa*;

ife^ta saber, ¿i estaban de asiento en> la Rer

gioade las tinieblas. Pero ai primer crepu¿

jculo de la mañana empezaban á ¡respira*

p?.n Jja.vista en el Oriente ; y en saliendo,

y^Spl, le saludaban can todos sus Instruí

mantos, cantándole diferentes Hirnnos, y
Canciones ,de alegría desconcertada : con^

gratulábanse.después unos con otros, de qu$
ya teoían segura la duración del Mundo por
p^ro. Siglo; y acudían luego á los Templos»
^congratularse con sus Dioses, y á recibir

|& nuevaJumbre de los Sacerdotes ,. que se

encendía delante de los Altares con vehe-

fnente. agitación, de leños combustibles. Pre-

veníanse después de todo io necesario para

empezar á vivir : y este día se celebraba con

públicos: regocijos ^ llenándose la Ciudad
dej>avlesr , y otros exercicios de agilidad*

dedicados á Ja renovación del tiempo; nq

¿c otra suerte, que celebró Roma sus Juegos

Seculares. La

u

(i) Creían que se acababa el Mundo.



, .XaJpQrPAacion de susjReyes tenia . extra-

ordinarios r^uUitos.^^^.iiecb^Ja/ elección

^cotnorse, ha^iduQ^.^uedab^el nuevo,Rey
;PBIjgidx)á

!

sal¡X3ep,X;54i]pañ*.ríCcaa,las.^nni^

d.el Imperio ,. y.canseguir^lguna Victoria de
,sus Enemigos,M sujerar/áJgunja j?rpyincia

JeJas,(^afoiante5,vó rebeKíes^ ante^de.ca-

:onarse,,, j\\ ascender ai Xrono Real, Cos-
yijibre. ,digna, de observación

.

v .por, cuyo
Ijnedjp creció tanto en pocos, años, aquella

;Mpnarquia. Luego que he, ha liabacapaz del

Pómjnip T. coo la recomendación, de victo-

rioso, »>vTQfvja triunfante.! Ja Ciudad,. y. se

le hacia.- público recibimiento de .'grande

:osj;en^c¡oo,. AcpmpaftabaAle,.tock)S los No-
.bjes., Ministros „y Sacerdotes hasta el Tem-
plo. d.d Di.os de la .Guerra. ,.

5doo4e.^e .apeaba

de *jj$;,a,odas,, y ,hechos...las-SacriíkLos,.de

3q,uella fuiacipñ ,. le poníanlos Principes

Electores Ja ^Vestidura
.'

r y.Manta JteaL tXe
..armaban "la mano diestra .con un^Estoq-uc
de oro,, ,y pedernal , insignixdeJaJustidá;
Ja siniestracon el Arco, y Flechas ^qiiasig-

nificA^aa U.-potestad , ó el ^aiLitrioMjde-v la

Guerra : y el.Rey de.Xezcucp, le^ponia^
Corona prerroga tiva yde prime^EJectpr^^
<¡ Oraba después largo rato uno de íos

. _ : _ . M¿-

(i) Coronación de sus Reyes* < • .^
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-Magistrados mas eloquente , dándole po»
todo el Imperio la enhorabuena de aquelh
dignidad, y algunos documentos, (i) en que
le representaba los cuidados

, y desvelo!,

que trahia consigo la Corona : lo que debía

mirar por el bien público de sus Reynos ; j|
le ponía delante la imaginación de sus ante-

cesores. Acabada esta Oración , se acercaba

con gran reverencia el mayor de los Sacer-

dotes, y en sus manos hacia un juramento

de reparables circunstancias. Juraba pri-

mero , que mantendría la Religión de sus

Mayores : (2) que observarla las leyes y fue-

ros del Imperio: que trataría con beneigni-

dad á sus Vasallos ; y que mientras él rey*

nase , andarían concerradas las lluvias : que
no habría inundaciones en los ríos , esterili-

dad en los campos, ni malignas influencias

en el Sol. Notable pacto entre Rey , y Va-
sallos , de que se rie Justo Lipsio; y pudié-

ramos decir , que le querían obligar con

este juramento á que reynase con tal mo-
deración, que no mereciese por su parte

las iras del Cielo; no sin algún conoci-

miento de que suelen caer sobre los Sub-

ditos estos castigos
, y calamidades públi-

cas,

. (1) Amonestábanle de la obligación del nuevi

cargo. (2; Juramento cid Rey.
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tis , por Jos pecados , y exorbitancias de
ios Reyes.

En los demás ritos, y costumbres de
¡iquella Nación , toenremos solamente lo-

jue fuere digno de historia : desando las

wpersticiones , indecencias
, y obscenidades,

jue manchan la narración , por mas que se

ligan sin ofensa de la verdad. Siendo tanta

jcomo se ha referido ) la muchedumbre de
sus Dioses, y tan obscura la ceguedad de si*

Idolatría , no dexaban de conocer una Dei-í

dad superior , (1) á quien atribuían la Crea-

ción del Cielo , y de la Tierra; y este pan-
cipio de las cosas , era entre los Mexicanos
un Dios sin nombre

, (2) porque no teniari

en su lengua voz con que significarle; sola

daban á entender que le conocían , mirando
al Cielo con veneración , y dándole á su

modo el atributo de inefable , con aquel

genero de religiosa incertidumbre
,
que ve*

Aeraron los Atenienses al Dios no cono-
cido. Pero esta noticia de la primera causa,

que al parecer había de facilitar su desen*

gaño , sirvió poco en aquella ocasión , por*
que no se hallaba camino de reducirlos,

á que pudiese gobernar todo el Mundo,
sin

1) Conocían ana Deidad superior 6 tod#s 9

\i) Era un Dios sin mmh?9



/

t§o Conquisto déla Nueva^Bsfúfía.
úh neüRirtarde otras manbs , aquélla mísrff^

Deidad ,
que según su inteligencia,! ~thvd

pbder- paralarles ; y estaban ^erstiadidoj

á que'no-'hubo -I>k)ses de esotra "'piarte def

CfeloH'hasfa qué *fMiltfpl¡cand^e4os,4iomfc*

brésV ^empefcaron-s^is»calafllkHades ,

;
;có,

nsidie«4

randoito*«Dioses como unos f*ei\i(k c farorx+t

bles ,* qde«sé producían qúarido«rá n-eéesariáí*

sii operación ^ift-^acetles^^enaricta j'^tre)

adquiriesen- el Ser*; «y iá Divinidad' «h l las»

nMS,e5rks*de4a naturaleza. r •> ~M <n , «fifl^Bl

Grefán»-la* inmortalidad del alma;^*) y*

daban- premio; «y £a#tigo ea la EteVrfidad^

mal ¿mérídid© «fi'^l ^mérito
^
y-ia-bulpap

y obscurecida es^a \vérdadv<2on otros 'eiro^

res*, soorecliyo :priwupuesroeti&ercaban, coii

los difuntos cantidad ldc oro ¿ y pla&'pa'rá*

los gastos del viagey que consideraban1 lárgd?

y trabajoso. Mataban algunos ? 'de* enserian

dos f (2) para qu^l^s-acompañ^sefl^; *y-*f¿
fineza ordinaria [ «rr- las mugeres1 propias

celebrar -con su- 1 muerte' las^exequfts -del

nriarido.-lLos Principes necesifabaír dé ^gra^t

Sepiultura aporque se^ llevaban fóáVsi la*lias

yob parte de «sus riquezas ¡ y fárrülh, unovy
otro ^respondiente á su grandcssa ¿ Henal

los

(\,)*€vi2bckth IfrmihoHxdVditú.- ("jrj- Errores) de

este conocimiento.^) Sn^Tixfqtátír? V& \^§
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os Oficios de la Casa, y algunos lisongero$¿

¡(ue padecían el engaño de su misma \ix<y¿

;
esion.(i) Los cuerpos se llevaban á-lo»

templos con solemnidad
, y acórrrpafra*

nicnto , -donde los solían á recibir aquellos*

¡jue llamaban Sacerdotes; con sus braseriilü¿

le copal, cantando-alson dé flautas roncas^

r destempladas /diferentes Himnos , y ~VeF*

os ftítiebres en tono melancólico. Levan 51*

taban repetidas veces en alto el Atated?

ímentras duraba el Sacrificio* voluntario - dé
iquellos miserables % que 'introducían' en~ef

Alma la servidumbre, función de notábhü

variedad , compuesta de abusiones^ ridiculas*

y atrocidades lastimosas. H ''

Sus Matrimonios teniañ-su forma^de cort-*

trato», (2) y- sus Ceremonias de Religión?

Heehos loa tratados , -comparecían i ambofc

iontrayentes en el -Templo
, y tino de* losf

Sacerdotes examinaba su voluntad con pre*

¡guatas rituales , y después tomaba con una?

mano-el velo <le la muger , y conotraéb
imanto del -marido-,-y los. añudaba por lo$

extremos,' -significando- el vinculo interior

de las dos voluntades. Corr este genero 'dd

Yugo nupeial-volvian á <u casa ra, compa-
ñía del mismo Sacerdote , donde ( imitando

la

(1) Sus Ete^niés. {*) Sus Matr¡monm\
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la superstición de los Dioses Lares ) entraiti

ban á visitar el ruego domestico ,
que a su

parecer, mediaban en h paz de los casados,

y daban siete vueltas á él , siguiendo al Sa«

cerdote : con cuya diligencia
, y la de sen-,

tarse después á recibir el calor de confort

Kiidad , quedaba perfecto el Matrimonio.»

Hacíase memoria , con instrumento públi-;

co , délos bienes dótales, que llevaba la;

tauger
,
(i) y el marido quedaba obligado*

á restituirlos , en caso de apartarse , lo qual

sucedía muchas veces, y se tenia por bas^

tante causa para el divorcio
, (2) que se con-

formasen los dos : pleyto , en que no entra-

ban las leyes
, porque se juzgaban los que

le conocían. Quedábase con las hijas la mu-
ger, llevándose los hijos el marido; y una
vez disuelto el Matrimonio, tenían pena do
la vida irremisible, sí se volvían á juntar :

iíendo en su natural inconstancia , la única

dificultad de los repudios .el peligro d« la

reincidencia. Zelaban como punto' de hon-

ra la honestidad
, y el recato de las Mugeres

propias; (3) y entre aquella desordenad!
licencia , con que se daban al vicio de la sen->

sualidad ,se aborrecía
, y castigaba con rigor

el

étmmm——^.. «* 11 .. . .i 1 i« .r 1 i .. .... « 1»

- (-1) Det-es délas Mujeres. -(3-) Sus ¿¡venias*

(¿{) 2etabun la-honestidad- falaJ mjigeres*
%
')
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el adulterio , no tanto por su deformidad^

como por sus inconvenientes.

Llevábanse á los Templos con solemni-

,; dad los niños recien nacidos , (2) y los Sa*

cerdotes los recibían con ciertas amonesta-

ciones, en que les notificábanlos trabajos

á que nacian. Aplicábanles , si eran Nobles;

á la mano derecha una Espada , y al brazo

izquierdo un Escudo , que tenían para este

ministerio. Si eran Plebeyos , hacían la mis-

ma diligencia , con algunos instrumentos

de los oficios mecánicos ,• y las hembras de
una , y otra calidad empuñaban la rueca,

y el uso , manifestando á cada uno el ge-

nero de fatiga, con que le aguardaba su des-

tino. Hecha esta primera Ceremonia los

llevaban cerca del Altar , (2) y con espinas

de Maguey , ó con lancetas de Pcderaal

les sacaban alguna sangre de las partes de
la generación ; y después les echaban agua,

ó ios bañaban con otras imprecaciones. En
que parece ,

quiso el demonio ( inventor de
aquellos Ritos ) imitar el Bautismo , y la

Circuncisión , con la misma soberbia , que
intentó contrahacer otras Ceremonias, y
hasta los mismos Sacramentos de la Reli-

Tom. II. N gion

( 1 ) Llevábanse al Templo los reciennacidos.^i) Re-
meda el demoni* si Bautismo^ / la Cirfunchign:
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gion Católica , pues introduxo entre aque-

llos Barbaros la Confesión de los pecados;

(i) dándoles á entender , que se ponían con»

ella eri gracia de sus Dioses
, y un genero)

de Comunión ridicula
, (2) que ministraban

los Sacerdotes ciertos dias del año , repar-

tiendo en pequeños bocados un ídolo de 1

harina [ masaba con miel ,
que llamaban

Dios de la Penitencia. Ordenó también sur

Jubileos , (3) instituyó las Procesiones , lo»

Incensarios, y otros remedos del verdadero

Culto, hasta disponer que se llamasen Papas

en aqweJla lengua los Sumos Sacerdotes.

En quei se conoce , que le costaba particular

estudio esta imaginación , fuese por abusar

de lásiíGeremonias Sacrosantas , mezclán-
dolas >con sus abominaciones ; ó porque
ne rsabe -arrepentirse de aspirar con este ge-

nera de- afectaciones á la- semejanza del

Altísimo.

Los demás Ritos, y Ceremonias de aque-

lla miserable Gentilidad , eran horribles

á la razón , y á la naturaleza. Bestialidades,

absurdos, y locuras
,
que parecieran incom-

pajtibles- con las demás atenciones , que se

han

( l)-LajGmfesion de los pecados. (2) T un ge-
nero de Comunión abominable. ($) Otros remedos
de ios Ckristimos.
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han notado en su gobierno, (1) sino estuvie-

ran llenas las Historias de semejantes enga-

ños de Ja hilvana capacidad , en otras Na-
ciones ,

que vivian mas dentro del. Mundo,
igualmente ciegas en menor obscuridad.

Los Sacrificios de sangre humana empe-

zaron casi con la Idolatría
; y siglos antes

los introduxo el demonio entre aquellas

gentes, (2) de quien vino hasta l°s Israelitas

el sacrificar sus hijos a las Esculturas de

Canám. El horror de comerse los hombres
á los hombres , se vio primero en otros Bar-

baros de nuestro Emisferio, como lo cor-

riesa entre sus antigüedades la Galicia , y en
sus Antropófagos la Scitia. Los > lefios ado-

rados como Dioses ¡ las supersticiones , lqs

agüeros , furores de, Jos Sacerdotes , la co-

municación con el demonio en sus Ora-
culos , y otros absurdos de igual abomina-
ción , se hallan admitidos , y venerados por
otros Gentiles, que supieron discurrir, y
obrar con acierto en lo Moral , y Político.

Grecia , y Roma desatinaron en la Religión,

y en lo demás dieron leyes al Mundo , y
exemplos á la posteridad. De que se cono-
ce la corta jurisdicion del entendimiento

N2 hu-

(1) Semejantes ac! ¡dilaciones. (2) Entre Jas

Gentiles de La Antigüedad^
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humano

, (1) que vuela poco sobre las noti-

cias que recibe de los sentidos , y de las ex-
periencias

, quando falta en él aquella luz

participada con que se descubre la esencia

de la verdad. Era la Religión de los Mexi-
canos un compuesto abominable de todos

los errores , y atrocidades , que recibió en
diferentes partes la Gentilidad. Dexamos
de referir por menor las circunstancias de

sus Festividades , y Sacrificios , sus ceremo-

nias , hechicerías, y supersticiones
, porque

se hallan á cada paso , y con prolixa repeti-

ción en las Historias de las Indias, y porque,

á nuestro parecer , sobre ser materia en que

se puede confesar el rezelo de la pluma,

es lección poco necesaria , en que falta la

dulzura , y está lejos la utilidad.

CA-

(i) Errores del entendimiento humane.
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CAPITULO XVIIL

CONTINUA MOTEZUMA SUS AGA-
sajos , y dadivas d tos Españoles, Llegan

tartas de la Vera-Cruz» , con noticia de la

batalla en que murió Juan de Escalante;

y con este motivo se resuelve lapri*

sionde Motezttma.

OBservaban los Españoles todas estas

novedades, no sin grande admira-

clon , (i) aunque procuraban reprimirla,

y disimularla , costandoles cuidado el apar-

tarla del semblante , por mantener la su-

perioridad, que afetaban entre aquellos

Indios. Los primeros dias se ocuparon en
varios entretenimientos. Hicieron los Mexi-
canos vistosa ostentación de todas sus habi-
lidades , con deseo de festejar á ios Foras-
teros, y no sin ambición de parecer diestros

en el manejo de sus armas : y ágiles en los

demás exercicios. Motczuma fomentaba
los espectáculos, y regocijos, depuesta la

Magestad contra el estilo de su elevación.

Llevaba siempre consigo á Cortés, (2) asis-

N3 ti*

(i) Motezuma festeja a los Españolé?,

(a) Llevaba consigo á Cortés.
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tido de sus Capitanes : tratábale con un ge-

nero de humanidad respetiva
,
que parecía

monstruosa en su natural , y daba nueva
estimación- á los Españoles entre los que le

conocían. Frequentabanse las visitas , unas

veces Cortés en el Palacio , y otras Mote-
zuma en el alojamiento. No acababa de

admirar las cosas de España, (i) considerán-

dola como parte del Cielo ; y hacia tan alto

concepto de su Rey , que no pensaba tanto

de f us Dioses. Procuraba siempre ganar las

voluntades, repartiendo alhajas , y joyas

entre los Capitanes, y Soldados , (2) no sin

discreción , y conocimiento de los sugetos,

porque hacia mayor a^afajo á los de mayor
suposición

, y sabia proporcionar la dadiva

con la importancia del agradecimiento.

Los Nobles, á imitación de su Principe,

deseaban obligar á todos con un genero

de obsequio , que tocalxi en obediencia. El
Pueblo doblaba las rodillas al menor de los

Soldados. Gozábase de un sosiego divertido,

mucho que ver , y nada que rezelar. Pero

tardó poco en volver á su exercicio el cui-

dado , porque llegaron á este tiempo dos

Soldados Tlascaltecas ,
que vinieron á U

\ Ciu-

( 1) Admiraba las noticias de España.

(a) Liberal con los Españoles.
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Ciudad por c iminos desusados , desmentida

su Nación cun el trage de los Mexicanos,

y buscando recatadamente á Cortés, (1) le

dieron una carta de la Vera Cruz, que mudó
I el semblante de las cosas, y obligó á dis-

cursos menos sosegados.

Juan de Escalante , (2) que ( como dixi-

mos )
quedó con el gobierno de aquella

! nueva Población , trataba de continuar sus

i fortificaciones , conservando los amigos,

I

que le dexó Cortés , y duró en esta quietud,

sin accidente de cuidado , hasta que recibió

i noticia , de que andaba por aquellos parages

¡un Capitán General de Motezuma, con
Exercito considerable , castigando algunos

Jugares de su confederación; porque ha-

bian retirado los tributos , con el abrigo de
Jos Españoles. Llamábase Qualpopóca

, (3)

y gobernaba la gente de Guerra, que residía

en las Fronteras de Zempoala ; y habiendo
convocado sus Milicias de su cargo , hacia

grandes extorsiones
, y violencias en aque-

llos Pueblos , (4) acompañado el rigor de
los Executores, con la licencia de los Sol-

N4 da-

( t ) Llega una Carta de la Vera-Crm.

(2) Un General de Motezuma en aquel purage*

(3) Su nombre Qualpopóca.

(4) Infestando los Lugares deta StrvcMh.
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dades. Gente una, y otra de insaciable eo*

dicia , que tratan el robo , como negocio
de Rey.

Viniéronse á quejar los Totonaqucs de
la Serranía , cuyas Poblaciones andaba des-

truyendo entonces aquel Exercito. Pidieron

í Juan de Escalante , (i) que los amparase,

tomando las armas en defensa de sus Aliados,

y ofrecieron asistir á la facción con todo el

resto de su gente. Procuró consolarlos , to-

mando por suyo el agravio que padecían , y
antes de llegar á los términos de la fuerza,

resolvió enviar sus mensageros al Capitán

General , pidiéndole amigablemente ; (2)
Que suspendiese aquellas hostilidades , has-

ta recibir nue<va orden de su Rey ; pues no

era posible
, que se la hubiese dado para se-

mejante novedad , quando habia permitido,

que pasasen d su Corte los Embaxadores del

Monarca Oriental, dintroducir platicas de

fax, y Confederaciones entre las dos Coronas.

Executaron este mensage dos Zempoales de
los mas ladinos, que residian en la Vera-Cruz;

y la respuesta fue atrevida , y descortés : (3)
Que él sabia entender, y executar las ordenes

de

, ( 1) Quejanse a Juan de Escalante.

(a) Procura Escalante remediarlo suavemente.

Q) Respuesta descortés de Qnalpopóea.
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\t su Rey;y si alguno intentaseponer embara-

zo en el castigo de aquellos Rebeldes , sabría

ixmbien defender enla Campaña su resolución.

ÍNo pudo Juan de Escalante disimular su

lojo, ni debió negarse á este desafio , ha-

andose á Ja vista de aquellos Indios, (i) in-

gresados en el suceso de los Totonaques,

guales en el riesgo , y asegurados en la mis-

na protección ; y habiéndose informado

Je que na pasaría de quatro mil hombres
¿1 grueso del Enemigo, juntó brevemente
un Exercito de hasta dos mil Indios , la ma-
por parte de la Serranía, que fugitivos,,

3 irritados, vinieron á ponerse á su sombra,

con losquales, bien armados á su modo,

y con quarenta Españoles , dos Arcabuces,

tres Ballestas , y dos Tiros de Artillería , (2)

{
que pudo sacar de la PJaza , dexandola

:on bien moderada Guarnición ) caminó la

¡ruelta de aquellas Poblaciones , que le lla-

gaban á su defensa. Tubo Qualpopóca no-
ticia de su marcha , y salió á recibirle con
oda su gente

,
puesta en orden , cerca de

m Lugar pequeño , que se llamó después

Umeria. (3) Dieronse vista lps dos Exer-
ci-

(i) Previ'enese Juan de Escalante. (2) Sale d
Campana. (3) Dase la batalla

, y se consigue la

ictoria.
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cito poco después de amanecer, y se acó*

metieron ambos con igual resolución ; pero

á breve rato cedieron los Mexicanos, y en»
pozaron á retirarse puestos en desorden.

Sucedió al mismo tiempo , que los Totona~
ques de nuestra facción ( ó por no ser Sol-í

dados, ó por la costumbre que tenianlll

de temer á los Mexicanos) (i) se cayeron de
|

animo , y se fueron quedando atrás , hasta
|

que últimamente se pusieron en fuga , sin>
|

que la fuerza , ni el exemplo bastase á déte- i

rrérlos. Raro accidente , que se debe notar

entre las monstruosidades de la Guerra,

huir los vencedores de los vencidos. (*) Iba

el Enemigo tan atemorizado
, y tan cuida-

doso de Ira propia salud , que no reparó en
la diminución de nuestra gente, y solo trató

de retirarse desordenadamente a la Pobla-

ción vecina , donde se acercó Juan de Es-

calante con poco mas, que sus quarenta

Españoles, y mandando poner fuego ai Lu-
gar por diferentes partes , acometió al mis-

mo tiempo, que tomó cuerpo la llama,

con tanta resolución , (3) que sin dexarles

lugar para que pudiesen discurrir en su fla-

que-

(1) Huyen les Totonaques, (2) Rittranse los

Mexicanos á un Pueblo vecino, (3) Desalójalos

Escalante con sus Españoles,
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lueza , los rompió, y desalojó enteramente,
Migándolos á que volviesen las espaldas,

se derramasen^ los Bosques. Dixeron des-

líes aquellos Indios, haber visto en el ayre
na Señora , como la que adoraban los Fo-
asteros por Madre de su Dios

,
que los des-

umbraba, (1) y entorpecía, p3ra que no
mdiesen pelear. No se manifestó á los Es-
añoles este milagro ; pero el suceso le hizo
reíble, y ya estaban todos enseñados á par-

ir con el Cielo sus hazañas.

Fue muy señalada esta Victoria
, pero

ualmente costosa, (2) porque Juan de Es-
alarite quedó herido mortalmente , con
tros siete Soldados , de los quales se lleva-

on los Indios á Juan de Arguello, (3) na-

urai de León , hombre muy corpulento,

y de grandes fuerzas , que cayó peleando
salerosamente , á tiempo que no pudo
»er socorudo, y los demás murieron de
!as heridas en la Vera-Cruz dentó de tres

lias.

De cuya pérdida , con todas sus circuns-

ancias , daba cuenta el Ayuntamiento en
quella Carta , para que se nombrase succe-

sor

(i) Aparición de nuestra Señora en la Batalla.

(2) Salió herido Juan de Escalante.

(3 ) Llevanse los Indios a Juan de Arguello.
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.

sor á Juan de Escalante , (i) y se tuvie$dP
ai

noticia del estado en que se hallaban. Lc«|í f1

yola Cortés con el desconsuelo , que ped«Mf
semejante novedad. Comunicó el caso á sikfcM

Capitanes, (2) y sin ponderar entonces suiíot

consequencias , ni manifestarles todo siéU cU

cuidado , les pedió que discurriesen la maJÜ10

tetia , y se la dexasen discurrir , encomen*i|pn

dando á Dios la resolución , que se hubiese
¡p¡

de tomar , lo qual encargo muy particular

mente al Padre Fray Bartolomé de Olmedo,

f

y á todos el secreto ,
porque no corriese la

voz entre los Soldados ; y en negocio de
tanta importancia , se diese lugar á dictá-

menes vulgares.

!Retiróse después á su aposento, (3) y dexó
correr la consideración por todos los incon-

venientes
, que podían resultar de aquella

desgracia. Entraba , y salia con dudosa elec-

ción en los caminos , que le ofrecía su

discurso, cuya viveza misma le fatigaba,

dándole á un tiempo los remedios , y las

dificultades. Dicen, que se anduvo paseando
gran parte de la noche , y que descubrió

entonces una Pieza recien tabicada , en que
te-

(i) Murió de las heridas Escalante.

(2) Cuidado, que dio a Cortés esta noticia*

($) Sus desvelos
, y sus discursos.
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¡ienia Motezuma las riquezas de su Padre,

[y aqui las refieren por menor) y que
habiéndolas reconocido , mandó cerrar el

tabique , sin permitir que se tocase á elllas.

1N0 nos detengamos en esta digresión de

isu cuidado ,
que no debió de ser larga, pues

(hizo lugar á otras diligencias
,
para tomar

[punto fixo en la resolución, que andaba
¿madurando.

Mandó llamar reservadamente á los In-

dios mas capaces, y confidentes de su Exer-»

cito ; preguntóles : (1) Si habían reconocido

\ Alguna nove'dad en los animes de los Mexica-

I; nosocomo corria entre aquellagente la estima*

€Íon de los Españoles ? Respondieron : Que lo

común delPueblo estaba divertido con susFies*

tasty losvenerabapor verlos aplaudidos de sh

Rey;peroquelos Nobles andaban yapinsatt-
' *vos, (2)7 misteriosos, que se hablaban en se*

creto9y se dexaba conocer el recato en sus corrí*

líos. Tenían observadas algunas medias pala*

bras de sospechosa interpretación , y una de
ellas fue : Que seriafácil romper los puentesy

con otras de este genero, que juntas decian lo

bastante para el rezelo. Dos , ó tres de aque-

llos Indios había oido decir
,
que pocos dias

an-

1

i) Informase délos Indios confidentes.

a) Indicios contra la Nohleza Mexicana*
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antes truxeron de presente á Motezuma iJP
cabeza de un Español

,
(i) y que la manlc|P

e

esconder, y retirar , después de haberla rrji-F
r

rado con asombro, por ser muy riera, y dip
mesurada : señas , que convenían con lgF¡

de Juan de Arguello ; y novedad, que pusi cl

á Cortés en mayor cuidado
,
por el indicifF

de que hubiese cooperado Mctezuma eaP
la facción de su General.

[
?

Con estas noticias , y lo que llevaba dis-i*

currido en ellas, se encerró al amanece* I»

con sus Capitanes, y con algunos de los j»'

Soldados principales , (2) que solían con- |í

currir á las juntas , por su calidad , ó enten- (»

dimiento. Propúsoles el caso con todas sus ¡i

circunstancias: refirió loque le habían ad-

vertido aquella noche los Indios confiden-

tes ; ponderó sin desaliento las contingen-

cias en que se hallaban amenazados : tocó

con espíritu las dificultades, que podían
ocurrir ; y sin manifestar la inclinación do
su dictamen , calló para que hablasen lo«

demás. Hubo diversos pareceres :
: (3) unos

querían
,
que se pidiese pasaporte á Mote-

zuma , y se acudiese luego al riesgo de la

,
Ve-

( f) Viene de presente á Motezuma la cabeza de

Arguello. (2) Confiere Cortés el cas§ cqh sus C**
pi'tañes. (3) Diversos pareceres.
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Vera-Cruz : otros dificultaban la retirada,

y se inclinaban á salir ocultamente, sin de-

xarse olvidadas las riquezas ,
que habian

adquirido : los mas fueron de sentir , que
convenia perseverar , sin darse por enten-

didos del suceso de la Vera-Cruz, hasta

sacar algunos partidos para retirarse. Per»

Hernán Cortés recogiéndolo que venia dis-

currido , y alabando el zelo con que desear

ban todos el acierto , dixo : (2) „ Que no se

„ conformaba con el medio propuesto de

„ pedir pasaporte á Motezuma ,
porque ha-

„ biendose abierto el camino con las armas

f ,
para entrar en su Corte , á pesar de su re-

„ pugnancia , caerían mucho del concepto
-„ en que los tenia , si llegase á entender,

jj que necesitaban de su favor para retir

„ rarse : que si estaba de mal animo, podría

4, concederles el pasaporte
,

para deshaoer-

v,
los en la retirada; y si le negase ,

queda.-

„ ban obligados á salir contra su voluntad,

., entrando en el peligro , descubierta la

5 , flaqueza. Que le agradaba menos la re-

„ solución de salir ocultamente, porqup

.,, sería ponerse de una vez en términos fu-

„ gitivos , y Motezuma podría , con gran

„ facilidad, cortarles el paso, adelantando

vper

(x) Dictamen áe Hernán Cortés,
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„ por sus Correos la noticia de su marché,

I

9> Que á su parecer , no era conveniente,
,

„ por entonces la retirada , porque de qual-¡|

„ quiera suerte que la intentasen volverían

„ sin reputación ; y perdiendo los AmigosJ

„ y Confederados , que se mantenían coa
„ella, se hallarían después sin un palmo

„ de tierra, donde poner los pies con se-

1

M guridad. Por cuyas consideraciones (dixo)

soy de sentir
, que se apartan menos de

j

„ la razón los que se inclinan á que per-

„ severemos, sin hacer novedad , hasta salir

„ con honra, y ver lo que dan de sí nuestras

„ esperanzas. Ambas resoluciones son igual-

„ mente aventuradas ; pero no igualmente

p ,
pundonorosas ; y sería infelicidad , indig-

„ na de Españoles , morir por elección en
j

„ el peligro mas desayrado. Yo no ponga
„ duda en que nos debemos mantener : el

ff
modo con que se ha de conseguir , es en

t, lo que mas se detiene mi cuidado. Vie-

„ nensc á los ojos estos principios de ru-

„ mor; que se han reconocido entre los

„ Mexicanos. El suceso de la Vera Cruz,
„executado con las armas de su Nación,

f ,
pide nuevas consideraciones al discurso»

„ La cabeza de Arguello ,
presentada ea

„ lisonja de Motezuma , es indicio de qu«
,,-swpo ante* la face; •-. do sw General ; y sik
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„ mismo silencio nos está diciendo , lo que

,, debemos rezelar de su intención. Pero

„ á vista de todo me parece
,
que para man-

„ tenernos en está Ciudad menos aventu-

rados, es necesario que p«nsemos en al-

'„ gun hecho grande, que asombre de nuevo

t,á sus Moradores , resarciéndolo que se

# , hubiere perdido en su etimacion con es-

tíos accidentes. Para cuyo efecto (después

„ de haber discurrido en otras hazañas de

„ mas ruido, que sustancia) tengo por con-

:| , veniente , que nos apoderemos de Mote-

9y
zuma , trayendoie preso a nuestro Quar-

„ tel. (1) Resolución, que a mi entender los

f , ha de atemorizar
, y reprimir , dándonos

9i disposición
,
para "que podamos capitular

„ después con Rey, y Vasallos lo que mas

f , conviniere a nuestro Principe
, y a nues-

,, tra seguridad. El pretexto de la prisión

v (si yo no discurro mal) ha de ser la muer-

p>
te de Arguello

,
que ha llegado á su noti-

^ cia , el rompimiento de la paz , cometido

„ por su General ; de cuyas dos ofensas de-

„ bemos darnos por entendidos
, y pedir

?f
satisfacción

,
porque no conviene supo-

„ ner una ignorancia de lo que saben ellos,

„ quando están creyendo , que lo alcanza-

Tom. II. O „ mos

(1) Resolución de prender á Metezuma.
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» mos todo; y esta , y los demás engaños 4e

„ su imaginación , se deben , por lo menof,

„ tolerar como parciales de nuestra osadii

„ Bien reconozco las dificultades, y cotí

„ tingencias de tan ardua resolución ; pera

„ las grandes hazañas, son hijas délos granl

„ des peligros ; y Dios nos hade favorecer^ oc

„ que son muchas las maravillas ( y pudie.-íp

„ra decir milagros evidentes ) con que se ¡t

„ha declarado por nosotros en esta jor-jil

„ nada
,
para que miremos ahora , como í a

„ inspiración suya , nuestra perseverancia.

„ (i) Su causa es la primera razón denues-

„ tros intentos , y yo no he de creer , que
„ n©s ha trahido en hombros de su provi-

„ dencia extraordinaria , para introducir-

„ nos en el empeño, y dexarnos con nuestra

„ flaqueza en la mayor necesidad. Dilatóse

con tanta energía en esta piadosa considera-

ción ,
que comunicó á los corazones de

todos el vigor de su animo, y se raduxeron
al mismo dictamen , primero los Capitanes

Juan Velazquez de León , Diego de Ordáz,
Gonzalo deSandoval

, (2) y después alaba-

ron todos el discurso de su Capitán , hallan-

do , al parecer , lo eficaz del remedio , en lo

he-

- -
r

- -

(1) T fia de Dios el suceso,

(2) Confórmame con su sentir los Capitanes.
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heroyco de la resolución ,* con. que se disol-

vió la Junta ,
quedando entonces determi-

nada la prisión de Motezuma , y remitida

la disposición de todo a la prudencia de
i Cortés..

Berna! Díaz del CastiIlo,( i
)
que no pierde

ocasión de introducirse á inventor délas

resoluciones grandes , dice ,
que le acon-

sejaron esta prisión él
, y otros Soldados*

algunosdias antes, que llegase la nueva de
la Vera-Cruz : no, con vienen con él las de-

más Relaciones , ni entonces habia causa

para discurrir con tanto arrojamiento : pu-

diera tener un poco , y quedara su consejo

sin la nota de inverisímil , ó sin la excep-

ción de intempestivo,

CAPITULO XIX.

EXECUTASE LA PRISIÓN DE
Motezuma : ddse noticia del modo como

se dispuso , / como se recibió entre

sus Vasallos.

NO se puede negar
,
que fue atrevi-

miento, sin exemplar, esta resolución

que tomaron aquellos pocos Españoles , de

O 2 pren-

(i) Berrtal Díaz se atribuye esta resolución.
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prender á un Rey tan poderoso dentro d#
su Corte, (i) Acción , que siendo verda<

parece incompatible con la sencillez de 1;

Historia; y parecería, sin proporción, quai

do se hallara entre las demasías , ó licencias

de la Fábula. Pudierase llamar temeridad,

si se hubiera entrado en ella voluntarií

mente , ó con mas elección ; pero no
temeridad propiamente quien se ciega, por-

que no puede mas.Vióse Cortés igualmente
perdido , si se retiraba sin reputación , que
aventurado , s¡ se mantenía sin volver por
ella con algún hecho memorable ; y el ani-

mo, q uando se halla ceñido por todas par-

tes de la dificultad , se arroja violentamente

a los peligros menores. Pensó en lo mas
difícil, por asegurarse de una vez, ó porque
no se acomodaba su discurso a las media-
nías. Pudiéramos decir , que fue magnani-
midad suya el poner tan alta la mira, ó que
la prudencia Militar no están enemiga de
los extremos, como la prudencia política;

pero mejor es , que se quede sin nombre su

resolución, ó que mirando aí suceso, la pon-
gamos entre aquellos medios imperceptibles

de que se valió Dios en esta Conquista , ex-

cluyendo^! parecer,los impulsos naturales.

Eli-

(i) Disculpase el arrojamiento de esta prisión.
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i

Eligióse finalmente la hora en que solían

hacer su visita los Españoles, porque no se

«strañase la novedad. (1) Ordenó Cortés*

que se tomasen las Armas en su Quartél;

que se pusiesen las sillas á los caballos, y es-

tuviesen todos alerta , sin hacer ruido , n¡

moverse , hasta nueva orden. Ocupó , con
algunas quadrillas

y
á la deshilada , las bocas

de las calles , y partió al Palacio con los

Capitanes Pedro de Alvarado t Gonzalo de
Sandovál, Juan Velazquez de León, Fran-
cisco de Lugo

, y Alonso Dávila ; y mandó,
que le siguiesen disimuladamente hasta

treinta Españoles de su satisfacción.

No hizo novedad el verlos con todas sus

Armas , porque las trahian ordinariamente,

introducidas ya como trage Militar. Salió

Motezuma , según su costumbre, á recibir

la visita , ocuparon todos sus asientos. Reti-

ráronse á otra pieza sus criados , como ya
lo estilaban de su orden;y poniendo á Doña
Marina, y Gerónimo de Aguilar en el lugar

que solia , empezó Hernán Cortés á dar su

queja, dexando al enojo todo el semblante.

Refirió primero el hecho de su General,

y ponderó después el „ (2) atrevimiento de
O 3 „ ha-

1) Prevenciones para exeeutarla.

[2) Proposición de Cortés a Metezuma.
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„ haber formado Exercito
, y acométid

,, á sus Compañeros , rompiendo la pa

„ y la salvaguardia Red, en que Tenia

„ asegurados. Acriminó como delitó,deqüé,

„ se debía dar satisfacción á Dios, y al mun-' 1

„do , el haber muerto los Mexicanos á utí

„ Español, que hicieron prisionero, ven-

,, gando en él á sangre fría la propia igno-

,, minia con que volvieron vencidos; y ulti-

,; mámente , se detuvo en afe ir (como pun-
to de mayor consideración) ,, la disculpa

9y de que se valían Qualpópóca
, y sus Capi-

„ tañes , dando á entender, que se hacia de

„ su orden aquella Guerra tan fuera de ra-

„ zon ; y añadió
, que le debia su Magestad

,, el no haberlo creído
, por ser acción in-

, , digna de su grandeza de estarlos favore-

„ ciendo en una parte
,
para destruirlos

5 , en otra.

Perdió Motezuma el color al oir este car-

go suyo
, (i) y con señales de animo con-

vencido interrumpió á Cortés ; para negar

(como pudo) el haber dado semejante or-

den; pero él socorrió su turbación, volvién-

dole á decir : (2) „ Que asi lo tenia por in-

dubitable; pero que sus 'Soldados- no se

„ da-

1) Turbase Motezuma.
i) Segunda instancia de Cortés.
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$ , darían por satisfecho* f ni sus mismos Va«
„ salios dexarian de creer lo que afirmaba

„ su General , sino le viesen hacer alguna

„ demostración extraordinaria ,que borrase

,, totalmente Ja impresión de semejante

„ calumnia ; asi venia resuelto á suplicarle,

„ que sin hacer ruido , y como que ñaua de

„ su propia elección, se fuese luego al aloja-

„ miento de los Españoles, determinándose

„ á no salir de él, hasta que constase a todos,

ft que no había cooperado en aquella mal-

„ dad. A cuyo efecto le ponían en considera-

ción , que con esta generosa confianza

„ (digna de animo Real ) no solo se quie-

taría el enojo de su Principe, y el rezelo

„ de sus compañeros ; pero él volvería por

„ su mismo decoro y pundonor , ofendido

„ entonces de mayor indecencia ; y que le

„ daba *u palabra ( como Caballero,y como
MinUtro del mayor Rey de la Tierra)

de que seria tratado entre los Españoles,

con todo el acatamiento debido á su Per-

sona ; porque solo deseaban asegurarse de
su voluntad , para servirle , y obedecerle

con mayor reverencia. Calló Cortés , y
calló también Motczuma, comoestrañando
el atrevimiento de la proposición i

(i) pero

O4 él

^i) Ettraña
%Motezuma el atrevimiento
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él deseando reducirle con suavidad, antei

que se determinase á contrario dictamen,
prosiguió diciendo : (i) „ Que aquel aloja-*

„ miento, que les había señalado , era otrOi

,., Palacio suyo , donde solia residir algunas
„veces ; y que no se podría estnñar entre

„ sus Vasallos, que se mudase á él para des-

„ hacerse de una culpa, que puesta en su ca-

„ beza , seria pley to de Rey á Rey ; y que-

„ dando en la de su General , se podria cn-

„ mendar con el castigo , sin pasar á los

„ inconvenientes , y violencias , con que
„ suele decidirse la Justicia de los Reyes.
No pudo sufrir Motezuma , que se alar-

gasen mas los motivos de una persuasión

impracticable a su parecer ,* (2) y dándose
por entendido de lo que llevaba dentro,

de si aquella demanda , respondió con al-

guna impaciencia : „ Que los Principes co-

„ mo él , no se daban á prisión , ni sus Va-
sallos lo permitirían , quando él se olvi-

„ dase de su Dignidad, ó se dexase humillar

„ á semejante baxeza. Replicóle Cortés: (3)

„ Que como él fuese voluntariamente, sin

„ dar lugar a que le perdiesen el respeto,

,, importaría poco la resistencia de sus Va-
•

, „ sa-»;

T (i) Vfsigut Cortés. (2) Resiste ton enfada

Motezuma. (3) Réplica, mas resuelta de Certéj*
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„ salios, contra los quales podría usar de

„ sus fuerzas, sin queja de su atención. Duró
largo rato la porfía, resistiendo siempre Mo-

|j

rezuma el dexar su Palacio; (i) y procuran-

\ do Hernán Cortés reducirle , y asegurarle,

, sin llegar á lo estrecho. Salió á diferentes

j

partidos , cuidadoso ya del aprieto en que;

se hallaba. Ofreció enviar luego por Qual-

popóca , y por los demás Cabos de su Exer-

cito,y entregárselos á Cortés , para que los

castigase. Daba en rehenes dos hijos suyos,

para"que los tuviese presos en su Quartél,

hasta que cumpliese su palabra ; y repetía

con alguna pusilanimidad, que no era hom-
bre, que se podia esconder , ni se habia de
huir á los Montes. A nada salia Cortés , ni

él se daba por vencido ; pero los Capitanes,

que se hallaban presentes, viendo loque
s.e aventuraba' en la dilación , empezaron
a desabrir, deseando que se remitiese á las,

manos aquella disputa ; y Juan Veiazquez,

de León dixo en voz alta: (
i ) „ Dexemono^

„ de palabras , y tratemos de prenderle,;

„ ó matarle. Reparó en ello JViotezuma,

preguntando á Doña Marina, qué decía tan-

descompuesto aquel Español ? Y ella con
es-

®
i) Partidos á que salia Motezuma,
2) Amenaza d

t
e los Capitanes.
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éste motivo , y (con aquella discreción na-

tural , que le daba hechas las razones, y,
hallada la oportunidad) le dixo,como quien,

se recataba de ser entendida : (i) „ Mucha

,

iy aventuráis ( Señor ) sino cedéis á Jas ins-

„ tancias de esta gente ; ya conocéis su re*

f , solución, y la fuerza superior
, que los

„ asiste. Yo soy una Vasalla vuestra,que de*

,, sea naturalmente vuestra felicidad ; y soy

„ una confidente suya
,
que sabe todo el

,j secreto de su intención. Si vais con ellos,

„ seréis tratado con el respeto , que se debo

„ a vuestra persona ; y si hacéis mayor rc-

,, sistencia
,
peligra vuestra vida.

Esta breve oración dicha con buen modo,

y en buena ocasión , le acabó de reducir
; y

sin dar lugar á nuevas réplicas, se levantó de
la silla, diciendo a los Españoles : (¿) Yo m*
Jio de 'vosotros, 'vamos ¿vuestro alojamiento,

que asi lo quieren los Dioses, pues 'vosotros lo

conseguís ,y yo lo determino. Llamó luego á
sus criados, mandó prevenir sus andas, y su

acompañamiento, y dixo a sus Ministros: (j)
Que por ciertas consideraciones de Estaaoi

que tenia comunicadas con sus Dioses,

había resuelto mudar su habitación por
unos

u -- - . i mi !! «

(i) Reduxolo Doña Marina (2) Ríndese M0*
tezum*. (3) Pretextos que dii é sus Ministros.
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unos dias alQuartélde ¡os Españoles, que íé

tuviesen entendido^ lopublicasen asi: dicten*

do d todos ,
que iba por su voluntad y conve^

l niencia. Ordenó después á uno de los Capi-

tanes desús guardias, que la traxese preso á

i
Qaalpopóca ; (

i ) y á los demás Cabos , que
] hubiesen cooperado en la invasión de Zem-
poala; para cuyo efecto le dio el Sello Real,

que trahia siempre atado ai brazo derecho;

y le advirtió ,
que llevase gente armada,

para no aventurar la prisión. Todas estas

ordenes se daban en publico
, y Doña Ma-

rinase las iba interpretando á Cortés , y i

los demás Capitanes , porque no se rezela-

sen de verle hablar con los suyos, y quisie-

sen pasará la violencia fuera de tiempo.
Salió sin mas dilación de su Palacio , lle-

vando consigo todo el acompañamiento
que solia; (2) los Españoles iban a pie, junto

alas andas, y le cercaban , con pretexto de
acompañarle. Corrió luego la voz de que se

llevaban a su Rey los Estrangeros, y se lle-

naron de gentes las calles, (3)jHo sin algunos

indicios de tumulto, porque daban grandes

voces
? y se arrojaban en tierra , unos cíes-

pe-

( I
) Manda iraher preso á Qualpopéca.

(2) Como fue llevado Motezuma al QuartéL

{$) Sentimiento de los Mexicanos.
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pechados, y otros enternecidos; pero Mote*
zuma, con exterior alegría

, y seguí idad¿

los ¡ba sosegando , y satisfaciendo. Mandan
bales primero que callasen,y al movimiento
de su mano sucedía repentino el silencio.

Dedales despues.que aquella no era prisión^

sino ir por su gusto á vivir unos dias con sus

amigos los Estrangeros : (i) satisfacciones

adelantadas, ó respuestas sin pregunta , que
niegan lo que afirman.En llegando ai Quar-
tél( que como diximos era la Casa Real qu©
fabricó su Padre) mandó á su Guardia,,

que despejase la gente popular
, y ásus Mi-

nistros % que impusiesen pena de la vida

contra los que se moviesen á I2 menor in-

quietud. Agasajó mucho á los Soldados Es*
pañoles

, (2) que le salieron á recibir con
reverente alborozo. Eligió después el Quar-
%o donde quería residir; y la casa era capaz

de separación decente. Adornóse luego por
sus mismos criados , con las mejores alhajas

de su Guardaropa : púsose a la entrada sufi-

ciente Guardia de Soldados Españoles : do-

bláronse lasque solian asistía a la seguridad

ordinaria del Quartél
, (3) alargáronse a Jas

ca-

1»)

Procura él mismo satisfacerlos.

Agasajo á los Españoles.

(3) Prevenciones para la seguridaddel (¿uartél%
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calles vecinas algunas Centinelas

, y no se

perdonó diligencia , de las que correspon-

dían á la novedad del empeño. Dióse orden
á todos , para que dexasen entrar á los que
fuesen de la Familia Real ,

(i ) (que ya eran

conocidos) y á los Nobles, y Ministros que
viniesen á verle , cuidando de que entrasen

unos , y saliesen otros con pretexto de que
no embarazasen. Cortés entró a visitarle

aquella misma tarde
j (2) pidiendo licencia,

y observando las puntualidades , y ceremo-
nias

,
que quando le visitaban en su Palacio,

Hicieron la misma diligencia los Capitanes,

y Soldados de cuenra , dieronle rendidas

gracias, de que honrasen aquella Casa,

como si le hubiera trahido á ella su elec-

ción, y él estuvo tan alegre , y agradable

con todos, como sino se hallaran presentes

los que fueron testigos de su resis tencia.Re-
partió por su mano algunas joyas, que hizo
traher advertidamente

, (3) para ostentas

su desenojo ,• y por mas que se observaban
sus acciones y palabras, no se con ocia fia*-

queza en su seguridad, ni dexaba de parecer

Rey en la constancia , con que procuraba
jun-

:)

Entraban á verle sus criados,y Ministras.

Visitale Cortés.

3) Su constancia
, y liberalidad.
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juntar los dos extremos de la dependencia,

y de la Magestad. Aningunodesus criados^

y Ministros ( cuya comunicación se le per-

mitió desde luego ) descubrió el secreto de
su opresión

,
(

i
) ó porque se avergonzase de

confesarla , ó porque temió perder la vida,

si ellos se inquietasen. Todos miraron por

entonces, como resolución suya este retiro,

con que no pasaron á discurrir en la osadía

de los Españoles, quede muy grande, seles

pudo esconder entre los imposibles , á que
no está obligada la imaginación.

Asi se dispuso
, y consiguióla prisión de

Motezuma , (2) y él estuvo dentro dé pocos

días- tan bien hallado en ella ,
• que apenas

tuvo espíritu para desear otra fortuna. Pero
sus Vasallos vinieron á conocer con el tiem-

po ,
que le tenían preso los Españoles , (3)

por mas que le dorasen con el respeto la

sujeción. No se lodexaron dudarlas Guar-
dias, que asistían á su quarto, y el nueva
cuidado con que se tomaban las Armas en
el Quartél. Pero ninguno se movió á tratar

de su libertad, ni se sabe que razón tuviesen,

él para dexarse estar sin repugnancia en
aque-

Íí
) Disimula su opresión á los suyas,

2) Hallábase bien con los Españoles*

(5) Conocen los Mexicanos la prisión.
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aquella opresión , y ellos para vivir en la

misma insensibilidad , sin estrañar la inde-

cencia de su Rey. Digno fue de grande ad-
miración el ardimiento de los Españoles;

pero no se debe admirar menos este epoca-

miento de animo de Motezuma, (1) Prin-

cipe tan poderoso
, y de tan sobervio na-

tural, y esta falta de resolución en los Mexi-
canos , gente belicosa, y de suma vigilancia

en la defensa de sus Reyes. Podríamos de-

cir
, que anduvo también la mano de Dios

en estos corazones , (2) y no parecería so-

brada credulidad , ni seria nuevo en supro«?

videncia, qii£ ya le vio el mundo facilitar

las empresas de su Pueblo ,
quitando el es-

píritu a sus enemigos.

CA

( 1 ) Apocamiento de animó en él,y en sus Vasallos,

(2) Dissolutum est cor eorum , et non rcmansit

ínis Spiritus. Josué, cap.;, v. 1.
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CAPITULO XX.

COMO SE PORTABA EN LA PRI~
sion Motezuma con ios suyos, y con los Espa-
ñoles. Traen preso dQualpopáca, y Cortés U
hace castigar con pena de muerte jnandand*
echar unos grillos dMotezuma, mientras

se executaba la sentencia.

Vieron los Españoles, dentro de breves

dias , convertido en Palacio su aloja-

miento , sin dejar de guardarle , como cár-

cel de tai Prisionero. Perdió la novedad
éntrelos Mexicanos (i) aquella gran resolu-

ción. Algunos, sintiendo mal de la Guerra,

que movió Qualpopóca en la Vera-Cruz,
alababan la demostración de Motezuma;

y ponderaban , como grandeza suya, el ha-

ber dado su libertad en rehenes de su ino-

cencia. Otros creían
,
que los Dioses (con

quien tenia familiar comunicación ) le ha-

brían aconsejado lo mas conveniente a su

persona. Y otros ( que iban me/or ") venera-

ban su determinación , sin atreverse á exa-

minarla, que la razón de los Reyes no habla

con el entendimiento , sino, con la obliga-

ción

(i) Discursos de los Mexicanos,
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ción de los Vasallos. El hacia sus funciones

de Rey con la misma distribución de horas

que solía : daba sus Audiencias : (1) escu-

chaba las Consultas , ó representaciones de
sus Ministros ; y cuidaba de el gobierno

Politico , y Militar de sus Reynos, poniendo
particular estudio, en que no se conociese

la falta de su libertad.

. La comida se le trahia de Palacio, con
numeroso acompañamiento de criados , (2)

y con mayor abundancia que otras veces;

repartíanse las sobras entre los Soldados

Españoles ,* (3) y él enviaba los platos mas
regalados á Cortés , y á sus Capitanes ; cono*

ciaios á todos por sus nombres
, y tenia

observados hasta los genios , y las condicio-

nes ; de cuya noticia usaba en la conver-

sación , dando al buen gusto, y á la discre-

ción algunos ratos , sin ofender á la Mages-
tad , ni á la decencia. Estaba con los Es-
pañoles todo el tiempo que le dexaban los

negocios; (4) y solia decir , que no se hallaba

sin ellos. Procuraban tedos agradarle
, y era

su mayor lisonja el respeto con que le tra-

Tom.IL P ta-

( 1
) Gobernaba su Imperio desde la prisión*

(2} Trábesele la comida de su Palacio,

(1) Conoció luego á los Españoles,

£1) Comunicaba con ellos.
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taban : desagradábase de las llanezas ; (i) y
si alguno se descuidaba en ellas, procuraba

reprimir el exceso , dando á entender, que
le conocía ; tan zeloso de su dignidad

,
que

sucedió el ofenderse con grande irritaciori

de una indecencia que le pareció advertidas

en cierto Soldado Español, y pidió al Cabo«

de la Guardia, que le ocupase otra vez 1

lejos de su persona , ó le maridaría castigar

si se le pusiese delante.

Algunas tardes jugaba con Hernán Cortés

al Totoloque : (2) juego , que se componía
de unas bolas pequeñas de oro, con que
tiraban á herir , ó derribar ciertos bolillos,

ó señales del mismo metal , á distancia pro-

porcionada. Jugábanse diferentes joyas , y
otras alhajas , que se perdían , ó ganaban
á cinco rayas. Motezuma repartía sus ga-

nancias con los Españoles
, y Cortes hacia

lo mismo con sus criados. Solia tantear

Pedro de Alvarado; (3) y porque algunas

veces se descuidaba en añadir algunas rayas

á Cortés, le motejaba con galantería de mal
contador; pero no por eso dexaba de pedirle

Otras veces que tantease
, y que tuviese

cuenta de que no se le olvidase la verdad.

Pare-

(i) Desagradase de sus llanezas. (2) Jugaba
con Cortés. (3) Tanteaba Pedro de Alvarado.
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Parecía Señor hasta en el juego , sintiendo

el perder como desayre de la fortuna
, y

estimando la ganancia como premio de la

victoria..

No se dexaba de introducir en estas con-

versaciones privadas el punto de la Reli-

gión : (1) Hernán Cortés le habló diferentes

veces ,
procurando reducirle con suavidad

á que conociese su engaño. Fray Bartho-

lomé de Olmedo repetía sus argumentos

con la misma piedad, y con mayor funda-

mento. Doña Marina interpretaba estos ra-

zonamientos con particular afecto, y anadia

sus razones caseras , como persona recien

desengañada , que tenia presentes los mo-
tivos que la reduxeron; pero el demonio le

tenia tan ocupado el animo, (2) que se de-

xaba conquistar su entendimiento, y se que-

daba inexpugnable su corazón. No se sabe

que le hablase , ó se le apareciese , "como
soiia , desde que los Españoles entraron en
México ; antes se tiene por cierto

,
que al

dexarse ver la Cruz de Christo en aquella

Ciudad, perdieron la fuerza los conjuros,

y enmudeciéronlos Oráculos ; pero estaba

tan ciego, y tan dexadoá sus errores, que

P 2 no

1) Hacese instancia sobre la Religión.

i}> Dureza de sn animo.
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no tuvo actividad para desviarlos , ni supo
aprovecharse de la luz

,
que se le puso de-,

lante : pudo ser esta dureza de su animo.,

fruto miserable de los otros vicios, y atroci-j

dades, con que tenia desobligado á Dios,

ó castigo de aquella misma negligencia, coa
oue daba losoidos , y negaba la inclinación

a la verdad.

A veinte días , ó poco mas, llegó el Ca-
pitán de la Guarda, que partió á la Fron-
tera de la Vera-Cruz; y traxo preso i Qual-
popoca, (i) con otros Cabos de su Exercito,

que se dieron al Sello Real, sin resistencia.

Entró. con ellos á la presencia de Motezu-
nía

, y el los habló reservadamente, per-

mitiendo^ Cortés , .porque deseaba que los

reduxesen á callar la orden que tuvieron

Suya,* y dexarse engañar de aquella exterior

confianza, en que le mantenía. Pasó des-

pués con ellos el mismo Capitán ai quar-

to de Cortés, y se los entregó diciendoie

de parte de su amo : (2) Que se los enviaba
para que averiguase la verdad,y los castigase.

jpor su mano con el rigor que merecían. Encer-
róse con elios, y confesaron luego los cargos

de haber roto la paz. de su autoridad

-

?
haber

pro-

(1) Traen preso á Oualpopóca.

(2) Vá Quaipopója remitido á CoriJ*.
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provocadocon las armas dios 'Españoles de la

Vera Cruz,, y ocasionado la muerte de Argüe

-

//o,(i) hecha de su orden d sangrefria, en un
prisionero deguerra, sin tomar en la boca la

orden que tuvieron de su Rey, hasta que re-

conociendo que iba de veras su castigo , (2)
tentaron el camino de hacerle cómplice, para

escapar las vidas ; pero Hernán Cortés negó
los oídos á este descargo, tratándole como inr

vención de los delinquentes. Juzgóse militar-

mente la causa,y se les dio sentencia de muer-
te, (3) con la circunstancia , de que fuesen

quemados publicamente sus cuerpos delante

del Palacio Real , como^eos, que habían in-

currido en caso de lesa Magestad. Discur-

rióse luego en la execucion , y pareció no
dilatarla

; pero temiendo Hernán Cortés,

que se inquietase Motezuma
, (4) ó quisiese

defender á los que morían por haber exe-
cutado sus ordenes, resolvió atemorizarle

con alguna bizarría, que tuviese apariencias

de amenaza
, y le acordase la sujeción en

que se hallaba. Ocurrióle otro arrojamiento

notable, á que le debió de inducir lafacili-

P3 dad,

( 1 ) Confiesa la invasion.y la muerte de Arguello*

(2) Confiesa después la orden de Motezuma*
Í 3) Es condenado á muerte.

(4) Teme Cortés que se inmútete MQtezumfo
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dad con que se consiguió el de su prisión,

ó el ver tan rendida su paciencia. Mandó
buscar unos grillos , de los que se trahian

prevenidos para los delinquentes,(i) y con
ellos descubiertos en las manos de un Sol*

dado , se puso en su presencia , llevando

consigo a Doña Marina
, y tres, ó quatro de

sus Capitanes. No perdonó las reverencias

con que solia respetarle ; pero dando á la

voz, y al semblante mayor entereza, le dixo:

(2) ,, Que ya quedaban condenados á muet-

„ te QuaJpopóca, y los demás delinquéntes,

„ por haber confesado su delito , y ser digno

„ de semejante demostración ; pero que le

„ había culpado en él , diciendo afirmati-

„ vamente, que le cometieron de su orden,

„y asi era necesario , que purgase aque-

„ líos indicios vehementes, con alguna mor-

„ tificacion personal; porque los Reyes (aun^

„ que no están obligados á las penas ordi-

„ narias ) eran subditos de otra ley supe-

„ rior
, que mandaba en las Coronas, y de-

„ bian imitar en algo á los Reos, quando

, , se hallaban culpados , y trataban de satis-

„ facer á la Justicia del Cielo." Dicho esto,

mandó con imperio
, y resolución ,

que le

pu-

(1) Mándale poner unos grillos,

{2) Lo que le dixo antes de aprisionarle.
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pusiesen las prisiones , sin dar lugar á que
le replicase ; y en dexandole con ellas , le

volvió las espaldas, y se retiró á su quarto,

dando nueva ordena las Guardias, para que
no se le permitiese , por entonces , la comu-
nicación de sus Ministros.

Fue tanto el asombro de Motezuma, (1)
quando se vio tratar con aquella ignominia,

que le faltó al principio la acción para re-

sistir, y después la voz para quexarse. Estuvo
mucho rato como fuera de si : Los criados,

que le asistían , acompañaban su dolor con
el llanto , sin atreverse á las palabras, arro-

jándose á sus pies, para recibir el peso de
los grillos : y él volvió de su confusión con
principios de impaciencia ; pero se repri-

mió brevemente , y atribuyendo su infeli-

cidad á la disposición de sus Dioses , esperó

el suceso, no sin cuidado, al parecer, de que
peligraba su vida; pero acordándose de
quien era, para temer sin falta de valor.

No perdió tiempo Cortés en lo que lle-

vaba resuelto: (2) salieron los Reos al supli-

cio hechas las prevenciones necesarias,

para que no se aventurase la execucion.

Consiguióse á vista de innumerable Pueblo;

P 4 sin

(1)- Espanto, y turbación de Motezuma.

(2) Executase la sentencia en publico.
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sin que se oyese una voz descompuesta,

ni hubiese que rezelar. Cayó sobre aquella

gente un terror, (i)que tenia parte de ad-

miración , y parte de respeto. Estrañabaí

aquellos actos de jurisdicion en unos Estran-

geros, que quando mucho, se debían portar

como Embajadores de otro Principe , y no
se atrevieron á poner duda en su potestad,

viéndola establecida con la tolerancia de
su Rey; de que resultó el concurrir todos

al espectáculo , con un genero de quietud

amortiguada
,
que sin saber en que consistía,

dexó su lugar al escarmiento. Ayudó mucho
en esta ocasión el estar mal recibida entre

los Mexicanos la invasión de Qualpopóca,

(2) y se hizo su delito mas aborrecible , con
la circunstancia de culpar á su Rey : des-

cargo, que pasó por increíble
, y aun siendo

verdadero , se culpara como atrevido , y se-

dicioso. (3) Débese mirar este castigo como
tercer atrevimiento de Cortés, que se logró,

como se habia discurrido, y se discurrió

sobre principios irregulares. El lo resolvió,

y lo tuvo por conveniente , y posible; cono-

cía la gente con quien trataba ; y lo que
su-

(2) Terror de los Mexican$s. (4) Estaba mal

recibido Qualpopóca. (3) juicio de esta animosa

exeeucion.
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suponía en qualquier acontecimiento , la

gran prenda que tenia en su poder. Dexe-
monos cegar de su razón , ó no Ja trayga-

mos al juicio de la Historia , contentándonos
con referir el hecho como pasó

, y que una
vez executado , fue de gran consecuencia

para dar seguridad á los Españoles de la

Vera Cruz, y reprimir, por entonces , los

principios de rumor
,
que andaban entre

los Nobles de la Ciudad.

Volvió luego Cortés al quarto de Mote-
zuma

, (1) y con alegre urbanidad le dixo :

„ Que ya quedaban castigados los rraydo-

„ res, que se atrevieron á manchar su fama,

,, y él habia cumplido ventajosamente con
„ su obligación, sujetándose á la Justicia

,, de Dios , con aquella breve intermisión de

,, su libertad. Y sin mas dilación , le mandó
quitar los grillos , ó (como escriben algunos)

se puso de rodillas para quitárselos él mismo
por sus manos ; (2) y se puede creer de su

advertencia
,
que procuraría dar , con seme-

jante cortesanía, mayor recomendación
al desagravio. Recibió Motezumacon gran-

de alborozo este alivio de su libertad : abra-

zó dos , ó tres veces á Cortés, y no acababa

de

fl) Vuelve Cortés d Quartel de Motezuma.

{2) Quítale los grillos por sus manos.
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de cumplir con su agradecimiento. Sentá-

ronse luego en conversación amigable;

y Cortés usó con él de otro primor , como
los que andaba siempre meditando ,* porque
mandó que se retirasen las Guardas, dicien-l

<^ole
, que se podia volver á su Palaciol

quando quisiese, (i) por haber cesado ya
\

la causa de su detención. Y le ofreció este]

partido sobre seguro, (2) de que no le acep-l
taria

, por haberle oido decir muchas veces
con firme resolución, que ya no le convenia
volverse á su Palacio , ni apartarse de los

Españoles, hasta que se retirasen de su Cor-
te, porque perdería mucho de su estima-

ción , si llegasen á entender sus Vasallos

que recibía de agena msno su libertad. Dic-
tamen

, que se hizo suyo con el tiempo,
siendo en la verdad influido; porque Doña
Marina

, y algunos de los Capitanes le ha-
bían puesto en él , á instancia de Cortés,

que se valia de su misma razón de estado

para tenerle mas seguro en la prisión ; pero
entonces , conociendo lo que trahia dentro
de sí la oferta de Cortes, dexó este motivo,

tratándole como ageno de aquella ocasión,

y se valió de otro mas artificioso
,
porque

le

( 1
) Diolepermisión para que sefuese á su Paiacfot

(2) Artificiosamente^ y sobre seguro.
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le respondió : (1) „ Que agradecía mucho
„ la voluncad , con que deseaba restituirle

„ á su casa ; pero que tenia resuelto no
„ hacer novedad , atendiendo á la conve-

„ niencia délos Españoles; porque una vez

„ en su Palacio , le apretarían sus Nobles,

„ y Ministros en que tomase las armas

„ contra ellos, para satisfacerse del agravio

„ que había recibido. Por cuyo medio quiso

dar á entender ,
que se dexaba estar en la

prisión para cubrirlos , y ampararlos con
su autoridad. Alabó Cortés el pensamiento,

agradeciendo su atención , como si la cre-

yera , y quedaron los dos satisfechos de
su destreza , creyendo entrambos que se

entendían , y se dexaban engañar
, por su

conveniencia , con aquel genero de astucia,

ó disimulación , que ponen los Políticos

entre los mysterios de la prudencia , dan-
do el nombre de esta virtud á los artificios

de la sagacidad.

HIS-

(1) Motivo mas artificioso de Motezuma.
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permítese a motezuma , OUE
se dexe ver en publico , saliendo d sus Tem-
plos , y recreaciones. Trata Cortés de algunas

prevenciones que tuvo por necesarias ; y se

duda y
que intentasen los Españoles en

esta sazón derribar los Ídolos d¿

México.

Uedó Motezuma desde aquel dia

prisioneto voluntario de los Espa-
ñoles : hizose amable á todos con
su agrado , y liberalidad. Sus mis-

mos criados desconocían su mansedumbre,

y moderación , como virtudes adquiridas

en

b
re



Libro Quarto. cap. L 237
en el trato de los Estrangeros , ó Estrange-

ras de su natural. (1) Acreditó diversas ve-

ces con palabras y acciones , la sinceridad de
su animo : y quando le pareció que tenia

egura, y merecida la confianza de Cortés;

se resolvió á experimentarla , pidiéndo-

le licencia para salir alguna vez á sus Tem-
plos. (2) Dióle palabra de que se volvería

¡puntualmente á la prisión ;
que asi la solia

jllamar, quando no estaba presente alguno

de los suyos , dixole : „Que ya deseaba, por

„ su conveniencia , y la de ios mismos Es-

„ pañoles, dexarse ver de su Pueblo ,• porque

„ se iba creyendo que le tenían oprimido,

„ como había cesado la causa de su deten-

„ cion con el castigo de Quaipopóca, y se

, „ podia temer alguna turbación , mas que

„ popular, si no se ocurría brevemente al

„ remedio con aquella demostración de

„ su libertad. Hernán Corsés , (g) conocien-

do su razón , y deseando también compla-
cer á los Mexicanos, le respondió : (liberal,

y cortesanamente) „Que podría salir quaa-

„ do gustase, atribuyendo á exceso de su

>»be-—

.

( 1) Hizose amable Motezuma a los Españoles*

Í'i) Pide licencia para salir á sus Templos*

3) Concédesela Hernán Cortés»
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¿, benignidad , el pedir semejante permí-

,, sion, quando él
, y todos los suyos estaban

,, á su obediencia. Pero aceptó la palabra

que le daba de no hacer novedad en sfr

habitación, como quien deseaba no perdei

la honra que recibía.

Hizole alguna interior disonancia el mo-
tivo de acudir á sus Templos; y para cum-
plir consigo en la forma que podia , capitu-

lo con el, que habían de cesar desde aquel

día los sacrificios de sangre humana, (1

contentándose con esta parte de remedio,-

porque no era tiempo de aspirar á la en--

mienda total délos demás errores ; y siem-

pre que no se puede lo mejor, es prudencia

dividir la dificultad
; para vencer uno á uno

los inconvenientes. Ofreciólo asi Motezu-
ma

, prohibiendo con erecto en todos sus

Adoratorios este genero de Sacrificios;

y aunque se duda si lo cumplió , es cierto

que cesó la publicidad ; y que si los hicieron

alguna vez , fue á puerta cerrada , y tratan-

dolos como delito.

Su primera salida fue al Templo mayor
de la Ciudad

, (2) con la misma grandeza,

y acompañamiento ,
que acobtumbraba:

lle-

(1) Capitula con él que no se hagan sacrificios

de sangre humana. [2] Su primera salida.
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llevó consigo algunos Españoles
, y se pre-

vino , llamándolos él mismo , antes que se

los pusiesen al lado como guardas , ó tes-

tigos. Celebró con grandes regocijos el Pue-

blo esta primera vista de su Rey , (i) pro-

curaron todos manifestar su alegría con
aquellas demostraciones de que se con::

n:an sus aplausos,; no porque le amasen
, ó

tuviesen olvidada la opresión en que vi-

vían ; sino porque hacia la natural obliga-

ción el oñciodela voluntad, y cieñe sus

influencias , hasta en la frefkc del tvrar.j

la corona. El iba red lú las aclama-

ciones con gratitud m. -a, y anduvo'

aquel día muy liberal, porque hizo uireren-

tes mercedes á sus Nobles . V y repartió

algunas dadivas entre la gente popular.

Subió después al Templo . descansando so-

bre ios brazos de los Sacerdotes
; y en cum-

pliendo con los Ritos menos escaro

de su adoración, se volvió ai Quartel, déodt
se congratulo nuevamente o n i es í-

ño i es , dando á entender que le trahian

con igual tuerza el desempeñ 5 de su ?,

bra, y el ¿rusto de vivir entre sus ami

Continuáronse después sus ludid r
; n

(i) Aplauios del P:*¿clo. [2]

menedes, (3) Ctñt
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hacer novedad, unas veces al Palacio, dónde,

tenia sus mugcres , y otras á sus Adorato*
rías, ó casas de recreación , usando siempre;

con Hernán Cortés la ceremonia de tomar
su licencia , ó llevándole consigo

,
quan-c

do era decente la función ,* pero nunca
hizo noche fuera dd alojamiento

, (1) ni

discurrió en mudar habitación ; antes se

llegó á mirar entre los Mexicanos aquélla

perseverancia suya , como favor de los Es-
pañoles ; tantof que ya visitaban á Cortés

los Ministros -

9 y los Nobles de la Ciudad ,(2);

valiéndose de su intercesión para encaminar
sus pretensiones; y todos los Españoles, que
tenían algún lugar en su gracia , se hallaron

asistidos, y contemporizados : achaque or-

dinario de las Cortes , adorar a los favo-

recidos , fabricando con el ruego estos Ído-

los humanos.
Entretanto que duraba este genero de :

tranquilidad , no se descuidaba Hernán Cor-,

res en las prevenciones, que podrían con-

ducir á su seguridad
, y adelantar los altos,

designios que perseveraban en su corazón

sin objeto determinado , ni saber hasta en-

tonces acia donde le llamaba la obscuridad
1¡-

( 1 ) No hizo noche fuera del Quartcl.

(2) E&tra Cortés en crédito de su valido.
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lisongera de sus esperanzas. Luego que vacó
el Gobierno de la Vera-Cruz , por muerte
de Juan de Escalante , y se aseguraron los

caminos con el castigo de los culpados,

nombró en aquella ocupación al Capitán
Gonzalo de Sandovál ; (1) y porque no fal-

tase de su lado en esta ocurrencia un Cabo
de tanta satisfacción , envió con Titulo de
Teniente suyo á un Soldado particular, que
llamaban Alonso de Grado , (2) sugeto de
habilidad , y talento ; pero de animo inquie-

to , y uno de los que se hicieron conocer en
las turbaciones pasadas. Creyóse , que le

ocupaba por satisfacerle
, y desviarle ; pero

no fue buena politica poner hombre poco
seguro en una Plaza , que se mantenía para

la retirada
, y contra las avenidas , que se po-

dían temer de la Isla de Cuba. (3) Pudiera

ser de grave inconveniente su asistencia en
aquel Puerto , si llegaran poco antes los Ba-
xeles

,
que fletó Diego Velazquez , en pro-

secución de su antigua demanda ; pero el

mismo Alonso de Grado enmendó con su

proceder, el yerro de su elección ; porque
vinieron dentro de pocos días tantas quexas

Tom. II. Q de

(1) Nombra á Sandovál por Gobernador de- la

Vera-Cruz, (2) T por su Teniente á Alfonso de

Grade. (3) Que procedió mal en su Gobierno.
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de los vecinos , y Lugares del contorno,

que fue necesario traerle preso
, y enviar

al Propietario.

Con la ocasión de estos viages , dispuso

Hernán Cortés ,
(i) que se conduxesen dei

la Vera Cruz algunas Jarcias , Velas , Cla-j

vazón
, y otros despojos de los Navios, que

se barrenaron, con animo de fabricar dos

Bergantines
,
para tener á su disposición ci

paso de la Laguna ,• porque no podía echar

de sí las medias palabras , que oyeron los

Tlascaltécas , sobre cortar los Puentes , ó
romper las Calzadas. Introduxo primero
esta novedad

, (2) haciéndosela desear á Mo*
rezuma, con pretexto de que viese las gran-

des Embarcaciones, que se usaban en Es-
paña , y la facilidad con que se movían,
haciendo trabajar al Viento en alivio de los

remos : primor de que no se hacia capaz»
*in la demostración ; porque ignoraban los

Mexicanos el uso de las Velas , y ya miraba
como punto de conveniencia suya

, que
aprendiesen aquel arte de navegar sus Mari-
neros. Llegaron brevemente de la Vera-
Cruz Jos géneros , que se habian pedido,

y se dio principio á la fabrica , por mano de
al-

(1) Trata Cortés de fabricar dos Bergantines,

(2) Introduxo con Motezumu etta novedad,,
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algunos Maestros üe esta Profesión

, que vi»

nieron en el Exercito con plaza de Soldados:

(i) asistiendo á cortar., y conducir la made-
ra , de orden de Motezuma, los Carpinteros

de la Ciudad , con que se acabaron los dos
Bergantines dentro de breves dias, y. él mis-

mo determinó estrenarlos , embarcándose
con los Españoles r para reconocer desde

mas cerca las Maestrías de aquella nave-
gación.

Previno para este fin una de sus Monte-
rías (2) mas solemnes , en parage de larga

travesía
,
porque no faltase tiempo á su ob-

servación ; y el día señalado amanecieron
sobre la Laguna todas las Canoas del séquito

Real, con su familia
, y cazadores, reforzada

én ellas la boga , no sin presunción de acre-

ditar su ligereza , con descrédito de las Em-
barcaciones Estrangeras , que á su parecer,

eran pesadas
, y serían dificultosas de mane-

jar ; pero tardaron poco en desengañarse,

porque los Bergantines partieron á vela, y
remo , (3) favorecidos oportunamente del

viento , y se dexaron atrás las Canoas con
largo espacio

, y no menor admiración

Q2 de

(1) Fomenta Motezuma esta fabrica.{ji)Previe-

ne una-Montería. (3) Mas ligeros les Berganti-

nes
,
que las Canoas.
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de los Indios. Fue dia muy festivo , y do
gran divertimiento para los Españoles, tanto

por la novedad
, y circunstancias de la Mon-

tería , como por la opulencia del Banquete:

y Motezuma estuvo muy entretenido con
sus Marineros , burlándose de lo que force-

jaban en el alcance de los Bergantines, y ce-

lebrando como suya , la victoria de los

Españoles.

Concurrió después toda la Ciudad á ver

aquellas ,
que en su lengua llamaban Casas

portátiles : (i) hizo sus ordinarios efectos la

novedad
, y sobre todo admiración el mane*

jo del Timón , y el oficio de Jas Velas
, que

á su entender mandaba ai Agua , y al Vien-
to : invención , que celebraron los mas avi-

sados , como industria del Arte , superior á su

ingenio ; y el Vulgo, cómo sutiliza mas que
natural , ó predominio sobre los Elementos.
Consiguióse finalmente

,
que fuesen bien re-

cibidos aquellos Bergantines , que se fabri-

caron á mayor intento : y tuvo su parte de
felicidad esta providencia de Cortés

,
pues se

hizo lo que convenia , y se ganó reputa-

ción.

Al mismo tiempo iba caminando en otras

diligencias , que le dictaban su vigilancia,

Y
•

'•
.

'
— '

' * **

(i) Admira el Pueblo los Bergantines*
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y actividad. (1) Introducía con Motezuma,
y con los Nobles que le visitaban la estima-
ción de su Rey : ponderaba su clemencia

, y
engrandecía su poder : trayendo á su dicta-

men los ánimos con tanta suavidad
, y des-

treza , que llegó á desearse generalmente
la confederación que proponía

, y el comer-
cio de los Españoles, como interés de aque-
lla Monarquía. Tomaba también algunas

noticias importantes, por via de conversa-

ción , y sencilla curiosidad. (2) Informóse

muy particularmente de la magnitud
, y li-

mites del Imperio Mexicano, de sus Provin-

cias
, y Confines , de los Montes , Rios , y Mi-

nas principales , de las distancias de ambos
Mares , su calidad , y surgideros : tan lexos

de mostrar cuidado en sus observaciones,

que Motezuma ,
para informarle mejor , y

complacerle , hizo que sus Pintores deli-

neasen (con asistencia de hombres noticio-

sos) (3) un lienzo semejante á nuestros Ma-
pas , en que se contenia la demarcación de
sus dominios , á cuya vista le hizo capaz

de todas las particularidades , que merecían

Q3 re '

-(i) Maze Cortés desear la Confederación de su

'Rey. (2) Informase de los límites de aquel Reyno.

(3) Manda.Motezuma formar un Maga de sus.

dominios.
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reflexión : y permitió después , que fuesen

algunos Españoles á reconocer las Minas
de mayor nombre

, y los Puertos , ó Ense-
nadas, que parecían capaces de Baxeles. (1)

Propuso Hernán Cortés , con pretexto de
llevar á su Principe distinta relación de lo

mas notable; y él concedió, no solamente

su beneplácito ,
pero señaló gente Militar,

que los acompañase , y despachó sus orde-

nes , para que les franqueasen el paso , y las

noticias ; bastante seña de que vivia sin

recelo
, y andaban conformes su intención,

y uis palabras.

Pero en esta sazón
, y quando mas se de-

bían temer las novedades como peligro de
la inquietud, y de la confianza , refieren nues-

tros Historiadores una resolución de los Espa-

ñoles tan desproporcionada, y fuera de tiem-

po, que nos inclinamos ádudsrla, ya que no
hallamos razón para omitirla. Dice Bernái

Diaz del Castillo
, y lo escribió primero

Francisco López de Gomara ( concordando
alguna vez en lo menos tolerable ) que
se determinaron á derribar los ídolos de
México , (2) y convertir en Iglesia el

Ado-

(1) Van los Españoles á reconocer los Puertos,

y Miras. (2) Parece fuera de proposito
,
que se

arribasen ¡os ld$lo$ de México.
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Adorátorio principal ; que salieron á execu-
tarlo

,
por mas que lo resistió

, y procuró
embarazar Motezuma : que se armáronlos
Sacerdotes , y estuvo commovida toda la

Ciudad en defensa de sus Dioses , durando
la porfía , sin llegar á rompimiento , hasta

que por bien de paz se quedaron los ídolos

en su lugar
, y se limpió una Capilla

, y se

levantó un Altar dentro del mismo Adora-
torio

, (1) donde se colocó la Cruz de Chris-

to , y la Imagen de su Madre Santísima , se

celebró Misa cantada
, y perseveró muchos

días el Altar , cuidando de su limpieza , y
adorno los mismos Sacerdotes de los ídolos*

Asi lo refiere también Antonio de Herrera,

y se aparta de los dos ; añadiendo algunas

circunstancias
, que pasan los limites de la

exornación , si esta puede caber en la reto-

rica del Historiador. Porque describe una
Procesión devota , y armada, que se ordenó
para conducir las Santas Imágenes al Adora-
torio ,• (2) pone á la letra , ó supone la Ora-
ción recta que hizo Cortés delante de un
Crucifixo

, y pondera un casi milagro de
su devoción , animándose á decir ( no sabe-

Q4 mos

(1) Es inverisímil que se hiciese Capilla de

Nuestra Señora. (2) Es menos creíble la Proce-
sión , que refieren.
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nios de que origen )

(i) que se inquietaron

poco después los Mexicanos ,
porque faltó

el agua del Cielo ,
para el beneficio de sus

campos ; que acudieron al mismo Cortési

con principios de sedición , clamando , sobre

que no llovían sus Dioses ,
porque se habían

introducido en su Templo Deidades foras-

teras ; que para conseguir que se quitasen*

les ofreció de parte de su Dios copiosa lluvia

dentro de breves horas , y que respondió el

Cielo puntualmente á su promesa, con gran-

de admiración de Motezuma , y de toda la

Ciudad.

No discurrimos del empeño en que se

puso, (2) prometiendo milagros delante de
unos Infieles , en prueba de su Religión,

que pudo ser ímpetu de su piedad ,• ni es-

trañamos la maravilla del suceso
,
que tam-

bién pudo tener entonces aquel átomo de
Fé viva , con que se merecen

, y consiguen

los milagros. Pero el mismo hecho disuena

tanto á la razón ,
que parece dificultoso de

creer en las advertencias de Cortés , y en
el genio , y letras de Fr. Bartolomé de
Olmedo. Pero caso que sucediese asi el he-

cho de arruinar los ídolos de México en
Ja

( i ) T el milagro que aplican á Cortés. [1 )
Moti-

Itos $u9 *bligan a tener j>er incierta esta novedad.
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la forma , y en el tiempo

, que vino supuesto

( siendo licito al Historiador el hacer juicio

alguna vez de las acciones que refiere

)

hallamos en esta diferentes reparos, que nos
obligan por lo menos á dudar el acierto de
semejante determinación en una Ciudad
tan populosa , donde se pudo tener por im-

posible , lo que fue dificultoso en Cozumel.
Corríase bien con Motezuma ; consistía en
su benevolencia toda la seguridad , que se

gozaba ; no habia dado esperanzas de admi-
tir el Evangelio ; antes duraba inexorable,

y obstinado en su idolatría. Los Mexicanos,
sobre Ja dureza con que adoraban

, y defen-

dían sus errores , andaban fáciles de inquie-

tar contra los Españoles. Pues qué prudencia

pudo aconsejar ,
que se intentase contra la

voluntad de Motezuma , semejante contra-

tiempo ? Si miramos al fin que se pretendía,

le hallaremos inútil , y fuera de toda razón.

Empezar por los Ídolos el desengaño de Jos

Idolatras ; tratar una exterioridad infructuo-

sa , como triunfo de la Religión ; colocar las

Santas Imágenes en un lugar inmundo , y
detestable ; dexarlas al arbitrio de los Sacer-

dotes Gentiles , aventuradas á la irreveren-

cia
, y al sacrilegio ; celebrar entre los Simu-

lacros del demonio el inefable Sacrificio

de la Misa. Y Antonio de Herrera califica.

e s«
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estos atentados , con titulo de facción me4
morable. Juzgúelo quien lo leyere , que no-

sotros no hallamos razón de congruencia

política , ó Christiana
,
para que se perdona-I

sen tantos inconvenientes ; y dexando en
duda el acierto

,
querríamos antes que no

hubiera sucedido esta irregularidad , como la

refieren , ó que no tubieran lugar en la His-

toria las verdades increíbles.

CAPITULO II.

DESCÚBRESEUNA CONJURACIÓN
que se iba disponiendo contra los Españoles,

ordenada por el Rey de Tezciico
, y Motesti-

ma, parte con su industria , y parte por las

advertencias de Cortés, la sosiega, casti-

gando al que la fomentaba.

TUvo desde sus principios esta empresa
de los Españoles notable desigualdad

de accidentes ; (j) alternábanse continua-

mente la quietud
, y los cuidados ; unos di^s

reynaba sobre las dificultsdes la esperanza,

y otros renacian los peligros de la mi^ma
seguridad. Propia condición de los sucesos

humanos , encadenarse
, y succederse con

bre-

(i) Mezcla de felicidades
, y peligros,
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breve intermisión los bienes

, y los maics.

Y debemos creer , que fue conveniente su

instabilidad para corregir la destemplanza

de nuestras pasiones.

La ciega Gentilidad ponia esta serie de
los acaecimientos en una rueda imaginaria,

j
(1) que se formaba en la trabazón de lo

prospero
, y lo adverso , á cuyo movimiento

daban cierta inteligencia , y elección
,
que

llamaron fortuna, con que dexaban el acaso

todo lo que deseaban , ó temían ; siendo en
la verdad alta disposición de la Divina Pro-

videncia
, (2) que duren pocb-en un estado

las felicidades
, y los infortunios de la tierra,

para que se posean , ó toleren con modera-
ción , y suba el entendimiento á buscar

la realidad de las cosas en la Región de
las Almas. v

Hallábanse ya los Españoles bastantemen-
te asegurados en la voluntad de Motezuma,
y en la estimación de los Mexicanos ; pero
al mismo tiempo , que se gozaba de aquel
sosiego favorable, se levrntó nueva tempes-
tad

, que puso en contingencia todas las

prevenciones de Cortés. Movióla Cacuma-
zin , sobrino de Motezuma , Rey de Tez-

eá-

(r) Fortuna, según la Gentilidad, (z) Providencia Divina

*n la certa duración de hs bienes , y hs males.
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cííco, y primer Elector del Imperio, (i) Era
mozo inconsiderado

, y bullicioso ; y dexan*
dose aconsejar de su ambición , determinó
hacerse memorable á su Nación , sacando la,

cara contra los Españoles , con pretexto de
poner en libertad á su Rey , favoreciendo!^

su dignidad
, y su sangre, para esperar en la

primera elección el Imperio ; y le pareció,

que una vez desnuda la espada , podría lle-

gar el caso de acercarse á la Corona. (2) Su
primera diligencia fue desacreditar á Mote-
zuma , murmurando entre los suyos de la

indignidad
, y falta de espíritu , con que se

dexaba estar en aquella violenta sujeción,

Acusó después á los Españoles , culpando,

como principio de tyranía , la opresión en
que le tenían , y la mano que se iban toman-
do en el gobierno , sin perdonar medio algu-

no de hacerlos odiosos
, y despreciables.

Sembró después la misma cizaña entre los

demás Reyezuelos de la Laguna ; y ha-

llando bastante disposición en los áni-

mos , se resolvió á poner en execucion sus

intentos , á cuyo fin convocó una junta de
todos sus Amigos

, y parientes
, (3) que se

hi-

; (1) Conspiración del Rey de Tezcúco , contra

los Españoles, (a) Con tnimo de aspirar á la Ca-
rona. (3) Convoca sus Amigos, y parientes.
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hizo de secreto en su Palacio , concurriendo

en ella los Reyes de Coyoacán , Iztapalápa,

Tacuba, y Matalcingo , y otros Señores , ó
' Caciques del contorno

,
personas de séquito,

y suposición, que mandaban gente de guer-

jra , y se preciaban de Soldados.

Hizoles un razonamiento de grande apara-

j
to , (1) y dando colores de zelo á sus ocultos

;

designios
,
ponderó el estado en que se ha-

i liaba su Rey , olvidado , al parecer , de su

misma libertad, y la obligación que tenían

' de concurrir todos , como buenos Vasallos,

asacarle de aquella servidumbre. Sinceróse

con la proximidad de la sangre
,
que le inte-

resaba en los aciertos de su Tio ; y volviendo

la mira contra los Españoles : „ A qué aguar-

„ damos , Amigos , y Parientes (dixo) (2)

,, que no abrimos los ojos ai oprobio de nues-

3 , tra nación , y á la vileza de nuestro sufri-

„ miento ? Nosotros
,
que nacimos á las ar-

„ mas , y ponemos nuestra mayor felicidad

„ en el terror de nuestros enemigos , conce-

f , demos la cerviz al yugo afrentoso de una

„ gente advenediza ? Qué son sus atrevi-

„ mientos , sino acusaciones de nuestra

3, floxedad , y desprecio de nuestra pa-

„ cien-

. (1) Pretextos de su inquietud. (2) Persuade á
ios de su Facción.



aS4 Conquista de la Nueva-España.

9t
ciencia ? Consideremos lo que han con-

yy
seguido en breves días

, y conoceremos

,,
primero nuestro desayre , y después núes-

„ tra obligación. Arrojáronle á la Corte

„ de México, insolentes de quatro Victo»

„ rias, en que los hizo valientes la falta de

„ resistencia. Entraron en ella triunfantes}

„ á despecho de nuestro Rey
, y contra la

„ voluntad de la nobleza, y gobierno. In-
(

„ troduxeron consigo á nuestros enemigosJ

„ ó rebeldes , y los mantienen armados á

„ nuestros ojos , dando vanidad á los Tlas-

„ caltécas
, y pisando el pundonor de los

„ Mexicanos. Quitaron la vida , con publi-

,, co , y escandaloso castigo , á un General

„ del Imperio , tomando en ageno dominio

,,
jurisdicción de Magistrados , ó autoridad

,, de Legisladores. Y últimamente, prendie-

,, ron al Gran Motezuma en su alojamiento,

„ sacándole violentamente de su Palacio ,• y
„ no contentos con ponerle guardas á nues-

,, tra vista , pasaron á ultrajar su persona , y
,, dignidad , con las prisiones de sus dc-

,, linqüentes. Asi pasó , todos lo sabemos;

,, pero quien habrá que lo crea, sin des-

„ mentir á sus ojos ? O verdad ignominio-

„ sa ! digna del silencio , y mejor para el

„ olvido. Pues en qué os detenéis , Ilustres

„ Mexicanos ? Preso vuestro Rey, y vo-

.. so-
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„ sotros desarmados ? Esa libertad aparente

„ de que le veis gozar estos días, no es li-

„bertad , sino un transito engañoso
, por el

„ qual ha pasado insensiblemente á otro

„ cautiverio de mayor indecencia , pues le

„ han tyranizado el corazón , y se han hecho

„ dueños de su voluntad ,
que es la prisión

„ mas indigna de los Reyes. Ellos nos go-

„ biernan
, y nos mandan , pues el que nos

„ habia de mandar los obedece. Ya le veis

„ descuidado en la conservación de sus do-

„ minios , desatento á la defensa de sus

„ leyes , y convertido el anjmo real en es-

„ piritu servil. Nosotros , que suponemos

„ tanto en el Imperio Mexicano , debemos
„ impedir , con todo el hombro , su ruina.

„ Lo que nos toca , es juntar nuestras fuer-

„zas, acabar con estos advenedizos, y po-

„ ner en libertad á nuestro Rey. Si le des-

„ agradáremos , dexandole de obedecer,

„ en lo que le conviene , conocer ha ei re-

„ medio quando convalezca de la enfer-

„ medad : y si no le conociere , hombres
„ tiene México , que sabrán llenar con sus

,, sienes la Corona ; y no será el primero

„ de nuestros Reyes , que por no saber rey-

„ nar , ó reynar descnidadamente , se dexó
„ caer el Cetro de las manos.

En esta substancia oró Cacumazün
, y con

tan-
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tanto fervor

, que le siguieron todos
, pror-

rumpiendo en grandes amenazas contra

los Españoles
, y ofreciendo servir en la

facción personalmente. Solo el Señor de

Matalcingo
,
(i) que se hallaba en el mismo

grado , Pariente de Motezuma
, y tenia sus

pensamientos de reynar , conoció lo inte-

rior de la propuesta , y tiró á desvanecer

los designios de su Competidor , añadiendo:
" Que tenia por necesario

, y por mas con-

„ veniente á la obligación de todos
,
que se

„ previniese á Motezuma de lo que inten-

„ taban , y se tomase primero su licencia;

M pues no era razón
,
que se arrojasen arma-

9 , dos á la casa donde residía , sin poner en

,, salvo su persona , tanto por el peligro de

„ su vida , como por la disonancia de que

„ pereciesen aquellos hombres debaxo de las

,, alas de su Rey." Baraxaron los demás esta

proposición como impracticable , diciendole

Ocumazin algunos pesares
,
que sufrió

,
por

no descomponer sus esperanzas
, y se acabó

la Junta , quedando señalado el dia , dis-

currido el modo , y encargado el se-

creto.

Supieron casi á un mismo tiempo Mote-
zu-

(i) Oponese á la resolución el Señor de Matal-

tingo.
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«uma , y Cortés esta conjuración : (1) Mo-
tezuma ,

por un aviso reservado
, que se

atribuyó al Señor de Mataicingo
; y Cortés,

por h inteligencia de sus Espías, y Confiden-

tes. Buscáronse luego los dos ,
para comuni-

carse la noticia de semejante novedad
, y

tuvoMotezuma la dicha de hablar primero,

con que dexó sentada su intención. (2) Diole

cuenta de lo que pa*aba : mostró grande

irritación contra su sobrino el de Tezcuco,

y contra los demás Conjurados, y propuso
castigarlos con el rigor que merecían. (3)
Pero Hernán Cortés ( dándole á entender

que sabia todo el caso, con algunas circuns-

tancias , que no dexasen en duda su com-
prehension ) le respondió : ,, Que sentía

„ mucho haber ocasionado aquella inqúie-

„ tud en sus Vasallos
; y que por la mis-

,, ma razón se hallaba obligado á tomar por

„ su cuenta el remedio
, y venia con animo

,, de pedirle licencia, para marchar luego

„ con sus Españoles á Tezcuco, y atajar en

„ su origen el daño , trayendole preso á

„ Cacumazin , antes que se uniese con los

„ demás Coligados, y fuese necesario pasar

Tom. II. R ., á

(1) SabenCortés
, y Motezuma la conspirad$n,

(2) Encargase Motezurna del castigo.

(3) Resguestade Cortés,
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n á mayores remedios. No admitió Mote-
zuma esta proposición , antes procuró des-

viarla con total repugnancia, conociendo
lo que perdería su autoridad , y su poder,

si se valiese de armas forasteras , para cas-

tigar atrevimientos de esta calidad en hom-
bres de aquella suposición. Pidióle que disi-

mulase por él su desabrimiento ; y le dixo

por ultima resolución: Que no quería , ni era

conveniente
,
que se moviesen los Españoles,

porque no se hiciese obstinación el odio con que

procuraban apartarlos de su lado, sino que le

ayudasen a sujetar aquellos rebeldes , asis*

tiendole con el consejo , y haciendo ( sifuese
menester) el oficio de Medianeros.

Parecióle después ,
que sería bien intentar

primeros los medio suaves; y que su sobrino

(como persona mas dependiente de su res-

peto) seria fácil de reducir a la quietud:

(i) acordándole su obligación
, y haciéndole

amigo de los Españoles. Para cuyo efexto

le envió á llamar con uno de sus criados

principales, el qual le intimó la orden, que
llevaba de su Rey: y le dixo de parte de
Cortés: Que deseaba su amistad, y tenerle mas
cerca para que la experimentase. Pero él, que
se hallaba ya Jexos de la obediencia , ó tenia,

mas

(i) Llama Motezuma al de Tecuzco.
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mas cerca su obstinación, respondió á Mo-
tezuma con desacato de hombre precipi-

tado , y á Cortés con tanta desestimación,

y arrojamiento
,
que le obligó á pedir con

nueva instancia la empresa de sujetarle,

cuya propuesta reprimió segunda vez Mote-
zuma , diciendole : „ Que aquel era de los

„ casos , en que se debia usar primero del

„ entendimiento
,
que de las manos , y que

¿, le dexase obrar según la experiencia , y
„ conocimiento , que tenia de aquellos hu-

„ mores, y de sus causas.

Portóse después con gran reserva entre

sus Ministros , despreciando el delito para

descuidar al delincuente , á cuyo fin les de-

cía: (1) Que aquel atrevimiento de su sobrino,

?e debia tomar como ardor juvenil , ó primer
movimiento de hambre sin capacidad. Y al

mismo tiempo formó una conjuración se-

creta contra el mismo conjurado, valiendo-

se de algunos criados suyos, que atendieron á

su primera obligación, ó la conocieron á vis-

ta de las dadivas, y las promesas. Por cuyo
medio consiguió, que le asaltasen una noche
dentro de su casa

, y embarcándose con él

en una Canoa, que tenían prevenida
?

le

truxesen preso á México , sin que se pudiese

R 2 re-

(1) Como consiguió Motezuma su prisión.
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resistirlo. Descubrió entonces Motezuma
todo el enojo que disimulaba, y sin permitir

que le viese , ni dar lugar á sus disculpas,

le mandó poner ( con acuerdo , y parecer

de Cortés ) en la cárcel mas estrecha de
sus Nobles, tratándole como á reo de culpa
irremisible

, y de pena; capital.

Hallábase á esta sazón en México un her-

mano de Cacumazin
,
que pocos dias antes

escapó dichosamente de sus manos; (i) por.-

que intentó quitarle insidiosamente la vida,

sobre algunas desconfianzas domesticas de
poco fundamento. Amparóle Motezuma en
su Palacio

, y le hizo alistar en su familia

para darle mayor, seguridad. Era mozo de
valor, y grandes habilidades, bien recibido

en la Corte
, y entre los Vasallos de su her-

mano , haciéndole con unos
, y otros mas

recomendable la •circunstancia de persegui-

do. Puso Cortés los ojos en él , y desean-

do ganarle por amigo, y traherle á su partido,

propuso á Motezuma que le diese la inves-

tidura
, y Señorío de Tezcuco

,
pues ya no

era capaz su hermano de volver á reynar,

habiendo conspirado contra su Principe,

dixole : „ Qué no era seguro castigar, por

„ enr

f
_ _____

(i ) Pide Corté* que se dé el Señorío del pre-

so á un hermano suyo.
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f , entonces, con pena de la vida á un delin*

„ quente de tanto séquito, quando estaban

„ conmovidos los ánimos de los Nobles:

„ que privándole del Reyno le daba otro

„ genero de muerte menos ruidosa , y de

„ bastante severidad para el terror de sus

„ parciales; que aquel mozo tenia mejor

„ natural , y debiéndole ya la vida , le de-

„ beria también la Corona
, y quedaria mas

„ obligado á su obediencia , por la oposi-

„ cion de su hermano; y últimamente, que

„ con esta demostración daba el Reyno á

„ quien debia suceder ett-él,)' dexaba en

„ su sangre la dignidad de primer Elector,

„ que tanto suponía en el Imperio.

Agradó tanto á Motezuma este pensa-

miento de Cortés , (i) que le comunicó
luego á su Consejo , donde se alabó como
benigna ,y justificada la resolución : y auto-

rizando los Ministros el Decreto Real , fue

desposehido Cacumazín ( según la costum-
bre de aquella tierra ) de todos sus honores,

como rebelde á su Principe, y nombrando
á su hermano por succesor del Reyno

, y voz
Electoral. Llamóle después Motezuma; y en
el acto de la investidura

, que tenia sus cere-

monias
, y solemnidades , le hizo una Ora-

R3 cion

(1) Pagóse Mottzttma de esta proposición.
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cion Magestuosa , en que reduxo á pocas
palabras todos los motivos ,

que podian
acrecentar el empeño de su fidelidad

, y le

dixo publicamente: Que había tomado aque-

lla determinación por consejo de Hernán Cor
tés ; dándole a conocer que le debia la Co-
rona. Puédese creer

,
que ya lo sabria el in-

teresado
, porque no era tiempo de obscu-

recer los beneficios ; pero es de reparar , lo

que cuidaba Motezuma de hacerle bien quis-

to
, y de ganar los ánimos de los suyos á far

vor de los Españoles.

Partió luego el nuevo Rey á su Corte,

y fue recibido
, y Coronado en ella con

grandes aclamaciones
, y regocijos ,

( i) cele-

brando todos su exaltación con diferentes

motivos: unos
, perqué le amaban , y sen-

tían su persecución : otros , por la mala vo-

luntad ,- que tenían á Cacumazin; y los mas,

por dar á entender
,
que aborrecían su deli-

to. Tuvo notable aplauso en todo el Impe-
rio este genero de castigo sin sangre ,

que se

atribuyó al superior juicio de los Españoles,

porque no esperaban de Motezuma seme-

jante moderación ,* y fue de tanta conse-

cuencia la misma novedad para el escar-

miento ,
que los demás conjurados derra-

ma-

(i) Coronación del nuevo Rey.
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marón luego sus Tropas

, y trataron de re-

currir desarmados á la clemencia de su Rey.
Valiéronse de Cortés, y últimamente consi-

guieron por su medio el perdón , (2) coa
que se deshizo aquella tempestad; y habién-

dose levantado contra él , salió del peligro

mejorado, parte por su industria , y parte

porque le favorecieron los mismos acci-

dentes, pues Motezuma le agradeció la quie-

tud de su Reyno , se declaró por su hechura
el mayor Principe del Imperio , y favore-

ciendo á los demás , que intentaban des-

truirle , se halló con nue>o caudal de ami-
gos , y obligados.

CAPITULO III.

RESUELVE MOTEZUMA DESPA-
char a Cortés , respondiendo dsu Embaxada:
junta sus Nobles , y dispone que sea reconocí-

do el Rey de España por succesor de aquel

Imperio , determinando , que se le dé la obe-

diencia, yp^gue tributo como d'descendien-
te de su Conquistador.

SOsegados aquellos rumores , que llegaron

á ocupar todo el cuidado, (1) sintió

Motezuma el ruido, que dexa en la imagina-

R 4 don

(1) Válense de Cortés los demás conjurados,

(a) Intenta Motezuma despachar á Cortés.
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cion la memoria el peligro. Empezó á dis-

currir para consigo el estado en que se halla-

ba; (1) parecióla, que ya se detenían mucho
los Españoles , y que habiéndose mirado
como falta de libertad en él la benevolen-
cia con que los trataba , debia familiarizarse

menos
, y dar otro color á las exterioridades.

Avergonzábase del pretexto
,
que tomó Ca-

cumazin para su conjuración , atribuyendo

á falta de espíritu su benignidad
, y alguna

rez se acusaba de haber ocasionado aquella

murmuración : sentia la flaqueza de su au*

toridad , cuyos zelos andaban siempre cerca

de la Corona , y ocupan el primer lugar

entre las pasiones que mandan á los Reyes.
Temía que se volviesen á inquietar sus Va-
sallos

, y que Litasen nuevas centellas de
aquel incendio recién apagado. Quisiera

decir á Cortés , que tratase de abreviar su

jornada , y no hallaba camino decente de

proponérselo; ni los rezelos , por ser espe-

cie de miedo , se confiesan con facilidad.

Duró algunos dias en esta irresolución;

y últimamente determinó, que le convenia

en todo caso despachar luego á los Espa-

ñoles, y quitar aquel tropiezo á la fidelidad

de sus Vasallos.

Dis-

(1) Motivos de esta resolución,
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Dispuso la materia con notable saga-

cidad, (1) porque antes de comunicar su in-

tento á Cortés , llevó prevenidas sus repli-

cas , saliendo á todos los motivos , en que
pudiera fundar su detención. Aguardó que le

viniese á visitar como solia; recibióle sin

hacer novedad en el agrado , ni en el cum-
plimiento ; introduxo la platica de su Rey,
al modo que otras veces ,* ponderó quanto

le veneraba ; y dexando traer su propuesta

de la misma conversación, le dixo: „ (2) Que
„ habia discurrido en reconocerle de s,u pro-

„ pia voluntad el vasallage que se le debia,

„ como á succesor de Quezalcoál
, y dueño

„ propietario de aquel Imperio. Asi Jo en-

tendía , y en esto solo habló con afectación;

pero no se trataba entonces de restituirle

sus dominios, sino de apartar á Cortés, y
facilitar su despacho , á cuyo fin añadió : (3)
„ Que pensaba convocar la Nobleza de
„su Reyno , y hacer en su presencia este

„ reconocimiento ,
para que todos, á su

„ imitación , le diesen la obediencia
, y es-

„ tableciesen el vasallage con alguna con-

¿, tribucion , en que pensaba también darles

^ exem-

(1) Dispone la materia con sagacidad. (2) Ra-
zonamiento que hizo á Cortés. (3) Trata de reco-

nocer vasallage al Rey de España.
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„exemplo, pues tenia ya prevenidas dife-

„ rentes joyas , y preseas de mucho valor,

,, para cumplir por su parte con esta oblifj

, , gacion ; y no dudaba, que sus Nobles acu-

„ dirían á ello con lo mejor de sus riquezas,

„ ni desconfiaba de que se juntaría cantidad

„ tan considerable ,
que pudiese llegar sin

„ desayre á la presencia de aquel Principe,

„ como primera demostración del Imperio

„ Mexicano.
Esta fue su proposición , y en ella con-

cedía de una vez todo lo que á su parecer

podian atreverse á desear los Españoles, (i)

satisfaciendo á su ambición , y á su codicia,

para quitarles enteramente la razón de per-

severar en su Corte , antes de ordenarles

que se retirasen. Y encubrió con tanta des-

treza el fin á que caminaba ,
que no le cono-

ció entonces Hernán Cortés; antes le rindió

las gracias de aquella liberalidad , sin estra-

garla, ni encarecerla, como quien aceptaba

de parte de su Rey lo que se le debía; y que-

dó sumamente gustoso de haber conseguido

mas de lo que parecía practicable , según el

estado presente de las cosas. Celebró des-

pués con sus Capitanes , y Soldados , el ser-

vicio que harian al Rey Don Carlos, si con-

se-

( i) No conoció Cortés el artificio de Moíezuma»
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sfguian ,

que se declarase por subdito, y tri-

butario suyo un Monarca tan poderoso;

discurrió en las grandes riquezas con que
podrían acompañar esta noticia, para que
llegase desnuda la relación , y peligrase de
increíble. Y á la verdad , no pensaba en-

tonces apartarse de su empresa , ni le pare-

cía dificultoso el mantenerse > hasta que no
sabiendo en España el estado en que la te-

nia , se le ordenase lo que debia executar :

seguridad, á que le pudo inducir lo que le

favorecía Motezuma ; los amigos, que iba

ganando ; la facilidad cort que se le venían

á las manos los sucesos , ó alguna causa de
origen superior , que le dilataba el animo,
para que a vista de quanto pudiera desear,

110 se acabase de componer con sus espe-

ranzas.

Pero Motezuma
, que tiraba sus lineas

á otro centro , (1) y sabia resolver despacio,

y executar sin dilación , despachó luego sus

convocatorias á los Caciques de su Reyno,
como se acostumbraba, quando se ofrecía

negocio publico en que hubiese de inter-

venir la Nobleza , sin alargarse á los mas
distantes

, por abreviar el intento principal

de aquella diligencia. Vinieron todos á Me-
xi-

(1) Hace convocación de los Nobles.
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xico dentro de pocos dias , con el séquito»

que solían asistir en la Corte , y tan nume-
roso

,
que hiciera ruido en el cuidado, si se

ignorara la ocasión , y la costumbre. Jun-

tólos Motezuma en el quarto de su habita-

ción , y en presencia de Cortés (i)
(
que fue

llamado á esta conferencia; y concurrió coa
ella con sus interpretes , y algunos de sus

Capitanes ) los hizo un razonamiento , en
que dio los motivos

, y facilitó la dureza
de aquella notable resolución. Bernal Diaz
del Castillo dice, que hubo dos Juntas, y que
no asistió Cortés en la primera

;
pudo ser

alguna de sus equivocaciones ,
porque no

lo callaría el mismo Hernán Cortés en la

segunda relación de su Jornada ,* y quando
se trataba de satisfacerle

, y confiarle, no era

tiempo de Juntas reservadas.

Fue de grande aparato, y autoridad esta

función , porque asistieron también a esta

los Nobles
, y Ministros que residían en la

Corte ; (2) y Motezuma ( después de haber-

los mirado una , y dos veces con agradable

magestad ) empezó su Oración , haciéndolos

benévolos, y atentos , con poneiles delante:

,, Quanto los amaba , y quanto le debían.

Acor-

rí) Júntalos Motezuma enpresencia de Cortés,

(2) Proposición de Motezuma.
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¿, Acordóles : Que tenían de su mano todas

., las riquezas , y dignidades que poseían :

„y sacópor ilación de este principio, la obliga-

„ cion en que se hallaban de creer , que na

,, les propondría materia , que no fuese de

„ su mayor conveniencia , después de ha-

i9
verla premeditado con madura delibera-

„ cion , consultando á sus Dioses el acierto,

„ (i) y tenido señales evidentes de que

„ hacia su voluntad.

Afectaba muchas veces estas vislumbres

de inspiración ,
para dar algo de divinidad

á sus resoluciones ; y entonces le creyeron,

porque no era novedad
,
que le favoreciese

con sus respuestas el demonio. Asentada

esta reconvención , y este mysterio, refirió

con brevedad : „ (2) El origen del Imperio

„ Mexicano , la expedición de los Nabatia-

„ zas , las hazañas prodigiosas de Quezal-

¿, coal, su primer Emperador, y lo que dexó

„ profetizado quando se apartó á las Con-

;,
quistas del Oriente , previniendo con im-

pulso del Cielo, que habían de volver

„ á reynar en aquella tierra sus descendien-

„ tes. Tocó después , como punto indubi-

„ table
,
que el Rey de los Españoles

,
que

„do-

a
Supone inspiración de los Dioses,

Refiere el origen de su Imperio.
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,
^dominaba en aquellas Regiones Orlen?

„ tales , era legitimo Succesor del mismo
„QuezaícoaI. Y añadió : (1) Que siendo él

„ Monarca , de quien habia de proceder

„ aquel Principe tan deseado entre los Me-
„ xicanos

, y tan prometido en los Oráculos,

„ y Profecías ,
que veneraba su Nación,

„ debían todos reconocer en su persona es-

„ te derecho hereditario , dando á su san-

,, gre , lo que á falta de ella se introduxo

„ en Elección ,
que si hubiera venido enton-

ces personalmente, como envió sus £m-
„ baxadores , era tan amigo de la razon¿

„ y amaba tanto a sus Vasallos
, que por

„ su mayor felicidad , sería el primero en

„ desnudarse de la dignidad que poseía,

„ rindiendo á sus pies la Corona , fuese para

,, dexarla en sus sienes , ó para recibirla de

„ su mano. Pero que debiendo á los Dioses

„ la buena fortuna de que hubiese llegado.

„ en su tiempo noticia tan deseada
,
quería

„ ser el primero en manifestar Ja prontitud

„ de su animo , y habia discurrido en ofre-

„ cerle desde luego su obediencia
, y hacer-

„ le algún servicio considerable. (2) A cuyo

„ fin tenia destinadas las joyas mas pre-

.,cio-

( 1 )
Que el Rey de España habia de ser su Suc-

cesor. (2) Ofrece su obediencia.
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„ cíosas de su tesoro , y queria que sus No*
„ bles le imitasen , no solo en hacer el mis-

„ mo reconocimiento, sino en acompañar-

„ le con alguna contribución de sus rique-

zas, (1) para que siendo mayor el servicio,

„ llegase mas decoroso á los ojos de aquel

„ Principe.

En esta substancia concluyó Motezuma
su razonamiento , aunque no de una vez,

porque á despecho de lo que se procuró es-

forzar en este acto
,
quando llegó á pronun-

ciarse Vasallo de otro Rey , le hizo tai diso-

nancia esta proposición , que se detuvo un
rato , sin hallar las palabras con que había

de formar la razón ; y al acabarla , se enter-

neció tan declaradamente
,
que se vieron

algunas lagrimas discurrir por su rostro,

como lloradas contra la voluntad de los

ojos. (2) Y los Mexicanos , conociendo su

turbación , y la causa de, que procedía , em-
pezaron también á enternecerse , (3) pro-

rumpiendo en sollozos menos recatados,

y deseando al parecer , ( con algo de lisonja)

que hiciese ruido su fidelidad. Fue nece-

sario que Cortés pidiese licencia de hablar,

_?

(i) Pide contribución a sus Vasallos. (2) En*
ternecese al pronunciarse Vasallo de otro Rey.

(3) Enternecense los Mexicanos.
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y alentase á Motezuma, diciendo: ,-; (1) Que
,, no era el animo de su Rey desposeerle

„de su dignidad , ni trataba de que hicie-?

,, se novedad en sus dominios , porque sola

j, quería
,
que se aclarase por entonces

,, su derecho á favor de sus descendientes,

„ respecto de hallarse tan distante de aque-

„ Has Regiones , y tan ocupado en otras

„ Conquistas, que no podría llegar en mu-
„ chos años el caso , en que hablaban sus

,, tradiciones, y profecías. Con cuyo des-*

ahogo cobró el aliento , volvió á serenar el

semblante
, y acabó su Oración , como se ha

referido.

Quedaron los Mexicanos atónitos
, y con-

fusos de oir semejante resolución
, (2) cstra-

ñandola como desproporcionada , ó menos
decente á la Magestad de un Principe tan

grande, y tan zeloso de su dominación.

Miráronse unos a otros, sin atreverse á rer

plicar , ni á conceder, dudando en que se

ajustarían mas á su intención
, y duró este

silencio reverente, hasta que tomó la mano
el primero de sus Magistrados

, y con mejor

conocimiento de su dictamen , respondió

por los demás: „ (3) Que todos los Nobles,

„que

(i) Aliéntalos Cortes. (2) Turbación de los

Nobles. (1) R&spondepor todos un Ministro.
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„que concurrían en aquella Junta , le res-

„ petaban como á su Rey, y Señor natural,

„ y estarían promptos á obedecer lo que

„ proponía por su benignidad
, y mandaba

„con su exemplo , parque no dudaban,

„ que lo tendría bien discurrido , y con-

„ sultado con el Cielo , ni tenian instru-

„ mentó mas sagrado , que el de su voz,

„ para entender la voluntad de los Dioses.

Concurrieron todos en el mismo sentir,

y Hernán Cortés, (1) quando llegó el caso

de significar su agradecimiento , fue dic-

tando á sus Interpretes otra Oración , no
menos artificiosa , en que dio las gracias

á Motezuma , y á todos los circunstantes

de aquella demostración , aceptando en
nombre de su Rey el servicio

, y midiendo
sus ponderaciones con la máxima de no
estrañar mucho , que asistiesen a su obliga-

ción , al modo que se recibe la deuda , y se

agradece la puntualidad en el deudor.

Pero no bastaron aquellas lagrimas de
Motezuma

, (2) para que se rezelase Cortés

entonces de su liberalidad , ni conociese,

que se trataba de su despacho final , en que
se dexó llevar del primer sonido, con alguna

Tom. II. S dis-

i) Acepta Cortés la propuesta.

'2) Disculpas di su engaño*
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disculpa , porque donde halló introducida

como verdad infalible aquella notable apre-

hensión de los descendientes de Quezalcoaí,

y tenían á su Rey indubitablemente por
uno de ellos , no le parecería tan irregular

esta demostración , que se debiese mirar

como afectada , ó sospechosa. Sobre cuyo
presupuesto pudo también atribuir ei llanto

de Motezuma , y aquella congoja con que
llegó á pronunciar las clausulas del vasalla-

ge , á la misma violencia con que se des-

prende la Corona , y se mide la suma dis-

tancia
, que hay éntrela Soberanía, y la

sujeción : caso verdaderamente de aquellos

en que puede faltar el animo con algo de
magnanimidad. Pero se debe creer , que
Motezuma (por mas que mirase al Rey de
España , como legitimo succesor de aquel

Imperio ) (i) no tuvo intento de cumplir
lo que ofrecía. Su mira fue deshacerse de
los Españoles

, y tomar tiempo para enten-

derse después con su ambición , sin hacer
mucho caso de su palabra; y no estaría fuera

de su centro entre aquellos Reyes barbaros

la simulación, (2) cuya indignidad, bastante

á manchar el pundonor de un hombre par-

ticular , pusieron otros barbaros Estadistas

en-

(1) Fines de Motezuma. (2) Simulación.
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entre las Arres necesarias del reynar.

Desde aquel dia ( comoquiera que fuese)

(i) quedó reconocido el Emperador Carlo_s

Quinto por Señor del Imperio Mexicano*
legitimo, y hereditario en el sentir de aque-
lla gente

, y en la verdad , destinado por el

Cielo, a mejor posesión de aquella Corona,

(2) sobre cuya resolución se formó pública

instrumento , con todas las solemnidades,

que parecieron necesarias , según el estilo

de ios omenages
,
que solían prestar á sus

Reyes , dando este allanamiento de Prin-

cipe, y Vasallos , poco mas qiíe el nombre
de Rey, al Emperador ; y siendo una coma
insinuación mysteriosa del titulo, (3) que se

debió después al derecho de las armas,

sobre justa provocación : ( como lo veremos
en su lugar ) circunstancia particular , que
concurrió en la Conquista de México, para

mayor justificación de aquel dominio, sobre
las demás consideraciones generales,que no
solo hicieran licita la guerra en otras partes,

sino legitima
, y razonable , siempre que se

puso en términos de medio necesario para

la introducción del Evangelio.

S 2 CA-

0) Queda reconocido el Rey de España por Se-
ñor de México. (2) Por Rey propietario del In-
ferió. (3) Titulo que se- hizo después legitime.
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CAPITULO IV.

ENTRA EN POEÍER DEHERNÁN
Cortés el oro}' joyas, que se juntaron deaque
líos presentes. Dicele Motezuma con resolu-

ción, que trate de sujornada,y él procura di-

latarla, sin replicarle; al mismo tiempo que se

tiene aviso, de que han llegado Navios
Españoles a la Costa.

NO se descuidó Motezuma en acercarse,

como pudo , al fin que deseaba , re

suelto á ganar las horas en el despacho de
los Españoles, y ya violento en aquel genero
de sujeción

, que se hallaba obligado á con-

servar , porque nodexase de parecer volun-

taria. Entregó con este cuidado a Cortés

el presente , (i) que tenia prevenido , y s«

componía de varias curiosidades de oro,

(2) con alguna pedrería , unas de las que
usaba en el adorno de su persona , y otras

de lasque se guardaban por grandeza,y ser

vian a la ostentación : diferentes piezas del

mismo genero
, y metal , en figura de ani-

males, aves
, y pescados , en que se miraba,

co-

^i) Entrega Motezuma su presente a Cortés,

2) De que alhajas se componía*

k
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como segunda riqueza, el artificio: cantidad

de aquellas piedras, que llamaban Chalcuí-

tes ,
parecidas en el color de las Esmeraldas,

y en la vana estimación a nuestros Diaman-
tes ; y algunas Pinturas de pluma , cuyos
colores naturales , ó imitaban mejor , ó te-

nían menos que fingir en la imitación de
la naturaleza. Dadiva de animo Real, que
se hallaba oprimido

, y trataba de poner en
precio su liberalidad.

Siguierpnse a esta demostración los pre-

sentes de Jos Nobles
,
(r) que venían con

titulo de contribución , y se reduxeron a

piezas de oro , y otras preseas de la misma
calidad, en que se compitieron unos a otros,

con deseo , al parecer , de sobresalir en la

obediencia de su Rey , y mezclando esta

subordinación con algo de propia vanidad.

Todo venia dirigido a Motezuma, y pasaba

con recado suyo al quarto de Cortés. Nom-
bráronse Contador

, y Tesorero, (2) para

que se llevase la razón de lo que se iba reci-

biendo; y se juntó en breves dias tanta can-

tidad de oro , que reservando las joyas*

y piezas de primor , y habiéndose fundido

lo demás , se hallaron seiscientos mil pesos,

S3 re-

* - . "»

(1) Embian después la contribución los Nobles

(t) Nombra Cortét Contador t y Tbcsorero*
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reducidos, á barras de buena ley , de cuya
suma se apartó el quinto para el Rey; y del

residuo , segundo quinto para Hernán Cor-
tés, con beneplácito de su gente , y cargo

de acudir á las necesidades publicas del

Exercito. Separó también la cantidad en I

j

que estaba empeñado , para satisfacer ,]<*

deuda de Diego Velazquez,y lo que le pres-

taron sus amigos en Ja Isla de Cuba, y lo

demás se repartió entre los Capitanes , y
Soldados , comprehendiendo i los que se

hallaban en la Vera- Cruz.
Pieronse iguales porciones á los que te-

nían ocupación ; (i) pero entre los de plaza

sencilla huvo alguna diferencia , porque
fueron mejor remunerados los de mayores
servicios, y menos inquietos en los rumores
antecedentes. Peligro&a equidad , en que
hace agraviados el premio , y quexosos la

comparación. (2) Huvo murmuraciones,

y palabras atrevidas contra Hernán Cortés,

y contra los Capitanes
,
porque al ver tanta

riqueza junta, querían igual recompensa
los que merecían menos

; y no era posible

llenar su codicia , ni conviniera fundar en
razón la desigualdad.

Ber-

(1) ¡)á Cortés su porción a los Soldados*

(2) Quexiinsc a]el repartimiento,.
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Bernál Diaz del CastiUo discurre con in-

decencia en este punto
, (1) y gasta dema-

siado papel en ponderar, y encarecer lo que
padecieron los pobres Soldados en este re-

partimiento, hasta referir como donayre,

y discreción , lo que dixo este , ó aquel en
los corrillos.

Habla mas como pobre Soldado , que
como Historiador ; y Antonio de Herrera

le sigue con descuidada seguridad , siendo

en la" Historia igual prevaricación ,(2) decir

de paso lo que se debe ponderar,y detenerse

mucho en lo que se pudiera omitir. Pero

uno y otro asientan, que se quietó este des-

abrimiento de los Soldados , repartiendo

Cortés del oro, que le había tocado , todo
lo que fue necesario para satisfacer á los

quexosos ; y alaban después su liberalidad,

y desinterés, (3) deshaciendo, en vez de
borrar , lo que sobra de su narración.

Motezuma , luego que por su parte, y la

de sus Nobles se dio cumplimiento ai ser-

vicio
,
que se ofreció en la Junta , (4) hizo

llamar a Cortés , y con alguna severidad,

S 4 fue-

(1) Bernal Díaz destemplado en esta quexa.

(2) Sigue Antonio de Herrera.

(3) Tambos alaban después la liberalidadde Cor-
tes. (4) Desengaña Motezuma a Cortés.
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fuera de su costumbre, le dixo: (i)., Que ya

„ era razón, que tratase de su jornada, pues

j, se hallaba enteramente despachado; y que

„ habiendo cesado todos los motivos, ó pre-

„ textos de su detención
, y conseguido en

„ obsequio de su Rey tan favorable respues-

„ ta de su Embaxada, ni sus vasallos dexa-

„ rían de presumir intentos mayores , si le

„ viesen perseverar en su Corte voluntaria-

„ mente , ni él podría estar de su parte,

„ quando no estaba de su parte la razón.

Esta breve insinuación de su animo , dicha

en términos de amenaza , y con señas de
resolución premeditada , hizo tanta nove-
dadá Cortés, (2) que tardó en socorrerse de
su discreción para la respuesta, y conocien-

do entonces el artificio de aquellas liberali-

dades
, y favores de la Junta pasada , tuvo

primeros movimientos de replicarle con
alguna entereza , valiéndose del genio supe-

rior con que le dominaba : y fuese con este

fin , ó porque llegó á recelar ( viéndole tan

sobre sí ) que traería guardadas Jas espaldas,

ordenó recatadamente a uno de sus Capi-

tanes
, que hiciese tomar las armas a los

Soldados
, y los tubiese promptos para lo

que

(1) Vispidiendole de su Corte.

{*) Turbase Cortés al oh su resglucio*.
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\ que se ofreciese. Pero entrando en mejor
consejo, se determinó á condescender por
entonces con su voluntad : y para dar mo-
tivo a la detención de J3 respuesta

, (j) dis-

culpó cortesanamente loque se habia emba-
razado, viéndole menos agradable, quando
era tan puesto en razón lo que ordenaba.

Dixole : „ Que trataría luego de abreviar

„ su viage : que ya trahia entre las manos,

„ las prevenciones de que necesitaba; y que

„ deseando executarle sin dilación , habia

„ discurrido en pedirle licencia para que

„ se fabricasen algunos Baxeles capaces de

,, tan larga navegación
, por haberse per-

„ dido ( como sabia ) los que le conduxeron

„ á sus Costas. Con que dexó introducida,

y pendiente su obediencia , satisfaciendo al

empeño en que se hallaba, y dando tiempo
a la resolución.

Dicen , que tuvoMotezuma prevenidos

cinquenta mil hombres para este lance, (2)

y que vino con determinación de hacerse

obedecer , valiéndose de la fuerza , si fuese

necesario ; y es cierto ,
que temió la réplica

de Cortés , y que deseaba escusar el rompi-
miento

, porque le abrazó con particular

afec-

(1) Toma tiempn para obedecerle.

(2) Temió Motezuma la replica de Cortés*
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alecto, estimando su respuesta, como quien|r
no Ja esperaba. Obligóse de que le quitaseis

la ocasión de irritarse contra él. Amabalep'
con un genero de voluntad, que tenia parte» su

de inclinación , y parte de respeto ; y bienjt \

hallado con su mismo desenojo, ledixo : (i)!i

„ Que no era su intento apresurase su jor- ¡

„ nada , sin darle medios para que la exe-

„ cútase: que se dispondría luego la fabrica

,, de losBaxeles, y entretanto no tenia que

,, hacer novedad , ni apartarse de su lado,

„ pues basraria para Ja satisfacción de sus

„ Dioses
, y quietud de sus vasallos aquella

„ prontitud , con que se trataba de obede-

„ cer a los unos,y complacer a los otros. (2) 3

Fatigábale aquellos dias el demonio con
horribles amenazas , dando voz , ó seme- í

janza de voz a Jos ídolos, para irritarle con- 1

tra los Españoles. Congojábanle también los

nuevos rumores
,
que se iban encendiendo I

éntrelos suyos , por haberse recibido mal, !

que se hiciese tributario de otro Principe,

mirando aquella desautoridad suya como i

nuevo gravamen, que baxaria con el tiempo
á los ombros de sus vasallos. De suerte, que I

se hallaba combatido por una parte de la ¡

po-

(1) Alarga el termino de la partida.

{2) Cuidados de Motezuma,
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política , y por otra de la Religión ,- y fue

mucho que se determinase á dar esta per-

misión á Cortés, por ser observanrisimo con
sus Dioses, y no menos supersticioso con el

ídolo de su conservación.

Dieronse luego las ordenes para la fabrica

de los Baxeles. (1) Publicóse Ja jornada , y
Motezuma hizo pregonar, que acudiesen

a la Costa de Ukla todos los Carpinteros

del contorno , señalando les parages donde
se podría cortar la madera , y los Lugares

que habían de contribuir con Indios de
carga

,
para que la conduxesen al Astillero.

Hernán Cortés por su parte afectó las exte-

rioridades de obediente. Despachó luego

á los Maestros y Oficiales ,
que fabricaron

los Bergantines, conocidos ya entre los Me-
xicanos. Discurrió publicamente con ellos

del porte
, y calidad de los Baxeles , orde-

nándoles
,
que se aprovechasen del hierro,

jarcias, y velamen de los que se barrenaron;

y todo era tratar del viage , como si le tu-

biera resuelto : conque adormeció las in-

quietudes,que se iban forjando, y se aseguró

en la confianza de Motezuma.
Pero al tiempo de partir esta gente á la

Vera-Cruz, habló reservadamente á Martin
Lo-

(1) Trata fe de fabricar Baxeles en la Vera- Cruz..
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López , Vizcaíno de Nación, (íjqué iba

por Cabo principal ; y siendo Maestro con-

sumado en este genero de fabricas , sabía

cumplir mejor con la profesión de Soldado.

Encargóle : „ Que se fuese poco á poco en

„ la formación de los Baxeles , y procurase

„ alargar la obra quanto pudiese ; con tal

„ artificio , que se consiguiese la tardanza,

,, sin que pareciese dilación. (2) Era su ña
conservarse con este color en aquella Corte,

y hacer lugar para que pudiesen bolver de
España sus Comisarios, Alonso Hernández
Portocarrero, y Francisco de Montejo , con
esperanza de que le traxesen algún socorro

de gente, 6 por lo menos el despacho, y or-

denes, deque necesitaba parala dirección

de su empresa
,
porque siempre tuvo firme

resolución de proseguirla. Y caso que le ar-

rojase de México la ultima necesidad, pen-
saba esperarlos en la Vera Cruz , y mante-
nerse al abrigo de aquella Fortificación,

valiéndose de las Naciones amigas
,
para

resistir á los Mexicanos. Admirable cons-

tancia, que no solo duraba entre las dificul-

tades presentes
,
pero se prevenía para no

descaecer en las contingencias.

(1) Encarga Cortés á, Martin López, que dilate la fabrica»

(i) Con animo de dilatar su jornada*



Libro quarto. Cap. IV. 285
Sobrevino dentro de pocos días otro ac-

cidente , (1) que descompuso estas disposi-

ciones , llamando la prudencia , y el valor

á nuevo cuidado. Tuvo noticia Motezuma
(2) de que andaban en la Costa de UJúa diez

y ocho Navios Estrangeros ; y los Ministros

de aquel parage ue los embiaron pintados

en aquellos lienzos
,
que hacían el oficio de

las cartas., con las señales de la gente, que se

había dexado ver en ellos, y algunos carac-

teres, en que venia significado lo que se po-
día recelar de sus intentos, siendo Españoles
al parecer

, y llegando en ocasión
,
que se

trataba de aviar á los que residían en su

Corte. Diesele , ó no cuidado esta represen-

tación de sus Gobernadores , lo que resultó

de ella , fue llamar luego a Cortés
,
ponerle

delante la pintura
, y decirle : (3) „ Que ya

„ no sería necesaria la prevención que se

„ hacia para su jornada , pues habían lle-

gado á la Costa Baxeles de su Nación,

„ en que podría ejecutarla. Miró Cortés

la pintura , con mas atención , que sobre-

salto; y aunque no entendió los caracteres,

que la especificaban, conoció en el trage de
la

(1) Llegan diez, y ocho Navios ¿ la Costa de U Vera*

Crux..^ (z) De que tuvo aviso Adotezuma,

(4) Comí nica esta noticia ¿ Cortés,
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la gente

,
porte

, y hechura de los Navios*

lo bastante para no dudar que fuesen Es-

pañoles, (i) Su primer movimiento fue ale-

grarse, teniendo por cierto, que habrían lle-

gado sus Procuradores
, y fingiéndose gran-

des socorros en tanto numero de Baxeles.

Váse con facilidad la imaginación á lo que
se desea

, y no se persuadió entonces a que
pudiese venir contra él Armada tan pode-
rosa , porque discurría noblemente , según
la llaneza de su proceder

, y las sinrazones

ocurren tarde á los bien intencionados. Su
respuesta fue : (2) „ Que se partiría luegor
„ si aquellos Navios estuviesen de buelta

,, para los Dominios de su Rey. Y no estra-

gando
, que huviese llegado primero á su

noticia esta novedad
,
porque sabia la in^

ccsable diligencia de sus Correos , añadió:

„ Que no podia tardar el aviso de los Es-

„ pañoles , que asistían en Zempoala , por

„ cuyo medio se sabrían con fundamento

,, la derrota , y designios de aquella gente,

„ y se veria si era necesario proseguir en

,, la fabrica de los Baxeles, ó posible adelan-

„ tar sin ellos su viage. Aprobó Motezuma
este reparo , agradeciendo la prontitud,

y

( 1 )
Que se persuadió, que le venia socorro de Es-

paña. (2) Responde á Motezuma.
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I y conociendo la razón. Pero tardaron poco

\ en llegar las cartas de la Vera-Cruz, (1) en
que avisaba Gonzalo de Sandoval : „ Que
„ aquellos Baxelés eran de Diego Velaz-

„ quez , y venian en ellos ochocientos Es-

„ pañoles contra Hernán Cortes, y su Con-

„ quista ; cuyo golpe no esperado , recibió

en presencia de Motezuma , y necesitó de
todo su aliento para encubrir su turbación.

Hallóse con el peligro , donde aguardaba

el socorro. La ocasión era terrible : angus-

tias por todas partes : desconfianzas en Mé-
xico : y Enemigos de la Costa. Pero ha-

ciendo loque pudo para componer el sem-

blante con la respiración , negó su cuidado

a Motezuma , endulzó la noticia entre los

suyos , y se retiró después á desapasionar

el discurso , para que se diesen con libertad

las diligencias del remedio.

CA

(1) Avisante de la Vera-Cruz ,
que venia la

Armada contra él.
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CAPITULO V.

REFIERENSE LAS NUEVAS PRE-
venciones

,
que hizo Diego Velazquez para

destruir ¿Hernán Cortés: el Exercito,y Ar-
mada que embió contra él , a cargo de PamX
philode Narvaez: su arribo d las Costas de

Nueva España ; y su primer intento de re-

ducir a los Españoles de la

Vera-Cruz,

DExamos a Diego Velazquez envuelto

en sus desconfianzas
,
(i) impaciente

de que se hirviesen malogrado los esfuerzos

que hizo para detener á Hernán Cortés,

y desacreditando, con nombre de traycion,

Ja fuga que ocasionaron sus violencias, para

disponer su venganza con titulo de reme-
dio. Recibió las cartas del Licenciado Be-
nito Martin su Capellán , con nombramien-
to de Adelantado por el Rey , no sólo de
aquella Isla , sino de las Tierras que se des»

cubriesen , y conquistasen por su inteligen-

cia. Dábale noticia de la gratitud , ( ó fuese

agradecimiento ) con que le defendía, y pa-

trocinaba el Presidente de las Indias,Obispo

de

(i) Estado en %ut je ballab.i Diego Vclax,t¡uex»
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de Burgos, desfavoreciendo por este respe-

to a los Procuradores de Cortés. Pero al

mismo tiempo le avisaba de la benignidad

con que los oyó ei Emperador en Torde-

sillas ,• del ruido que habian hecho en Es-

paña ias riquezas que llevaron , y del con-

ce pro grande con que se hablaba ya en
aquella Conquista ¡ dándola el primero lugar

«ntre las antecedentes.

Entró con el nuevo dictado de mayores
pensamientos. Dieron le osadía, y presump-

cion los favores dd Presidente ; y como
crecen con el poder las pasiones humanas,

(i) ó es propiedad en ellas el mandar más
en los mas poderosos , miró su ofensa con
otro genero de irritación mas empeñada,
ó con otra especie de superioridad

, que le

desfiguraba la embidia con el trage de la

justificación. Afligían , y precipitaban su pa-

ciencia los aplausos de Cortés ,* y aunque no
le pesaba de ver tan adelantada la Conquis-
ta

( porque las obligaciones de su sangre de-

xaban siempre su lugar al servicio del Rey)
no podia sufrir , que se llevase otro las gra-

cias, que á su parecer se le debían : tan vana-
glorioso en el aprecio de la parte que tuvo
en la primera disposición de aquella jor-

\ Tom, IL T na -

.^„-- - *

(
i
) Creccti :on el poder las pas.ign&s*
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nada que se atribuía, sin otro fundamento,
el renombre de Conquistador ; y tan dueño
en su estirnácion de toda la empresa, que le

parecían 'suyas hasta las hazañas con que
se hábia Conseguido.

Con estos motivos, y con esta destem-
planza de aprehensiones, trató luego de
formar Armada

, y Exercito , con que des-

truir á Hernán Cortés, (i) y á quantos le \

seguían : compró Baxeles , alistó Soldados,
]

y discurrió personalmente por toda la Isla,

visitando las estancias de los Españoles,

y animándolos á la facción. Poníales de-

lante la obligación
, que tenían de asistir

á su desagravio : partía con ellos anticipada-

mente; las grandes riquezas de aquella Con-
quista,, usurpadas entonces (asi lo decia)

por unos rebeldes mal aconsejados, que
salieron de Cuba fugitivos

,
para no dexar

en duda su falta de valor ; con cuyas espe-

ranzas, y algunos socorros ( en que gastó

mucha parte de su caudal) juntó en breves
días un Exercito , que allí se pudo llamar
formidable

, por el numero , y calidad, de
la gente. Constaba de ochocientos Infantes
Españoles, (2) ochenta Caballos, y diez,

ó

(i) Dispone Armada contra Cortés.

(2) AUstfi ochocientos E¿pañoles.
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6 doce piezas de Artillería , con abundante
provisión de Bastimentos, Armas , y Muni-
ción. Nombró por Cabo principal á Pam-
philo de Narbaez, (1) natural de Valladolid,

sugeto capaz , y en aquella Isla de la pri-

mera estimación , aunque amigo de sus opi-

niones
, y de alguna dureza en los dictá-

menes. Dióie titulo de Teniente suyo,

nombrándose Gobernador , quando menos,
de la Nueva-España.

Dióle también Instrucción secreta
, (2)

en que le ordenaba : „ Que procurase pren-

„ der á Cortés
, y se le remitiese con buena

„ guardia
,
para que recibiese de su mano

„ el castigo que merecía : que hiciese lo

„ mismo con la gente principal que le se-

„ guia , si no se reduxesen á dexar su par-

„ tido : y que tomasen posesión en su nom-
„ bre de todo lo conquistado, adjudicán-

dolo al distrito de su Adelantamiento;
sin detenerse mucho á discurrir en los acci-

dentes que se le podían ofrecer ; porque á

vista de tan ventajosas fuerzas , le parecía

fácil de conseguir quanto le proponía su

deseo ; y la confianza ( vicio familiar de in-

genios apasionados) ó mira después de lexos

T2 los

(1) Nombra por Cabo á Vamfhih de Ntrkatz.
(2) Su instrucción ¡cereta.
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los peligros, ó no conoce, hasta que padec*
las dificultades.

Tuvieron aviso de este movimiento
, y

prevenciones los Religiosos de San Gcro-
nymo , que presidian á la Real Audiencia

de Santo Domingo , (i) con suprema juris-

dicion sobre las otras Islas; y previnieado

los inconvenientes que podían resultar de
tan ruidosa competencia , enviaron al Li-

cenciado Lucas Vázquez de Ayllón
, Juez

de la misma Real Audiencia
, (2) para que

procurase poner en razón á Diego Vclaz-

quez; y no bastando los medios suaves,

le intimase las ordenes que llevaba , man-
dándole , con graves penas

,
que desarmase

la gente j deshiciese la Armada , y no per-

turbase , ó pusiese impedimento á la Con-
quista en que estaba entendiendo Hernán
Cortés , so color de pertenece ríe , por qual-

quicra razón , ó pretexto que fuese
; y que

dado que tuviese alguna querella contra

su persona, ó algún derecho sobre la Tierra,

que andaba pacificando , acudiese á los Tri-

bunales del Rey , donde tendría segura
, por

los términos regulares, su justicia.

Lie-

(1) Procuran detenerle ¿o i Guberoudores de

Santo Domingo* (1) Pasa con esta orden <f Ca-
la un Ministro.
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Llegó este Ministro á la Isla de Cuba,

quancio ya estaba prevenida la Armada
,
que

se componía de once Navios de alto bordo,

y siete, poco mas que Bergantines , unos,

y otros de buena calidad: (1) y Diego Velaz-

quez andaba muy solicito en adelantar la

embarcación de la gente. Procuró reducir-

le , sirviéndose amigablemente de quanras

razones le ocurrieron para detenerle, y con-
fiarle. Dióle á conocer: ,,Loque aventu-

„ raba , ú se pusiese Cortés en resistencia,

„ interesados ya en defender sus mismas

„ utilidades los Soldados que le seguían :

,, el daño que podría resultar de que viesen

„ aquellos Indios belicosos, y recien con-

„ quistados una guerra civil entre los Es-

„ pañoles : que si por esta desunión se per-

„ diese una Conquista ( de que ya se hacia

,, tanta estimación en España ) peligraría

„ su crédito en un cargo de mala calidad,

„ sin que le pudiesen defender los que mas
„ le favorecían. Pujóse de parte de su jus-

ticia psra persuadirle: „ A que la pidiese

„ donde se miraría con diferente atención,

„ si no la desacreditase con aquella violen-

,, cia. Y últimamente, viéndole incapaz
de consejo, porque le parecía impracticable

T 3 to-

{i) Requiere con ella á Diego Vetazquzz,
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todo lo que no fuese destruir á Hernán Cor íí

tés
, (i) pasó á lo judicial , manifestó la:

ordenes
, y se las hizo notificar por un Es

cribano , que llevaba prevenido , acom-

pañándolas con diferentes requerimientos

y protestas,* pero nada bastó á detener sl

resolución , (2) porque sonaba tanto en

su concepto el titulo de Adelantado , que

dio muestras de no reconocer Superior en

su distrito , y se quedó en su obstinación,

hecha ya porfía la inobediencia. Disimuló
el Oidor algunos desacatos , sin atreverse

á contradecirle derechamente
,
por no ha-

cer mayor su precipicio : y viendo que tra-

taba de abreviar la embarcación déla gen-i

te, fingió deseo de ver aquella Tierra tan

encarecida
, (3) y se ofreció á seguir el viage

con apariencias de curiosidad : á que salió

fácilmente Diego Velazquez, porque llegase

mas tarde á la Isla de Santo Domingo la

noticia de su atrevimiento
, y él consiguió

el embarcarse con gusto , y estimación de
todos. Resolución , que ( bien fuese de su

dictamen , ó procediese de su instrucción
)

pareció bien discurrida , y conveniente para

es-

(f) Hace sus protestas judiciales. (2) Dura en

su obstinación Velazquez. (3) Disimula el Mi-
nistro

y y se embarcan e* la Armada.
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estorvar el rompimiento de aquellos £s-

pañoles, (i) Persuadióse con bastante pro-

babilidad, á que seria mas fácil de conseguir

lexos de Diego Velazquez la obediencia de
las ordenes , ó tendría diferente autoridad

su meditación con Pamphilo de Narbaez;

y aunque fue su asistencia de nuevo incon-

veniente ( como lo veremos después ) no
por eso dexaron de merecer alabanza su

zelo , y su discurso : que los sucesos , por el

mismo caso que se apartan muchas veces

de los medios proporcionados ]¿¡ no pueden
quitar el nombre al acierto.de las resolu-

ciones. Embarcóse también Andrés de Due-
ro , (2) aquel Secretario de Velazquez

, que
favoreció tanto á Cortés en los principios

de su fortuna. Dicen unos, que se ofreció

á esta jornada , por desfrutar sus riquezas,

acordando el beneficio,* y otros, que fue;

su intención mediar con Narbaez , y emba-
razar en quanto pudiese la ruina de su ami-
go, á cuyo sentir nos aplicaremos, antes

qt*e al primero
,
por no e¿tar bien con los

.Historiadores ,
que se precian de tener mai

inclinadas las conge turas.

Hicieronse á la veía
, y favoreciéndolos

T 4 el

(1 ). Motivos del Ministro. (2) Pase en. esta
Armada Andrés de Duero.
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el viento , se hallaron en breves di as á vist

de la Tierra que buscaban, (i) Surgió 1;

Armada en el Puerto de Uiiía
, y Pamphih

de Narbaez echó algunos Soldados en cier

ra
, para' que tomasen lengua, y recono

cíesen Jas Poblaciones -vecinas. Hallaron es

tos , á pota diligencia, dos, ó tres Españoles
que andaban desmandados por aquel para

ge. Lleváronlos á la presencia de su Capí
tan ,• y ellos , ó temerosos de alguna violen

cia , 6 inclinados á la novedad , le informa
ron de todo Jo que pasaba en México , y ei

la Vera-Cruz , buscando su lisonja en c.

descrédito de Cortés i sobre cuya noticia

fue Jo primero que resolvió tratar con Gorr
zaío de Sañdovál

,
que le rindiese aquella

Fortaleza de su cargo, manteniéndola- por

él : la desmantelase T pasándose á su Exer*
cito con la gente de la Guarnición. (2) En*-

cargó esta" negociación á un Clérigo, que
llevaba consigo, llamado Juan Ruiz de Gue-
vara , hombre de condición menos repri-

mida
,
que pedia el Sacerdocio. Fueron x®n

él tres Soldados
,
que sirviesen de testigos,

y un Escribano Real, (3) por sí fuese ne-

ce-

(1) Llega Narbaez á la Vera-Cruz. (2) En-

vió un Saceretvte- a SanJaval. (3) Con tres Solda-

dos
, y un Esa ibauo.
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ty
cesarlo llegar i términos de notificación.

Tenia Gonzalo de Sandovál sus Centinelas

á Trechos
,
pura que observasen los movi-

mientos de la Armada , y se fuesen avisando

unas á otras
,
por cuyo medio supo que ve*

nian mucho antes que llegasen ; y con certi-

dumbre de que no los seguiu mayor numero
de gente , mandó abrir las puertas de la

Villa
, y se retiró á esperarlos en su posada.

(1) Llegaron ellos , no sin alguna presump-
cion de que serían bien admitidos; y el Clé-

rigo , después de las primeras urbanidades,

y haber puesto en manos de Sandovál su

carta de creencia, (2) le dio noticia de las

fuerzas con que venia Pamphilo de Nar-
baez á tomar satisfacción por Diego Velaz-
quez de la ofensa que le hizo Hernán Cortés

en apartarse de su obediencia , siendo suya
-enteramente la Conquista de aquella Tier-

ra
,
por haberse intentado de su orden , y á

su costa. Hizo su proposición como punto
sin dificultad , en que sobraban los motivos;

y esperó gracias de venirle á buscar con un
partido ventajoso, donde se habían juntado
la fuerza

, y la razón. Respondióle Gonzalo
de Sandovál con alguna destemplanza (3)

(mal

(1) Dexalos Sandovál entrar en la Villa. (2) Pro-
posición dd Sacerdote. (3 ) R espuesta de Saruk.v¿/.
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(mal escondida en el sosiego exterior:)

„ Que Pamphilo de Narbaez era su amigo,

„ y tan atento vasallo de su Rey , que solo

U desearia lo que fuese mas conveniente

„ á su servicio : que la ocurrencia de las co-

,, sas , y el mismo estado en que se hallaba

>, la Conquista , pedían que se uniesen sus

¿, fuerzas con las de Cortés, y le ayudase

„ á perricionar lo que tenia tan adelantado,

„ tratándose primero de la primera obliga*

„ cion ,
pues no se hizo el Tribunal de las

„ Armas para querellas de particulares;

,, pero que dado caso , que anteponiendo

„ el interés, ó la venganza de su amigo,

,, se arrojase á intentar alguna violencia

„ contra Hernán Cortés , tuviese desde lue-

,, co entendido , que asi él , como todos los

,, acidados de aquella Plaza , querían antes

„ morir á su lado ,
que concurrir í serne-

„ jante desalumbramiento.

Sintió el Clérigo , como golpe improviso,

esta repulsa ; y mas acostumbrado á dexarse

llevar, que á reprimir su natural ,
prorrum-

pió en injurias, y amenazas contra Hernán
Cortés , (2) llamándole traydor ; y alargaa-

dose í decir , que lo serian Gonzalo de Saní

dovál , y quantos le siguiesen. Procuraron

unos,

(1) Colera del Sacerdote.
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unos

, y otros moderarle , y contenerle,

acordándole su Dignidad ,
para que supiese

á lo menos la razón , porque le sufrían; pero
él , levantando la voz, sin mudar el estilo,

mandó al Escribano : (j) „ Que hiciese no-

„ torias las ordenes que llevaba , para que
„ supiesen todos que habían de obedecer

„ á Narbaez , pena de la vida ; y no pudo
lograr esta diligencia , porque le embarazó
Gonzalo de Sandovál , diciendo al Escri-

bano
, que le haría poner en una horca,

si se atreviese á notificarle ordenes
,
que no

fuesen del Rey. Crecieron tanto las voces,

y los desacates, que los mandó llevar presos,

no sin alguna impaciencia. Pero conside-

rando poco después el daño que podrían

hacer , si volviesen irritados á la presencia

de Narbaez , resolvió enviarlos á México,

(2) para que se asegurase de ellos Hernán
Cortés, ó procurase reducirlos; y lo executó
sin dilación , haciendo prevenir los Indios de
carga

, que los llevasen aprisionados sobre

sus ombros en aquel genero de Andas , que
les servían de Literas. Fue coi? ellos, por
Cabo de la Guardia , un Español de su

confianza
, que se llamaba Pedro de Solís :

en-

(i) Intenta el Escribano su notificación.

(2) Préndelos Sandovál^ y los remite á México.
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encargóle

,
que no se les hiciese molestia,

ni mal tratamiento en el camino : despachó
Correo adelantando á Cortés esta noticia,

y trató de prevenir su gente , y convocar

ios Indios amigo? para la defensa de su Pla-

za , disponiendo quanto le tocaba , como
advertido, y cuidadoso Capitán.

No se puede negar ,
que obró con algún

alojamiento mas que militar en la prisión!

de aquel Sacerdote, (i) dando á su irrita-

ción sobrada licencia : si ya no la resolvió I

politicamente , considerando ,
que no estaría

bien cerca de Narbaez un hombre de aque-

lla violencia
, y precipitación , para que se

consiguiese la paz
,

que tanto convenia.

Puede&e creer
,
que se dieron la mano en

su resolución el propio sentimiento
, y la

conveniencia principal , y si obró con esta

mira ( como lo persuade la misma reporta-

ción con que le habia sufrido , y respetado )

no se debe culpar todo el hecho
, por este,

ó aquel motivo menos moderado: que al-

gunas veces acierta el enojo, lo que no
acertara la modestia

, y sirve la ira de dar

calor a la prudencia.

i

CA-

(l) Fue arr^jamiente ¡el prisión del Sacerdote.
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CAPITULO VI.

DISCURSOS, Y PREVENCIONES
de Hernán Cortés , en orden a escusar el rom-

pimiento : introduce Tratados de Paz : n&

Jos admite Narbaez , antes publica la guer-

ra, y prende al Licenciado Lucas Váz-
quez de Ayllón.

DE todas estas particularidades iba te-

niendo Hernán Cortés frecuentes

avisos, (1) que hicieron evidencia su rezelo,

y poco después supo ,

v

que habia tomado
tierra Pamphilo de Narbaez

, y marchaba
con su Exercito en orden, la vuelta de Zern-

poala. Padeció mucho aquellos dias con su

mismo discurso : vario en los medios, y pers*

picáz en los inconvenientes. No hallaba

partido en que no quedase mal satisfecho

su cuidado. Buscar á Narbaez en la Cam-
paña con fuerzas tan desiguales , era teme-
ridad

, particularmente quando se hallaba

obligado á dexar en México parte de su

gente para cubrir el Quartéi , defender el

tesoro adquirido
, y conservar aquel genero

de guardia , en que se dexaba estar Mote-
zuma. Esperar a su Enemigo en la Ciudad,

era

(1) Varios discursos ieCarté*¡
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era revolverlos humores seJico*os de que

adolecían ya Jos Mexicanos , darles ocasión

para que se armasen con pretexto de la pro-

pia defensa, y tener otro peligro á las es«

paldas ; introducir platicas de paz con Nar-

baez
, y solicitar la unión de aquellas fuer-

zas, siendo lo mas conveniente, le pareció

lo mas dificultoso , por conocer la dureza

de su condición , y no hallar camino de re-

ducirle , aunque se rindiese á rogarle con

su amistad , á que no se determinaba , por

ser el ruego poco feliz con l{,s porfiados,

y en proposiciones de paz desayraüo media-

nero. Poniasele delante la perdición total

de su Conquista , el malogro de aquellos

grandes principios , la causa de la Religión,

desatendida, el servicio del Rey atropella^

do ; y era su mayor congoja el hallarse obli-

gado á fingir seguridad, y desahogo , trayen-

do en el rostro la quietud , y dexando en el

pecho la tempestad.

A Motezuma decía, que aquellos Españo-
les eran vasallos de su Rey, (i) que traerían

segunda Embaxada, en prosecución de la

primera
,
que venían con Exercito

, por
costumbre de su Nación: que procuraría

disponer que se volviesen, y se volvería con
ellos,

(i) Como sí entendía con Mottzuma.
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ellos, pues se hallaba ya despachado, sin que
hubiese dexedo su grandeza que desear a los

que venían de nuevo con la misma proposi-

ción. A sus Soldados animaba con varios

presupuestos, (i)cuya falencia conocia. De-
cíales, que Narbaez era su amigo , y hombre
de tantas obligaciones

, y de tan buena ca-

pacidad
,
que no dexaria de inclinarse á la

razón , anteponiendo el servicio de Dios,

y del Rey á los intereses de un particular:

que Diego Velazquez habia despoblado la

Isla de Cuba , para disponer su venganza,

y á su parecer les enviaba un socorro de
gente con que proseguir su Conquista , por-

que no desconfiaba de que se hiciesen Com-
pañeros los que venían como Enemigos,
Con sus Capitanes andaba menos recatado;

comunicábales parte de sus recelos ; discur-

ría , como dtíprevención , en los accidentes

que se podían ofrecer ; ponderaba la poca
milicia de Narbaez , la mala calidad de su

gente , la injusticia de su causa , y otros mo-
tivos de consuelo , en que trabajaba también
su disimulación , dándoles en la verdad,

mas esperanzas que tenia.

Pidióles finalmente su parecer (2) (como
ío

í

i) T como alentaba sus Soldados.

2) Pide su parecer á los Capitanes,
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lo acostumbraba en casos de semejante cofl^

secuencia) y disponiendo que Je aconseja*

sen lo que tenia por mejor
i
resolvió tentaü

primero el camino de la paz , y hacer tales

partidos á Narbaez, que no se pudiese nega*

¿ellos, sin cargar sobre sí los inconvenien-

tes del rompimiento. Pero al mismo tiempo

hizo algunas prevenciones para cumpla
con su actividad. Avisó á sus Amigos los

de Tlascaia , (i) que le tuviesen promptos
hasta seis mil hombres do guerra para una

facción , en que seria posible haberlos me-
nester. Ordenó al Cabo de tres , ó quatro

Soldados Españoles (2) (que andaban en la

Provincia de Chinantla descubriendo las

Minas de aquel parage
)
que procurase dis-

poner con los Caciques una leva de otros

dos mil hombres, y que los tuviese pre-

venidos ,
para marchar con ellos *1 primer

aviso. (3) Eran los Chinantecas enemigos
de los Mexicanos

, y se habían declarado

con grande afecto por Jos Españoles
, y em*

biado secretamente á dar la obediencia

:

Gente valerosa
, y guerrera ,

que le pareció

también á proposito para reformar su Exer-»

cito ; y acordándose de haber oido alabar

las

(1) Avisado su cuidado á Tlascaia. (i) Otras

preietichnfG suyate (3) Provincia de Ghinanila.
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fas Picas , ó Lanzas de que usaban en sus

guerras ( por ser de vara consistente , y de
mayor alcance que las nuestras) dispuso que
la traxesen luego trecientas ,

para repartir-

las entre sus Soldados, y las hizo armar con
puntas de cobre templado

,
que suplía bas-

tantemente la falta del hierro; prevención,

que adelantó á las demás , porque le daba
cuidado la Caballeria de Narbaez, y porque
hubiese tiempo de imponer en el manejo

llde ellas á los Españoles.

Llegó entretanto Pedro de Solís con los

presos, (i) que remitia Gonzalo de Sando-
vál , avisó á Cortés

, y esperó su orden antes

de entrar en la Laguna. Pero él (queyalos
aguardaba por la noticia que vino delante)

salió á recibirlos con mas que ordinario

acompañamiento. Mandó ,
que les quitasen

las prisiones. (2) Abrazólos con grande hu-
manidad

, y al Licenciado Guevara prime-
ra , y segunda vez con mayor agasajo. (3)
Dixole : ,,Que castigaría a Gonzalo de San-

„ dovál la desatención de no respetar como
„ debía su persona y dignidad. Llevóle á

su quarto,diólesu mesa, y le significó algu-

Tom. II. V ñas

1

Llega Pedro de Solis con los presos.

Cortés los puso en libertad.

3) Agasajes que hizo al Sacerdote*
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lias veces con bien ademada exteriórida ¿0
„Quanto celebraba la dicha de tener

„ Pamphilo de Narbaez en aquella Tierr

„ por lo que se prometía de su amista

,,y antiguas obligaciones. Cuidó de qi

anduviesen delante de él alegres, y an

mosos los Españoles. Púsole donde viese le

favores que le hacia Motezuma, y la vene

ración con que le trataban los Principe!

Mexicanos, Dióle algunas joyas de valor

con que iba quebrantando los ímpetus d\

su natural. Hizo lo mismo con sus ComF
pañeros; y sin darles á entender

, que nei^
cesitaba de sus oficios , para suavizar á Nar

'

baez , les despachó dentro de quatro dias

(1) inclinados á su razón, y cautivos dí

su liberalidad.

Hecha esta primorosa diligencia , y de-
]

xando al tiempo lo que podría fructificar,

resolvió embiar persona de satisfacion
,
qu

propusiese a Narbaez los medios, que pare

cian practicables , y eran convenientes

Eligió para esta negociación al Padre Fray
Bartholomé de Olmedo , (2) en quien con-
currían con ventajas conocidas la eloqiien

cia , y ía autoridad. Abrevió quanto fue

po

(1) Restituye á Narbaez. sut Mensageros.

(2) Eicrivt á Narbaex. con ir. Barthohmé de Olmedo.
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^
posible su despacho

, y le dio cartas para
" Narbaez,para el Licenciado LucasVazquez
de Ayllón , y para el Secretario Andrés de
Duero, con diferentes joyas, que repartiese

conforme al dictamen de su prudencia. Era
la importancia de la paz el argumento de
las cartas , y en la de Narbaez (1) le daba
la bienvenida con palabras de toda estima-

don ; y después de acordarle su amistad,

y confianza , le informaba ,, el estado en

„ que tenia su Conquista , descubriéndole

„ por mayor las Provincias que había suje-

t „ tado , la sagacidad
, y valentía de sus Na-

turales, y el poder, y grandezas de Mote-

¡

,,zuma. No tanto para encarecer su haza-

ña, como para traerle al conocimiento de
lo que importaba

,
que se uniesen ambos

Exercitos a perficionar la empresa. Dábale
a entender : „Quanto se debía recelar ,que

9i los Mexicanos ( gente advertida , y beli-

„ cosa ) llegasen á conocer discordia entre

„ los Españoles , porque sabrían aprove-

,
, eharse de la ocasión , y destruir ambos
„ Partidos

, para sacudir el yugo forastero.

Y últimamente le decia: ,, Que para escusar

„ lances
, y disputas , convendría, que sin

„ mas dilación le hiciese notorias las orde-

Vz „nes

(1) Substancia de su Carta.
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,> ríes que llevaba

; porque si eran del Rey,
„ estaba prompto á obedecerlas , dexando
„ en sus manos el Bastón, y el Exercito de
„ su cargo; pero s¡ eran de Diego Velaz-

„ quez, debian arribos considerar eon igual

„ atención lo que aventuraban : porque a

„ vista de una dependencia , en que se in-

„ terponia la causa del Rey , hacian poco

„ bulto las pretensiones de un vasallo , que
„ se podrían ajustara menos costa , siendo

„ su animo satisfacerle todo el gasto de su

„ primer avio
, y partir con él, no solamen-

„ te las riquezas , sino la misma gloría de

„ la Conquista. En este sentir concluyó su

Carta ; y pareciendole ,
que se había dete<-

nido mucho en el deseo de la paz , añadió

en el fin algunas clausulas briosas , dándole

a entender : ,, Que no se valia déla razón,

„ porque le faltasen las manos ; y que d#
„ la misma suerte que sabía ponderarla,

f , sabría defenderla.

Tenia Pamphilo de Narbaez asentado
«u quartél

, y aIox:ado su Exercito en Zem-
poala ; (i) y el Cacique Gordo anduvo muy
solicito en el agasajo de aquellos Españoles,

creyendo que venían de socorro á su amigo
Hernán Cortés , pero tardó poco en desen-

(i) Estaba Narbaez en Zemgwla.
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ganarse, purque no hallaba en elíos él estilo

a que le tenían enseñado los primeros,

y aunque no traían lengua para darse á en-

tender , hablaban las demostraciones, y los

diferenciaba el proceder. Reconoció en
Narbaez un genero de imperiosa desazón,

que le puso en cuidado , (i)y no le quedó
que dudar, quando vio, que le quitaba con-

tra su voluntad todas las alhajas , y joyas

que había dexado en su casa Hernán Cortés.

¡Los Soldados , á quien servia de licencia el

exemplo de su Capitán, trataban á sus hues-

pedes como enemigos , y executaba la ex-:

torsión lo que mandaba la codicia.

Llegó el Licenciado Guevara, (2} y refi-

rió los sucesos de su jornada ; las grandezas

de México ¿ quan bien recibido estaba Her-
nán Cortés en aquella Corte ,• lo que le

amaba Motezuma , y respetaban sus vasa-

llos ; encareció la humanidad
, y cortesía

con que le habia recibido
, y hospedado;

empezó á discurrir en lo que deseaba
, que

no se llegase á conocer discordia entre los

Españoles , inclinándose al ajustamiento;

y no pudo proseguir , porque leatajóNar-

baez , diciendole , que se bolviese á Me-
y s xi-

.H «t-

c(i) Desconfianza del Cacique Gorde,

(2) Llega ü Licenciado Guevara,
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xico ,

(i) si le hadan tanta fuerza los artifi-

cios de Cortés , y le arrojó de su presencia

con desabrimiento. Pero el Clérigo
, y sus

compañeros buscaron nuevo auditorio, pa-

sando con aquellas noticias
, y con aquellas

dadivas a los corrillos de los Soldados
, y se

logró en lo que mas importaba la diligencia?

de Cortés ,
porqué algunos se inclinaron

a su razón, otros á su liberalidad, quedando
todos aficionados a la paz , y llegando los

mas á tener por sospechosa la dureza da
iNarbaez.

Poco después vino el Padre Fray Bartho-
lomé de Olmedo , (2) y halló en Pamphilo
de Narbaez mas entereza, que agasajo. Puso
en sus manos la carta , leyóla por cumpli-
miento , y con señas de hombre que se re-

primía , se dispuso á escucharle , dando á
entender , que sufría Ja Embaxada por el

Embaxador. Fue la Oración del Religioso

eloquente , y substancial, (3) Acordó en el

exordio „ las obligaciones de su profesión,

„ para introducirse á medianero desintere-

„ sado en aquellas diferencias : procuró sin-

„ cerar el animo de Cortés , como testigo

1V Desazón de Narbaez.

2) Llegó poco después el P.Fr. Bartholomé^

3; Su Oración á Narbaez.



Libro quctrto. Cap. VI. .311
, de vista , obligado á la verdad. Asentó,
i, que por su parte seria fácil de conseguir

,
quanto se le propusiese razonable, y con-

, veniente : ponderó lo que se aventuraba

„ en la desunión de los Españoles : quanto

„ adelantaría Diego Velazquez su derecho,

„ si cooperase con aquellas Armas á la per-

„ feccion de la Conquista ; y añadió : Que
„ teniéndolas él á su disposición , debia me-
„ dir el uso de ellas con el estado presente

„ de las cosas : punto , que vendría pre-

„ supuesto en su instrucción, puessedexaba

„ siempre á la prudencia de los Capitanee

„ el arbirtio de los medios con que se habia

„ de asegurar el fin pretendido , y ellos es-

„ taban obligados á obrar según el tiempo,

„ y sus accidentes , para no destruir con la

„ execucion el intento de las ordenes.

La respuesta de Narbaez fue precipitada,

y descompuesta : (1) „ Que no era decente

„ á Diego Velazquez el pactar con un sub-

„ dito rebelde y cuyo castigo era el primer

fy negocio de aquel Exercito : que mandaría

„ luego declarar por traydores a quantos

„ le siguiesen , y que trahia bastantes fuer-

j, zas para quitarle de las manos la Con-

„ quista , sin necesitar de advertencias pre-

.- V 4 „ su-

» m 1
'i

1 1 -II 1- 1 1

'

i

(1) 'Recuesta de Narbaez*
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„ sumidas/, ó consejos de culpados
, que se

», valían
,
para persuadirle de Ja razón con

„ que se hallaba para temerle. Replicóle

Fray Bartholome, sin dexar su moderación;

(0 >>
Que mirase bien lo que determinaba^

,, porque antes de llegar a, México habia^

„ Provincias enteras de Indios guerreros

Jy amigos de Cortés , que tpmarian Jas Ar-

i, mas en su defensa , y que no era tan fácil

„ como pensaba el atropelJarle, porque sus

„ Españoles estaban arrestados á perderse

,, con el
, y tenia de su parte a Motezuma,

? , Principe de tantas fuerzas
,
que podría

„ juntar un Exercito para cada uno de sus

„ Soldados ; y últimamente, que una ma-
„ teria de aquella calidad no era para re-

„ suelta de la primera vez : que la discur-

„ riese con segunda reflexión, y éJ bolveria

„ por la respuesta. Con lo qualse despidió,

dexando en sus oídos este genero de ani-

mosidad ,
porque Je pareció necesaria para

mitigar aquella confianza de sus fuerzas,

en que consistía la mayor vehemencia de
su obstinación.

Pasó luego a executar las otras diligen-

cias de su instrucción. (2) Visitó al Licen-
cia-

m II — »! I.

>

.. .

!
(O Réplica de Fray Bartholome.

(2) Esparce después la piuticp de la paz»
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ciado Lucas Vázquez de Ayllón, y al Secre-

tario Andrés de Duero
,
que alabaron su

zelq
y
aprobando lo que propuso áNarbaez,

y ofreciendo asistir á su.despacho con todos

los medios posibles, para que se consiguiere

la paz, que tanto convenia. Dexóse verde
los Capitanes

, y Soldados que conocía:

publicó su comisión : procuró acreditarla

intención de Cortés: hizo desear el ajusta-

miento : repartió con buena elección sus

joyas
, y sus ofertas ; y pudo esperar que se

formase partido a favor de Cortés , ó por
lo menos á favor de la paz , si Pamphilo de
Narbaez(que tuvo noticia deestas platicas)

no le hubiera estrechado á que no las prosi-

guiese. Mandóle venir a su presencia , y
á grandes voces le atropello con injurias,

y amenazas. (1) Llamóle amotinador, y se-

dicioso ,* calificó por especie de traycion
el andar sembrando entre su gente las ala-

banzas de Cortés, y estuvo resuelto á pren-
derle, como se hubiera executado, si no se

interpusiera el Secretario Andrés de Duero,
a cuya instancia corrigió su dictamen, orde-
nando que saliese luego de Zempoala.
Pero el Licenciado Lucas Vázquez de Ay*

llón
, que llegó advertidamente a Ja sazón,

fue

(i) Atrofíale Narbaez.
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fue de sentir

, que se debia convocar antes

una Junta, (i) en que se hallasen todos los

Cabos del Exercito
, para que se discurriese

con mayor acuerdo la respuesta que se

habia de dar a Hernán Cortés
,
puesto que

áe mostraba inclinado a la paz, y no parecía

dificultoso
,
que se llegase á poner en tér-

minos proporcionados, y decentes , á cuya
proposición se inclinaban algunos de los

Capitanes, que se hallaron presentes ;
pero

Narbaez la oyó con un genero de impacien-

cia , que tocaba en desprecio ; y para res-

ponder de una vez al Oidor, y al Religioso,

mandó publicar á sus oídos , con voz de
Pregonero, la guerra contra Hernán Cor-
tés, (2( á sangre y fuego , declarándole por

traydor al Rey, señalando talla para quien

le prendiese ó matase , y dando las orde-

nes para que se previniese la marcha del

Exercito.

No pudo , ni debió aquel Ministro sufrir,

6 tolerar semejante desacato
, (3) ni dexar

de ocurrir al remedio con su autoridad.

Mandó, que cesasen los pregones: hizole no-

tificar : „ Que no se moviese de Zempoala,

,í\ . - ¿
-

( 1
) Ponese de parte de la razón e l Ministro»

(2) Publica Narbaez- la guerra.

(3) Suelve ¿or su, autoridad el Oidor.
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. pena del, vida; ni u^qaeU»^

daSs que no le obedeciesen ; y duro en

sus protestas , y^*?%±™£L
resolución ,

que Narbaez ,
cíe o y

lera, y *^*gg3^8^
y representación , le hi/o preuu &

Límente ,
(i) y dispuso que 1 rffcwg»

lueeo á la Isla de Cuba er>
uno d^sus *

xeles de cuya execucion bolvio es5
ana

,^
zl eí Pad're Fray B.rtolomé de Olmedo,

sin otra respuesta , y Quedaron
tanto

mismos Capitanes y Soldados ,
qu :!<*<«

mayordiscurso,viendoprei^eraunM.n.Sn
tro de aquella suposición , W ~

, _ot
obligados á mirar con alguna cauteU pot

el sfrvicio del Rey; y los de m n«g
con bastante materia para la "urmuraaon,

y el desafecto á su Capitán. Mejorándose

con este atrevimiento de Narbaez la cau»

de Cortés ,
(3) enla inclinación detosSrf

dados , y sirviéndole ,
.^mo diligencia

suyas, los mismos desaciertos de su ene

migo. CA_

i) Mándale prender Narbaez.

v2) Escándalo de su gente.

(3) £«<? dio crédito h Cortés.
«
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CAPITULO VIL

PERSEVERA MOTEZUMA EN SU
buen animopara con los Españoles de Cortés , \

y se tiene por improbable la mudanza ,
qut

atribuyen algunosddiligencias de Narbaez.
Resuelve Cortés su jornada

, y la executa,

dexando en México parte de

su gente.

Asientan algunos de nuestros Escrlrores,

que Pamphilo de Narbaez ¡ntroduxo
platicas de grande intimidad, y confidencia

con Motezuma: (i) que iban, y venian cor-

reos de México áZempoala
, por cuyo me-

dio la dio á entender
, que trahia comisión

de su Rey para castigar los desafueros , y
exorbitancias de Cortés : que no solo él,

sino todos los que seguían sus randeras,

andaban foragidos, y fuera de obediencia;

y que habiendo sabido la opresión en que
se hallaba su persona , trataría luego de

marchar con su Exercito
, para dexarle res-

tituido en su libertad,y en pacifica posesión

de sus Dominios : con otras imposturas de

semejante malignidad. A cuyas esperanzas

(di-

. I ,

', „ 1—u»

(i) No pujo tfwbttx. muni&^con ¿doteKifmét. )
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(dicen) no solo que asintió Motezuma,pero
que llegó á entenderse con él

, y le hizo

grandes presentes , recatándose de Cortés,

y deseando romper su prisión con ocultas

diligencias. No sabemos como pudieron

llegar ásus oídos estas sugestiones, (1) por-

que Narbaez no tuvo Interpretes con que
darse á entender a los Indios; ni pudo in-

troducir por su medio con el lenguage de
las señas tan concertada negociación. De
sus Españoles solo vinieron á México el Li-

cenciado Guevara con los demás que remi-

tió Sandová!, y estos no hablaron reservada*

mente á Motezuma , ni quando se diera en
Cortés semejante descuido, pudieran hacer

este razonamiento , sin valerse de Aguilar,

y Doña Marina: caso incompatible con lo

que se refiere de su fidelidad. Débese creer,

que los Indios Zempoales conocieron de los

semblantes, y señas exteriores la enemistad,

y oposición de aquellos dos Exercitos,cuya

noticia dieron á Motezuma sus confidentes,

ó Ministros, porque no es dudable que la tu-

vo antes que se la participase Cortés ; pero
de lo mismo que obró en esta ocasión , se ar-

guye, que tenia el animo seguro, y sin algu-

na preocupación de siniestros informes.

No

(1) Razwes %m favmcen esta epmw.
-1
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No se niega que hizo aigunos presentes

de consideración á Narbaez ; (i) pero tam-

poco se colige de ellos ,
que hubiese corres-

pondencia entre los dos , porque aquellos

Principes solian usar este genero de agasajo

con los Estrangeros, que arribaban á sus

Costas , como se hizo con el Exercito de
Cortés , á quien pudo encubrir sin artificio

esta demostración ,
por ser materia sin no-

vedad , ó por hacer menos caso de sus da-

divas. Pero es de reparar, que hasta en ellas

mismas ( fuesen ocultas, ó ignoradas) huvo
requisitos, ó circunstancias casuales, que
aprovecharon al crédito de Cortés, porque
al recibirlas descubrió Narbaez mas com-
placencia, ó mas aplicación, que fuera con-

veniente. (2) Mandábalas guardar con de-

masiada quenta y razón, sin dar alguna seña

de su liberalidad á los que mas favorecía:

y los Soldados (que no conocen su avaricia,

quando culpan la de sus Capitanes) empe-
zaron á desanimarse con este desengaño de
sus esperanzas ; y poniendo el propio inte-

rés entre las causas de I3 guerra , ó daban
Ja razón á Cortés,ó se la quitaban al menos
generoso.

Bol-

(1) Presentes que hizo Motezuma a Narbaez,

{2) Le desacreditan con su gente.
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Bolvió ñnalmente de su je ruada Fray

Bartholome de Olmedo; (1) y Hernán Cor-

ees halló en su relación lo mismo que re-

celaba de Narbaez : sintió el desprecio de
sus proposiciones , menos por sí

,
que por

su razón : conoció en la prisión del Oidor,

quanlexos estaba de atender al servicio del

Rey ,
quien trahia tan desenfrenada la osa-

día : oyó sin enojo ( á lo menos exterior)

las injurias, y denuestos con que maltrataba

sus ausencias: (2) y ponderan juntamente

los Autores ,
que llegando á su noticia ( por

diversas partes} el menosprecio con que
hablaba de su persona las indecencias de
su estilo

, y quanto le repetía el oprobio

de traydor , no se oyó jamás una palabra

descompuesta , ni dexar de llamar á Pam-
philo de Narbaez por su nombre. Rara cons-

tancia , ó predominio sobre sus pasiones!

y digno siempre de embidia un corazón,

donde caben los agravios sin estorvar al su-

frimiento.

Consolóse mucho con la noticia que le

dio Fray Bartholome de Olmedo de la bue-

na disposición
,
que habia reconocido en

la

(1) Buehe de su jornada Fr. Bartholome*

{p.) Cortés sufrido en sus injurias.
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la gente de N.crbaez, (i) pe>rla mayor parte

deseosa de la paz , ó con poco afecto a sus

dictámenes ; y no desconfió de hacerle la

guerra , ó traerle al ajustamiento que de-
seaba con h fuerza , 6 con la floxedad del

sus mismos Soldados. Comunicó uno,y otro

á sus Capitanes ; y considerados los incon-

venientes
,
que por todas partes ocurrían,

se tuvo por el menor , ó el menos aventu-
rado salir á la Campaña con el mayor nu-
mero de gente que fuese posible , procurar

incorporarse con los Indios que se habian
prevenido en Tlascala, y Chinantla, y mar-
char unidos la buelta de Zempoala , con
presupuesto de hacer alto en algún lugar

amigo, para bolver á introducir desde mas
cerca las platicas de la paz, logrando la ven-
taja de capitular con las armas en la mano,

y la conveniencia de asistir en parage donde
se pudiese recoger la gente de Narbaez,que
se determinase ádexar su partido. Publicóse

luego entre los Soldados esta resolución,

y se recibió con notable aplauso y alegría.

(i) No ignoraban la desigualdad incompa-
rable del Exercito contrario ; pero estuvie-

ron avista del peligro, tan lexosdel temor,

que

(i) Resuelve salir ala Campaña.

(2) Recibí se. bien esta resaludan*
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gue los de menos obligaciones hicieron pre-

tensión de salir á la empresa
, y fue nece;-

«ario que trabajasen el ruego , y la autori-

dad, quando llegó el caso de nombrar & Iqya

que se dexaron en México. Tanto se fiaban;

.los unos en la prudencia , los otros en el

I

valor, y los mas en la fortuna de su Capitán,

{i)que asi llamaban aquella repiticion ex-

traordinaria de sucesos favorables con qu£
solia conseguir quanto intentaba : proprie,-

dad que puede mucho en el animo de los

Soldados ,* y pudiera mas , s¡ supieran retrfc-

buir á su Autor estos efectos inopinados,

tque se llaman felicidades
,
porque vienen

¿de causa no entendida.
* Pasó luego Hernán Cortés al quarto cío

Motezuma , prevenido ya de varios pretex-

tos , para darle cuenta de su viage , sin des-

cubrirle su cuidado
; pero elle obligo ,á

tomar nueva senda en su discurso, dandp
principió á la conversación. (2) Recibióle

diciendo :„ Que habia reparado en que

„ andaba cuidadoso , y sentía que le hubiese

„- recatado Ja ocasión , quando por diferen-

„ tes partes le avisaban
, que venia de m^l

„ animo contra él
, y contra los suyos aquel

Tom.IL X „C3-
L , _
— (6) Cortés afortunado Capitán, -

\%) Habla Motezuma en el nuevo cuidado*.
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-^Capitán de su Nación, que residía e
-

t',Zempoala; y que no estrañaba tanto
,
qi

V, fuesen enemigos por alguna querella pa<

¿i,
ticular, como que siendo vasallos de u

» Rey % acaudillaren dos Exercitos de cofi

^, traria facción , en los quales era precise

ff ,
que por lo menos el uno anduviese fuer

5> desu obediencia. Esta notidu no espe!

íada en Motezuma, y esta reconvención

„ que tenia fuerza de argumento , pudierai

embarazar á Cortés ; y no dexaron d<

turbarle interiormente , pero con aquellí

promptitud narural , que le sacaba de seme
jantes aprietos , le respondió sin detenerse.

(i) „ Que los que habían observado la malí

,. voluntad de aquella gente , y las amena-
,,zas imprudentes de su Caudillo le aví

„ saban la verdad , y él venia con anime

-„ de comunicársela) no habiendo podide

„ cumplir antes con esta obligación
, por

„ que acababa de llegar el Padre Fray Bar

,, tholomé de Olmedo con el primer avise

„ de semejante novedad. Que aquel Capí

„ tan de su Nación ( aunque tan arrojad(

„ en las demonstraciones de su enojo) no s<

„ debia mirar como inobediente , sino co

„ mo engañado en el servicio de su Rey
„ po

(i) Respuesta de Cortés.
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japorque venia despachado con veces de
^substituto, y Lugar-Theniente de unGo*

bernador poco advertido , que por residir

H en Provincia muy distante , no sabia las

„ ultimas resoluciones de la Corte, y estab*

„ persuadido á que Je tocaba por su puesto

¿ la función de aquella Embaxada. Pera

„ que todo el aparato de tan frivola pre-

hensión se desvanecería fácilmente, sin

9f mas diligencia que manifestarle sus Des-

,
pachos , en cuya virtud se hallaba con

L plena jurisdicion t para que le obedecie-

„ sen todos los Capitanes
, y Soldados , que

L se dexasen ver en aquellas Costas ; y antes

99 °i
ue pasase á mayor empeño su ceguedad,

•

, habia resuelto marchar á Zempoala con

¿ parte de su gente , para disponer que le

f , volviesen á embarcar aquellos Españoles,

& y darles á entender , que ya debian res-

i
9
petar los Pueblos del Imperio Mexicano,

L como admitidos á la protección de su

L Rey. Lo qual executaria luego , siendo el

L principal motivo de abreviar su jornada,

|< la justa consideración de no permitir que
L se acercasen a su Corte

, por componerse
L aquel Exercito de gente menos atenta,

íi y menos corregida que fuera razón , para

L liarse de su vecindad, sin riesgo de que pu-

„ diesen ocasionar alguna turbación entre

m sus vasallos. Xa As¡
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i Asi procuró interesarle como pudo en

su resolución ; y Motezuma ,
que sabia ya

las vejaciones de que se quexaban los Zem-
poales , alabó su atención , teniendo poc
Conveniente ,

que se procurasen apartar dej

$u Corte aquellos Soldados de tan violento,

proceder; (i) pero le pareció temeridad,

que habiéndose ya declarado por sus ene--

Iñigos , y hallándose con fuerzas tan supe-

riores á las suyas , se aventurase á la contin-

gencia de que no le atendiesen , ó le atre-

pellasen. Ofrecióle formar Exercito , que le

guardase las espaldas
i
cuyos Cabos iriarx

á su orden, y la llevarían de obedecerle^

y respetarle como a su misma persona. Pun-
to , que procuró esforzar con diferentes

instancias , en que se dexaba conocer eí

afecto sin alguna mezcla de afectación. Pero
Hernán Cortés agradeció la oferta , y se?

defendió de admitirla, (2) porque á la ver-

dad haba poco délos Mexicanos, y no quiso

incurrir en el desacierto de admitir Armas
Auxiliares

, que le pudiesen dominar : como
quien sabia quanto embaraza en las faccio-

nes de la guerra tener á un tiempo empe-
ñada la frente

, y el lado rezeloso.

Sua-

í

(

1

) Ofr.ecele Motezuma sus Tro£as,

{2) No ¿aLiadmtte Cortés,
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?- Suavizados cu esta forma los motivos de
,u viage , dio todo el cuidado a las demás
prevenciones , con animo de volver a su$

inteligencias antes que se moviese Narbaez,
Resolvió dexar en México hasta ochenta

(¡Españoles.,. (1) a cargo de Pedro de Alva-
¿rado, que pareció a todos masa proposito^

N porque tenia el afecto de Motezuma, y sobre

\ ser Capitán de valor, y entendimiento , le

ayudaban mucho la cortesanía
, y eldespej.0

natural
, para no ceder a las dificultades,

y pedir al ingenio lo que faltase a las fuer-

zas. Encargóle
,
que procurase mantener

a Motezuma en aquella especie de libertad,

(2) que le hacia desconocer su prisión; resis-

tiendo
,
quanto fuese posible

,
que se estre-

chase á platicas secretas con los Mexicanos

:

íiexó a su cargo el tesoro del Rey , y de
los Particulares

; y sobre todo le advirtió

l¿
quanto importaba conservar aquel pie de

,, su pxercito en la Corte , y aquel Principe

t>
a su devoción : presupuestos a que debia,

encaminar sus operaciones con igual vigi-

lancia , por consistir en ellos la común se-

guridad.
r

A los Soldados ordenó „ que obedeciesen

X 3 » \

(1) Ous-da~en México A¡varado con QcMnJg
Españoles, (2) «5> instrucción^
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^, á su Capitán ; que sirviesen
, y respetasen

i

„ con mayor solicitud , y rendimiento í
$, Motezuma ;

que corriesen de buena con-

„ formidad con su familia
, y los de su Cor-

nejo, exortandoios por su misma seguri-

dad á la unión entre sí , y á la modestia con
los demás.

Despachó Correo á Gonzalo de Sando*

val
,
( i) ordenándole

, que le saliese á reci-

bir , ó le esperase con los Españoles de su

cargo en el parage donde pensaba detener-

se , y que dexase la Fortaleza de Ja Vera-

Cruz á la confianza de los Confederados,

que sería poco menos que abandonarla,

porque ya no era tiempo de mantenerse

desunidos, ni aquella Fortificación
,
que se

fabricaba contra los Indios era capaz de re-

sistir á Jos Españoles. Previno los víveres,

que le parecieron necesarios, para no ir

á la providencia, ó á la extorsión de los Pav-

éanos. Hizo juntar los Indios de carga, que
habian de conducir el bagage ; y tomando
la mañana el dia de la marcha , dispuso que
se dixese -una Misa del Espíritu Santo, y
que la oyesen todos sus Soldados , y enco-

mendasen á Dios el buen suceso de aquella

lomada: protestando, en presencia del Altar,

que

¿— 1 *& f

'

—
(i) Llama Cortés, á SandovaK



Libro Qnarto, cap. VI'/.
. jfcf,

jguc solo deseaba su servicio, y el de su Key,
¡inseparables en aquella ocurrencia

; y que
iba sin odio , ni ambición , puesta la mira
en ambas obligaciones, y asegurado en lo

mhmo que abogaba por él la justicia de-

su causa.

Entró luego i despedirse de Motezurna*,

(i) y le pidió, con encarecimiento : „ Que
„ cuidase de aquellos pocos Españoles que
„ dexaba en su compañía , que no ios de-

„ samparase , ó descubriese con apartarse

,, de ellos , porque de qualquiera mudanza,

,, ó menos gratitud, que reconociesen los

„ suyos , podrian resultar graves inconve-

nientes, que pidiesen graves remedios;

,V y que sentiría mucho hallarse obligada

„ á volver quexoso quando iba, tan recono*

„ cido. A que Anadió : „ Que Pedro de Al-
garada quedaba substituyendo su perso»

„ na
; y asi ,. como Je tocaba en su ausencia

£ Jas prerrogativas de Embaxador , dexaba

,V en él su misma obligación de asistir en
,j:todo á su mayor servicio; y que no des-

confiaba de volver con mucha brevedad

„ á su presencia , Ubre de aquel embarazo,

„ para recibir sus ordenes , disponer su via-

,*.g€y. y .llevar al Emperador con sus pre-

X 4 „ r.en-

(i) Despídese de Motezuma,



gfc$ Conquista de Ja Nueva-España,
^serites la noticia de su amistad, y corwítf

¿ federación, que seria la joya de su mayorijPa

¿ "aprecio:
? Volvióse a contristar Motezuma de qua
&Kesé con fuerzas tan desiguales, (i) Pi-i

dióle : ,,Que si necesitase de las Armas,*i(]

,ypara dar á entender su razón ,
procurase |í

,-, dilatar el rompimiento , hasta que llega-) 5

f
~sen los socorros de su gente , que tendría

,', promptos en el numero que los pidiese..

,vDióle palabra de no desamparar á los

,, Españoles
, que dexába con Pedro de Al-

,
;

, varado , ni hacer mudanza en su habita-

¿cioh /pendiente su ausencia. Y añade An-
io'pio de Herrera, que le salió acompañando.
Eirgo trecho, (2) con todo el séquito de
Sü Corte,pero atribuye (con malicia volun-

taria) esta demostración , á lo que deseaba
Verse l'ibtc de los Españoles , suponiéndote
ya desabrido

, y de mal animo contra Her-
ian Cortés

, y contra los suyos. Lo que
vernos es

, (3) que cumplió puntualmente,

su palabra, perseverando en aquel alojar-

intento, y en su primera benignidad, por
mas que se le ofrecieron grandes turbacio-

nes,

* (i)'Vuelve Motezuma á ofrecerle sus Tropas.

!"^5J
S'atié'acompañándole largo trecho,

1$) Puntualidad de sus ofertas. (*J
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es , que pudo remediar con volverse á su

alacio ; y tanto en lo que obró para defen-

er á los Españoles que le asistían , como en
) que dexó de obrar contra los demás
esta desunión de sus fuerzas , se conoce

ue no hubo doblez , ó novedad en su in-,

yencion. Es verdad
,
que llegó á desear que^

•se fuesen
, porque le instaba la quietud de

i su República
, pero nunca se determinó

á romper con ellos , ni dexó de conocer el

vinculo de la salvaguardia Real en que vo-

lvían; y aunque parecen estas atenciones
i de Principe menos bárbaro, y poco ade-

\
quadas á su condición , fue una de las mara-
villas que olSró Dios (i) para facilitar esta

'Conquista , la mudanza total de aquel hom-
bre interior, porque la rara inclinación,

y el temor reverencial
,
que tuvo siempre

á Cortés , se oponían derechamente á su
altivez desenfrenada

, y se deben mirar
cómo dos afectos enemigos de su genio,

que tuvieron de inspirados, iodo aquello
que les faltaba de naturales.

CA-

(i) Ohfa Dios la mudanza de su animo.
"
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CAPITULO VIII.

MARCHA HERNÁN CORTESi
la vuelta de Zempoala , y sin conseguir la

Á

gente que tenia prevenida en TLiscdla. Conti*

timía su viage hasta Mátalequita , donde\

vuelve d las platicas de la paz,
, y con

\

nueva irritación rompe la guerra.

DIóse principio á la marcha , y se fue

siguiendo el camino de Cholúla cor*

todas las cautelas
, y resguardos , (i) que,

pedia la seguridad
, y abrazaba fácilmente;

la costumbre de aquellos Soldados , diestros-

en las puntualidades que ordena la Milicia^

y hechos a obedecer sin discurrir. Fueron?

recibidos en aquella Ciudad con agradable-

psromptitud , convertido ya en veneración.;

afectuosa el miedo servil con que vinieron,

á la obediencia. De allí pasaron á Tlascala*,

(2) y media legua de aquella Ciudad halla-,

ron un lucido acompañamiento. „-. que se>

componía de la Nobleza
, y el Senado. La

entrada se celebró con notables demostra-

ciones de alegría , correspondientes al nuevo
me-

(1} Halla-Cortés agasajo en Cholúla

(2) TJega á Iláscala*
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crito con que volvian los Españoles , por
aber preso á Motezuma , y quebrantado
I orgullo de los Mexicanos : circunstancia,

ue multiplicó entonces los aplausos, y me-
joró las asistencias. Juntóse luego el Senado
dpara tratar de la respuesta ,

que se debía dar

á Hernán Cortés sobre la gente de guerra,

-que habia pedido á la República, (i) Y aqui

hallamos otra, de aquellas discordancias

f de Autores, que ocurren con frecuente in-

felicidad en estas narraciones de las Indias,

I

obligan algunas veces á que se abrace lo

mas verisímil ; y otras, á buscar trabajosa-

mente lo posible. Dice Bernál Diaz , que
i pidió quatro mil hombres

, y que sé los ne-

garon , con pretexto de que no se atrevían

sus Soldados á tomar las Armas contra Es*
pañoles, (2) porque no se hallaban capaces

de resistir á las caballos
, y Armas de fuego.

Y Anronio de Herrera, que dieron seis mil
hombres efectivos , y le ofrecían mayor
Humero. Losquales (refiere) que se agrega-

ron a las Compañías de los Españoles, y que
á tres leguas de marcha se volvieron, por
Xio estar acostumbrados á pelear lexos de
.sus confines. Pero como quiera que suce-

díe-

r—
(i) Get\te que se pidió al Senado*

(2) Discordancia de los Autores.,
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diese

(
que no todo se debe apurar ) es cíe

to
, que no se hallaron los Tlascahecas eríll

esta facción, (i) Pidiólos Hernán Cortes,'!

mas por hacer ruido á Narbaez , que porquol
se fiase de sus Armas , n¡ fuese de codicia

su estilo de pelear contra Enemigos Espa-
ñoles. Pero también es cierto

, que salió de
aquella Ciudad , sin quexa suya , ni descon-

fianza de los Tlascaltecas ; (2) porque los

buscó después
, y los halló quando los huvo

menester contra otros Indios , en cuyos
combates eran valientes

, y resueltos
, (3)

como lo asegura el haber conservado su li*

bertad á despecho de los Mexicanos , tan

eercade su Corte
, y en tiempo de un Prin-

cipe
, que tenia su mayor vanidad en el re-

nombre de Conquistador.

Detubose poco el Exercito en Tlascala;

y alargando los tránsitos, pasó á Mátalo
quita, (4) Lugar de Indios amigos , distante

doce leguas de <Zempoala, donde llegó caá

al mismo tiempo Gonzalo de Sandoval (5)
con la gente de su cargo , y siete Soldados

mas,

( 1
) No sirvieron en esta facción los Tlascalte*

cas. '(a) Pero fue sin desconfianza de Cortés.

(3) Ni falta de valor en los de aquella Nación*

(4) Pasa el Exercito a Matalequita,

(*) Llega Génzak de Sandoval t
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¡ , que se pasaron á la Vera-Cruz del

xercito de Narbaez , el dia siguiente á lz

prisión del Oidor , teniendo por sospechoso

quel partido. Supo de ellos Hernán Cortés

jquanto pasaba en el Quartel de su Enemigo,
ry Gonzalo de Sandoval le dio mas frescas

noticias de todo
>
porque antes de partir»

tubo inteligencia para introducir en Zem-
poala dos Soldados Españoles

, (1) que imi-

taban con propiedad los ademanes, y movi-
mientos de los Indios , y no les desayudaba
el color para la semejanza. Estos se desnuda-

1 ron con alegre solicitud
, y cubriendo parte

de su desnudez con los arreos de la Tierra,

entraron al amanecer en Zempoala (2) con
dos Banastas de Fruta sobre la cabeza;

y puestos entre los demás , que manejaban
¿este genero de grangería , la fueron trocan-

do á quentas de vidrio, tan diestros en fingir

la simplicidad, y la codicia de los Paysanos,

que nadie hizo reparo en ellos ; con que pu-
dieron discurrir por la Villa

, y escapar á su

«salvo con la noticia que buscaban ; pero no
¿contentos con esta diligencia , y deseando
también llevar averiguado , con que genero

íde Guardias pasaba la noche aquel Exer-
ci

(i) l$Qt,ieias,dd Enemigo, que dieron dos Solda-

dos. (2) Que entraron., en ZempMla como Indjos.*
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cito , volvieron á entrar con segunda cargí

de yerva entre algunos Indios
,
que salían

a forragear
; y no solo reconocieron la poca

vigilancia del Quartél , pero la comproba-
ron , trayendo a la Vera- Cruz un caballo,

que pudieron sacar de la misma Plaza
, (i]

sin que hubiese quien se lo embarazase;

y acertó a ser del Capitán Salvatierra , uno
de los que mas irritaban a Narbaez contra

Hernán Cortés, circunstancia, que dio esti«

«nación a la presa. Hicieron estos Explora-

dores por su fama quanto cupo en la indus«

tria , y el valor
, y se callaron desgraciada-

mente sus nombres en una facción tan bien

executada , y en una Historia , donde se

¿alian a cada paso hazañas menores con
dueño encarecido.

Fundaba Cortés parte de sus esperanzas

Ten la corta milicia de aquella Gente ,• (2)

j el descuido con que gobernaba su Quartél

Pamphilo de Narbaez , le trahia varios de-

signios a la imaginación : podia nacer de lo

mismo que desestimaba sus fuerzas ( y asi

lo conocía
)
pero no le pesaba de verlas tan

desacreditadas
,
que produxesen aquella se-

guridad en el Exercito contrario., la qual

fa-

(1) Retiranse con un caballo de presa.

(2) Dissnrsos de Cortes.
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¡favorecía su intento, y á su parecer militaba

,de su parte , en que discurría sobre buenos

principios ; siendo evidente , que la seguri-

dad es enemiga del cuidado
, (1) y ha des-

truido a muchos Capitanes. Débese poner

«ntre los peligros déla Guerra, porque or-

dinariamente, quando liega el caso de medir

ías fuerzas , quando mejor el Enemigo des-

preciado. Trató de abreviar sus dispocio-

ttes , y estrechar á Narbaez con las instan-

cias de la Paz , que por su parte debían pre-

ceder al rompimiento*
* Hizo reseña de su gente , y se hallo coa
docientos y sesenta y seis Españoles , inclu-

sos los Oficiales
, y los Soldados ,

que vinte*

ron con Gonzalo de Sandoval , sin los Indiot

de carga , que fueron necesarios para el ba-

ígage. Despachó segunda vez al Padre Fray
Bartholomé de Olmedo , (2) para que vol-

viese a porfiar en el ajustamiento , y le avis6

brevemente del poco efecto ,
que producían

*us diligencias. Pero deseando hacer algo

mas por la razón, ó ganar algún tiempo,

en que pudiesen llegarlos dos mil Indios,

que aguardaba de Chinanthla , determi-

nó enviar al Capitán Juan Velazquez de
León,

(1) Seguridad, culpa de la guerra.

(2) Despacha segunda vez á Fr. Bartholomé.
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León , (i) creyendo, que por su autoridad

y por el parentesco de Diego Velazquez se

xia mejor admitida su mediación. (2) Tenií

experimentada su fidelidad , y pocos día:

antes le habia repetido las ofertas de morij

á su lado , con ocasión de poner en sus ma
nos una carta ,

que le escribió Narbaez , Ha
mandóle á su partido con grandes conve
niencias. Demostración , á cuyo agradecí,

miento correspondió Hernán Cortés , fiande

entonces de su ingenuidad
, y entereza tari

peligrosa negociación.

Creyeron todos ,
quando llegó á Zem^l

poala ,
que iba reducido á seguir las Vandé-

ras de su pariente ; (3) y Narbaez salió á re-

cibirle con grande alborozo : pero quandq,

llegó á entender su comisión , y conoció qu¿
se iba empeñando en apadrinar la razón

4e Cortés, atajó el razonamiento, y se apar-

Jó de él con alguna desazón , aunque no sin

esperanzas de reducirle ; porque antes de

volver á la platica , ordenó, que se hiciese

un alarde á sus ojos de toda su Gente
, (4}

deseando , al parecer , atemorizarle, ó con-;

ven-

(1) T después á Juan Velazquez de León,

(2) Para solicitar el ajustamiento. - I

(3) Recíbele Narbaez con esperanza de reduc¡r\

em (4) Hace delante de él un alarde.
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(rencerle con aquella vana ostentación de
¡us fuerzas. Aconsejáronle algunos

, que le

Prendiese; pero no se atrevió, porque tenia

[muchos Amigos en aquel Exercito ; antes

le combidó á comer el día siguiente
, (1) y

combidó también á los Capitanes de su

confidencia, para que le ayudasen á persua-

dirle. Dieronse á la urbanidad , y cumpli-
miento los principios de la conversación;

pero á breve rato se introduxo la murmura-
ción de Cortés , entre las licencias del Ban-
quete. Y aunque procuró disimular Juan
Velazquez , por no destruir el negocio de
su cargo

, pasando á términos indecentes

la irrisión , y el desacato , no se pudo con-

tener en el d esayre de su paciencia , y dixo

en voz alta, y descompuesta : „Que pasasen

„ á otra platica, porque delante de un hom-
„ bre eomo él , no debían tratar como au-

„ senté a su Capitán ; y que qualquiera de

n ellos, que no tuviese a Cortés, yáquantos

„ le seguisn por buenos Vasallos del Rey,

„ se lo dixese con menos testigos, y le de-

I sengañaria como quisiese. (2) Callaron

todos, y calló Pamphilo de Narbaez , como
embarazado en la dificultad déla respuesta;

Tom,,11. Y pe-

* - >

(1) Combidale á comer. (2) No puede sufrir

Juan Velazquez que se murmure de Cortés.
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Íero un Capitán mozo , sobrino de Diego

r

élazquez, y de su mismo nombre , se ade-

lantó á decirle : ^1) „Que no tenia sangre

„deVelazquez , ó la tenia indignamente,

\ 9 quién apadrinaba con tanto empeño la

-„ causa de un traydor. A que respondió

Juan Velazquez desmintiéndole, y sacando

la espada (2) con tanta resolución de casti-

gar su atrevimiento , que trabajaron todos

en reprimirle ; y últimamente le instaron,

en que se bolviese al Real de Cortés : por-

que temieron los inconvenientes , que po-
dría ocasionar su detención; y él lo executó
luego , llevándose consigo al Padre Fray
Bartholomé de Olmedo ; y diciendo al par-

tir algunas palabras poco adverridas,(3)que

hadan á su venganza , ó la trataban como
decisión del rompimiento.

Quedaron algunos de los Capitanes mal
satisfechos de que Narbaez le dexase bolver,

(4) sin ajusfar el duelo de su Pariente
, para

oírle, y despacharle bien , ó mal , según lo

que de nuevo representase , á cuyo propo-
«ito, decían : „ Que una persona de aquella

( 1

)

Atrevimiento de Diego Velazquez el Mozo.

(2) Saca ¿a espada Juan Velazquez.

(3) Despídese con desabrimiento.

(4.3 Sentir de los Capitanes dé Narbaez,
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„ suposición ', y autoridad , se debía tratar

„ con otro genero de atención ; que de su

„ juicio, y entereza, no se podía creer, que
„ huviese venido con proposiciones desca-

„ minadas , ó menos razonables ; que las

„ puntualidades de la Guerra nunca llegan

„ á impedir la franqueza de los oidos ; ni

„ era buena política , ó buen camino de

„ poner eñ cuidado al Enemigo, darle á

„ entender, que se temía su razón. Discur-

sos , que pasaron de los Capitanes \ los Sol-

dados, (1) con tanto conocimiento de la

poca justificación v con que se procedía en
aquella Guerra, que Pamphilo de Narbacz
necesitó (para sosegarlos) de nombrar per-

sona, que fuese a disculpar en su nombre,

y el de todos , aquella falta de urbanidad, y
á saber de Cortés a que puntos se reducía

la comisión de Juan Velazquez de León;
para cuya diligencia eligieron él, y los suyos
al Secretario Andrés de Duero

, (2) que por
menos apasionado contra Hernán Cortés,

pareció á proposito para la satisfacción de
los mal contentos; y por criado de DiegoVe-
lazquez , no desmereció la confianza de los

que procuraban estorvar el ajustamiento.

Y 2 Her-

(1) Sentimiento de sus Soldados,

(2) Va Andrés de Quero 6 verse con Cortés»
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Hernán Cortés entretanto con las noti-

cias que llevaron Fray Bartholomé de OÍ*
medo , y Juan Velazquez de León , entró

en conocimiento de que había cumplido
sobradamente con las diligencias déla paz;

y teniendo ya por necesario el rompimien-
to , movió su Exercito ,

(i) con animo de
acercarse mas, y ocupar algún puesto venta-

joso , donde aguardar á los Chinantecas,

y aconsejarse con el tiempo.

Iba continuando su marcha, quando bol-

vieron los Batidores con noticia de que ve-

nia de Zempoala el Secretario Andrés de
Duero. Y Hernán Cortés, no sin esperanza

de alguna favorable novedad, (2) se adelan-

tó a recibirle. Saludándose los dos con igual

demostración de su afecto , renováronse

con los abrazos, ó se bolvieron á formar los

antiguos vínculos de su amistad, concurrie-

ron al aplauso de su venida todos los Capi-

tanes
, y antes de llegar á lo inmediato de

la negociación, le hizo Cortés algunos pre-

sentes , mezclados con mayores ofertas.

Detúvose hasta otro día después de comer,

y en este tiempo se apartaron los dos á dife-

rentes conferencias de grande intimidad.

Dis-

r

1 ) Mueve su marcha Cortés.

2) Llega Andrés de Duero.
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"

Discurriéronse algunos medios en orden á

la unión de ambos partidos , (i)con deseo

de hallar camino para reducir a Narbaez,

cuya obstinación era el único impedimento
de la paz, Llegó Cortés á ofrecer,que le de-

xaria la empresa de México , y se apartaría

con los suyos á otras Conquistas. Y Andrés
de Duero , viéndole tan liberal con su Ene-
migo , le propuso que se viese con él, pare-

ciendole que podría conseguir de Narbaez
este abocamiento, y que se vencerían mejor
las diñeultades con la presencia, y viva voz
de las Partes. Dicen unos , que llevaban

orden para ¡ntro4ucir esta platica ; otros,

que fue pensamiento de Cortés; y concuer-

dan todos en que se ajustaron las vistas de
^mbos Capitanes, (2) luego que volvió An-
drés de Duero a Zempoala ; por cuya soli-

citud se hizo capitulación autentica , seña-

lando la hora
, y el sitio donde habia de ser

ía conferencia ; y asegurando cada uno con
su palabra, y su firma, que saldrían al puesto

señalado con solos diez compañeros , para

que fuesen testigos de lo que se discurriese,

y ajustase.

Pero al mismo tiempo que se disponía

Y 3 Her-

(1) Confieren los das sobre el ajustamiento.

(aj Ajustante las vistas de Narbaefyy Cortés*
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Hernán Cortés, para dar cumplimiento por
su parte a lo capitulado, le avisó de secreto

Andrés de Duero,que se andaban previnien*

da una emboscada , (i) con animo de pren*

derle, ó matarle sobre seguro; cuya noticia

( que se confirmó también por otros Con-
fidentes) le obligó a darse por entendido

Con Narbaez , cíe que había descubierto el

doblez de su trato, y con el primer calor de
su enojo, le escrivió una carta, rompiendo
la capitulación, (2) y remitiendo á la espada

su desagravio. Llevábale ciegamente á las

manos de su enemigo la misma nobleza de
su proceder, y acertaba mal a disculpar cott

los suyos aquella falta de cautela , ó preci-

pitada sinceridad , con que se fiaba de'Nar*

baéz , teniendo conocida su intención , y»

mala voluntad ;
pero nadie pudo acusarle

de poco advertido Capitán en esta confian-»

za, siendo el rompimiento de la palabra en
semejantes convenciones una de las malig-

nidades ,
que no se deben recelar del Ene-

migo '

r porque las supercherías no están en

el numero délos estratagemas, (3) ni caben

estos engaños, que manchan el pundonor en

toda la malicia de la Guerra.

CA-

(1) Siniestra intención de Narbaez. (i) Rómpesela

Capitulación (j) No son ardides las supercherías.
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CAPITULO IX.

PROSIGUE SUMARCHA HERNÁN
Cortés hasta una legua de Zempoala : salen

con Exercito enCampaña Pamphilo de Nar-
baezi sobreviene una tempestad, y se retira;

con cuya noticia se resuelve Cortés acó*

meterle en su alojamiento.
•

.

QUcdó Hernán Cortés mas animoso,

que irritado con esta ultima sinrazón

de Narbaez, (i)pareciendoie indigno

de su temor , un enemigo de tan humilde»
pensamientos ; y que no fiaba mucho de
su Exercito , ni de sí , quien trataba de ase-

gurar la victoria con detrimento de la repu-

tación. Siguió su marcha en mas que ordi-

naria diligencia ; no porque tuviese resuelta

Ja facción , ni discurridos los medios > sino

porque llevaba el corazón lleno desesperan-

zas , madrugando á confortar su resolución

aquellas premisas, que suelen venir delante
de los sucesos. Asentó su Quartéi una legua

de Zempoala en parage defendido por la

frente del Rio, que llamaban de Canoas, (2)
Y 4 y

(i) Sigue Cortés su marcha.

(2) Hace alto en el.Rh de Caneos*
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y abrigado por las espaldas con la vecindac

de la Vera Cruz , donde le dieron unasca íi

serias , ó habitaciones bastante comodidad m«í

para que se reparase Ja gente de Jo que'habf;

•padecido con la fuerza del Sol,y proligidac

del camino. Hizo pasar algunos. Batidores

y centinelas a la otra parte del Rio; y dandc

el primer lugar al descanso de su ExercitoJtio

reservó para después el discurrir con stup

Capitanes lo que se hubiese de intentarJlíf

según las noticias, que llegasen del Exercicd ka

contrario , donde tenia ganados algunos at

confidentes , y estaba creyendo, que lo ha-¡ d<

bian de ser en la ocasión , quantos aborro 4

cían aquella Guerra; cuyo presupuesto,)' las p

cortas experiencias- $c Narbaez , le dieron i

bastante seguridad , para que pudiese acer- i

carse tanto aZempoala, sin falta de precau>

cion pé nota de temeridad.

Llegó a Narbaez la noticia del parage

donde se hallaba su Enemigo. ; y mas apre-

surado, que diligente , ó con un genero de
celeridad embarazada

, que tocaba en tur-

bación, trató de sacar su Exercito en Cam-
paña, (i) Hizo pregonar la Guerra, como si

ya no estuviera publica ; señaló dos mil pe-
j

sos de talla por ia cabeza de Cortés ; puso jij

en

(i) Sale Narbae* en Campaña.
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'íikn precio menor L de Gonzalo de Sando-

H'&\ , y Juan Velazquez de León. Mandaba
¡¿¿muchas cosas a un tiempo , sin olvidarse de
>%u enojo; mezclábanse las ordenes con las

¡¿amenazas
, y todo era despreciar al Ene-

ynigo , con apariencias de temerle. Puesto

oten orden el Exercito, menos por su disposi-

uoion,que por lo que acertaron, sin obedecer

s-sus Capitanes , marchó como un quarto.de

.legua con todo el grueso
i (1) y resolvió

(hacer alto, para esperar á Cortés en campo
¡abierto , persuadiéndose á que venia tan

desalumbrado , que le había de acometer,

donde pudiese lograr todas sus ventajas el

mayor numero de su gente. Duró en este

sitio
, y en esta credulidad todo el dia, gas-

tando el tiempo , y engañando la imagina-

ción con varios discursos de la alegre con-

fianza : conceder el pillage a Jos Soldados:

enriquecer con el Thesorode México a los

Capitanes; y habJar mas en la Victoria , que
de la Batalla. Pero al caer d^l Sol, se levantó

un nublado
, (2) que adelantó Ja noche , y

empezó á despedir tanta cantidad de agua,

que aquellos Soldados maldixeron la salida,

y clamaron por bol verse al Quartéhen cuya
im-

(i) Espera un quarto de legua de Zempoala.

(a) Sobreviene 09 recio temporal.
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in, paciencia entraron poco después 1g

pitanes, y no se trabajó mucho en re

a Narbaez
i
que sentía también su inc

didad ; (i) faltando en todos la costumbre!

de resistir a las inclemencias del tiempo^

y en muchos la inclinación a un rompW
miento de tantos inconvenientes.

-Habia llegado poco antes aviso de quesea

mantenía Cortés de la otra parte del Rio^j

'de que , no sin alguna disculpa, congetura-1

ron , que no habia que recelar por aquella

noche; y como nunca se halla con dificultad

la razón , que busca el deseo, dieron todos

ípor conveniente la retirada , y la. pusieron

en execucion desconcertadamente , cami-

nando al cubierto , menos como Soldados,

que como fugitivos.

No permitió Narbaez ,
que su Exercito

se desuniese aquella noche;mas porque dis-

currió en salir temprano ala Campaña,que
porque tuviese algún recelo de Cortés,aun-

que afectó por los demás el cuidado á que

obligaba la cercanía deí Enemigo. Alojá-

ronse todos en el Adoratorio. principal de

la Villa, (2) que constaba de tres Torreones,

ó Capillas poco distantes, sitio eminente,

y

(1) Retirase Narbaez á su Quartél.

(2) Recógese con su Exsrcito aun Adoratorio,
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capaz , a cuyo plano se subia por unas

adas pendientes , y desabridas, quedaban
ayor seguridad á la eminencia.

Guarneció con su Artilieria el Pretil que
íjorvia de remate á las Gradas. (1) Eligió

bara su persona el Torreón de enmedio,

¿onde se retiró con algunos Capitanes, y
«tasta cien hombres de su confidencia, y re*

partió en los otros dos el resto de la gente;

jiispuso que saliesen algunos caballos á cor-

rer la Campaña ; nombró dos Centinelas,

Ijue se alargasen á reconocer las avenidas:

\r con esros resguardos, que ásu parecer no
ilexaban que desear á la buena disciplina,

¡lió al sosiego lo que restaba de la noche,

:an lexos el peligro de su imaginación ,que
se dexó rendir al sueño, con poca, ó ninguna
resistencia del cuidado.

Despachó luego Andrés de Duero a Her-
nán Cortes un confidente súy0,(2)que pudo
echar fuera de la Plaza con poco riesgo , pa-

ra que á boca le diese quenta de la retirada,

y de la forma en que se -había dispuesto el

ilojamiento ,* mas por asegurarle amiga-
blemente

,
que podia pasar la noche sin re-

celo
,
qiie por advertirle , ó provocarle á

nue-

ai
Como se alojó.

Tuvo Cortés aviso de su retirada.
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nuevos designios. Pero él con esta noticijt#sCi

tardó poco en determinarse á lograr la ocslo,^;

sion , que a su parecer le combidaba con don f

suceso, (i) Tenia premeditados todos lc»el

lances
,
que se le podían ofrecer en aquellptf!

Guerra ; y alguna vez se deben cerrar lotero $

ojos alas dificultades., porque suelen pare

cer mayores desde lejos ; y hay casos, el

que daña el discurrir al executar. Convoa „d

su gente , sin mas dilación
, y la puso er i

orden , aunque duraba la tempestad
; per<l„v(

aquellos Soldados , endurecidos ya en ma-Ly

yores trabajos , obedecieron, sin hacer casa,,!

de su incomodidad , ni preguntar ia ocasionLa

de aquel movimiento inopinado ; tanto sej„¡

dexaban a la providencia de su Capitan.1,,

Pasaron el Rio con el agua sobre la cintura,!

,

(2) y vencida la dificultad , hizo a todos)

un breve razonamiento , en que les comu-
^ii>y6 lo que llevaba discurrido , sin poner:
duda en su resolución , ni cerrar las puertas

al consejo. Dióles noticia de la turbación, I

con que se habían -ret irado Jos ; Enemigos.
|

buscando el abrigo de su Qti artel contra el

rigor de la noche , y de la separación , y de-»

sorden , con que habían ocupado los Tor-

reo -
i

(1) Resuelve asaltar el Quartél.

(2) Facilita la empresa*
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roñes del Adoratorio ; ponderó el descui-

0,7 seguridad en que se hallaban; facilidad

on que podrían ser asaltados , antes que
egasen á unirse, ó tuviesen lugar para do-
larse ; y viendo

, que no solo se aprobaba,

>ero se aplaudía la proposición : (1) ., Esta

, noche, prosiguió, diciendo con nueva
, fervor , esta noche , Amigos , ha puesto

, ei Cielo en nuestras manos la mayor oca-

, sion , que se pudiera fingir nuestro deseo:

, veréis agora lo que fio de vuestro valor

„ y yo confesaré , que vuestro mismo valor

f , hace grandes mis intentos. Poco ha que
„ aguardábamos á nuestros enemigos , con
„ esperanza de vencerlos al reparo de esa

„ Rivera , ya los tenemos descuidados , y
„ desunidos, militando por nosotros el mis-

„ mo desprecio con que nos tratan. De la

¿, impaciencia vergonzosa ,con que desam-

*, pararon la campaña , huyendo esos ri-

„ gores de la noche (pequeños males de

„ la naturaleza ) se colige , como estarán en

„ el sosiego unos hombres , que le buscaron

i, con flogedad
, y le di frutan sin recebo,

„Narbaez entiende poco de las puntualt-

„ dades á que obligan las contingencias de

„ la Guerra. Sus Soldados, por la mayor-

„ par.

(1) Razonamiento qu: hizo á sus Soldados.
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» parte son visónos , gente de la primeria,
» ocasión

, que no ha menester la noche^ en
1

» para moverse con desacierto y ceguedadi c0íl1

»» muchos se hallan desobligados , ó que-^ ía

í

99 xosos de su Capitán ; no Faltan algunosj> cútí!

¿ —•— j.i__?^_i?— ? _ ^? j— .fcic

COti

ZOÍ
1

,cor

,110"

»> a quien debe inclinación nuestro partidoj

» ni son pocos los que aborrecen como voi

»

m luntario este rompimiento; y suelen pesap

»los brazos , quando se mueven contra el

„ dictamen , ó contra la voluntad. Unos,

„ y otros se deben tratar como enemigos,

i, hasta que se declaren ; porque si ellos nos

„ vencen ; hemos de ser nosotros los tray-

„ dores. Verdad es, que nos asiste la razón;

„ pero en la Guerra es la razón enemiga

„ de los negligentes , y ordinariamente se

„ quedan con ella los que pueden mas,

„ A usurparos vienen quanto habéis adqui-

„ rido ; no aspiran á menos , que hacerse

„ dueños de vuestra libertad , de vuestras I

„ haciendas, y de vuestras esperanzas, suyas i

„ han de llamar nuestras victorias ; suya la

„ Tierra
, que haveis conquistado con vues-

„ tra sangre ; suya la gloria de vuestras ha-

,, zanas; y lo peor es, que con el mismo pie,

p,
que intentasen pisar nuestra cerviz, quie-

„ ren atropeJlar el servicio de nuestro Rey,

„ y atajar los progresos de nuestra Religión,

„ porque se han de perder , si nos pierden;

m7

:
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^•y siendo suyo el deliro , han de quedar

en duda los culpados. A todo se ocurre,

con que obréis esta noche como acostum-»

,
brais; mejor sabréis executarlo, que dis-

i
currirlo : alto á las Armas, y á la costum-

bre dé vencer : Dios, y el Rey en el

, corazón , el pundonor á la vista , y la ra-

, zon en las manos, que yo seré vuestro

j compañero en el peligro, y entiendo me-
, nos de animar con las palabras

,
que de

,
persuadir con el exemplo.
^Quedaron tan encendidos los ánimos

¿on esta oración de Cortés , que hacían ins-

tancia los Soldados , sobre que no se dilatase

út marcha. Todos le agradecieron el acierto

de la resolución
, y algunos le protestaron,

que si trataba de ajustarse con Narbaez,

le habían de negar la obediencia ; palabras

de hombres resueltos
,
que no le sonaron

mal, porque hacían al brio ,. mas que aL

desacato. Formó , sin perder tiempo , tres

pequeños Esquadrones de su gente , (1) los

qtiales se habían de ir sucediendo en ei

asalto. Encargó el primero á Gonzalo de
Sandovál con sesenta hombres , en cuyo
numero fueron comprehendidos los Capi-

tanes Jorge,y Gonzalo de Alvarado, Alonso
Dá-

(1) Como formó /« Extra t o.
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l>áv¡Ia, Juan Velazquez de León, Juan Nu-
ñez de Mercado, y nuestro Bernál Díaz del

Castillo. Nombró por Cabo del segundo,

al Maestre de Campo Christoval de Oiidr
con otros sesenta hombres

, y asistencia da
Andrés de Tapia , Rodrigo RangéJ , Juar^

Xararn¡lio,y Bcrnardino Vázquez de Tapial

y él se quedó con el resto de la gente, y con*

los Capitanes Diego de Ordáz , Alonso de*

Grado, Christoval , y Martin de Gamboa,
Diego Pizarro , y Domingo de Alburquer

que. La orden fue, (1) que Gonzalo de San

dovái con su vanguardia procurase vencer *P£

la primera dificultad de las gradas , y emba- ? '

razar el uso de la Artillería , dividiéndose

a estorvar la comunicación de los dos Tor-
reones de los lados , y poniendo gran cui-

dado en el silencio de su gente. Que Chris-

toval de Oüd subiese inmediatamente con
mayor diligencia , y embistiese al Torreón
de Narbaez , apretando .el ataque aviva
fuerza, y el seguiría con los suyos , para dar
calor , y asistir donde llamase la necesidad,

rompiendo entonces las Caxas, y demás es-

truendos militares , para que su misma no-
vedad diese al asombro

,
ya la confusión ei

primermovimiento del Enemigo.
En-

(i) Comg dispusa /<* face i'viu
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Entró luego Fray Bartholomé deOlmedct'

!:on su cxortacion espiritual, (i) y 'asentando

el presupuesto de que iban á pelear por lar

¡causa de Dios, los dispuso á que hiciesen det

|su parte lo que debían
,
para merecer su f*a-

3Vor. Habia una Cruz en el camino
, que

fixaron ellos mismos, quando pasaron á Mé-
xico ,• y puesto de rodillas delante de ella

todo el Exercito ; les dictó un Acto^de Con-
trición ,

que iban repitiendo con voz afee-

tuosa,- mandóles decir la Confesión Gene-
ral , y bendiciendolos después con la forma
de ia absolución, dexó en sus corazones

,otro espíritu de mejor calidad , aunque pa-
recido al primero, porque la quietud de la

conciencia quita el horror á los peligros,

6 mejora el desprecio de la muerte.

I Concluida esta piadosa;diligencia , formó
Hernán Cortés sus. tres Esquadrones , (2)

puso en su Jugar las picas , y las bocas de
fuego ; repitió las ordenes á los Cabos;
encargó á todos el silencio; dio por seña,

y por invocación el nombre del Espíritu

Santo, en cuya Pasqua sucedió esta ínter*

presa , y empezó á marchar en la misma
ordenanza que se habia de acometer , cami-

Tom. II. Z nan-

(1) Fr. Bartholomé da su bendición al Exercito*

{%) Marcha» los tres Escuadrones.
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Bando' muy paco a poco, poique Hegáse
descansada la gente

, y por dar tiempo á la

©oche , para que se apoderase mas de su

Enemigó ,(i) de cuya ciega seguridad, y
culpable descuido , pensaba servirse

, para

vencerle á menos costa, sin quedarle algún

escrúpulo, deque obraba menos valerosa

mente que soiia en este genero de insidias

generosas ,
que llamó la Antigüedad delitos

de Emperadores , ó Capitanes Generales:

siendo los engaños , que no se oponen ala
Jmena fe , licitas permisiones del Arte Mili*

tar , y disputable la preferencia entre la in*

dustria , y el valor de los Soldados.

CAPITULO X. -Il \o

pado

poco

presu

mig '

CapV

posit

se c\

CDt(

pO!

CO

fOí

LLEGA HERNÁN CORTES A
Zemponia , donde halla resistencia : consigue

con las armas la victoria'. prende rfNarbaezr
cuyo Exerciio se reduce á'servir debuixo

de sumando.

HAbría marchado el ibxercito de Cortés
algo mas de media legua

,
quando

volvieron los Batidores con una Centinela

de Narbaez , (2) que cayó en sus manos,

y

(i) Insidias generosas en la Guerra,

(2) Préndese una Centinela de Narbaez*
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y dieron noticia de que se ks había esca-

pado , entre la Maleza, otra, (1) que venia

poco después. Accidente , que destruía el

presupuesto de hallar descuidado al Ene-
migo. Hizose una breve Consulta entre loa

Capitanes
, y vinieron todos , en que no era

posible, que aquel Soldado ( caso que hubie-

se descubierto el Exercito ) se atreviese por
entonces á seguir el camino derecho, siendo

mas verisimil
, que tomase algún rodeo , (2)

por no dar en el peligro : de que resultó,

con aplauso común , la resolución de alar-

gar el paso , para llegar antes que la Espía,

ó entrar al mismo tiempo en el Quartél de
los Enemigos ; suponiendo , que si no se

lograse la ventaja de asaltarlos dormidos,

se conseguiría por lo menos , la de hallarlos

mal despiertos
, y en el preciso embarazo

déla primera turbación. Asi lo discurrieron

sin detenerse
, y empezaron á marchar en

mayor diligencia , dexando en un ribazo,

fuera del camino , los Caballos , el Bagage,

y los demás impedimentos. Pero la Centi^

nela, que debió á su miedo parte de su agili-

dad , consiguió el llegar antes , y puso en
arma el Quartél

, (3) diciendo á voces , que
Y 2 ve-

(1) Escapase otra. (2) Alarga Cortés el paso

(2) Puso la Centinela en arma cl.QuartéL
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Venia el Enemigo. Acudieron á las Arma!

|

¡tfí

los que se hallaron mas promptos : llevá-

ronle á la presencia de Narbaez , y él , des-

pués de hacerle algunas preguntas , despre-

ció el aviso , (1) y al que traia , teniendo

por impractible , que se atreviese Cortés

á buscarle con tan poca gente dentro de su

alojamiento, ni pudiese campear en noche

tan osbcura , y tempestuosa.

Serían poco mas de las doce
,
quando

llegó Hernán Cortés á Zempoala
, y tuvo

dicha en que no le descubriesen los Caballos

de Narbaez , que al parecer perdieron el

camino con la obscuridad , sino se apartaron

de él
, para buscar algún abrigo en que de-» |.«

fenderse del agua. Pudo entrar en la Viíla,

(2) y llegar con su Exercito á vista del Ado-
ratorio, sin hallar un Cuerpo de Guardia,

ni una Centinela en que detenerse. Duraba
entonces la disputa de Narbaez con el Sol-

dado , que se afirmaba en haber recono-

cido, no solamente los Batidores , sino todo
el Exercito en marcha diligente; pero se

j

buscaban todavía pretextos á la seguridad,

(3) y se perdía en el examen de la noticia,

el tiempo que (aun siendo incierta) se debia

ló-

(1) Desprecia esta noticia Narbaez. (2) Entra
Cortés en la Villa, (3) Descérenle los de Narbaez*
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lograr en la prevención. La gente andaba
inquieta, y desvelada, cruzando por el Atrio
superior : unos dudosos , y otros en la in*

teíigencia de su Capitán ,
pero todos coa

las armas en las manos , y ppco menos qup
prevenidos.

Conoció Hernán Cortés, que le habían
descubierto; (i) y hallándose ya en el se-*

.gündo caso
, que llevaba discurrido , trata

de asaltarlos antes que se ordenasen Hizo
la seña de acometer, y Gonzalo de Sanda-

vú con su Vanguardia empezó a subir las

gradas , según el orden que llevaba. Sintie-

ron el rumor algunos de los Artilleros, (2)
• que estaban de guardia, y dando fuego ádos*

ó tres piezas , tocaron arma segunda vez,

•sin dexar duda en la primera. Siguióse al es-

truendo de la Artillería el de las Caxas, y las

voces r y acudieron luego á la defensa de
las Gradas los que se hallaron mas cerca.

Creció brevemente la oposición , estrechóse

á las Picas
, y á las Espadas el combate;

y Gonzalo de Sandoval hizo mucho en man-
tenerse, forcejando á un tiempo con el ma-
yor numero de la gente , y con la diferencia

del sitio inferior ; pero le socorrió entonces

Z 3 Chris-

j) Cierra c&n e* Adoratorio.

2) Ponente en defensa Iqs de Narbaez^
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Christovai de Olid : y Hernán Cortés (de*
Xando formado su retén ) se arrojó á lo mas
ardiente del conflicto , y facilitó el abance
de unos , y otros , obrando con la espada,

lo que infundía. con la voz, á cuyo esfuerzo

lio pudieron resistir los Enemigos
, que tar-

daron poco en dexar libre la ultima grada,

y poco mas en retirarse desordenadamente,

(2) desamparando el Atrio , y la Artillería.

Huyeron muchos á sus alojamientos, y otros

Acudieron á cubrir la puerta del Torreón
principal , donde se volvió á pelear breve
rato con igual valor de ambas partes.

Dexóse ver á este tiempo Pamphílo de
Narbaez, que se detubo en armar, (2) á per-

suasión de sus amigos ,• y después de animar
á los que peleaban , y hacer quanto pudo
para ordenarlos , se adelantó con tanto de-
nuedo á lo mas recio del combate, que ha-
llándose cerca Pedro Sánchez Farsan ( uno
de los Soldados

, que asistían á Sandovál

)

(3) le dio un picazo en el rostro , de cuyo
goJpe le sacó un ojo , y derribó en tierra,

sin mas aliento
,
que el que hubo menester

para decir
, que le habian muerto. Corrió

es-

efect

(3) Retirante del Atrio superior. (2) Sale

Narbaez á la defensa. (3) PedrQ Sancbex Far-
san le saca un ojo de un bote de Pica.
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tstavoz entre sus Soldadas , y cayó sobré

todos el espanto , y la turbación , con varios

efectos, porque unos le desampararon igno-

miniosamente , otros se detuvieron por fafc-

ta de movimiento
, y los que mas se quisie-

ron esforzar á socorrerle ,
peleaban embara-

zados , y confusos del cubito accidente ; con
que se hallaron obligados á retroceder,

dando lugar a los Vencedores ,
para .que le

retirasen. (1) Baxaronle por las gradas, poco
menos que arrastrando. Envió Cortés á
Gonzalo de Sandovál

,
para que cuidase de

asegurarsu personarlo qiial se executó,

entregándole al ultimo Esquadron; y el que
poco antes miraba con tanto descuido

aquella guerra , se halló , al volver en sí,

lio solo con el dolor de su herida , sino en
poder de sus Enemigos, y con dos pares,

de grilles
, que le ponían mas lexos su li-

bertad.

Llegó el caso de cesar la batalla ,
porque

cesó la resistencia. Encerráronse todos los

de Narbaez en sus Torreones (2) tan ame-
drentados, que no se atrevían á disparar*

y sola cuidaban de poner estorvos á la en-
trada. Los de Cortés apellidaron á voces

Y 4 la

(a) Retiraren de Cortés á Narbaez.

(*) Encierranse los vencidos en sus T4rr€QM4$



(i) Ptrsuadense á que trae Cortés un Exerci-

to mas poderoso. (2) Por las Lucernas
,
que res-

plandecían en la Campaña.
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la victoria , unos por Cortés

, y otros por diP^
Rey , y los mas atentos por el Espíritu San*W e

to
, gritos de alborozo anticipado, queayu*p"

-dáron entonces el terror de los Enemigos? p
a *

-y fue circunstancia, que hizo al caso en<W r '

^aquella coyuntura
,
que se persuadiesen losjükf 1

«nasa que traía Cortés un Exercito muy í&v

..jxideroso
, (1) el qual, a su parecer, ocupaba !

cieñe

Í;ran parte de la Campaña ; porque desde cion

as ventanas de su, encerramiento, desoí* f#\

¿rían á diferentes distancias algunas luces,

que interrumpiendo la obscuridad, pare-

cían á sus ojos cuerdas encendidas, y Tropas
Je Arcabuceros ^ siendo unos Gusanos, que
¿resplandecen.de noche , semejantes a nues-

tras Lucernas , ó Noctilucas , (2) aunque de
mayor tamaño, y resplandor en aquel Emis-
pheria: Aprehensión

,
que hizo particular

batería en &l vulgo del Exercito, y que dexó
dudosos á los que mas se animaban : tanto

crigaña el temor á ios afligidos , y tanto se

indinan los adminículos menores de la

casualidad, á ser parciales de los afortu-

nados.

Mandó Cortés que cesasen las aclama-

ció-?
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ffjiones de la victoria ,• cuya credulidad in«

tempestiva suele dañar en los Exercitos,

H? se debe atajar
, porque descuida

, y desor-

dena los Soldados. Hizo volver la Artillería

i;ontra los Torreones : dispuso, que I guisa

lile Pregón , se publicase Indulto general

íí favor de los que se rindiesen, (1) ofre-

ciendo partidos razonables, y comunica*
<;ion de intereses , á los que se determinasen

lí seguir sus Vanderas , libertad , y pasage
í los que se quisiesen retirar á Ja Isla de
Cuba ,* y á todos salva la ropa , y las per-

donas: diligencia, que fue bien discurrida,

porque importó mucho , que se hiciese no-
toria esta manifestación de su animo, antes

gue el dia (cuya primera luz no estaba lexos)

iesengañase aquella 'gente de las pocas fuer-

zas, que los tenían oprimidos, y les diese re-

olucion para cobrarse de la pusilanimidad

nal concebida, que algunas veces el miedo
uele hacerse temeridad , avergonzando ai

|ue la tuvo con poco fundamento.
Apenas se acabó de intimar el Vando á las

res separaciones donde se habia retraído

1 gente, quanto empezaron á venir Tropas
e Oficiales, y Soldados á rendirse. (2) Iban

en-

(1) Cortés publica Indulto general.

(2) Salen á rendirse Joi Soldados.
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entregando las Armas como llegaban; y CotvpscC

íes , sin faltar á la urbanidad , ni el agasaj^p^,1

hizo también desarmar á sus Confidente^|W
porque no se les conociese la inclinación»^ 1

ó porque diesen exemplo á los demás. Cr
ció tanto en breve tiempo el numero de 1

rendidos, que fue necesario dividirlos, y as

gurarlos con Guardia suficiente , hasta qu
saliendo el dia , se descubriesen las carai

y los efectos.

Cuidó en este intermedio Gonzalo d
Sandovál de que se curase la herida de Na
baez

; y Hernán Cortés, que acudía incan^cok

sablemente á todas partes, y tenia en aquedia? 1

Ha su principal cuidado , se acercó á verlép
ton algún recato

, por no afligirle con sida

presencia ; pero le descubrió el respeto delta

sus Soldados; y Narbaez , volviéndose á mi-

rar con semblante de hombre ,
que no aca-

baba de conocer su fortuna, le dixo : (1)
Tened en mucho, Señor Capitán, la dicha que
habéis conseguido en hacerme vuestro Pristo*

vero. Á que le correspondió Cortés. (2) De
iodo, Amigo, se detenías gracias d Dios; pe*

pero sin genero de vanidad ospuedo asegurar^

que pon oo esta Victoria, y vuestra prisión en^

tre

(i) Palabras de Narbaez á Cortés*

(2) Respuesta de Cortes,
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e las cosas menores

,
que se han obrado en

ta tierra.

Llegó entonces noticia de que se resistía

n obstinación uno de los Torreones, (1)
onde se habían hecho fuertes el Capitán Sal-

atierra, y Diego Velazquez el mozo, dete-

iendo con su autoridad, y persuasiones á les

toldados que se hallaban con ellos. Volvió
Cortés á subir las gradas: hizoles intimar que
e rindiesen, ó serian tratados con todo el ri-

gor de la Guerra; y viéndolos resueltos á de-

tenderse, ó capitular, dispuso (no sin alguna
:olera) que se disparasen al Torreón dos Pie-

[•zas de Artillería; y poco después ordenó á los

Artilleros que levantasen la mira, y diesen la

carga en lo alto del edificio, mas para espan-
tar

,
que para ofender. Asi lo executaron , y

bo fue necesario mayor diligencia ,
para que

saliesen muchos á pedir quartél, dexando li-

bre la entrada de la Torre, que acabó de alla-

nar Juan Velazquez de León, (2) con una Es-
quadra de los suyos : prendieron á los Capi-
tanes , Salvatierra

, y Velazquez , enemigos
declarados , de quien se podía temer , que
iaspirasen á ocupar el vacio de Narbae2,
con que se declaró enteramente la victoria

por

(2) Resiste uno de los Torreones.

(2) Allánale Juan Velazquez de Lew.
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por Cortés. (1) Murieron de su parte s
f

dos Soldados
, y hubo algunos heridos

,

los quales hay quien diga , que muriero
otros dos. £n el Exerciro contrario qued
ron muertos quince Soldados, un Alfere

y un Capitán
, y fue mucho mayor el ni

mero de los heridos. Narbaez
, y Salva tieijf^

ra , fueron llevados á la Vera-Cruz con Mrf
Guardia, que pareció necesaria. (2) Quedé^
prisionero de Juan Velazquez de Leoq, e '

Diego Velazquez el mozo; y aunque U l0

tenia justamente irritado con el lance d$ ?
tw

Zempoala, cuidó con paiticular asistencia 11^

de su cura , y regalo : generosidad , en qu«üc

medió como intercesora la igualdad de laP1

sangre, y como superior la nobleza del ani- l

y

mo. Y todo esto quedó executado antes de Bí

amanecer. Notable facción ! en que se mi- J
l

dieron por instantes los aciertos de Cortés,' lD

y los desalumbramientos de Narbaez.
Al romper del Alva llegaron los dos mili

Chinantecas , que se habían prevenidq;Jj(

y aunque vinieron después de la Victoria,

celebró Cortés el socorro , teniéndole pori'

oportuno
,
para que viesen los de Narbaez, 'j

1

que

(2) Prende á Salvatierra, y Velazquez el mo-

zo. (2) Llebanse presos á la VerOsCrHZy Salvs*

tierra, y Narfaez.
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le no le faltaban amigos
,
que le asistiesen*

iraban aquellos pobres rendidos con ver-

ienza , y confusión el estado en que se

aliaban : (1) dióles el día con su ignominia

1 los ojos : vieron llegar este socorro
, y

^nocieron las pocas fuerzas con que se

ábia conseguido la Victoria : maldecían

1 confianza de Narbaez : acusaban su des-

udo , y todo ccdia en mayor estimación

e Cortés , cuya vigilancia , y ardimiento

onderaban con igual admiración. Prerro-

ativa es «el valor ( en la Guerra particular-*

lente )
que no le aborrezcan los mismos*

ue le envidian
, (¿) pueden sentir su for-

na los perdidos ; pero nunca desagradan

i vencido las hazañas del vencedor : Ma-
ima

,
que se verificó en esta ocasión , por-

¡Ijue cada uno ( sin fiarse de los demás ) se iba

nelinando á mejorar de Capitán , y á seguir

las V anderas de un Exercito , donde ven-
dan, y medraban los Soldados. Había entre

los Prisioneros algunos amigos de Cortés,

^3) muchos aficionados á su valor, y muchos
á su liberalidad. Rompieron los amigos el

yelo de la disimulación , dieron principio

(i) Como se hallan ¿os rendidos. (2) Bien qui~
K$o el valor con los mismos vencidos. (3) Vanse

alistando en el Exercito de Cortés.
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á las aclamaciones , con que se declararoi kfl(

f

luego los aficionados , siguiendo á la mayo l^
eC

parte los demás. Permitióse , que fuese;

llegando á la presencia del nuevo Capitán

arrojándose muchos á sus pies, si él no lo sU
í

detuviera con los brazos : dieron todos c*flW

nombre, haciendo pretensión de ganar antiW

guedad en las listas: no hubo entre tanto
i&'

lIíl(

uno, que se quisiese volver á la Isla de Cuba P-

Ír logró con esto Hernán Cortés el principa^
ruto de su empresa, porque

t
no deseaba

tanto vencer , como conquistar aquella M
Españoles. Fue reconociendo los animosa
y halló en todos bastante sinceridad ,

pueíP
ordenó luego

, que se les volviesen las Ar- cw

mas: (1) acción
,
que resistieron algunos dqw

sus Capitanes: pero no faltarían motivos!

á esta seguridad, siendo Amigos los quemas
suponian entre aquella gente, y estando alli

los Chinantecas, que aseguraban su partido

Conocieron ellos el favor que recibían

aplaudieron esta confianza con nuevas acla-

maciones, y él se halló en breves horas coni

un Exercito, que pasaba ya de mil Españo-!
les : (2) presos los enemigos , de quien sel

podia recelar : con una Armada de onecí

Na

( 1
) Suélvele sus Armas. (2) Lo que mejori

sus funzas Cortés.
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íavios; y siete Bergantines á su disposición:

esecho el ultimo esfuerzo de Velazquez,

con fuerzas proporcionadas para volver

la conquista princip?l. Debiéndose todo
su gran corazón , suma vigilancia , y ta-

ento Militar; y no menos al valor de sus

•oldados , que abrazaron primero con el

nimo una resolución tan peligrosa ; y deg-

ules con la espada , y con el brío le dieron,

10 solamente la Victoria , sino el acierto do
ia misma resolución : porque al voto de los

lombres (que dan, ó quitan la fama) el

conseguir es crédito del intentar
; (1) y las

mas veces se debe á los sucesos el quedar,

con opinión de prudentes, los consejos

aventurados.

CA.

(1) El conseguir es crédito del intentar.



368 Conquista de la Nueva-España, I
,

CAPITULO XI. ^on

lOVv

PONE CORTES EN OBEDIENCIA^"
la Caballería de Narbaez ,

que andaba en la ^
Campaña : recibe noticia , de que habían toy^
mado las Armas los Mexicanos contra /oiíp 1

'

Españoles
,
que dexó en aquella Corte : marif

cha luego con su Exercito
, y entra en ella,

sin oposición. íxf

N
con

O se dexó ver aquella noche h Caba-lp
Hería de Narbaez

,
(i) que pudieran

embarazar mucho á Cortés , si hubiera que4|fc

dado en la disposición
,
que pedia una Plazalrp

de Armas en tan poca distancia del Ene-»

migo,- pero allí se olvidaron todas las Regias (^

de la Milicia ; y dado el yerro de negligen-

cia en un Capitán , 6 se hace menos estraño

lo que se dexó de advertir, ó pasan por con-

secuencia los absurdos. Valiéronse de los

caballos para escapar los que duraron me-
nos en la ocasión : y á la mañana se tubo
noticia de que andaban incorporados con
los Batidores

, que salieron la noche antes,

formando un Cuerpo de hasta quarenta

Ca-

(i) La Caballería de Narbaez quedó en ¿4

C*mj>aría
%

;
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Caballos , que discurrían por la Campaña
;on señas de resistir. Dio poco rezelo esta

lovedad , (1) y Hernán Cortés, antes de pa-

pr á términos de mayor resolución, nombró
1 Maestro de Campo Christóval de Olid, y
i Capitán Diego de Ordáz, para que fuesen

i procurar reducirlos con suavidad, como lo

íxecutaron
, y consiguieron á la primera in-

¡inuacion , de que serían admitidos en el

Exercito con la misma gratitud que sus

compañeros : cuyo partido
, y exemplar

bastó para que viniesen todos á rendirse,

y tomar servicio con sus Armas
, y caba-

llos. Tratóse luego de curar íos heridos,

y alojar la gente , á que asistieron alegres,

y oficiosos el Cacique
, y sus Zempoales,

(2) celebrando la Victoria
,

4 y disponiendo

el hospedage de sus amigos, con un ge-

nero de regocijo interesado , en que , al

parecer , respiraban de la fatiga
, y servi-

dumbre antecedente.

No se descuidó Hernán Cortés en asegu-

rarse de la Armada : (3) punto esencial en
aquella ocurrencia. Despachó , sin dilación,

al Capitán Francisco de Lugo , para que
hiciese poner en Tierra

, y conducir á la

Tom. II. Aa Vo-

(1) Toma servicio enel Exercito. (2) Aplausí

Zemj>Qala,(¡) Asegurase Cortés de lopBaxelesi

/
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Vera-Cruz las Velas, Jareias, y Timones de 10 se

todos los Baxeles. Ordenó
, que viniesen, iesg

á Zempoala los Pilotos , y Marineros di sus

Narbaez
, y envió de los suyos los que pare- aniei

cieron bastantes para la seguridad de los le to

Buques
,
por cuyo Cabo fue un Maestre, íaeet

que se llamaba Pedro Caballero : bastante yredi

ocupación para que le honrase Bernal Diaz, ¡es;

con Titulo de Almirante de la Mar. Jam

Dispuso que se volviesen á su Provincia

los Chinantecas , agradeciendo el socorro ido

como si hu viera servido ; y después se die- puí

ron algunos dias al descanso de la gente,

en los quales vinieron los Pueblos vecinos,

y Caciques del contorno á congratularse

con los Españoles buenos, Teules mansos,
que asi llamaban á los de Cortés. Volvieron
á revalidar su obediencia , y á ofrecer su

amistad , acompañando esta demostración

con varios presentes
, (1) y regalos , de que

no poco se admiraban los de Narbaez , em-
pezando á experimentar las mejoras del

nuevo partido, en el agasajo
, y seguridad

de aquella gente , que vieron poco antes

escarmentada
, y desabrida.

Jbn todo este fervor de sucesos favorables

traía Hernán Cortesa México en el corazón;

no

tan

reo

( 1
) Demos í ración da los Caciques dd contorno*
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10 se apartaba un instante su memoria del

iesgo en que dexó á Pedro de Alvarado,
r sus Españoles , cuya defensa consistía uni-

amente en aquello poco ,
que se podía fiar

le la palabra
,
que le dio Motezuma , de no

íacer novedad en su ausencia : vinculo desa-

xeditado en la soberana voluntad de los Re-
re$; (1) porque algunos Estadistas le procu-

an desatar con varias soluciones, defendien-

do , que no les obligaba su observancia co-

no á los particulares ; en cuyo dictamen,

3udo hallar entonces Hernán Cortés bas-

ante razón de temer , sin aprobar , con su

recelo , esta Política irreverente
, por ser lo

mismo hallar falencia en las palabras de
los Reyes ,

que apartar de los Principes la

obligación de Caballeros.

Hecho el ánimo á volverse luego
, y no

atreviéndose á llevar consigo tanta gente
, (2)

por no desconfiar á Motezuma , ó remover
los humores de su Corte , resolvió dividir el

Exercito , y emplear alguna parte de él en
otras Conquistas. Nombró á Juan Velaz-

quez de León ,
para que fuese con doscien-

tos hombres á pacificar la Provincia de
Panuco ; y á Diego de Ordáz

, para que
Aa 2 se

( I
) Error de los que niegan el vinculo de la pala-

ira enios Reyes. (2) Disposiciones de la marcha.
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se apartase con otros doscientos á poblar li

de Guazacoalco , reservando para sí pocc^e

mas de seiscientos Españoles : numero
,
que *"?

le pareció proporcionado para entrar en i°|
£S

la Corte con apariencia de modesto , sin ol-f
#

vidar las señas de vencedor.

Pero al mismo tiempo que se daba execu-f^ '

cion á este designio , se ofreció novedad,
que le obligó á tomar otra senda en susdis-^P

posiciones. Llegó Carta de Pedro de Alvara-

do, ( i) en que le avisaba : Que habían tomado
las Armas contra él los Mexicanos: (2)7 dpe-
sar de Motez>uma ( que perseveraba todavía

en su Alojamiento) le combatían confrecuentes

asaltos , y tanto numero de gente
,
que se per-

derían sin remedio él ,7 toaos los suyos , sino

fuesen socorridos con brevedad.Viuo con este

noticia un Soldado Español, y en su Escolta

un Embaxadorde Motezuina,(3)cuya'repre*

sentacion fue: darle
d
'entender

\
que no había

sido en su mano el reprimir a sus Vasallos ; po-
nerle delante lo quepadecía su autoridad con

los amotinados;asegnrarle,quenose apartaría

de Pedro de Alvarado.y sus Españoles; y últi-

mamente, llamarle a su Cortepara el re/aedio,

tuc-

en: í

ato

pe

fie

Ce

¥

(2)

Llega Carta de Pedro de Alvarado.

Avisa de las inquietudes de México-*

(2) Aviso d^Mptezumq á Cortés*
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ci líese de la misma sedición, ó fuese del

peligro en que se hallaban aquellos Espa-
ñoles

,
que uno , y otro arguye confianza,

I«f sinceridad.

No fue necesario poner en consulta la

resolución
,
que se debia tomaren este caso,

porque se adelantó el voto común de los

Capitanes
, (1) y Soldados á mirar como

empeño inexcusable la jornada ,
pagando

algunos á tener por oportuno , y de buen
presagia, un accidente, que les servia de
pretexto para escusar la desunión de sus

fuerzas
, y volver con todo el grueso á la

Corre ,. de cuya reducción debían tomar su

principio las demás Conquistas. Nombró
luego Hernán Cortés por Gobernador de
la Vera Cruz, como Teniente de Gonzalo
de Sandovál, á Rodrigo Rangél, (2) persona,

de cuya inteligencia
, y cuidado pudo fiar

la segundad de los Prisioneros , y la con-
servación de los Aliados. Hizo que pasase

muestra su Exercito, (3) y dexando en aque-
lla Plaza la Guarnición, que pareció nece-
saria

, y bastante seguridad en los Baxeles,

halló que constaba de mil Infantes , y cien

Aa 3 Ca-
> . i..

1 i
-

(i) Parte Cortés á México con toda su gente
%:

(lY Rodrigo Rangél queda en laVera-Cruz*M Pasa muestra el Exercito de Cortés*
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| ti

,

Caballos. Dividióse la marcha en diferenteir
.1 ,

veredas
, por no incomodar los Pueblos-,

6 por facilitar la provisión de Jos víveres,

señalóse por Plaza de Armas un parage co

nocido , cerca de Tlascala , donde pareció

que debian entrar unidos , y ordenados!,

Y aunque fueron delante algunos ComiJr^
sarios á tener bastecidos los tránsitos , no
bastó su diligencia para que dexasen de pa-

decer los que iban fuera del camino prin-

cipal , algunos ratos de hambre , y sed into-

lerable. Fatiga
, que sufrieron los de Nar-

baez, (i) sin descaecer, ni murmurar, siendo

aquellos mismos
, que poco antes rindieron

el sufrimiento á menor inclemencia. Pú-
dose atribuir esta novedad al exemplo de
los Veteranos, óá las esperanzas, que lleva-

ban el corazón , dexando alguna parte á la

diferencia del Capitán , cuya opinión suele

tener sus influencias ocultas en el valor, y en
la paciencia de los Soldados.

Antes de partir , respondió Hernán Cortés

por escrito á Pedro de Alvarado, (2) y por

su Embaxador á Motezuma , dándoles cuen-

ta de su Victoria , de su vuelta
, y del au-

mento de su Exercito ; al uno ,
para que se

alen*

(1) Constancia de los de Narbaex. (2) JvtSM

Cortés de su- marcho á Pedro de Alvaradoi
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Sentase con esperanza de mayor socorro;

- al otro ,
para que no cstramse verle con

antas fuerzas ,
quando los tumultos- de su

:orte le obligaban á no dividirlas. Procuro

tiedir el tiempo con la necesidad ;
alargo

b marchas quanto pudo ; estrecho las horas

,1 descanso , hallándole su actividad en su

mismo trabajo. Hizo alguna ™nsl™ e" *

Plaza de Armas , para recoger la gen e
,
que

venia extraviada ; y ulV
mamen

íf,l
g°n

Tlascala(i)endiez y siete de Junte ,
con

todo el Exercito puesto en orden^, «ya en

trada fue lucida , y festejada. Magiseatzin

hospedó á Cortés en su Casa ;
los dornas

hallaron comodidad < obsequio ,
yregalo

,

en

su Alojamiento. Andaba en los Tlaxcaltecas

mal encubierto el odio de los Mexicanos

con el amor de los Españoles ;
referían su

conspiración , y el aprieto en que se hallaba

Pedro de Alvarado , con circunstancia de

mas afectación , que certidumbre = P°~e™¡
ban el- atrevimiento , y la poca fe de aquella

Nación ,
provocando los ánimos a la ven

ganza, y mezclando con poco arühcio el

Ivisar, y el instruir. Culpas encarecidas

con zelo sospechoso , y verdades en boca

del Enemigo, que se introducen como m-

Aa4 io
^.

(i) Uega-el ExercitoH Tlascahu
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.formes para declinar en acusaciones. hW®

Resolvió el Senado hacer un esfuerza )'

vel

;

grande , y convocar todas sus Milicias, para,ienie

que asistiesen á Cortés (1) en esta ocasionj

no sin alguna razón de Estado, mejor ente

dida
,
que recatada ; porque deseaban arrim

su interés á la causa del Amigo
, y servirs

desús fuerzas, para destruir de una vez 1

Nación dominante ,
que tanto aborrecían.

Conocióse fácilmente su intención
; y Her

lian Cortés , con señas de* agradecido
, y li<

songero , reprimió el orgullo , con que se

disponían á seguirle , contraponiendo a las

instancias del Senado algunas razones apa-

rentes , que en la substancia venían á ser

pretextos contra pretextos. Pero admitió

hasta dos mil hombres de buena calidad, (2)
con sus Capitanes , ó Cabos de Quadrillas,>

los quales siguieron su marcha
, y fueron de

servicio en las ocasiones siguientes. Llevó
esta gente

, por dar mayor seguridad á su

empresa, ó mantener la confianza de los

Tlascalfecas , acreditados ,ya de valientes

contra Jos Mexicanos ,\?y no llevó mayor
numero

, por no escandalizar á Motez-uma,

ó poner en desesperación á los rebeldes.

Era
*»- - ..>

¡

. » , , - --
'

,<m m —

(1) A[s¿ si'enejas que hfredóT¡aseda t

(a) Admite Cortés dpimil tlascat tecas.



Libro Quarto. Cap. XI. 377
Era su intento entraren México de paz, (i)

>§y ver si podia reducir aquel Pueblo, con los

¿remedios moderados , sin acordarse por en-

tonces de su irritación , ni descubrir en el

¿castigo de los culpados , si ya no queria que
fuese primero la quietud

;
por ser dos cosas,

;que se consiguen mal á un mismo tiempo,

Sel sosiego de la sedición
, y el escarmiento

de los sediciosos.

Llegó í México dia de S. Juan, (1) sin

haber hallado en el camino mas embarazo,
que Ja variedad , y discordancia de las non-
das. Pasó el Exercito la Laguna , sin oposi-

ción , aunque n$ faltaron señales, que hicie-

sen novedad en el cuidado. Halláronse des-

hechos, y abrasados los dos Bergantines dé
fabrica Española ; desiertos los Arrabales,

y el Barrio de la entrada ; rotos los Puentes,

que servían á la comunicación de las calles;

y todo en un silencio ,
que parecía cau-

teloso. Indicios
,
que obligaron á caminar

poco á poco, suspendiendo los abances
, y

ocupando la Infantería lo que dexaban re-

conocido los Caballos. Duró este recelo,

basta que descubriendo el socorro los Espa-
ñoles, que asistían áMotezuma, levantaron

el
- M - i- _

'
1 1 1 1

-1 1^—y 1
' "

(1) Desea entrar de paz en México,

(2) Entra en México sin oposición*
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el grito
, y aseguraron la marcha. Baxó con

ellos Pedro de Alvarado á la puerta del fe*?
011

alojamiento ,
(i) y se celebró Ja común felí- p

ta

,

cidad con igual regocijo. Victoreábanse!^10

«nos á otros , en vez de saludarse ; todos W]
hablaban , y todos se interrumpían ; dixeron tfl

(

muchos los brazos
, y las medias razones;!W

eloqüencias del contento, en que significan] con

mas las voces , que las palabras. L c

Salió Motezuma con algunos de sus cria*|L*

dos hasta el primer Patio y (2) donde recibió W
á Cortés , tan copiosa de afectos su alegría, te

que tocó en exceso
, y se llevó tras sí la Ma

gestad. Es cierto
( y nadie lo niega ) qué le

deseaba su venida
, porque ya necesitaba de

sus fuerzas, y consejo
, para reprimir á los

suyos , ó por la misma privación , en que se

hallaba de aquel genero de libertad ,
que le

permitía Cortés
t dexandols salir á sus diver-

timientos. Licencia de que no quiso usar en
todo el tiempo de su ausencia ; siendo cier-

to, que ya consistía su prisión en la fuerza

de su palabra
, (3) cuyo-desempeño le obligó

á no desviarse de los Españoles eri aquella;'

tuibacion de su República.
Ber-

(1) Rtoibimiento de Cortés.(¿^Demostraciones

de Motezuma. (3 ) Fuerza que le hizo su palabra.



{Libro Quarto. Cap. XI. 379
Bernal Diaz del Castillo dice

, (j) que corr-

espondió Hernán Cortés con desabrimiento
í esta demostración de Motezuma : que le

torció el rostro, y se retiró á su quarto sin

visitarle , ni dexarse visitar : que dixo con-
tra él algunas palabras descompuestas de-
fiante de sus mismos Criados ; y añade,
*como de propio dictamen : "Que por tener

í„ consigo tantos Españoles , hablaba tan ay-

„ rado, y descomedido." Términos son de
ísu Historia. Y Antonio de Herrera le desau-
toriza mas en la suya

,
porque se vale de

su misma confesión para comprobar su desa-

cierto, con estas palabras : "Muchos han di-

„ cho haber oído decir á Hernando Cortés:

>> Que si en llegando visitara á Motezu-
„ ma , sus cosas pasaran bien , y que lo

„ dexó estimándole en poco
,
por hallarse

„ tan poderoso." Y trae á este proposito un
lugar de Cornelio Tácito , cuya substancia es,

:jue los sucesos prósperos hacen insolentes á
los grandes Capitanes. No lo dice asi Francis-

co López de Gomara , ni el mismo Hernán
Cortés en la segunda relación de su jor-

íada
, que pudiera tocarlo ,

para dar los

notivos
, que le obligaron á semejante

as-

(1) Imputan a Cortés que la recibió con desabrí
liento.
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el

aspereza , tuviese razón, ó fuese disculpas |i0
e a

Quede al arbitrio de la sinceridad , el crédito ¡0&
que se debe á los Autores ; (1) y seanosos^
licito dudar en Cortés una sinrazón tan|laileai

fuera de proposito. Los mismos Herrera^ pop

y Castillo asientan
, que Motezuma resistióU^

esta sedición de sus vasallos : que los de- (¿otila

tuvo , y reprimió siempre que intentaron

asaltar el Quartel ; y que si no fuera por la

sombra de su autoridad , hubieran perecida

infaliblemente Pedro de Alvarado , y los Jp^
suyos. Nadie niega

,
que Cortés lo llevó

entendido asi ; ni el hallarle cumpliendo |¡^

su palabra le dexaba razón de dudar : siendo L|
fuera de toda proporción

,
que aquel Prinei-

j ¡

pe moviese las armas que detenia
, y se de-

xase estar cerca de los que intentaba destruir.

Acción parece indigna de Cortés el despre-

ciarle , quando podia llegar el caso de

haberle menester ; (y no era de su genio \\\

la destemplanza que se le atribuye , como
efecto de la prosperidad. Puédese creer

(ó sospechar á lo menos) que Antonio de

Herrera entró con poco fundamento en

esta noticia , reincidiendo en los lyianues-:

critos de Bernál Díaz, aprisionado lnter--

pre-

(1) No es verisímil.
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).rete de Cortés

,
(i) y pudo ser que se in-

dinase á seguir su opinión
, por lograr la

entencia de Tácito. Ambición peligrosa en
os Historiadores

,
porque suele torcerse,

i ladearse la narración
,
para que vengan

¡ proposito las margenes
, y no es de todos

entenderse á un tiempo con la verdad
, y

ion la erudición.

CAPITULO II.

DASE NOTICIA DE LOS MOTIVOS
pie tuvieron los Mexicanospara tomar ¡as ar+

mas : sale Diego de Orddz con alguna Com-
íanla dreconocer la Ciudad. Da en una zela-

da que tenían prevenida, y Hernán Cor-

tés resuelve la guerra.

DOS , ó tres días antes que llegase á Mé-
xico el Exercito de Cortés, se retiraron

los Rebeldes á la otra parte de la Ciudad, (2)

cesando en sus hostilidades cabiiosamente,

según lo que se pudo inferir del suceso.

Hallábanse asegurados en el exceso de
sus fuerzas, y orgullosos de haber muerto en
los combates pasados tres , ó quatro Es-

pa-

(1) Peligros de -la er /tuición en las margenas*

(2) Ardid de los Amotinados.



382 Conquista de la Nueva-España.
pañoles : caso extraordinario , en que ad- í

quirieron á costa de mucha gente ) nueva
osadía , ó mayor insolencia. Supieron qua
venia Cortés , y no pudieron ignorar lo

que havia crecido su Exercito ; pero estu-j

vieron tan lexos de temerle
,
que hicieron

aquel ademán de retharse , para dexarlei

franca la entrada , y acabar con todos los)

Españoles, después de tenerlos juntos en]

la Ciudad. No se llegó á penetrar entonces]

este designio , aunque se tuvo por ardid la \

retirada ; y pocas veces se engaña quien
discurre con malicia en las acciones del

Enemigo.
Alojóse todo el Exercito (1) en el recinto

del mismo Quartél , donde cupieron Espa-
ñoles, y Tlascaltecas con bastante como-
didad : distribuyéronse las Guardias , y las

Centinelas, según el recelo á que obligaba

una guerra ,
que habia cesado sin ocasión : y

Hernán Cortés se apartó con Pedro de Alva-
rado , (2) para inquirir el origen de aquella

sedición
, y pasar á los remedios con no-

ticia de la causa. Hallamos en este punto I3

misma variedad en que otras veces ha tro-

pezado el curso de la pluma. Dicen unos,

que
-

s'

(1) Aloxase el Exercito. (2) Informase Cortés
de Alvarado.
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,iue las inteligencias de Narbaez consiguieron
,sta conjuración del Pueblo Mexicano , (1)
F otros , que dispuso el motín

, y le fomen-
,ó Motezuma con ansia de su libertad , en
(ue no es necesario detenernos ; pues se ha
isto ya el poco fundamento con que se

tribuyeron á Narbaez estas negociaciones

>cultas : y queda bastantemente defendido
vlotezuma de semejante inconseqüencia.

Dieron algunos el principio de la conspi-

'acion á la fidelidad de los Mexicanos ; re-

iriendo que tomaron las armas
,

para sa-

:ar de opresión á su Rey : dictamen ,
que

e acerca mas á la razón
, que á la verdad.

Dtros atribuyeron este rompimiento al Gre-
mio de los Sacerdotes

, y no sin alguna pro-;

habilidad , porque anduvieron mezclados

en el tumulto , publicando á voces las ame-
nazas de sus Dioses

, y enfureciendo á los

demás con aquel mismo furor ,
que los dis-

ponia para recibir sus respuestas. Repetían
elios lo que hablaba el demonio en sus ído-

los ; y que no fue suyo el primer movi-
miento , tuvieron eficacia

, y actividad para

irritar los ánimos
, y mantener ia sedi-

ción.

Los

(1) Discúrrese con variedad en el origen de es

ta sedición.
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Los Escritores Forasteros (i) se aparraron^ 2

mas de lo verisímil ,
poniendo el origen,

y los motivos de aquella turbación , entre

las atrocidades con que procuran desacre-

ditar á los Españoles en la* Conquista de Jas

Indias; y lo peor es, que apoyan su malignil

dad , citando al P. Fr. Bartolomé de las Ca-1 H

sas , ó Casaus ,
que fue después Obispo do)

Chiapa
, (2) cuyas palabras copian

, y tradu

cen , dándonos con el argumento de Autor ^
nuestro , y testigo calificado. Lo que dexó
escrito , y anda en sus Obras , es , (3) que
los Mexicanos dispusieron un bayle público

( de aquellos que llamaban Mototes ) para

divertir , ó festejar á Motezuma ; y que Pe-

dro de Alvarado viendo las joyas de que iban
adornados , convocó su gente

, y embistió

con ellos , haciéndolos pedazos para quitár-

selas , en cuyo miserable despojo , dice que
fueron pasados á cuchillo mas de dos mil

hombres de la Nobleza Mexicana ; con que
dexa la conspiración en términos de justa

venganza. Notable desproposito de acción,

en que hace falta lo congruente , y lo

posible. Solicitaba entonces este Prelado

el

e

¡í

(i) Impostura de los Escritores Forasteros.

(2) Alegan por su parte al Obispo de Chinga.

(?) juicio de su opinión.
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í! alivio de los indios :,. y encareciendo la

juc padecían , cuidó menos déla verdad,

]ue de la ponderación. Los rnas de nuestros

escritores le convelen de nial informado
?n esta

, y otras enoi,midade$ , que dexó es-

critas contra los Españoles. Dicha es hallar-

e impugnado, para entendernos rne/or coa
ú respeto que se debe asa, dignidad.

. Pero lo cierto fue !

,
que Pedro de ¡ Alva-

cado, poco después que-se apartó de México
Hernán Cortés, (i) reconoció en los Nobles
de aquella Corte menos atención , ó menos
Igrado, cuya novedad ie obligó á vivir cui-

dadoso , y velar sobre sus acciones* Valióse

de algunos confidentes, que observasen lo

que pasaba en la Ciudad. Supo, que andaba
la gente inquieta > y misteriosa , y que se

hacían juntas en casas particulares , con un
genero de recato mal seguro

,
que ocultaba

el intento
, y descubría la intención. Dio

calor á sus inteligencias
, y consiguió con

ellas la noticia evidente de una conjura-

ción , que se iba forjando contra los españo-
les, porque ganó algunos de los rnisrnos

conjuradores ,
que venían con Iqs^ ayiso^

afeando la traycion , sin olvidar el, interés

Ibase acercando una fiesta npuy solef&nede
Tom. II Bb sus

(i) El origen verdadero di la conspiración.
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sus ídolos, (i) que celebraban con* aqüellc

bayles* públicos, mezcla-de Nobleza, y Pie

be, ^corhmocióñ de toda lo ciudad. Eligie

ron eSte'dia para su ftfecion , suponiendo

qufcsé podían juntar descubiertamente sii

que hiciese novedad. Era su intento da

principio al bayle
,
para convocar el Pue

blo
, y llevársele tras si , con la diligenci

de apellidar la libertad de su Rey , y la de

fensade sus Dioses, reservando para entori

des el publicar la conjuración , por rio aven
turar el secreto , fiándose anticipadamente

de la muchedumbre ; y á la verdad , no le

tenián 'mal discurrido , que pocas veces fal

U *fí ingenio a la maldad.

Vinieron la mañana precedente al dií

serMádol algunos dé los promovedores de)

motín si verse con Pedro de Alvarado ,
(2"

y le ^dfeítóífr licencia para celebrar *u festi-

vidad /rendimiento afectado con quc'pró-

curaróri -desíü^mbrarle; y él , mal afsegurade

todavía en su rezelo, J se la concedió , con

calidad que hb llevasen armas, ni se hiciesen

sacrifidoS'de sangre humana ; pero aquella

misfríá rieche supo que andaban muy solí-

citos ¿ e*scóndie'ndó : las armas en el' Barrio

mas vecind al Templos noticia
,
que no le

de-

(f) Bkfia de tus Idthn»''(*')' ^tivot de Aharada*
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)jdexó que dudar , y le dio motivo para dis-

; currir en una temeridad
, que tuvo sus apa-

riencias de remedio ; y lo pudiera ser, si se

> aplicara con la debida moderación. Resol-
' vio asaltarlos en el principio de su fiesta,(i)

sin dexarles lugar para que tomasen las ar-

mas , ni levantasen el Pueblo ; y asi lo puso

en execucion, saliendo á la hora señalada

con cinquenta de los suyos
, y dando á en-

tender
, que le llevaba la curiosidad ¿ ó el

divertimiento. Hallólos entregados á laem-
1 briaguéz , y embueltos en el regocijo cau-

1 telosode que se iba formando la traycion.

Embistió con ellos,y los atropello con poca,

6 ninguna resistencia, hiriendo, y matando
algunos, (1) que no pudieron huir , ó tarda-

ron mas en arrojarse por las cercas , y ven*
tanas del Adoratorio. Su intento fue casti-

garlos , y desunirlos , lo qual se consiguió

sin dificultad, pero no sin desorden, porqué
los Españoles despojaron de sus joyas á lo$

heridos
, y á los muertos. Licencia mal re-

primida entonces, y siempre dificultosa de
reprimir en los Soldados , quando se hallan

con la espada en la mano , y el
s
oro á la

'vista.

Bb % Dis*

(1) Resuelve asaltarlos en su fiesta,

(2) T los dexa castigados*
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Dispuso esta facción Pedro de Alvárado

con mas ardor , (1) que providencia. Re-
tiró con desahogos de vencedor , sin dar

a entender al concurso popular los motivos

de su enojo. Debiera publicar entonces la

traycion
,
que prevenían contra él aquellos

Nobles , manifestar las Armas , que tenían

escondidas , ó hacer algo de su parte
,
para

ganar contra ellos el voto de la Plebe , fácil

siempre de mover contra la Nobleza ; pero

bolvió satisfecho de que habia sido justo el

castigo , y conveniente la resolución , ó no
conoció lo que importan ai acierto los ador-

nos de la razón. Y aquel Pueblo, que igno-

rábala provocación, (2) y vio el estrago de
Icssuyos, y el despojo de las joyas, atribuyó

a la codicia todo el hecho, y quedó tan irri-

tado, que tomó luego las Armas, y díó

cuerpo formidable á la sedición, hallándose

dentro del tumulto con poca, ó ninguna
diligencia de los primeros conjurados.

Reprehendió Hernán Cortés á Pedro de
Alvárado , (3) por el arrojamiento

, y falta

de consideración , con que aventuró la ma-
yor parte de sus fuerzas en dia de tanta

com-

(1) Culpa de Pedro de Aivarado.

(2) Irritación del Pueblo Mexicano.

(3) Reprehende Cortés a. Alvárado.
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commocion , dexando el Quartél

, y su pri-

mer cuidado al arbitrio délos accidentes,

que podian sobrevenir. Sintió que recatase

á Motezuma los primeros lances de aquella

inquietud, porque no se fió de él, hasta que
le vio á su lado en la ocasión ; y debiera

comunicarle sus recelos
,
quando no para

Valerse de su autoridad, para fondar su ani-'

mo,y saber si le dexaba seguro con tan poca
guarnición ; lo qual fue lo mismo, que bol-

ver las espaldas al Enemigo , de quien mas
se debía recelar : culpó la inadvertencia de
lio justificar á voces con el Pueblo

, y con
los mismos delinquentes una resolución de
tan violenta exterioridad. De que se cono-
ce, que no hubo en el hecho , ni en sus mo-
tivos , ó circunstancias , la maldad que le

imputaron
; porque no se contentara Her-

nán Cortés con reprehender solamente un
delito de semejante atrocidad , ni perdiera

la ocasión de castigarle ( ó prenderle por
lo menos ) para introducir la Paz con este

genero de satisfacción. Antes hallamos, que
le propuso el mismo Alvarado su prision,( 1)

como uno de los medios
,
que podrían fa-

cilitar la reducción de. aquella gente ; y no
vino en ello , porque le pareció camino

Bb 3 mas

(1) Propone Alvarado su prisión.
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mas real servirse de la razón , que tuvo eÉ ;*

mismo Al varado contra los primeros amo-*•

g

tinados, para desangañarel Pueblo, y enfla

quecer la facción de los Nobles.

No se dexaron ver aquella tarde los re-

beldes, ni después hubo accidente, que tur-

base la quietud de la noche. Llegó la ma-
ñana, y viendo Hernán Cortés, que duraba
el silencio del Enemigo,con señas de cabila-

cion, porque no parecía un hombre por Jas

calles , ni en todo lo que se alcanzaba con
la vista, dispuso que saliese Diego de Ordáz
a reconocer la Ciudad , y apurar el fondo
á este mysterio. (1) Llevó quatrocientos

hombres Españoles, y Tlascaltecas: marchó
con buena orden por la calle principal, y
a poca distancia descubrió una tropa de
gente armada ,

que Je arrojaron, al parecer,

Jqs Enemigos para cebarle. Y abanzando
entonces , con animo de hacer algunos pri-

sioneros t para tomar lengua , descubrió un
Exercito de inumerable muchedumbre,

(2) que le buscaba por la frente, y otroá las

espaldas, que tenian oculto en las calles de
los lados , cerrando el paso á la retirada.

Embistiéronle unos , y otros con igual fero-

ci-

(1) Sale Diego d* Ordáx. á reconocer la Ciudad.

(a) Descúbrese la multitud de ¡os Encwiges.
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>¡:¡dad vfl mismo tiempo que se dexó ver en

.las ventanas , y azutéas de Jas casas tercer

.Exercito de gente Popular ,
que cerraba

también el camino de la respiración , lle-

nando el ayre de piedras, y armas arroja-

dizas.
.

. ,.

Pero. Diego de Qrdáz ,
qu<riK?,et^j.tó de.

su valor, y experiencia ,para junta;* qr* este

conflicto el desahogo con la celeri4&4, for-

mó , y dividió su Esquadron , según $1 terr

reno , dando segunda frente á Ja Retaguar-
dia

, picas , y espadas contra las dos aveni-

das , y bocas de fuego contra las ofensas

de arriba. (1) No le fue posible avisar á Cor-

tés ócl aprieto en que se, hallaba ; ni él,

sin esta noticia, tubo por necesario el socor-

rerle, quando le suponía con bastantes fuer-

zas para executar la orden que llevaba.

Pero duró poco el calor de la Batalla /por-
que los Indios embistieron tumultuaria-

mente , y anegados en su mismo, numero,
se impedían el uso de las armas , perdiendo
tantos la vida en el primer acometimiento,
que se reduxeron los demás á distancia; que
ni podían ofender , ni ser ofendidos. Las
bocas de fuego despejaron brevemente los

terrados. Y Diego de Ordáz, que venia solo

Bb 4 i

(i) Hace gran daño al Enemigo.



¿es i

óeci

pi:

391 Conquista de lá Nueva-España. I
'

,

í reconocer , y na debía pasar á mayar emfy '

peño , viendo que los/EnemigoilestHábaPÍf

'

á lalargo , reducidos á pelear con las vorlcl0S

ees, y las amenazas, se resolvió ?r retirársela

abriendo el caminocon lai espada; (í) y dad;PB
,

la orden , se movió en la misma íormacion|J!lvit

que se hallaba , cerrando á viva fuerza conP^
los que ocupabaniel paso del Quarlél

, yWli

peleando al mismo tiempo con los que se lc^c0

acerca 1 an por la parte contrapuesta , ó seb*

descubrían en lo alto de las casas. Consi-

guióse con dificultad la retirada
,
y*no dexó

de costar alguna sangre
,
porque bolvieror*

heridos Diego de Ordáz
, y los mas de los'JMt

suyos,^) <Jue#artdo muertos ocho Soldados^
quefto se pudieron retirar. Serian acasdP
Tksealtccas

,
porque solo se hacememoriá ¿

de un Español
,
que obró señaladamente y

aquel día, y murió cumpliendo con suobii- í

gacion. Bernal Diaz refiere sus hazañas, (3) ||

y dice,tjuese llamaba Lezcano. Los demaV
no hablan d« él. Quedó sin el nombre cabal

que merecía; p&ró no quede sin la recomen-
dación de que se puede honrar su Apellido.

Conoció Hernán Cortés en este suceso, que

ya no era tiempo de intentar proposiciones

de

(i) Retirase valerosamente, (z) Con aigunarferdiday y
1

muchos heridos. (?) Murió Lezcano.
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tnji'e Paz, que disminuyendo la reputación de

Mis fuerzas, aumentasen k insolencia de los

•ojediciosos. Determinó hacérsela desear, an-

iejes de proponérsela
, ( 1) y salir á la Ciudad

tíon la mayor parte de su Exercito
,

para

clamarlos con el rigor á la quietud. No se

mallaba persona entonces , por cuyo medio

rfe pudiese introducir el Tratado. Motezuma
lesconfiaba de su autoridad , ó temía la ino-

bediencia de sus Vasallos. Entre ios rebel-

des no habia quien mandase , ni quien obe-

deciese, ó mandaban todos, y nadie obede-
!cia:Vulgo entonces sin distinción, ni gobier-

no, que se componía de Nobles., y Plebeyos.

'Deseaba Cortés con todo el animo seguir el

camino de la moderación
, y no desconfió

de bolverle á cobrar ; pero tuvo por nece-

sario hacerse atender
, (2) antes de ponerse

á persuadir : en que obró como diestro Ca-
pitán

,
porque nunca es seguro fiarse de la

razón desarmada, para detener los ímpetus
de un Pueblo sedicioso: ella encogida,ó bal-

buciente
, quando no lleva seguras las es-

paldas
; y él un monstruo inexorable

, que
aun teniendo cabeza , le faltan los oídos.

CA-

(2)

Resuelve hacer salida Cortés,

Pueblo sedicigso inexorable.
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CAPITULO XIIL ',>*

-

r¡
iecher

INTENTAN LOS MEXICANOS^
asaitai' el Quartél , y son rechazados : hacttf^

dos salidas contra ellos Hernán Cortes , jü&t0

aunque ambas tecesfueron 'vencidos,)' des

baratados , queda con alguna descon*

Jianza de reducirlos.

a»
efení

ificu

PErsiguieron los Mexicanos á Diego de Juar

Ordáz, (i) tratando como fuga su re-nen

tirada, y siguiendo con Ímpetu desordenado ¡ue

el alcance , basta que los detubo á su des-p,

pecho la Artiileria del Quartél, cuyo estragop
los obligó a retroceder , lo que tu Dieron por %

necesario para desviarse del peligro ; pera pe

hicieron alto a la vista
, y se conoció del

silencio
, y diligencia , con que se andaban

convocando , y disponiendo ,
que trataban

de pasar á nuevo designio.

Era su intento asaltar a viva fuerza el

Quartél por todas partes; (2) y á breve rato

se vieron cubiertas de gente las calles ¿el

contorno. Hicieron poco después la seña

de acometer sus Atabales, y Vocinas; aban-

za-

13
Siguen los Mexicanos a Ordáz,

Asaltan el Quartél.
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iron toci' s á un tiempo con igual preci-

tacion. Traían de Vanguardia Tropas de
lecheros ,

para que barriendo la muralla*

¿diesen acercarse los demás. Fueron tan

rradas, y tan repetidas lascargas, que de*-

dieron , haciendo lugar á los que iban

ñalados para el asalto , que se hallaron los

ífensores en confusión ,(1) acudiendo con
¿ficultad ú los dos tiempos de reparar , y
fender. Vióse casi anegado en flechas el

Ruarte! ,* y no parezca locución sobrada*

lente animosa,pues se llegó á señalar gente

ue las apartase , porque ofendían segunda
ez , cerrariclo el paso a la defensa. Las pie-

as de Artillería t y demás bocas de fuego,

acian horrible destrozo en los Enemigos;
ero venian tan resueltos amorir,ó vencer,

ue se adelantaban el tropel a ocupar el

acío de los que iba cayendo , y se bolviarj

cerrar animosamente , pisando los muer*
)s , y atrepellando los heridos.

Llegaron muchos a ponerse debaxo del

añon , y a intentar el asalto con increíble

eterminncion , valiéndose de sus Instru-

ientes de pedernal para romperlas puer-

is, y picar las paredes : unos trepaban so-

re sus compañeros
,
para suplir el alcance

£l) Diligencias del Enemigo ¿n ti asalto.
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cic&uj armas: otros hacían escalas de sut

mismas picas para ganar las ventanas,ó ter-

rados, y todos se arrojaban al hierro , y ^%$i\
fuego, como fieras irritadas. Notable repelar
ticion de temeridades

, que pudieron cele-L
e<

brarse como hazañas , si obrara en ellos dL
se

ál

valor, algo de lo que obraba la ferocidad. T^j
Pero últimamente fueron rechazados,!

aroí

y se retiraron (1) (para cubrirse ) á las tran^
vesias de las calles, donde se mantuvieron^ L

hasta que los dividió la noche; mas por laL^

costumbre que tenian de no pelear en ausenH
c ¡

cia del Sol, que porque diesen esperanzaste

de haberse decidido la question. Antes sét-

'

atrevieron poco después a turbar el sosiegoLj

de los Españoles , poniendo por diferentes^

partes fuego al Quartél ,* (2) ó ya lo consi-Mk

guiesen , arrimándose a las puertas
, y ven^r

tanas con el amparo de la obscuridad , ó ya 1

le arrojasen á mayor distancia con las fle-r11/* •/- • 1 • r Tí

chas de fuego artificial
,
que pareció mas IJ

verisimil ; porque la llama creció súbita-

1

mente á tomar posesión del edificio , con 1

tanto vigor, que fue necesario atajarla, der-

ribando algunas paredes, y trabajar después

de cerrar, y poner en defensa los portillos,

que

(1) Fueron rechazados con gran pérdida.

(2) Ponen fuego al Quartél.
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lé se hicieron para impedir la comunica-

on del incendio : fatiga
,
que duró la rna*

M parte de la noche.

] Pero apenas se declaró la primera luz de

[
mañana, quando se dexaron ver los Ene-

migos, escarmentados , al parecer , de acer-

arse á la Muralla
,
porque solo provocaban

los Españoles , para que saliesen de sus

bparos: (1) llamábanlos á la Batalla coa
randes injurias : tratábanlos de cobardes,

lorque se defendian encerrados: y Hernán
Conés, que habia resuelto salir contra ellos

¡quel dia, tubo por oportuna esta provoca-

ion, para encender los ánimos de los suyos.

Dispúsolos con una breve Oración al desa-

gravio de su ofensa
; (2) y formó , sin mas

dilación , tres Esquadrones del grueso que
3areció conveniente , dando a cada uno
nas Españoles, que Tlascaltécas : los dos

para que fuesen desembarazando las calles

reciñas, ócolaterales; y el tercero, donde
iba su persona

, y la fuerza principal de su

Exercito ,
para que acometiese por la calle

JeTacuba , donde habia cargado de mayor
grueso el Enemigo. Dispuso las hileras,

y distribuyó las armas , según la necesidad

que

(i) Llaman á los Españoles fuera de sus reparos,

(2) Cortés hace salida contra ellos,
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que habia de pelear por la frente, y por 1»

lados, acomodándose á lo que observó Di<^*
gode Ordáz en su retirada ; (i) y teniendo
por digno de su imitación > lo que poco ar >

aríe:

tes mereció su alabanza , en que mostró ¡^
ingenuidad de su animo , y que no ignorabFP

quanto aventuran los superiores , que s os "

dedignan de caminar por las huellas de lo^a

que Fueron delante, quando hay tan poc»oi:!

distancia entre el -errar, y el diferenciarse

de los que acertaron. c,(

Embistieron todos á un tiempo , y lo **

Enemigos dieron, y recibieron las primera í* 1

cargas , sin perder tierra, ni conocer el peli- y
I»

1

gro : esperando unas veces , y otras acome-P
tiendo hasta llegar á lo estrecho de las ar-lioi

mas,y los brazos. (2) Esgrimían los Chuzos,

y los Montantes con desesperada intrepi

óéz. Entrábanse por las picas, y las espadas

£ara lograr el golpe á precio de la vida

,as bocas de fuego , que iban señaladas al

oposito "<íq las azutéas , y ventanas , no po-

dían atajar la lluvia de las piedras ¡ porqu

las arrojaban sin descubrirse , y fue nece<4f

sario poner fuego en algunas casas , par£|¡

que cesase aquella prolixa hostilidad.

Ce-

i¡)

1} Imitó ó Diego de Ordáz.

2 1 Combate reñid».
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Cedieron finalmente al esfuerzo de Iosüs-

añoles; (1) pero iban rompiendo los pílen-

os de las calles , y hacían rostro de la otra

artel obligándolos á que cegasen,peleando,

as Acequias ,
para seguir el alcance. Los

) ue partieron & desembarazar las calles de
os lados, cafgaroñ la multitud que las ocu-

paba, con tanta resolucion,que se consiguió,

>or su medio , el asegurar la Retaguardia,
r el llevar siempre al Enemigo por la fren-

e, (2) hasta que saliendo á lo ancho de una
3laza, se unieron Jos tres Esquadrones , y
¡í su primer ataque desmayaron los Indios,

f bolvieron las espaldas atropelladamente,,

dando ala fuga el mismo ímpetu
,
que die*

ron á la batalla.

No permitió Hernán Corres
, (3) que se

pasase á destruir enteramente aquellas Va-
sallos de Motezuma , fugitivos ya, y desor-

denados , ó no le sufrió su animo , que se

hiciese mas sangrienta la victoria, parecien-

dole ,
que dexaba castigado , con bastante

rigor , su atrevimiento. Recogió su g^ente,

y se retiró sin hallaroposícion , que le obli-

gase á pelear. Faltaron de su Exercito á\zz
}

ó doce Soldados
, y hubo muchos heridos,

los

(1) Úñense los Espnñoles.

(2) Huyen los enemigos. (3) Retirase Corté
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los mas de piedra , ó flecha

, y ninguno de
cuidado. En elExerciro de los Mexicanos
murió ¡numerable gente ; (i) los cuerpos,

que no pudieron retirar, llenaban de horror

las calles , después de haber teñido en sil

sangre las Acequias. Duró toda la mañana
el combate

,
y se llegaron á ver enconflicto

algunas veces los Españoles; pero se debió
ásu valor el suceso , y le hizo posible su ex^
periencia,y buena disciplina.Ño huboquier*
sobresaliese, porque obraron todos con igual

bizarría , señalándose los Soldados , corno'

los Capitanes , y quitando unas hazañas el,

nombre de las otras. Hizo la imitación va-

lientes , sin precipicio , á los TJascaltécas¿

y Hernán Cortés gobernó la facción , como
valeroso, y prudente Capitán; acudiendo]

á todas partes
, y mas diligente á los peli-

gros; siempre la espada en el Enemigo,
la vista en los suyos , y el consejo en su lu-

gar ; dexando en duda, si se debiómas á su

ardimiento, que á su pericia militar : Vir-

tudes ambas ,
que poseyó en grado emi-

nente , y que se desean in distinción , ó Bf
concurren sia preferencia en los graneles í

Capitanes.

Fue necesario dexar algún tiempo ai des-

can*

cansí

cny
;

en<

ié

tael

f

el

Co

salí

fcit

de

tí;

r

l

I

1;

1

t

(i) Cen pérdida grande de io-s Mexi:.r-i$s,
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canso de la gente, y á la cura de los heridos,

cuya suspensión duró tres dias, ó poco mas¡

en que se atendió solamente á la defensa

idel Quartel, (1) que tubo siempre ala vis-

ita el Exercito de los amotinados
, y fue al-

agunas veces convatido con ligeras escara-"

3 muzas, en que andaba mezclado el huir, y
el acometer. En este medio tiempo volvió

Cortés á las platicas de la paz, (2) y fueron

¡.'saliendo con diferentes partidos algunos

((Mexicanos, de los que asistian al servicio

fcde Motezuma ; pero no se descuidó mien-
tras duraba la: negociación en las demás
prevenciones. Hizo fabricar al mismo tiem-

po quatro Castillos de madera
, (3) que se

movían sobre ruedas con poca dificultad,

por si llegase la ocasión de hacer nueva sa-

!
lida. Era capaz cada uno de veinte , ó treinta

hombres ,
guarnecido el techo de gruesos

tablones contra las piedras , que venían de
lo alto ; frente , y lados con sus troneras,

para dar la carga, sin descubrir el pecho:

imitación délas mantas que usa la Milicia,

para echar gente á picar las murallas; cuyo
r,eparo tuvo entonces por conveniente, para

Tom. II. Ce que

- (1) Atiéndese a la defensa del Quartel.

Íi) Introduce Cortés platicas de paz.

3) Hace fabricar unos Castillos de madera*
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que se pudiesen arrimar sus Soldados á poner t

fuego en las casas, y á romper las trin-

cheras : con que iban atajando las calles; si

ya no fue para que ai embestir aquella*

I

Maquinas portátiles , pelease también la

novedad, asombrando al enemigo.

De los Mexicanos que salieron á propo
ner la paz , volvieron unos mal despacha-

dos, y otros se quedaron entre los rebel-

des
,
(i) no sin grande irritación de Mote-

zuma , que deseaba con empeño la reduc-

ción de sus vasallos , (2) y recataba con ar-

tificio fácil de penetrar el recelo , de que
acabasen de perder el miedo á su autoridad. Ifl*

Hacianse á este tiempo nuevas prevencio-
j

nes de guerra en la Ciudad. Los Señores

de Vasallos
, que andaban en la sedición,

iban llamando la gente de sus Lugares:

crecía por instantes la fuerza del enemigo,

y no cesaba la provocación en el Quartel
de los Españoles, cansados ya de sufrir la

embarazosa repetición de voces , y flechas,

que aunque se perdían en el viento, no de- 1

xaban de ofender en la paciencia. jo

Con esta buena disposición de su gente,

con el parecer de sus Capitanes
, y aproba-

ción

(1) Nieganse los Mex c.^nos ala paz. (2) Te-

me Motezuma que se desboquen tos sediciosos.
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áoñ de Motezuma , executó Cortés la se-

cunda salida (1) contra los Mexicanos : llevó

consigo la mayor parte de los Españoles,

y hasta dos mil Tlascaltécas , algunas piezas

de artillería, las maquinas de madera con
guarnición proporcionada , y algunos ca-

ballos á la mano , para usar de ellos quando
lo permitiesen las quiebras del terreno. Es-
taba entonces el tumulto en un profundo
silencio ; y apenas se dio principio á la mar-
cha

, quando se conoció la primera dificul-

tad de la empresa , en lo que abultaron sú-

bitamente los gritos de la multitud , alter-

nados con el estruendo pavoroso de los

Atabales, y Caracoles. No esperaron á ser

acometidos, (2) antes acometieron á los Es-

pañoles con notable resolución , y movi-
miento menos atropellado que solían. Die-
ron

, y recibieron las primeras cargas, sin

descomponerse , ni precipitarse ; pero á bre-

ve rato conocieron el daño que recibían,

y se fueron retirando poco á poco , sin vol*

ver las espaldas al primero de los reparos,

conque tenían atajadas las calles, en cuya
defensa volvieron á pelear con tanta obsti-

nación, que fue necesario adelantar algunas

Ce 2 Pie-

(1) Cortés hace segunda salida.

(2) Acometen las Mexicanos*



404 Conquista déla Nueva-España.
Piezas de Artillería para desalojarlos. Té* ,

nian cerca las retiradas
, y en algunas levan-» '

tados los Puentes de las Acequias , con que
se repetía importunamente la dificultad,

y no se hallaba la sazón de poderlos com-
batir en descubierto. Vieronse aquel dia ert

sus operaciones algunas advertencias, (i)¿

que parecían de guerra mas que popular.

Disparaban á tiempo
, y baxa la puntería,

para no malograr el tiro en la resistencia

de las Armas. Los puestos se defendían con
desahogo, y se abandonaban sin desorden.

Echaron gente á las Acequias para que
ofendiesen nadando con el bote de las pi-

1

cas. Hicieron subir grandes peñascos á las

Azuteas , para destruir los Castillos de ma-
dera ; (2) y lo consiguieron , haciéndolos

|

pedazos. Todas las señas daban á entender,

que había quien gobernase ,
porque se ani-

maban, y socorrían tempestivamente, y se

dexaba conocer alguna obediencia entre H (

los mismos desconciertos de la multitud. r

Duró el combate la mayor parte del día, ¡I
£

reducidos los Españoles, y sus Aliados á ga- ||
e

nar terreno de trinchera en trinchera : (3) 'i

*

hi- l;H

(1) Sus advertencias en el modo de pelear.

(2) Rompen ¿os Castillos de madera.

(3) Daño que se hace en ellosy en la C*ud*d*
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fizóse gran daño en la Ciudad , quemáronse
muchas casas, y costó mas sangre á los Me-
xicanos esta ocasión ,

que las dos antece-

dentes, porque anduvieron mas cerca de
ilas balas, ó porque no pudieron huir como
solían , con el impedimento de sus mismos
^reparos.

Ibase acercando la noche, y Hernán Cor-
ítés viéndose obligado ( no sin alguna desa-

|
zon ) á la disputa inútil de ganar puestos,

que no se habían de mantener , se volvió

á su alojamiento, (1) dexando en la verdad
menos corregida ,

que castigada la sedición.

Perdió hasta quarenta Soldados, los mas
-Tlascaltécas : salieron heridos , y maltrata-

dos mas de cinquenta Españoles , y él con
un flechazo en la mano izquierda ; (2) pero
mas herido interiormente de haber cono-
cido en esta ocasión , que no era posible

continuar aquella guerra tan desigual , sin

riesgo de perder el Exercito, y la reputa-

ción. Primer desaliento suyo, cuya novedad
estrañó su corazón, y padeció su constancia.

Encerróse con pretexto de la herida, y con
deceo de alargarías riendas al discurso. Tubo
mucho que hacer consigo la mayor parte de

Ce 3 la

(1) Retirase Cortesa su alojamiento.

(2) Stlió herido en una mano.
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Ja nuche. (i)óentia el retirarse de México;

y no hallaba camino de mantenerse. Pro-
curaba esforzarse contra la dificultad,y se po-
hia la razón de parte del recelo. No ¿e con-
formaban su entendimiento

, y su valor , y
todo era batallar , sin resolver : impacien-

te
, y desabrido con los dictámenes de la

prudencia , ó mal hallado con lo que duele, *

antes de aprovechar el desengaño.

CAPITULO XIV.

PROPONE ACORTESMOTEZUMA
que se retire

, y él le ofrece que se retirarcC

luego que dexen las armas sus 'vasallos. Vuel-

ven éstos a" intentar nuevo asalto : habla con

ellos Motezuma desde la muralla, y qnedxi

herido, perdiendo las esperanzas de

reducirlos.

TVpP tuvo mejor noche Motezuma
, que

i-^l vacilaba entre mayores inquietudes,

dudoso ya de la fidelidad de sus vasallos, (2)

y convatido el animo de contrarios afec-

tos ,
que unos seguian , y otros violentaban

su inclinación. ímpetus de la ira , modera-
cio-

(1) -Batalla interior de Cortés.

(2) Varios discursos de Motezuma,
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clones del miedo, y repugnancias de la so-

berbia. Estuvo aquel dia en la Torre mas
alta del Quartel , observando la Batalla, (1)

y reconoció entre los rebeldes al Señor
de Iztapalapa, y otros Principes de los que
podian aspirar al Imperio : viólqs discurrir

á todas partes, animando ía gente, y dispo-

niendo la facción : no recelaba de sus No-
bles semejante alevosía : crecieron á un

i tiempo su enojo, y cuidado; y sobresalió

el enojo , dando á la sangre
, y al cuchillo el

;

primer movimiento de su natural ; pero

conociendo poco después el cuerpo que
había tomado la dificultad , convertido ya
el tumulto en conspiración , se dexó caer

en el desaliento ,
quedando sin acción para

ponerse de parte del remedio , y á la fla-

queza todo el impulso de la ferocidad;

horribles siempre ai Tyrano los riesgos de
la Corona , y fáciles ordinariamente al te-

mor, los que se precian de temidos.

Esforzóse á discurrir en diferentes me-
dios para restablecerse, (2) y ninguno le

pareció mejor , que despachar luego á los

Españoles , y salir á la Ciudad, sirviéndose

de la mansedumbre, j de la equidad , antes

CC4 de

( 1) Teme la conspiración de sus Nobles.

(2) Resuelve despedir á los Españoles,
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de levantar el brazo de la j leticia. Llamó :

&i

Cortés por la mañana , y le comunicó lo que
habia crecido su cuidado, no sin alguna des-»

treza.Ponderó con afectada seguridad el atre-

vimiento de sus Nobles, dando al empeño de
castigarlos, algo mas que á la razón de temer-

los. Prosiguió , diciendo: Queya pedían pron-

to remedio aquellas turbaciones de su Repu-
blica ,(f)r congenia quitar el pretexto d los

sediciosos
, y darles cC conocer su engaño , an-

tes de castigar su delito : que todos los tumul-

tos sefundaban sobré apariencias dé razón, y
en las aprehensiones de la multitud^ erapru-
dencia entrar cediendo,para salir dominando:

que los clamores de sus vasallos tenían de su

parte la disculpa del buen sonido,pues ser-edu-

cían ¿pedir libertad de su Rey y y persuadidos
a que rióla tenia,y errando el camino depreten-

derla, queya llegaba el caso de ser inescusablé

que saliesen de'México sin mds dilación Cortés

y los suyos,para que pudiese Volver por su au-

toridad,poner en sujeción a ios rebeldes, y ata-

jar el fuego'desviando' la materia. Repitió lo

que habia padecido, por no faltar á su pala-

bra, y tocó ligeramente los recelos que mas le

congojaban; pero fueron rendidas las ins-

tancias que hizo í Cortés ,
para que no

le

( I ) Lo que dixi a Cortés l
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í|' replicase

,
que se descubrían las influon>

¡fas del temor, en las encadas del ruego.

JHallabase ya Hernán Cortés en dictamen de
Riele convenia retirarse por entonces , aim-
Itie no sin esperanzas de volver á la empresa
ion mayor fundamento; (i)y sirviéndose de

p que llevaba discurrido,para estrañar menos
; sta proposición , le respondió sin detenerse:

I2) Que su animo ,y su entendimiento estaban

Conformes en obedecerle con ciega resignación,

iorque solo deseaba executar lo quefuese de su

íajor agrado, sin discurrir en los motivos de

quella resolución, ni detenerse ¿representar

nconvenientes, que tendría previstos,y consi-

leradosan cuyo examen debe rendir su juicio el

nferior, ó suele bastarpor razón la voluntad
le los Principes, (3) Que sentiría mucho apar*

arsede su lado , sin dexarle restituido en la

bediencia de sus vasallos
,
particularmente

liandopedta mayorprecaución la circunstan-

ta de haberse declarado la Nobleza por los

Copulares: novedad que necesitaba de todo su

'diaado, porque los Nobles ( roto una vez el

"eno de su obligación) se hallan mas cerca de

Ir mayores atrevimientos;pero que no le toca-

aformar dictámenes que pudiesen retardar

su

(1) . Respuesta de Cortés. (2) Allanase a re-

tarse, (3) Propontle su riesgo.
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su obediencia,quando leproponía como remedÜl^
necesario sujornada,conociendo la enfermedadi^

y los humores de que adolecía su Republica:í«0

sobre cuyo presupuesto ,y la certidumbre d*L
t $

que marcharía luego con su Exercito la vuelta
¡oím

de Zempoala,debia suplicarle, que antes de í¿,,¡zar

partida hiciese dexar las armas a' suA rúasai ,
n0

líos,(i) porque no seria de buena consequencis ,¿¡

que atribuyesen a su rebeldía, lo que debían ¿( ,

lie

la benignidad de su Rey,cuyo reparo hacia mas m <,

por el decoro de su autoridad, que porque 1% qoí

diese cuidado la obstinación de aquellos rebeh ^
des, pues dexaba el empeño de castigarlos pon ¿ fl

complacerle, llevando en su espada, y en el wak
t2rf

lor de los suyos todo lo que había menester pam
ra retirarse con seguridad.

No esperaba Motezuma tanta prontitud

en la respuesta de Cortés: (2) creyó ha^

liar en él mayor resistencia , y temia estre

charle con la porfía , ó con la desazón , erJL

materia que tenia resuelta , y deliberada.» ¡L

Dióle á entender su agradecimiento coitjL

demostraciones de particular gratitud. Sali^

al semblante
, ya la voz el desahogo de s

respiración. Ofreció mandar luego á su

vasallos, que dexasen las armas , y aprobó. <

su
í!

*
' (O f 1ue dexen las armas los rebeldes.

( O Agradece Motezuma la respuesta.
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1

advertencia , estimándola como disposí-

ion necesaria para que llegasen menos in-

gnos á capitular con su Rey, Punto en
ue no había discurrido, aunque sentía inte-

rmente la disonancia de tanto contempo-
zar con los que merecían su desagrado;

> no hallaba camino de componer la sobe-

ania con la disimulación. Al mismo tiempo
¡ue duraba esta conferencia, se tocó un
irma muy viva en el Quartel. Salió Hernán
Cortés á reconocer sus defensas , y halló la

*ente por todas partes empeñada en la re-

sistencia de un asalto general , (1) que inten-

taron los enemigos. Estaba siempre vigilaiir

!te la Guarnición
, y fueron recibidos con

todo el rigor de las bocas de fuego ; pero no
fue posible detenerlos, porque cerraron los

ojos al peligro, y acometieron de golpe, (2)
impedidos unos de otros con tanta preci-

pitación
, que caminando al parecer su van-

guardia, sin propio movimiento , logró al

primer abance Ja determinación de arrir

snarse á la muralla. Fueronse quedando los

arcos, y las hondas en la distancia que habian
menester

, y empezaron á repetir sus cargas,

para desviar la oposición del asalto
, que al

mis-

(1) Vuelven al asalto los rebeldes,

(2) Con valerosa resolución.
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mismo tiempo se intentaba, y resistía coi%l

a
(\te

igual resolución. Llegó por algunas partes^
el Enemigo á poner el pie dentro de losLU
reparos

; y Hernán Cortés, que tenia for-|
e
los

mado su reten de Tlascaltécas
, y Españole^Lct;

en el Patio principal , acudia con nuevo9W
socorros á los puestos mas aventajados»L

ce

siendo necesaria toda su actividad , y todera
el ardimiento de Jos suyos

, para que n

flaquease la defensa , ó se llegase á conoce^^bi
la falta que hacen las fuerzas al valor.

Supo Motezuma el conflicto en que se ha*
liaba Cortés, llamó á Doña Marina

, y por su

medio le propuso : (i) „ Que según el es-

¿,, tado presente de las cosas, y lo que tenían

t,j discurrido, seria conveniente dexarse veri

„ desde la muralla
, para mandar que se re-fl v

„ tirasen los sediciosos populares, y viniesen

„ desarmados los Nobles á representar lo

„ que unos
, y otros pretendían. " Admitió

Cortés su proposición
, (2) teniendo ya por

necesaria esta diligencia, para que respirase

por un rato su gente
, quando no bastase

para vencer la obstinación de aquella multi-

tud inexorable. Y Motezuma se dispuso lue-

go á executar esta diligencia , con ansia de
re-

eni

»bi

Coi

prii

sub

ave

mi

ct
1

(1 ) Propone Motezuma salir á la Murallapara re-

primir á lossuyos*{2) Cortés acepta este partido.
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¿conocer el animo de sus vasaiios en lo tu-

nte á su persona. Hizose adornar de Jas

estiduras ReaJes , (1) pidió Ja Diadema,
r el Manto Imperial , no perdonó las joyas

le los actos públicos, ni otros resplandores

ifectados, que publicaban su desconfianza,

lando á entender con este cuidado
, que

lecesitaba de accidentes su presencia , pura.

'janarel respeto de los ojos, ó que le con-
genia socorrerse de la Purpura, y el oro para

:ubrir la flaqueza interior de la Magestad.

Con todo este aparato, y con los Mexicanos
principales ,

que duraban en su servicio,

(subió al terrado , contrapuesto á la mayor
^avenida. Hizo calle la Guarnición

, y aso-

mándose uno de ellos al Pretil , dixo en vo-
ces altas, que previniesen todos su atención,

y su reverencia ,
porque se habia dignado.

el gran Morezuma de salir á escuchar
, y fa-

vorecerlos. Cesaron los gritos al oir su nom-
bre, y cayendo el terror sobre la ira, queda-?

ron apagadas las voces, y amedrentada 13

respiración. Dexóse ver entonces de la mu-
chedumbre , llevando en el semblante una,

severidad apacible, (2) compuesta de su eno-

jo , y su rezelo. Doblaron muchos la rodilla.

quan-

(1) Adornase Motezuma para esta función.

(2) Turbación de los rebeldes á lavista de su Rey.
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quando le descubrieron

, y los mas se humi-
llaron , hasta poner el rostro con la tierra,

mezclándose la razón de temerle con U
costumbre de adorarle. Miró primero á to-

dos, y después á los Nobles, con ademan de
reconocer á ios que conocia. Mandó , quQ
se acercasen algunos , llamándolos por sus

nombres. Honrólos con el titulo de Amigos,

y Parientes, (1) forcejando con su indigna-^

cion. Agradeció el afecto con que deseaba™
su libertad, sin faltará la decencia de la*

sc(

palabras
; y su razonamiento ( aunque lo

hallamos referido con alguna diferencia)

fue según dicen los mas en esta confor-

midad.

,, Tan lexos estoy , vasallos míos , (2) del
|^

„ mirar como delito esta conmoción de

M vuestros corazones ,
que no puedo negar-

1

„ me inclinado á vuestra disculpa. Exceso

„ fue tomar las armas sin mi licencia, pero

„ exceso de vuestra fidelidad. Creísteis , no

„ sin alguna razón
,
que yo estaba en este

„ Palacio de mis Predecesores detenido,

„ y violentado
; y el sacar de opresión á

„ vuestro Rey , es empeño grande para in-

tentado sin desorden, que no hay leyes

(i) Como se portó Motezuma con los suyos,

(2) Oración que hizo ¿ los sediciosos.
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¿que puedan sujetar el nimio dolor á los

^términos de la prudencia ; y aunque to-

,'mais con poco fundamento la ocasión de

,
vuestra inquietud, porque yo estoy sin

|

! violencia entre los forasteros
,
que tratáis

|í como enemigos. Ya veo que no es descre-

i dito de vuestra voluntad el engaño de

\ vuestro discurso. Por mi elección he per-

II
severado con ellos, y he debido toda esta

I benignidad á su atención, y todo este ob-

| sequio al Principe que los envia. Ya están

Í despachados: ya he resuelto que se retiren,

[• y ellos saldrán luego de mi Corte ; pero

I no es bien que me obedezcan primero

,,
que vosotros , ni que vaya delante de

j, vuestra obligación su cortesía. Dexad las

j, armas, y venid como deveis á mi pre*

, sencia , para que cesando el rumor , y
( , callando el tumulto

,
quedéis capaces de

„ conocer lo que os favorezco , en lo mis-

I
mo que os perdono.

Asi acabó su oración , y nadie se atrevió

í responderle, (j) Unos le miraban asom-
brados, y confusos de hallar el ruego, donde
temian la indignación ; y otros lloraban de
ver tan humilde á su Rey , ó lo que disuena

mas, tan humillado. Pero al mismo tiempo

que

(1) Vuelve á inquietarse la multitud.
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que duraba esta suspensión , volvió á remo-*

linar la Plebe, y pasó en un instante del

miedo á la precipitación , fácil siempre de
llevar á los extremos su inconstancia , y na
faltaría quien la fomentase

,
quando teniaa

elegido nuevo Emperador , ó estaban resuelí

tosa elegirle, que uno
, y otro se halla ea

los Historiadores.

: Creció el desacatos desprecio: dixeronle

á grandes voces , que ya no era su Rey, (í)
que dexase la Corona , y el Cetro por 1*

rueca , y el uso , llamándole cobarde , afe-,

minado , y prisionero vil de sus enemigos.,

Perdíanse las injurias en los gritos, y él pro-,

curaba con el sobrecejo, y con la man
hacer lugar á sus palabras

,
quando empezái

á disparar la multitud
, y vio sobre sí el ul-,

timo atrevimiento de sus vasallos. Procu
raron cubrirle con sus Rodelas dos Solda-

dos , que puso Hernán Cortés á su lado,

previniendo este peligro ; pero no bastó su

diligencia para que dexasen de alcanzarle

algunas flechas; y mas rigorosamente una
piedra , (2) que le hirió en la cabeza, rom-
piendo parte de la sien , cuyo golpe le der-

ribó en tierra sin sentido. Suceso que sintió

Cor-

Cort

tíetn

retii

irri!

lalk

face'

tan'

cor

su

de

esj

co

ce

át

(i) Desacatos que le dixeron.

( 1
) Derrítanle de una pedrada,
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Cortés, ícomo uno de los mayores contra*

tiempos, que se le podían ofrecer. Hizole
retirar á su Quarto , y acudió con nueva
irritación á la defensa del Quartél ; pero se

halló sin Enemigos, (1) en quien tomar satis-

facción de su enojo : porque al mismo ins^

tan te que vieron caer á su Rey , ó pudieron
1 conocer , que iba herido , se asombraron do
su misma culpa

, (2) y huyendo sin saber

! de quien , ó creyendo que llevaban á las

! espaldas la ira de sus Dioses, corrieron á es-
1 conderse del Cielo con aquel genero de
confusión , ó fealdad espantosa que suelea

dexar en el camino , al acabarse de cometer
los enormes delitos.

Pasó luego Hernán Cortés al quarto de
"Motezuma ,

que volvió en sí dentro de bre-

ve rato; pero tan impaciente , y despechado,

(3) que fue necesario detenerle , para que
no se quitase la vida. No era posible curar-

le, porque desviaba los medicamentos : pro-

rumpia en amenazas , que terminaban en
gemidos : Esforzábase la ira , y declinaba

en pusilanimidad ; la persuasión le ofendía,

y los consuelos le irritaban : cobró el sen*

Tom. II. Dd ti-

(1) Retírame los Enemigos.

(a) ¿asombrados de su mismo delito.

{}) Impaciencia* <ft MoMmma.*
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tíáo ,

para perder el entendimiento
; y pa-

reció conveniente dexarle por un rato, y
dar algún tiempo á la consideración

, para

que se desembarazase de las primeras diso-

nancias de la ofensa. Quedó encargado á su

Familia, y en miserable congoja, batallando

con las violencias de su Natural , y el abati-

miento en su Espiritu ; sin aliento para in-

tentar ¡el castigo de los traydores , (i) y mi-1

rando v como hazaña , la resolución de morir
j

ásus manos. Bárbaro recurso de ánimos co-

1

bardes ,
que gimen debaxo de la calamidad,

y solo tienen valor contra el que puede
menos.

CAPITULO VIJL
-•

MUERE MOTE ZUMA Sil?
querer reducirse d recibir el Bautismo. En"
•via Cortés el cuerpo d la Ciudad: celebran sus

exequias los Mexicanos , y se describen las

calidades que concurrieron en su

persona.

PErseveró en su impaciencia Motezuma,

y se agravaron al mismo paso las heri-

das : conociéndose por instantes , lo que in-

fluyen las pasiones del animo en la corrup-

ción,

(i) Su desesperación.
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clon de los humores. El golpe de Ja cabeza

pareció siempre de cuidado, (1) y bastaron

sus despechos para que se hiciese mortal^

porque no fue posible curarle como era ne-
cesario, hasta que le faltaron las fuerzas

para resistir á los remedios. Padecíase lo

mismo para reducirle á que tomase algún
alimento, cuya necesidad le iba extenuan-

do : solo duraba en él alentada , y vigorosa

la determinación de acabar con su vida,

creciendo su desesperación , con la falta de
sus fuerzas. Conocióse á tiempo el peligro,

y Hernán Cortés (que faltaba
- pocas veces

de su lado, porque se moderaba, y componía
en su presencia ) trató con todas veras de
persuadirle á loque mas le importaba. Vol-
vió á tocar el punto de la Religión , llamán-
dole con suavidad á la detestación de sus

errores
, y al conocimiento de la verdad. (2)

Había mostrado en diferentes ocasiones al-

guna inclinación á los Ritos, y preceptos de
la Fé Catholica , desagradando á su entendi-

miento los absurdos de la Idolatría
, y llegó

á dar esperanzas de convertirse ; pero siem-

pre lo dilataba por su diabólica razón de es-

tado , atendiendo á la superstición agena,

Dd 2 quan-

(i) Agravase la herida de la cabeza, (2) Dili-

gencias que se hicieron para su conversión.
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quando le dexaba ia suya; y dando al temor
úe sus Vasallos , mas que á la reverencia de

sus Dioses.

Hizo Cortés de su parte quanto pedia la

obligación de Christiano. Rogábale unas

veces fervoroso , y otras enternecido ,
que

$e volviese á Dios, y asegúrasela Eternidad,

recibiendo el Bautismo, (i) El Padre Fray
Bartholomé de Olmedo le apretaba con
razones de mayor eficacia. Los Capitanes,

que se preciaban de sus favorecidos, querían

entenderse con su voluntad. Doña Marina
pasaba de la interpretación á los motivos

y a los ruegos ; y diga lo que quisiere la

emulación, ola malicia
(
que hasta en este

cuidado culpa de omisos á¿ los Españoles )
no se omitió diligencia humana , para redu-

cirle al camino de la verdad. Pero sus res-

puestas eran despropósitos de hombre pre-

cito , (2) discurrir en su ofensa
, prorrumpir

en amenazas, dexarse caer en la desespera-

ción , y encargar á Corres el castigo de ios

traydores, en cuya batalla
, que duró tres

dias , rindió al demonio la eterna posesión

de su espíritu , (3) dando á la venganza
, y

á la ferocidad las ultimas clausulas de su

alien-

(1) Persuasiones de Corté;, y de Fr. Bartholo-*

tné. (2), Sus respuestas. (3) Muere úbstinadg,
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aliento ; y dexando al mundo un exemplo
formidable de lo que se deben temer en
aquella hora las pasiones , enemigas siempre

de la conformidad , y mas absolutas en lo$

poderosos ,• porque falta el vigor para suje-

tarlas , al mismo tiempo que prevalece la

costumbre de obedecerlas.

Fue general entre los Españoles el sent^

miento de su muerte, (1) porque todos le

amaban con igual afecto ; unos por sus da-

divas, y otros por su gratitud, y benevolen-

cia. Pero Hernán Cortés , que le debia mas
que todos , y hacia mayor pérdida , sintió

esta desgracia tan vivamente, que llegó á to-

car su dolor en congoja , y desconsuelo;

y aunque procuraba componer el semblan-
te

,
por no desalentar á los suyos , no basta-

ron sus esfuerzos
,
para que dexase de mani-

festar el secreto de su corazón con algunas

lagrimas
>
que se vinieron á sus ojos, tarde

ó mal detenidas. Tenia fundada en la vo-
luntaria sujeción de aquel Principe la mayor
fabrica de sus designios. Habiasele cerrado

con la muerte la puerta principal de sus

esperanzas. Necesitaba ya de tirar nuevas
lineas , para caminar al fin que pretendía.

Y sobre todo le acongojaba ,
que hubiese

Dd 3 muer-

(1) Sentimiento da los Españoles,
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muerto ea su obstinación , ultimo encareci-

miento de aquella infelicidad , punto esen-

cial
,
que le dividía eJ corazón entre la tris-

teza
, y el miedo , tropezando en el horror

todos los movimientos de la piedad.

Su primera diligencia fue llamar á los

criados del difunto, y elegir seis délos mas
principales

,
para que sacasen el cuerpo á la

Ciudad
, (2) en cuyo numero fueron com-

prehendidos algunos prisioneros Sacerdotes

de los ídolos, unos, y otros oculares testi-

gos de sus heridas, y de su muerte. Ordenó-
les

, que dixesen de su -parte a los Principes,

que gobernaban el tumulto popular : (2)

„ Que alli les enviaba el cadáver de su Rey,
„ muerto á sus manos , cuyo enorme delito

„ daba nueva razón á sus Armas. Que antes

„ de morir , le pidió repetidas veces ( como
„ sabían

)
que tomase por su cuenta la ven-

„ ganza de su agravio
, y el castigo de tan

„ horrible conspiración. Pero que mirando

„ aquella culpa , como brutalidad impe-

,,, tuosa de la ínfima Plebe
, y como atrevi-

„ miento, cuya enormidad habrían cono-

„ cido , y castigado los de mayor entendi-

„ miento, y obligaciones , volvía de nuevo

(1) Envía Cortes el cadáver con sus criados.

(2) Amenaza con esta ocasión á los sediciosos.
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„ á proponer la paz , (1) y estaba pronto á

, „ concedérsela , viniendo los Diputados,

„ que nombrasen á conferir
, y ajusfar los

„ medios que pareciesen convenientes.

„ Pero que ai mismo tiempo tuviesen en-

„ tendido
, que si no se ponian luego en

,, la razón , y en el arrepentimiento , serian

„ tratados como Enemigos , con la circuns-

„ tanda de truydores á su Rey , experimen-

„ tando los últimos rigores de sus Armas;

„ porque muerto Motezuma ( cuyo respeto

„ le detenia , y moderaba ) trataría de aso-

„ lar
, y destruir enteramente la Ciudad,

M y conocerían con tardo escarmiento lo

,,
que iba de una hostilidad

, poco mas que

,, defensiva ( en que solo se cuidaba de re-

„ ducirlos) á una Guerra declarada , en que

„ se llevaría delante de los ojos la obliga-

„ cien de castigarlos.

Partieron luego con este mensage los

seis Mexicanos , (2) llevando en los ombros
el cadáver ; y á pocos pasos llegaron á re-

conocerle (no sin alguna reverencia) los

sediciosos , como se observó desde la Mu-
ralla. Siguiéronle todos , arrojando las Ar-
mas , y desamparando sus puestos ; y en un

Dd 4 ins-

O SJm apartarse de paz.

2) Dolor de los. Mexicanos,
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instante se llenó la Ciudad de llantos, y ge*

midos ; bastante demostración de que pudo
mas el espectáculo miserable , 6 la presencia

de su culpa, que la dureza de sus corazones.

Ya tenían elegido Emperador , ( según la

noticia que se tubo después) y seria dolor

sin arrepentimiento; pero no disonarian

al succesor aquellas reliquias de fidelidad,

mirándolas en el nombre, y no en la per-'

sona del Rey. Duraron toda la noche los

alharidos, y clamores de la gente, que an-

daba en tropas , repitiendo por las calles el

nombre de Motezuma , con un genero de
inquietud lastimosa , que publicaba el des*

consuelo , sin perder las señas de motín.

Algunos dicen, que Je arrastraron, y le i

hicieron pedazos , sin perdonar á sus hijos,

y mugeres. (i) Otros , que le tuvieron ex-
puesto á la irrisión, y desacato de la Plebe,

hasta que un criado suyo, formando una hu-
milde Pyra de mal colocados leños , abrasó

el cuerpo en lugar retirado, y poco decente.

Púdose creer uno , y otro de un Pueblo des»

bocado, en cuya inhumanidad, se acerca

masa lo verisimil , loque se aparta mas de
la razón. Pero lo cierto fue, que respetaron

el cadáver , afectando en su adorno , y en
la

(i) Pompa de sus Exequias.
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1 pompa funeral, que senrian su muerte,

lomo desgracia , en que no tubo culpa su

Intención : si ya no aspiraron á conseguir

ron aquella exterioridad reverente , la satis-

facción , ó el engaño de sus Dioses. Llevá-

ronle con grande aparato , la mañana si-

guiente, á la Montaña de Chapultepegue,

donde se hacian las exequias , y guardaban

Has cenizas de sus Reyes: y al mismo tiempo
['resonaron con mayor fuerza los clamores,

y lamentos de la multitud, que solia con-

currir á semejantes funciones : cuya noticia

jjconfirmaron después ellos mismos, refirien-

do las hondas de su Rey , como hazaña de
su atención , ó como enmienda substancial

de su delito.

No faltaron plumas , que atribuyesen

á Cortés la muerte de Mótezuma , (1) ó lo

intentasen
, por lo menos , afirmando , que

le hizo matar , para desembarazarse de
su persona. Y alguno de los nuestros dice

que se dixo ; y no lo defiende , ni lo niega:

descuido
, que sin culpa de la atención , se

hizo semejante á la calumnia. Pudo ser que
lo afirmasen años después los Mexicanos,
por concitar el odio contra los Españoles,

(1) Engaño de los que atribuyen á Cortés ts

ta muerte.
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ó borrar Ja infamia de su Nación ; pero nd o

Jo dixeron entonces, ni lo imaginaron; ni

se debia permitir a la pluma, sin mayor fun-
damento

, un hecho de semejantes incon-
secuencias, (i) Como era posible, que un
hombre tan atento , y tan avisado como
Hernán Cortés, quando tenia sobre sí todas

las Armas del aquel Imperio , se quisiese des- )i

hacer de una prenda , en que consistía im

mayor seguridad ? O qué disposición le d.iba

la muerte de un Rey , amigo , y sujeto para
la conquista de un Reyno levantado, y ene^
migo? Desgracia es de las grandes accione^ ]

la variedad con que se refieren ; y empresa
fácil de Ja mala intención , inventar circuns-

tancias, que quando no basten á deslucir

la verdad , la sujetan por entonces á la opi-

nión , ó la ignorancia , empezando muchas
veces en la credulidad licenciosa el Vulgo,
lo que viene á parar en las Historias. Nota-
blemente se fatigan los Estrangeros para

desacreditar ios aciertos de Cortés en esta

empresa. Defiéndale su entendimiento de
semejante absurdo, sino le defendiere la no-
bleza de su animo de tan horrible maldad,

y quédese la envidia en su confusión: (2) vi-

cio

(1) Inconsecuencia de esta calumnia.

(2) Propiedades de la envidia.
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o sin deleyte, que atormenta quando se

simula , y desacredita quando se conoce,

endo en la verdad lustre del envidiado,

desayre de su dueño.

Fue Motezuma (como diximos) Principe

Í|e raros dotes naturales , de agradable,

magestuosa presencia; (i)de claro, y pers-

picaz entendimiento; falto de cultura, pero

inclinado á la substancia de las cosas. Su
palor le hizo el mejor entre ios suyos , antes

pe llegar á la Corona
, y después le dio entre

ios estraños la opinión mas venerable de los

Reyes. Tenia el genio, y la inclinación mili-

tar : entendía las Artes de la Guerra ; (2)

y quando llegaba el caso de tomar las Ar-

mas , era el Exercito su Corte. Ganó ,
por

su persona , y dirección , nueve Batallas

campales : Conquistó diferentes Provincias,

y dilató los limites de su Imperio , dexando
los resplandores del Solio , por los aplausos

de la Campaña, y teniendo por mejor Cetro
el. que se forma del Bastón. Fue natural-

mente dadivoso, y liberal: (3) hacia grandes

mercedes sin genero de obstentacion , tra-

tando las dadivas como deudas , y poniendo

la magnificencia entre los oficios de la Ma-
ges-

(1) Juicio de las acciones de Motezuma* (2) Su
valor. (3) Su liberalidad*
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gestad. Amaba la Justicia, (1) y celaba su ad-jl

l

ministrador! en los Ministros, con rigidal
c

severidad. Era contenido en los desordenes! u

de la gula
, y moderado en los incentivos del

;

l

la sensualidad. Pero estas virtudes, tantdl 1

de hombre , como de Rey , (2) se deslucían, :

ó apagaban con mayores vicios de hombrea'

y de Rey. Su continencia le hacia mas vicio-

so , que templado
,
pues se introduxo en sit

tiempo
t
el tributo de las Concubinas : na-

ciendo la hermosura en todos sus Reynos
esclava de sus moderaciones : desordenado
el antojo , sin hallar disculpa en el apetito.

Su Justicia tocaba en el extremo xontrario;

y llegó á equivocarse con su crueldad , por-

que trataba como venganzas los castigos;

haciendo muchas veces el enojo lo que
pudiera la razón. Su liberalidad ocasionó

mayores daños
,
que produxo beneficios,

porque llegó á cargar sus Reyrios de imposi-

ciones, y tributos intolerables ,y se conver-

tía en sus profusiones
, y desperdicios , el

fruto aborrecible de su iniquidad. No daba
medio , ni admitía distinción entre la escla-

vitud , y vasallage ; (3) y hallando política

en la opresión de sus vasallos , se agradaba

mas

(1) Su justicia ,y otras virtudes, (a) Mayores

sus vicios. (3) Opresión de sus vasallos.
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mas de su temor , que de su paciencia. Fue
la soberbia su vicio capital, y predominante:

votaba por sus méritos , quando encarecía

fu fortuna
, y pensaba de sí mejor , que de

pus Dioses , aunque fue sumamente dado
á la superstición de su Idolatría, (1) y el De-
monio llegó á favorecerle con frecuentes

visitas; cuya malignidad tiene sus hablas,

y visiones, para los que llegan á cierto grado
en el camino de la perdición. Sujetóse

Cortés voluntariamente , rindiéndose á una-

prisión de tantos dias , (1) contra todas las

regias naturales de su ambición, y su altivez.

Púdose dudar entonces la causa de seme-
jante sujeción ; pero de sus mismos afectos

$e conoce ya
,
que tomó Dios las riendas en

la mano para domar este monstruo , sirvién-

dose de su mansedumbre para la primera

introducción de los Españoles : principio,

de que resultó después la conversión de
aquella Gentilidad. Dexó algunos hijos: dos

de los que le asistian en su prisión , fueron

muertos por los Mexicanos
,
quando se re-

tiró Cortés; y otras dos , ó tres hijas, que se

convirtieron después , y casaron con Espa-
ñoles. Pero el principal de todos fue Don

Pe-

(i) Visitábale el Demonio.

v (2) Rara sujeción á Cortés.
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Pedro de Motezuma

, que se reduxo ta

bien á la Religión Catholica , dentro de p
cosdias, y tomó este nombre en el Bautis-

mo. Concurrió en él la representación de

su Padre , por ser habido en la Señora de la]

Provincia de Tula , una de las Rey ñas, que
residían en el Pa'acio Real con igual digni-

dad. La qual se reduxo también á imitación

de su hijo , y se Uamó en el Bautismo Doña
Maria de Niagua Súchil , acordando en es-

tos renombres la Nobleza de sus antepa-

sados. Favoreció el Rey á Don Pedro, dán-

dole Estado, y rentas en Nueva España,

con Titulo de Conde de Motezuma , cuya
succesion legitima se conserva hoy en los

Condes de este Apellido , vinculada en él

dignamente la heroyca recordación de tari

alto principio.

Reynó este Principe diez y siete años*

undécimo en el numero de aquellos Em-
peradores , segundo en el nombre de Mote-
zuma ; y últimamente murió en su cegue-

dad , á vista de tantos auxilios, que parecían

eficaces. O siempre inexcrutables permisio-

nes de la Divina Justicia! Mejores para el

corazón ,
que para el entendimiento.

CA,
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CAPITULO XVI.

VUELVEN LOS MEXICANOS A
sitiar el Alojamiento de los Españoles : ha-

He Cortés nueva salida : gana un Adorato-

rio que habían ocupado , y los rompe , ha-

ciendo mayor daño en la Ciudad, y desean*

do escarmentarlos ,para retirarse.

NO intentaron los Indios facción parti-

cular ,
que diese cuidado en los tres

dias, (1) que duró Motezuma con sus heri-

das, aunque siempre hubo Tropas á la vista,

y algunas ligeras invasiones , que se desvia-

ban con facilidad. Púdose dudar , si duraba

en ellos la turbación de su delito, y el temor
de su Rey , nuevamente irritado. Pero des-

pués se conoció , (2) que aquella tibia conti-

nuación de la Guerra , nacia de la gente po-

pular ,
que andaba desordenada

, y sin Cau-
dillos ,

por hallarse ocupados los Magnates
de la Ciudad en la Coronación del nuevo
Emperador, que según lo que se averiguó

después, se llamaba Quetlavaca , Rey de
Iztapalapa , y segundo Elector del Imperio:

vi-

(1) Coranas e Quetlavaca por Emperador.

(2) Duró su Imperio pocos dias.
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vivió pocos dias ,

pero bastantes ,
para que

su tibieza, y falta de aplicación, dexase poco

menos que borrada entre los suyos la me^
jnoria de su nombre. Los Mexicanos, que
salieron con el Cuerpo de Motezuma , y coi

la proposición de la Paz , no voJvieroi

con respuesta ; y esta rebeldía, en los prin-

cipios del nuevo gobierno , traia malas con

secuencias á la imaginación. Deseaba Her«

lian Cortés retirarse con reputación
,

(i)

empeñado ya con sus Capitanes, y Soldados",

en que se dispondría brevemente la salida,

y hecho el animo á que le convenia reha-

cerse de nuevas fuerzas , para volver á Me-»

xico menos aventurado , cuya Conquista
miró siempre como cosa , que habia de ser,

y miraba entonces como empeño necesa-

rio , Muerto Motezuma , cuyas atenciones

contenían su resolución , dentro de otros

limites menos animosos.

Tardó poco el desengaño de lo- que se

andaban maquinando en aquella suspensión

de los Indios, (2) porque la mañana siguien-

te ai dia (en que celebraron ias Exequias
de Motezuma ) volvieron á la Guerra con
mas fundamento, y mayor numero de gente.

ama-

( 1
) Desea Cortés retirarse.

(2) Vuelven á ¡a Guerra hs Mtxicsnos,
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Amanecieron ocupadas todas las calles del

contorno , y guarnecidas las Torres de un
Adoratorio grande

,
que distaba poco del

Quarrél , dominando parte del edificio con
el alcance de hondas, y flechas : Puesto,

en que se hubiera fortificado Hernán Cortés,

sise hallara con fuerzas bastantes para divi-

didas ; pero no quiso incurrir en el desacier-

to de los que faltan á la necesidad, por acu-

dir á la prevención.

Subíase por cien gradas al Atrio superior

de este Adoratorio, (1) sobre cuyo pavimen-

to se levantaban algunas Torres de bastante

capacidad. Habíanse alojado en él hasta qui-

nientos Soldados , escogidos entre la No-
bleza Mexicana , tomando tan de asiento

el mantenerle, que se previnieron de Armas,

y Bastimentos para muchos dias.

Hallóse Cortés empeñado en desalojar al

Enemigo de aquel Padrastro , cuyas venta-

jas , una vez conocidas
, y puestas en uso,

pedían breve remedio ; y para conseguirlo,

sin aventurar la facción , sacó la mayor parte

de su gente fuera de la Muralla, dividiendo-

la en Esquadrone^, del grueso, que pareció

necesario
,
para detener las avenidas , y em-

barazar los socorros. Cometió el ataque

Tom. lh Ee del

(^i)- Fortifican se en un Adoratorio*
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del Adoratorio al Capitán Escobar , con su

Compañía, y hasta cien Españoles de buena
calidad, (i) Dióse principio al combate,
ocupando los Españoles todas las bocas de
las calles : al mismo tiempo acometió Esco-
bar , penetrando el Atrio inferior , y parte

de las gradas , sin hallar oposición , porque
los Indios le dexaron empeñar en ellas ad-

vertidamente ,
por ofenderle mejor desde

mas cerca ; y en viendo la ocasión , se coro-

naron de gente los Pretiles
, y dieron la car-

ga , disparando sus flechas
, y sus dardos,

con tanto rigor
, y concierto

,
que le obli-

garon á detenerse, y á ordenar, que peleasen

los Arcabuces , y Ballestas contra los que se

descubrían ; pero no le fue posible resistir á

la segunda carga , que fue menos tolerable.

(2) Tenían de mampuesto grandes piedras,

y gruesas bigas , que dexadas caer de lo alto,

y cobrando fuerza en el pendiente de las

gradas , le obligaron á retroceder primera,

segunda , y tercera vez : algunas de las bigas

baxaban medio encendidas
, para que hicie-

sen mayor daño : ruda imitación de las Ar-

mas de fuego , que sería grande arbitrio

entre sus Ingenieros ; pero se descomponía
la

1) Asalta Escobar el Adoratorio.

a) Son rechazados los Españoles del Asalte.
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la gente ,

para evitar el golpe ; y turbada la

unión , se hacia Ja retirada inevitable.

Reconociólo Hernán Cortés
, (1) que dis-

curría con una Tropa de caballos por todas

las partes donde se peleaba ; y desmontando
con el primer consejo de su valor, reforzó la

Compañía de Escobar con algunos Tlascal-

tecas de retén , y la gente de su Tropa. Hizo-
se atar al brazo herido una Rodela , y se ar-

rojó á las gradas con la espada en la mano , y
tan segura resolución , que dexó sin conoci-

miento del peligro á los que le seguían. Ven*
cieronse con presteza, y felicidad los impe-
diaientos del asalto : ganóse del primer abor-

do la ultima grada
, y poco después el Pretil

del Atrio superior , donde se llegó á lo estre-

cho de las Espadas, y los Chuzos. Eran No-
bles aquellos Mexicanos, y se conoció en su

resistencia , lo que diferencia los hombres
el incentivo de la reputación. Dexabanse
hacer pedazos , por no rendir las Armas;
algunos se precipitaban de los Pretiles, per-

suadidos á que mejoraban de muerte , si

la tomaban por sus manos. Los Sacerdo-

tes , y Ministros del Adoratorio ( des-

pués de apellidar la defensa de sus Dioses)

murieron peleando con presunción de
Ee 2 va-

(i) Sabe Cortés, y le rind*.
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•^alientes; y á breve rato quedó por CortéV
el puesto, con tal estrago de aquella Nobleza
Mexicana , sin perder un hombre , ni ser

muchos los heridos.

, Fue notable , y digno de memoria el dis-

curso , que hicieron dos Indios valerosos en
la misma turbación de la Batalla

, (i) y el

denuedo con que llegaron á intentar la exe-

cucion de su designio. Resolviéronse á dar
la vida por la Patria , creyendo acabar la

Guerra con su muerte ; y era el concier-

to de los dos ,
precipitarse á un tiempo deL

P-retíl » por la parte donde faltaban las gra-

das, llevándose consigo á Cortés. Anduvieron
juntos , buscando la ocasión ; y apenas le

vieron cerca del precipicio
, quando arroja-

ron las armas ,
para poderse acercar , como

fugitivos , que iban á rendirse. Llegaron á él

con la rodilla en tierra , en ademán de pedir

misericordia ; y sin perder tiempo , se dexa-

ron caer del Pretil con la presa en las manos,
haciendo mayor la violencia del impulso,

con la fuerza natural de su mismo peso.

Arrojólos de sí Hernán Cortés, no sin algu-

na dificultad , y quedó con menos enojo,

que admiración , reconociendo su peligro

ei>

(-i) IntentmdQs Indhsprecipitarse cm Cortés...
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•en la muerte de sus agresores, (1) y sin desa-

gradarse del atrevimiento
,
por la parte que

tuvo de hazaña.

Hubo algunas circunstancias en esta fac-

ción del Adoratorio, que la hicieron posible

í menos costa. Turbáronse los Indios al ver-

se acometer de mayor numero, y del mismo
Capitán , á quien tenian por invencible. An-
duvieron mas acelerados

,
que diligentes en

la defensa de las gradas ,- y las bigas que
arrojaban de lo alto atravesadas , (en cuyo
golpe consistía su mayor defensa) se ob-

servó ,
que bagaron de punta , con que

pasaban sin ofender : accidente ,
que pa-

reció muy repetido para casual ; y algunoV

le refieren cofno lina de las maravillas, que
obró en aquella Conquista la Divina Provi-

dencia. Pudo ser culpa de su turbación , el

arrojarlas menos advertidamente ;
pero es

cierto , que facilitó el ultimo asalto esta no-

vedad ; y á vista de tanto como hubo que
atribuir á Dios en, esta Guerra , no sería mu-
cho exceso, equivocar alguntfvcz ^/admira-

ble con lo milagroso;

Hizo Hernán Cortés que sé trasportasen

luego á su Quartél los víveres, que tenian al-

macenados en las Oficinas del Adoratorio,

Ee
3

can-

(1) Arrójalos de 3} Hernán Cortés

\
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cantidad considerable , y socorro necesario

en aquella ocasión .( i ) Mandó que se pusiese

fuego al mismo Adorarorio , y que se diesen

á la ruina , y al incendio las Torres , y algu-

nas casas interpuestas , que podían embara-

zar , para que su Artillería mandase la emi-

nencia. Cometió este cuidado á los Tlas-

caltecas, que lo pusieron luego en execucion;

y volviendo los ojos al empeño , en que se

hallaba su gente , reconoció , que habia car-

gado Ja mayor fuerza del Enemigo á la calle

de Tacuba , (2) poniendo en conflicto á los

que cuidaban de aquella principal avenida.

Cobró luego su caballo , y afianzó la rienda

en el brazo herido. Tomó una lanza , y par-

tió al socorro , (3) haciendo que le siguiesen

les demás caballos , y Escobar con la gente

de su cargo. Pasaron los caballos delante,

cuyo choque rompióla multitud enemiga,

hiriendo
, y á tropellando á todas partes,

sin perder golpe , ni olvidar la defensa. Fue
sangriento el combate; porque los Indios

que se iban quedando atrás
, por apartarse

de los caballos , daban medio vencidos en la

Infantería
, que trabajaba poco en aca-

bar-

(i) Penese fuego en el Adoratorio. (2) Peli-

gran los que peleaban en la calle de Tacuba*

(3) Entró al socorro Cortés.
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barios de vencer. Pero Hernán Cortés , no
sin alguna inconsideración

, (1) se adelantó

á todos los de su Tropa , dexando lison-

jear , mas que debiera , de sus mismas haza-
ñas ; y quando volvió sobre sí , no se pu-

do retirar, porque le venia cargando toda
el tropel de les fugitivos , hecha ya peligro

de su vida la victoria de los suyos.

Resolvióse á tomar otra calle , (2) creyen>

do hallar en ella menos oposición , y á pocos
pasos encontró una partida numerosa de
Indios mal ordenados , que llevaban preso

á su grande Amigo Andrés de Duero, (3)
porque dio en sus manos , cayendo su ca-

ballo
, y le valió para que no le hiriesen

el ir destinado ai sacrificio. Embistió con
ellos animosamente , y atropellando la Es-
colta , puso en confusión á los demás , con
que pudo el preso desembarazarse de los

que le oprimian
,
para scivirse de un puñal,

que le dexaron por descuido quando le de-
sarmaron. Hizose lugar , con muerte de al-

gunos , hasta cobrar su lanza , y su caballo;

y unidos los dos Amigos , pasaron la calle á
galope largo

, (4) rompiendo por las Tro-»

Ee 4 pas
' »

'
—»' » ' »

(1) Empeñase demasiado. (2) Toma otra calle,

para escapar. (3) Socorre á Andrés de Duero,

(4) Retirante los dos.
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pas enemigas , hasta Uegar á incorporar cori

los suyos. Celebró este socorro Hernán Cor-

tés como una de sus mayores felicidades : vi-

nosele a las manos la ocasión
,
quando se ha-

llaba dudoso de la propia salud
,
pero le ayu-

daba tanto la fortuna (tomada en su Real , y
Caíholica significación ) que hasta sus mismas

inadvertencias le producían sucesos oportu-

nos.

Ibase ya retirando por todas partes el

Enemigo, (i) y no pareció conveniente pa-

sar á mayor empeño
,
porque no era posible

seguir el alcance , sin desabrigar el Quartél.

Hizose la seña de recoger ,* y aunque volvió

fatigada la gente del largo combare, fue sin

ptra pérdida
,
que la de algunos heridos , (2)

cuya felicidad dio nueva sazón al descanso,

enjugando brevemente la victoria el sudor

de la batalla. Quemáronse muchas casas
1

este día
, y murieron-tantos Mexicanos ,

que

í vista de su castigo , se pudo esperar su es-

carmiento. Algunos refieren esta sdida entre

las que se hicieron antes que muriese Mo-
rezuma , pero fue después , según la rela-

cica del mismo Hernán Cortés , á quien

seguimos sin mayor examen
,
por no ser este

de

(1). Huyen los Mexicanos.

(2) T Cortés se recoge á su Quartél.
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1

de los casos en que importa mucho la gradua-

ción de los sucesos. Debióse principalmente

á su valor el asalto del Adoratorio
,
porque

hizo superable con su resolución , y con su

exempio la dificultad en que vaciiaban los

suyos. Olvidóse dos veces este dia de lo que
importaba su persona

, (1) entrando en
los peligros men oís cons derado que va-

liente. Excesos del corazón
,
que aun su-

cediendo bien , merecen admiración sin

alabanza.

Hicieron tanto aprecio los Mexicanos de
este asalto del Adoratorio

,
que le pintaran

como acaecimiento memorable , (2) y se

hallaron después algunos lienzos
,
que contc-

jqiari toda la facción : el acometimiento de
las Gradas : el combate del Atrio ; y daban
últimamente ganado el puesto á sus Enemi-
gos, sin perdonar el incendio

, y la ruina de
Jos Torreones, ni atreverse á torcer lo subs-

tancial del suceso , por ser estas pinturas

$us Historias , cuya fé veneraban , tenien-

do por delito el engaño de la posteridad.

Pero se hizo justo reparo en que no les falta-

se malicia para fingir -algunos adminículos,

que miraban al crédito de su Nación.

Pin-

(1) Cliiáóit dos veces dt lo qut.ffgpoftaifa si: vida,

,Í0 F'^'an los Mexicanos el as x tn ¡UI Adt.r.strv-r.
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Pintaron muchos Españoles muertos , y
heridos , (i) cargando Ja mano en el destro-

zo ,
que no hicieron sus armas , y dexan-

do , al parecer , colorida la pérdida con la

circunstancia de costosa : falta de puntua-

lidad , en que no pudieron negar la pro-

fesión de Historiadores , entre los quales

viene á ser vicio como familiar este genero

de cuidado con que se refieren los suce-

sos , torciendo sus circunstancias acia la

inclinación que gobierna la pluma ; tanto,

que son raras las Historias en que no se

conozca por lo escrito la Patria , ó el afec-

to del Escritor. (2) Plurarco (en la Gloria

de los Athenienses ) halló alguna pariedad

entre la Historia
, y la Pintura. Quiere que

sea un País bien delineado , que ponga

delante de los ojos lo que refiere. Pero

nunca se verifica mas en la pluma la se-

mejanza del pincel ,
que quando se aliña

el País , en que se retratan los sucesos

con este genero de pinceladas artificiosas,

que pasan como adornos de la narración,

y son distancias de la pintura ,
que pu-

dieran llamarse lexos de la verdad.

CA-

(

i

) Cómo lo pintaron.

(2) Peligrojen que incurren muchos Historiadores.
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CAPITULO XVII.

PROPONEN LOS MEXICANOS
la Paz , con dnimo de sitiar por hambre dios

Españoles : conócese la intención del tratado:

junta Hernán Cortes sus Capitanes , y se re*

suelve salir de México aquella misma
noche.

EL dia siguiente hicieron llamada los Me-
xicanos , y fueron admitidos , (i) no sin

esperanza de algún acuerdo conveniente. Sa-

lió Hernán Cortés á escucharlosdesde la Mu-
ralla

; y acercándose algunos de los Nobles
con poco séquito , le propusieron de parte

del nuevo Emperador : Que tratase de mar-
char luego con suExercito día Marina,donde
le aguardaban sus grandes Canoas, y cesaría,

la Guerrapor el tiempo de que necesitase para
disponer sujomada.Pero que no determinán-
dose dtomar luego esta resolución, tuviesepor
cierto,que seperderían él,y todos los suyos irre-

mediablemente,porqueya tenían experiencia de
que no eran inmortales ; y quando les costase

veinte milhombres cada Español,que muriese,
lessobrariamuchagentepara cantar la ultima

*vic-

(1) Pr-oposición de los Mexicanos sobre la Paz.
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victoria. Respondióles Hernán Cortés : (i

Que sus Españoles nunca presumieron de in

mortales, sino de valerosos ,y esforzados so

bre todos los mortales;y tan superiores a los de

su Nación, que sin masfuerzas, ni mayor nu-

mero degente, le bastaba el animo d'destruir,
110 solamente la Ciudad , sino todo el Imperio

Mexicano. Pero que doliéndose de lo que ha*

bian padecido por su obstinación, y hallando'

seya sin el motivo de su Embaxada, muerto el

gran Motezuma (cuya benignidad
, y atencio-

nes le -detenían) estaba resuelto d retirar se, y\

lo executaria sin dilación, asentándose de nna\

parte,y otra los pactos, quefuesen convenienA

tespara la disposición de su viage. Dieron á

entender los Mexicanos, que volvían satisfe-1

chos
, y bien despachados ; y á la verdad

llevaron la respuesta, que deseaban, aunque
tenia su malignidad oculta la proposición.

Habíanse juntado los Ministros del nueva
gobierno , para discurrir en presencia de

su Rey sobre los puntos de la guerra. Y des-

pués de varias conferencias resolvieron,

c]tie para evitar el daño grande
,
que reci-

bían de las Armas Españolas , la mortandad
lastimosa de su gente , y la ruina de la

Ciudad , sería conveniente sitiados per
hain-

(i) Respuesta di C*rtés%
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hambre ; (1) 110 porque dieren el caso de
«guardar á que se rindiesen , sino por enfla-

quecerlos
, y embestirlos, quando les fal-

tasen las fuerzas , inventando este genero
de asedio ; novedad hasta entonces en su

Milicia. Fue la resolución ,
que se moviesen

platicas de Paz ,
para conseguir la suspensión

de Armas , (2) que deseaban , suponiendo,

.que se podría entretener el tratado con va-

rias proposiciones, hasta que se acabasen los

pocos bastimentos , que hubiese de reserva

en el Quartel, á cuyo fin ordenaron
, que se

cuidase mucho de impedir los socorros , de
cerrar con Tropas á lo largo

, y otros repa-

ros, las surtidas por donde se podían escapar

los sitiados , y de romper el paso de las Cal-

zadas
,
que salían al camino de la Vera-Cruz;

porque ya no era conveniente dexarlos salir

de la Ciudad , para que alborotasen las Pro-

vincias mal contentas, ose rehiciesen al abri-

go de Tlascala.

Repararon algunos en lo que padecerían

diferentes Mexicanos (3) de gran suposi*

don
,
que se hallaban prisioneros en el mis-

mo Quartel , los quales era necesario
,
que

P*f

(i) Tratan de sitiar por hambre á los Español? s.

(2) A cuyo fin propusieron la paz,

(3) &e£(tf<ih en ?i¡>?ligro de. sus j>risi<werof.
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pereciesen de hambre primero que la lle-

gasen á sentir sus Enemigos. Pero anduvie-
ron muy zelosos de la causa pública , votan-
do , que serían felices , y cumplirían con
su obligación , si muriesen por el bien de
la Patria

, (1) y pudo ser que les hiciese daño
el hallarse con ellos tres hijos deMotezuma,
cuya muerte no sería mal recibida en aquel

congreso , por ser el mayor mozo capaz de
la Corona , bien quisto con el Pueblo , (2) y
el único sugeto , de quien se debía rece-

lar el nuevo Emperador. Flaqueza lastimo-

sa de semejantes Ministros , dexarse llevar

acia la contemplación
,
por los rodeos del

beneficio común.
Solamente les daba cuidado el summo

de aquellos inmundos Sacerdotes , (3) que
se hallaba en la misma prisión , porque le

veneraban como á la segunda persona del

Rey , y tenían por ofensa de sus Dioses el

dexarle perecer ; pero usaron de un ardid

notable, para conseguir su libertad. (4) Vol-

vieron aquella misma tarde á nueva conferen-

cia los mismos Enviado» , y propusieron
• de

.
- - - - - - ——

ÍI ) Votan
,
que mueran por la Patria,

2) Porque muera un hijo de Moiezuma.

(3) Dales cuidado el primer Sacerdote. (4) Ar+
iid de que usaron para sacerle de la prisión.
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de parte de su Principe

, que para escusaf

demandas, y respuestas, que retardasen el

tratado , sería bien , que «alíese á la Ciudad
alguno de los Mexicanos

,
que tenian prisio-

neros , con noticia de lo que se huviese de
capitular ; medio , que no hizo disonancia,

ni pareció dificultoso; y luego que le vieron

admitido , se dexaron caer ( como por via

de consejo amigable ) que ninguno sería tan

á proposito como un Sacerdote anciano,

que paraba en su poder ,
porque sabria dar

á entender la razón , y vencer las dificul-

tades, que se ofreciesen: cuyo especioso,

y bien ordenado pretexto bastó , para que
viniesen á conseguir lo que deseaban : no
porque se dexasen de conocer el descuido

artificioso de la proposición , sino porque
á vista de lo que importaba sondar el ánimo
de aquella gente , suponía poco el desha-

cerse de un Prisionero abominable , y emba-
razoso. Salió poco después el mismo Sacer-

dote bien instruido en algunas demandas,
(1) fáciles de conceder, que miraban á la

comodidad , y buen pasage de los tránsitos,

para llegar (caso que volviese ) á lo que se

debia capitular en orden á la deposición de
las armas 7 rehenes , y otros puntos de mas

con-

( 1) LUvó este Prisiontrolnstruccien dcGgrlés,
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consideración. Pero no fue necesario espe-
rarle , porque liego primero ei desengaño
de que no volverla. Reconocieron las Cen-
tinelas , que los Enemigos tenían sitiado

el Quartél,(i) á mayor distancia que solían:

que andaban recatados
, y solícitos , levan-

tando algunas Trincheras
, y reparos para

defender el paso de las Acequias
, y que ha-

bían echado gente á la Laguna
, que iba

rompiendo los puentes de la Calzada prin-

cipal, y embarazando el camino de Tlascala.

Diligencia , que dio á conocer enteramen-
te el artificio de su intención.

Recibió Hernán Cortés con alguna tur-

bación esta noticia ; (2) pero enseñado í
vencer mayores dificultades, cobró el sosie-

go natural ; y con el primer calor de su dis-

curso
,
que se iba derechamente á ios reme-

dios , mandó fabricar un puente de bigas,

y tablones , para ocupar las divisiones de
la Calzada , que fuese capaz de resistir al

peso de la Artillería , quedando en tal dispo-

sición, que le pudiesen mover
, y conducir

hasta quarenta hombres. Y sin detenerse

mas de lo que fue necesario para dexar esta

obra en el astillero , pasó a tomar el parecer

de

(t) Reconocen re que habían sitiado el QuartéL

( 2)
Traía Cortés de su retirada.
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de sus Capitanes , (1) en orden ai tiempo
• ea que se debía ejecutar la retirada. Punto en
cuya proposición se portó con total indife-

rencia, 6 porque no llevaba hecho dictamen,

6 porque le llevaba de no cargar sobre sí la

incertidumbre del suceso. Dividiéronse los

votos, y paró en disputa la conferencia: unos,

que se hiciese de noche ia retirada: (2) otros,

que fuese de dia ,* por ambas partes había

razones que proponer, y que impugnar.

Los primeros decían : Que no siendo con-

trarios el 'valor , (3)/ la prudencia , se de-

bía elegir el camino mas seguro : que los

Mexicanos {fuese costumbre , ó superstición)

dexaban las armas en llegando la noche
, y

entonces se debia suponer
,
que los tendría me-

nos desvelados la misma platica de la Paz,
que juzgaban introducida,)/ abrazada; y que
siendo su intención el embarazar la salida

( como lo daban d entender sus prevenciones )

se considerase ,
quauto se debia temer una,

Batalla en elpaso de la misma Laguna , don-
de no era posible doblarse , ni servirse de la

Caballería, descubiertos lo> dos costados días
embarcaciones enemigas,y obligados a' romper

Tom. II. Ff por

(1) Consulta con sus Capitanes. (1) Querían

unos que fuese de noche la retirada. (3) Razón
df esta opinien^



4go Conquista de la Nueva-España,
por lafrente,y resistirpor la rttaguardia.Los
que llevaban la contraria opinión, decian:(i)

Que no era practicable intentar de noche una
marcha, con vagage,y artillería , por camino
incierto, y levantado sobre las aguas, quando
la estación del tiempo (nublado entonces, y llo-

vioso ) daba en los ojos con la ceguedad , y el

desacierto de semejante resoluciomQue lafac-
ción de mover un Exercito con todos sus impe-

dimentos , y con el embarazo de ir echando

Puentes parafranquear elpaso , no era obra

para executada sin ruido, y sin detención , ni

en laguerra eran seguras las cuentas alegres,

sobre los descuidos del enemigo,que alguna vez»

sepueden lograr, pero nunca se debenpresumir:

Que la costumbre que se dabapor cierta en los:

Mexicanos de no tomar las armas en llegando

la noche, {demás de haberse visto interrumpi-

da en la facción deponerfuego al Quartel,y en

¡a de ocupar el Adoratorio ) no era bastante

prenda para creer que hubiesen abandonado
enteramente la única surtida que debían ase*

gurar ,y que siempre tendrían por menor in-

conveniente salir peleando driesgo descubier-

to, que hacer una retirada con apariencias de

fuga ,para llegar sin crédito al abrigo de las

Naciones confederadas^ que acaso desestima-

rían

(i) Votan otros que sea de día la retirada.
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1

g¿w su amistad, perdido el concepto de su lia-,

lor , ó por lo menos sería mala política necesi-

tar de Jos amigos , y buscarlos sin reputación.

Tubo mas votos la opinión de que se

hiciese de noche la retirada
, y Hernán Cor-

tés cedió al mayor numero , dexandose lle-

var , (1) al parecer, de aignn motivo reser-

vado. Convinieron todos en que se apre-

surase la salida ; y últimamente se resolvió,

que fuese aquella misma noche ,
porque no

se dexase tiempo ai Enemigo para discurrir

en nuevas prevenciones , ó para embarazar
el camino de la Calzada con algunos repa-

ros , ó trincheras , de las que solían usar en
el paso de las Acequias. Dióse calor á la fa-

brica del Puente ; y aunque se puede creer,

que tubo intento Hernán Cortés de que se

hiciesen otros dos
,
por ser tres los Canales,

que se habían roto , no cupo en el tiempo
esta prevención

y
ni pareció necesaria , cre-

yendo que se podría mudar el Puente de
un Canal á otro , como fuese pasando el

Hxercito : suposiciones, en que ordinaria-

mente se conoce tarde la distancia que hay
entre el discurso

, y la operación.

No se puede negar
, que se portó Hernán

Cortés en esta controversia de sus Capitanes

Ff2 con

(j) Vino Cortés en %ue fuese de noche la salida.
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con mas neutralidad , ó menos acción , qué
solía. Tubose por cierto, (i) que llegó á
la Junta inclinada á lo mismo, que se resol*

vio, por haber atendido á la vana predicción

de un Astrólogo , que al entrar en ella , le

aconsejó mysteriosamente , que marchase
aquella misma noche, porque se perdería la

mayor parte de su Exercito, si dexaba pasar

cierta constelación favorable, que andaba
cerca de terminar en otro aspecto infortuna-

do.^) Llamábase Botello este Adivino Rol-
dado Español de Plaza sencilla , y mas cono*

cido en el Exercito por el nombre del Ni-

gromántico, á que respondía sin embarazar-

se, teniendo este vocablo por atributo de su

habilidad. Hombre sin letras ni principios,

que se preciaba de penetrar los futuros con-

tingentes ; pero no tan ignorante , como I09

que saben con fundamento las Artes diabó-

licas, ni tan sencillo,^) que dexase de gober-

narse por algunos caracteres , números, ó
palabras de las que tienen dentro de sí

la estipulación abominable del primer en-

gañado. Reíase ordinariamente Cortés de
sus pronósticos , despreciando el sujeto por

la profesión ; y entonces le oyó en el mismo
des-

(i) Vana observancia de unAstrologoJ^x) Llama~

las* Botillo. {i)Usaba d$ algunas supersticiones.
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flesprecío, pero incurrió en la culpa de oirle

.( poco menor que la de consultarle) y quan-

do necesitaba de su prudencia para elegir lo

mejor , se le llevó tras sí el vaticinio des-

preciado : gente perjudicial , y observacio-

nes peligrosas, (1) que deben aborrecer los

mas advertidos , y particularmente los que
gobiernan ; porque al mismo tiempo que
se conoce su vanidad , dexan preocupado
el corazón con algunas especies que incli-

nan al temor , ó á la seguridad ; y quando
llega el caso de resolver, suelen alzarse con
el oficio del entendimiento las aprehen-

siones, ó los desvarios de la imaginación,

CAPITULO XVIII.

MARCHA EL EXERCITO RECATA-
damenté,y al entrar en la Calzada, le desai*

bren, y acometen los Indios con todo el grueso,

por agua, y tierra: Pelease largo rato, y últi-

mamente se consigue con dificultad,y conside-

rable pérdida , hasta salir alparage de

Tabuco.

ENvióse aquella misma tarde nuevo Em-
balador Mexicano á la Ciudad, (2) con

Ff 3 pre-

(1) AhominabU profesión.

\%) Sale Qgrtés tirita mism$ noche*
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pretexto de continuar Ja proposición

, que*

llevó á su cargo el Sacerdote : Diligencia,

que pareció conveniente para deslumhrar
al Enemigo : dándole á entender , que sé

"corría de buena inteligencia en el Tntado;

y que á lo mas largo se dispondría la marcha
dentro de ocho dias. Trató Juego Hernán
Cortés de apresurar las disposiciones de su

jornada , cuyo breve plazo daba estimación

a los instantes.

Distribuyó las ordenes, instruyó á los Ca*
pitanes, (i) previniendo con atenta precau-

ción los accidentes, que se podían ofrecer

en la marcha. Formó la Vanguardia, po-

niendo en ella doscientos Soldados Espa-
ñoles , con los Tlascahécas de mayor satis-

facción , y hasta veinte caballos, a cargo de
los Capitanes Gonzalo de Sandnvál , Fran-
cisco de Acevedo, Diego de Grdaz , Francis-

co de Lugo, y Andrés de Tapia. Encargó la

Retaguardia , con algo mayor numero de
gente , y caballos , á Pedro de Al varado,"

Juan Velazquez de León
, y otros Cabos de

los que vinieron con Nárbaez. En la Batalla

ordenó , que fuesen Jos' prisioneros , artiíler

ria, y bagage, con el* resto- 'del Exerdtot

reservando para que asistiesen á su persona,
- "•— y

(
i
) -Cqmo dispuse su Exeren*.
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y á las ocurrencias , donde llamase la nece-

sidad , hasta cien Soldados escogidos , con

los Capitanes Alonso Davila, Christoval

de Olid , y Bernardino Vázquez de Tapia,

Hizo después tina breve Oración á los Sol-

dados
, (1) ponderando aquella vez las difi-

cultades , y peligros del intento , porque an-

daba muy valida en los corrillos la opinión

de que no peleaban de noche los Mexicanos,

y era necesario introducir el recelo , para

desviarla seguridad: Enemiga lisongera en

las facciones Militares, porque inclina los

ánimos al descuido
, (2) para entregarlos

á la turbación ; asi como suele prevenirlos

el temor prudente , contra el miedo ver-

gonzoso.

Mandó luego sacar í una pieza de su

quarto el oro, y plata, joyas, y preseas del

tesoro , que tenia en deposito Christoval de
Guzman, (3) su Camarero ; y de él se apartó

el quinto del Rey en los géneros mas pre-

ciosos, y de menos volumen , de que se hizo

entrega formal á los Oficiales, que llevaban

la cuerna, y razón del Exercito, dando para

$11 conducción una yegua suya
, y algunos

FÍ4 ca-

( 1
) Vandera la dificultad á los Soldados.

(2) Seguridad peligrosa en la Guerra.

(|) Manifiesta el or*
yy las joyas del tesoto.
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caballos heridos, por no embarazar los In-

dios, que podían servir en la ocasión. Pasa-

ría el residuo (según el computo
,
que se

pudo hacer) de setecientos mil pesos , cuya
riqueza desamparó con poca , ó ninguna
repugnancia, protestando publicamente:(i)

Que no era tiempo de retirarla , ni tolerable

que se Uetubiesen a'ocupar indignamente las

manos y que debían ir libres para la defensa di

la vida,y déla reputación. Pero reconocien-

do en los Soldados menos aplaudido el acier-

to de aquella perdida inexcusable , añadió al

apartane : Que no se debia mirar entonces la

retirada como desamparo del caudal adquiri-

do, ni del intento principal, sino como una diír

posición necesaria para volver d ia empresa

con mayor esfuerzo , al modo que suele servir

al impulso del golpe la diligencia de retirar el

brazo. Y les dio á entender, (2) que no seria

gran delito aprovecharse de lo que buena-

mente pudiesen ; que fue lo mismo en subs-

tancia, que dexar la moderación al arbitrio de

la codicia ;y aunque los mas( viendo en su

poder aquel tesoro abandonado ) cuidaron

de quedar aligerados, y prontos para loque

se ofreciese: hubo algunos, y partkular-

men-

ii

) Protestas que hizo á los Soldados.

) Permitió que se aprovechasen con moderacign.
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mente los de Narbaez, que se dieron al pula-

ge, con sobrada inconsideración , acusando
la estrechez de las mochilas

, y sirviéndose

de ios hombros contra la voluntad de las

fuerzas : Dispensación , (i) en que , al pare-

cer , dormitaron las advertencias Militares

de Cortés
,
porque no pudo ignorar ,que la

riqueza en el soldado , no solo es embarazo
exterior

, quando llega el caso de pelear,

sino impedimento , que suele hacer estorvo

en el animo , siendo mas fácil en los de po-
cas obligaciones , desprenderse del pundo-
nor, que desasirse de la presa.

No le hallamos otra disculpa, que haberse

persuadido á que podia executar su marcha
sin oposición ; y si esta seguridad

(
que no

parece de su ingenio ) tuvo alguna relación

al vaticinio del Astrólogo, dado el error de
haberle atendido , no se debe mirar como
nuevo descuido , sino como segundo incon-

veniente de la primera culpa.

Seria poco menos demedia noche, (2)
quando salieron del Quartel , sin que las

centinelas, ni los batidores hallasen que
reparar , ó que advertir; y aunque la lluvia,

y la obscuridad favorecían el intento de
ca-

(1) Inconvenientes de esta permisión,

(a) Parten á la media n»ebe.
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«minar cautamente

¡ y aseguraban el re-celo de que pudiese durar el enemigo en

SSJWíS '
SC °bservó con tanta Puntua-

lidad el silencio, y el recato que no pudie-

ÍLtnM ? T°f
'
l0

<*w Pudo ™ »<l»e-

fcvadS -? ,a
r
obediencia P»s6 el Puenteevad a la Vanguardia, (i) y los que leS311 a SU CarS°' le «omodaroiá la

primera canal: pero aferró tanto en las pie-

r,hlu
qUe C su

,

s

,

fent3ban con el peso de los
caballos, y artillería, que no quedó capazde poderse mudar a' los demás canales, como

;L , ,

preSupuesto: ni ,leSóel caso de

h«,r , i7
Por

9ueantes ^ue dábase de
pasar el Exercito el primer tramo de la

u u ' neccsano acudir á las armas, yse lia Jaron acometidos por todas partes,
quando menos lo recelaban.
Fue digna de admiración en aquellos Bar-

Daros la maestría con que dispusieron su fac-
c!°n

; pO observaren con vigilante disimula-
ción el movimiento de sus enemigos. Jun-
taron

, y distribuyeron sin rumor , la multi-
tud inmanejable deM tropas : sirviéronse
de la obscuridad

, y del silencio
, para lo-

grar el intento de acercarse, sin ser descu-

(i) 'Pasa el Pontón á la Vanguardia.W NotabU advertencia de ¡os Mexicanos.
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bierros. Cubrióse de Canoas armadas eí

ámbito de laLaguna,(j) que venían por los

dos costados sobre la Calzada : entrando al

combate con tanto sosiego
, y desembarazo,

que se oyeron sus gritos , y el estruendo be-

licoso de sus caracoles , casi al mismo tiem¿

po .que se dexaron sentir los golpes de su-

•flechas.

Pereciera sin duda todo el Exercito de
Cortés, si hubieran guardado los Indios en
el pelear la buena ordenanza , que obser-

varon al acometer ; pero estaba en ellos

violenta la moderación
, y aL empezar la

colera , cesó la obediencia
., y prevaleció

la costumbre , cargando de tropel sobre la

parte donde reconocieron el bulto del Exer-
cito, tan -oprimidos unos de otros , que se

hacían pedazos las Canoas , chocando en
la Calzada ,* y era segundo peligro de las

que se acercaban , el impulso de las que pro-

curaban adelantarse. Hicieron sangriento

destrozo los Españoles en aquella gente des-

nuda, (3) y desordenada ; pero no bastaban
las fuerzas al continuo exercicio de las espa*

das, y los chuzos; y á breve rato se hallaron

tarm
=fi*

-fl) Acometen-por agua y tierra. (2) Desorden**
ronse al pelear. (3) Valerosa defensa de los Es-
fuñóles.
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también acometidos por la frente , y llego

el caso de volver las caras á lo mas execu-
tivo del combate ; porque los Indios, que se

hallaban distantes , ó los que no pudieron
sufrir la pereza de los remos , se arrojaron

«1 agua
, y sirviéndose de su agilidad, (i) y

de sus armas, treparon sobre la Calzada , en
tanto numero , que no quedaron capaces
de mover las armas ; cuyo nuevo sobresalto

tuvo en aquella ocasión circunstancias de
socorro

, porque fueron fáciles de romper,

y muriendo casi todos, bastaron sus cuerpos

á cegar el canal , sin que fuese necesario

etra diligencia, que irlos arrojando en él,

para que sirviesen de puente al Exercito. (2)
Asi lo refieren algunos de nuestros Escri-

tores ; aunque otros dicen que se halló dir

chosamente una viga de bastante latitud,

que dexaron sin romper en el segundo Puen-
te, por la qual pasó desfilada la gente , lle-

vando por el agua los caballos al arbitrio

de la rienda. Como quiera que sucediese

(que no son fáciles de concordar estas notU
cías, ni todas merecen reflexión ) la dificul-

tad de aquel paso inexcusable: se- venció*

mediando la industria , ó la felicidad : y la

Va*

(t) Suben los enemigos í U C^ada.

(») Sirven sus cuerpos de Puente al Ejercito*
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Vanguardia prosiguió su marcha , sin dete-3

nerse mucho en el ultimo canal, porque s@

debió á la vecindad de la tierra (1) la dimi-

nución de las aguas , y se pudo esguazar

fácilmente lo que restaba del Lago: tenién-

dose á dicha particular ,
que los enemigos,

de tanta gente como les sobraba , no hubie-

sen echado alguna de la otra parte ; porque
fuera entrar en nueva , y mas peligrosa dis-

puta los que iban saliendo á la Ribera , fati-

gados, y heridos con el agua sobre la cin-

tura ; pero no eupo en su advertencia esta

prevención , ni al parecer , descubrieron

la marcha ; ó seria lo mas cierto
, que no

se hizo lugar entre su confusión
, y desor-

den , el intento de impedirla.

Pasó Hernán Cortés con el primer trozo

de su gente ; (2) y ordenando sin detenerse,

á Juan de Xaramilio, que cuidase de ponerla

cn^Esquadron como fuese llegando, volvió

á la Calzada con los Capitanes Gonzalo de
Sandovál,Christoval de Olid,Alonso Dávila,

Francisco de Moría, y Gonzalo Domínguez.
Entró en el combate, animando á los que
peleaban , no menos con su presencia, que
con su exemplo -, reforzó su Tropa con los

SoL-

(1) Sale ala Ribera la Vanguardia.
(a) Vuslvi Cortés d socorro de los suyos,
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Soldados, que parecieron bastantes par*
detener al Enemigo por las dos avenidas, (1)

y entretanto mandó
, que se retirase lo inte-

rior de las hileras , haciendo echar al agua
la Artillería , para desembarazar el paso^

y dar corriente á la marcha. Fue mucho la

que obró su valor en este conflicto ; pera
mucho mas lo que padeció su espíritu, por-,

que le traia el ayre á los oídos , envueltas

en el horror de la obscuridad las voces da
los Españoles , (2) que llamaban á Dios en
el ultimo trance de la vida. Cuyos lamen-
tos, confusamente mezclados con los gri-

tos , y amenazas de los Indios , le traían al

corazón otra batalla entre los incentivos de
la ira , y los afectos de la piedad.

M

Sonaban estas voces lastimosas á Ja parte

de la Ciudad, donde no era posible acudir,

porque los Enemigos
,
que andaban en la

Laguna , cuidaron de romper el Puente le-

vadizo , antes que acabase de pasar la Reta-

guardia , (3) donde fue mayor el fracaso de

los Españoles , porque cerró con ellos el

principal grueso de los Mexicanos , obli-

gándoles á que se retirasen á la Calzada,

y

(a) Como dispuso la retirada. (2) l/'oces de los

Españoles queperecían. (3) Padece mucho la Re^
taguardía.

.

....•.... ,
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y haciendo pedazos á los menos diligentes,

que por la mayor parte fueron de los que
faltaron á su obligación , y rehusaron entrar

en la batalla, por guardar el oro que sacaron

del Quartel. Murieron estos ignominiosa-

mente , abrazados con el peso miserable,

(1) que los hizo cobardes en la ocasión, y
tardos en la fuga. Destruyeron su opinión,

y dañaron injustamente al crédito de la fac-

ción ,
porque supusieron en el computo de

los muertos , como si hubieran vendido á

mejor precio la vida ; y de buena razón , no
se habían de contar los cobardes en el nu-
mero de los vencidos.

Retiróse finalmente Cortés con los últi-

mos que pudo recoger de la retaguardia,

y al tiempo que iba penetrando ( con poca

ó ninguna oposición ) el segundo espacio

de la Calzada , llegó á incorporarse con él

Pedro de Alvarado
, (2) que debió la vida

poco menos que á un milagro de su espíritu,

y su actividad ,• porque hallándose comba-
tido por todas partes , muerto el caballo,

y con uno de los Canales por la frente , fixó

su lanza en el fondo de la Laguna
, y saltó

coa

a
Mueren los que venían cargados,

Llega Pedro de Alvarado.
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con ella de la otra parte (1) ganando eleva-

ción con el impulso de los pies
, y librando

el cuerpo sobre la fuerza de los brazos:

Maravilloso atrevimiento , que se miraba
después como novedad monstruosa , ó fuera

del curso natural
, y el mismo Alvarado,

considerando la distancia, y el suceso, halla-

ba diferencia entre lo hecho, y lo factible.

No quiso acomodarse Bernal Diaz del Cas-
tillo á que dexase de ser fingido este salto,

antes le impugnó en su Historia
, (2) no sin

alguna demasía , porque lo dexa, y vuelva
á repetir con desconfianza de hombre, quo
temió ser engañado entonces , ó que alguna
vez se arrepintió de haber creído con faci-

lidad. Y en nuestro sentir , es menos tole-

rable , que Pedro de Alvarado se pusiese

á fingir en aquella coyuntura una hazaña

(3) sin proporción , ni probabilidad , que
quando se creyese dexaba mas encarecida

su ligereza
, que acreditado su valor. Referi-

mos lo que afirmaron , y creyeron los demás*
Escritores, y lo que autorizó la fama , dando
á conocer aquel sitio por el nombre del sal-

to de Alvarado, sin hallar gran disonancia

en confesar
,
que pudieron concurrir en este

ca-

l) Salto de Alv*rado.(i¡) Niégale Bernal Diaz.

1) No farete verosímil que Alvarado lofingiese.
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caso (como en otros) lo verdadero,y lo inve-

risimil ; y a vista del aprieto en que se halló

Pedro de Alvarado, se nos figura menos dig-

no de admiración el suceso, teniéndole , nó
tanto por raro contingente, negado á la hu-
mana diligencia, como por un esfuerzo ex-

traordinario de la ultima necesidad.

CAPITULO XIX.

MARCHA HERNÁN CORTES LA
buelta de Tlascdla : siguenU algunas tropas

de los Lugares vecinos, hasta que uniéndose

con los Mexicanos, acometen al Exercito,y
le obligan dtornar el abrigo de un

Adoratorio.

ACabo de salir el Exercito á tieíra con
la primera luz del dia , y se hizo altó

cerca de Tacuba, (i)no sin recelos de aque-
lla población numerosa, y parcial de left

Mexicanos ; pero se tuvo atención á. no
desamparar luego la cercanía déla Laguna,
por daralgun tiempo á los que pudiesen e<-

capar de la batalla ; y fue bien discurrida

esta detención , porqué se logró el recoger

algunos Españoles, y Tlascaltecas, que me-
fom. II. Gg dian-

(1) Det ¡cnese Cortés cerca de Tacuhó*



" -466 Conquista de la Nueva-España.
diante su valor , y su diligencia , salieron

nadando á la ribera , ó tubierun suerte

de poderse ocultar en los Maizales del

contorno.

Dieron estos noticia de que se habia per-

dido totalmente la ultima porción de la

Retaguardia, y puesta en Esquadron la gen-

te , se halló, que faltaban del Exercito casi

doscientos Españoles , (1) mas de mil Tlas-

caltécas , quarenta y seis caballos
, y todos

los prisioneros Mexicanos , que sin poderse

dar á conocer en la turbación de la noche,

fueron tratados como Enemigos por los

mismos de su Nación. Estaba la gente que-

brantada
, y recelosa, disminuido el Exer-

cito, y sin Artillería , pendiente la ocasión,

y apartado el termino de la retirada ; y so-

bre tantos motivos de sentimiento , se mi-
raba como infelicidad de mayor peso , la

falta de algunos Cabos principales , en cuyo
numero fueron los mas señalados Amador
de Larez , Francisco de María, y Francisco

de Salcedo , que perdieron la vida , cum-
pliendo á toda costa con sus obligaciones.

Murió también Juan Velazquez de León,(2)

que retiraba en lo ultimo de Retaguardia,

y

(i) "Perdieron doscientos "Españoles.

(2) Muere Juan Vehkquez de León.
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y cedió á la muchedumbre , durando en el

valor hasta el ultimo aliento : Pérdida, que
fue de general sentimiento , porque le res-

petaban todos como á la segunda persona
del Exercito. ^1) Era Capitán de grande
utilidad, no menos para el consejo, que para

las execucionesde austera condición, y con-

tinuas veras ; pero sin desagrado, ni proligi-

dad , apasionado siempre de lo mejor , y de
animo tan ingenuo

,
que se apartó de su pa-

riente Diego Velazquez, porque le vio des-

caminado en sus dictámenes, y siguió á Cor-*

tés, porque iba en su vando la r&zon.Mür-ió

con opinión de hombre necesario fen-aquella

conquista , y dexó su muerte igual exer-

cicio a la memoria ,
que al deseo.

Descansaba Hernán Cortés sobre una pie-

dra, (2) entretanto que sus Capitanes aten-

dían á la formación de la marcha , tan ren-

dido & lá fatiga interior , que necesitó, mas
que nunca , de si para medir con la ocasión

el sentimiento ,
procuraba socorrerse de su

constancia-, y pedia treguas a la considera-

ción ; pero al mismo tiempo que daba las

ordenes, y animaba la gente con mayor es-

pírituy resolución, prorrumpieron sus ojos

Gg2 en

(1) Sus buenas prendas, y el sentimiento de su

muerte. (2) Congoja interior de Cortés,
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en lagrimas

, que no pudo encubrir á los

que le asistían: flaqueza varonil, que por ser

en causa común , dexaba sin ofensa la parte

irascible del corazón. Seria digno expecta-
culo de grande admiración verle afligido,

sin faltar á la entereza del aliento, y bañado
el rostro en lagrimas, sin perder el semblan-
te de vencedor.

Preguntó por el Astrólogo , bien fuese

para indignarse con él,por la parte que tubo
en apresurar la marcha , ó para seguir la

disimulación, burlándose de su ciencia: y se

averiguó , que habja muerto en el primer
asalto de Ja Calzada , (1) sucediendo á este

miserable lo que ordinariamente se verifica

en los de su profesión : no hablamos de los

quesabqn con fundamento la facultad,pro-

porcionandoel uso de ella con los términos

de la razón , sino de los que se introducen.

á Judicarios, ó Adivinos : (2) hombres, que
por la ma,yQr

;
parte viven , y mueren desas-

tradamente , siempre solícitos de agenas

felicidades , y siempre infelices , ó menos
cuidadosos de su fortuna : tanto , que algu-

no de los Autores clasicos llegó á presumir,

que solo el inclinarse á la vana observación
de

(1) J\l/<rió el Astrólogo.

{Zj ?\ii seria de esta profesión*
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de las Estrellas, se podia tener por argu-

mento de nacer con mala estrella.

Fue de gran consuelo para Hernán Cor-

tés , y para todo el Exercito , que pudiesen

escapar de la batalla , (1) y de la confusión

de la noche , Doña Marina
, y Geronymo

de Aguilar , instrumentos principales de

aquella Conquista , y tan necesarios enton-

ces como en lo pasado ,
porX?8e f ía ellos

fuera imposible incitar , ó atraer los ánimos

de las Naciones , que iban á buscar. Y no
se tuboá menor felicdad,quese detuviesen

los Mexicanos en seguir el alcance , porque
dieron tiempo á los Españoles , para que
respirasen de su fatiga, y pudiesen marchar,

llevando en grupa los heridos , y en menos
apresurada formación el Exercito. Nació
esta detención (2) de un accidente inopi-

nado , que se pudo atribuir á providencia

del Cielo. Murieron al rigor de las Armas
enemigas los hijos de Motezuma,que asistían

á su padre, y los demás prisioneros, que ve-
nían asegurados en elComboy del bagage,
porque cebados al amanecer los Indios en
el despojo de los muertos , reconocieron

atravesados en sus mismas flechas a estos

Gg3 Prin-

1) Escaparan los Interpretes.

2) Detención de los Mexicanos.
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Principes miserables

,
que veneraban con

aquella especie de adoración , que dieron
a su padre. Quedaron, al verlos, como ab-
sortos y espantados, sin atreverse a pronun-
ciar la causa de su turbación. Unos se apar-

taban
, para que llegasen otros ; y unos,

y otros enmudecían , dando voces á la cu-

riosidad con el silencio. Corrió finalmente

la noticia por sus Tropas , y cayó sobre to-

dos el miedo, y el asombro, (i) suspendién-

dose por un rato el uso de sentidos,y poten-

cias , con aquel genero de súbita enagena-
cion , que llamaban terror pánico los Anti-

guos. Resolvieron los Cabos ,
que se diese

cuenta de aquella novedad al Emperador;

y .él, que necesitaba de afectar el sentimien-

to
,
para cumplir con los que no le fingían,

ordenó ,<]ue hiciese alto elExercito, dando
principio á la ceremonia de los llantos, y
clamores funerales

,
que debian preceder

a las Exequias, (2) hasta que llegasen los Sa-

cerdotes con el resto de la ciudad a entre-

garse de aquellos Cuerpos Reales, para con-

ducirlos al Entierro de sus mayores. Debie-

ron los Españoles a la muerte de estos Prin-

cipes el primer desahogo de su turbación,

y

Íi) Asombro de su muerte.

2) Cumplen con sus Exequias*
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y el primer alivio de su cansancio ; pero la

sintieron como una de sus mayores pérdi-

das , y particularmente Cortés , que amaba
en ellos la memoria de su Padre

, y llevaba

en el derecho del mayor , parte de sus es-

peranzas.

Marchaba entretanto Cortés la buelta de
Tlascála, (1) con guias de aquella Nación,

puesto el Exercito en Batalla
, y sin dexar

de tener por sospechosa la tardanza del ene-

migo , en cuyas operaciones acierta mas;

veces el temor ,
que b seguridad.

Tardaron poco en dexarse ver algunas

Tropas de guerreros, que seguían la huella,

sin acercarse , gente de Tacuba, Escapulaz-

co, y Tenecuya , convocada por los Mexi-
canos ,

para que saliesen a entretener la

marcha , en tanto que se desembarazaban
ellos de su función. (2) Notable advertencia

en aquellos Barbaros : Fueron de poco im-
pedimento en el camino , porque andubie-
ror siempre a distancia, que solo podían
ofender con las voces; pero duraron en este

genero de hostilidad , hasta que , llegando

la multitud Mexicana, (3) se unieron todos

Gg 4 apre-

(1) Marcha el Exercito * Tlascála.

(2) Salen Tropas á entretener la marcha.

(3) Llega el Exercito enemigo.



47* Conquista de la Nueva-España.
apresuradamente

; y sirviéndole de su lige-

reza para el abance, acometieron con tanta

resolución
, que fue necesario hacer alto

para detenerlos.

Dióse mas frente al Esquadron ; (i) pa-

saron á ella los arcabuces y ballestas % y sé

bolvióá la batalla en parage abierto , sin re-

tirada, ni seguridad en las espaldas. Morían
quantos Indios se acercaban , sin escarmen-

tar á los demás. Salian los caballos á escara-

muzar , y hacían grande operación ,* pero
crecía por instantes el numero de los ene-
migos , y ofendían desde lexos los arces,

y las hondas. Cansábanse los Españoles de
tanto resistir, sin esperanza de vencer, y ya
empezaba en ellos el valor á quexarse de las

tuerzas; qiíando Hernán Cortés (que anda-

ba en la batalla como Soldado, sin traer

embarazadas las atenciones de Capitán

)

(2) descubrió una elevación del terreno,

poco distante del camino , que mandaba
por todas partes la Campaña , sobre cuya
eminencia se levantaba un Edificio torrea-

do, que parecia fortaleza , ó lo fingieron asi

los ojos de la necesidad. Resolvióse á lo-

grar en aquel parage las ventajas del sitio,

y

1) Pelea» los Españoles.

[2) Ocuga Cortés un Adoratorio eminente.
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y señalado algunos Soldados , que se ade-

lantasen á reconocerle , mdvió el Exercito,

y trató de ocuparle , no sin mayor dificul-

tad
,
porque fue necesario ganar la cumbre

con el rostro en el enemigo , y echar algu-

nas mangas de Arcabuceros contra sus ave-

nidas; pero se consiguió el intento con feli-

cidad
, porque se halló el Edificó sin resis-

tencia, y en él quanto pudiera entonces fa-

bricar la imaginación.

£ra un Adoratorio de ídolos Silvestres,

(1) a cuya invocación encomendaban aque-

llos barbaros la fertilidad de sus cosechas.

Dexaronle desierto los Sacerdotes, y Minis-

tros
, que asistían al culto abominable de

aquel sirio, huyendo la vecindad de la guer-

ra, como gente de otra profesión. Tenia el

Atrio bastante capacidad ; y su genero de
muralla

,
que unida con las Torres , daba

conveniente disposición para quedar ende-
fensa. Empezaron á respirar los Españoles

(2) al abrigo de aquellos reparos, que allí se

miraban como fortaleza inexpugnable.Vol-
vieron los ojos, y los corazones al Cielo, re-

cibiendo todos aquel alivio de su congoja,

como socorro de superior providencia , y
per-

"* > 1 .. 1 , . —

,

(i) De ídolos Silvestres.

(2) Donde respiran los Españoles.
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permaneció fuera del peligro esta devota
consideración ,• pues en memoria de lo que
imporró la mansión de aquel Adoratorio,
para salir de un conflicto, en que se tuvo a

la vista el ultimo riesgo, fabricaron después
en el mismo parage una Hermita de Nues-
tra Señora ,

(i) con titulo de los Remedios,
que se conserva hoy, durando en la Santa

Imagen el oficio de remediar necesidades; y
en la devoción de los Fieles Comarcanos,
el reconocimiento de aquel beneficio.

No se atrevieron los Enemigos á subirla

cuesta
, (2) ni dieron indicio de intentar el

asalto ; pero se acercaron á tiro de piedra,

ciñendo por todas partes la eminencia , y
hacian algunos abances para disparar sus fle-

chas , hiriendo las mas veces ei ayre , y al-

gunas ( con rabiosa puntería) las paredes,

como en castigo de que se oponían a su ven-

ganza. Todo era gritos , y amenazas
,
que

descubrían la flaqueza de su atrevimiento,

procurando llenar los vacíos del valor.Cos-

tó poca diligencia el detenerlos , hasta que,

declinando el dia,(3) se retiraron todas acia

el camino de la Ciudad , fuese por cumplir

con

(
1
) T se fabrid después una Hermita.

(2) No se atreven al asaltólos Enemigos,

(3) Retiranse al anochecer.
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con el Sol , volviéndose á la observancia de

su costumbre , ó porque se hallaban rendi-

dos de haber estado casi en continua Batalla

desde la media noche antecedente. Reco-
nocióse desde las Torres, que hacían alto en
la Campaña, y procuraban encubrirse, divi-

didos en diferentes ranchos, como si no hu-

bieran dado bastantes evidencias de su in-

tento, (1) y publicado al retirarse, que de-

xaban pendiente la qüestion.

Dispuso Hernán Cortés su alojamiento,

con el cuidado á que obligaba una noche
mal segura en puesto amenazado. Mandó
que se mudasen con breve interpolación las

Guardias, y las Centinelas, para que tocase

a todos el descanso. Hicieronse algunos fue-

gos, tanto porque pedia este socorro la des-

templanza del tiempo, como por consumir
las flechas Mexicanas

, y quitat al Ene-
migo el uso de aquella munición.

Dióse un refresco limitado á la gente, del

bastimento que se halló en el Adoratorio, y
pudieron escapar algunos Indios del bagage.

(2) Atendióse con particular aplicación á la

cura de los heridos , que tuvo su dificultad

en aquella falta de todo ; pero se inventaron

me-

(1) Con animo de acometer por la mañana.

(2) Cura de ¿0$ Españoles heridos.
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medicinas manuales ,

que aliviaban acaso

los dolores, y sirvieron á la provisión de hi-

las, y bendas, las mantas de los caballos.

Cuidaba de todo Hernán Cortés,sin apar-

tar la imaginación del empeño en que se ha-
llaba; y antes de retirarse á reparar las fuer-»

zas con algún rato de sosiego,(i) llamó á sus

Capitanes
,
para conferir brevemente con

ellos lo que se debia executar en aquella

ocurrencia. Ya lo llevaba premeditado; pe-

ro siempre se recataba de obrar por sí en las

resoluciones aventuradas; y era grande 'Ar-

tífice de atraher los votos á lo mejor , sin

descubrir su dictamen , ni socorrerse de su

autoridad. Propuso las operaciones con sus

inconvenientes , dexandoles arbitrio entre

lo posible, y lo dificultoso.Entró suponien-

do: (2) Que no era para dos veces la congojet

en que se 'vieron aquella tarde;ni se-podía re-

petir , sin temeridad , el empeño de marchar
peleando con unExercito de numero tan desi-

gual , obligados d traher en contrario mo-
vimiento las manos y y los pies. A que añadió:

Quepara evitar esta resolución tanpeligro-

sa, y de tantos inconvenientes, habia discur-

rido en asaltar al Enemigo en su alojamien-

to con elfavor de lanoche-.pero que le parecía

di-

1) Junta Gorfes :ut Capí; :;::s. <
K
z) Sitproposición.
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diligencia infructuosa .porque solóse había

de conseguir que huyese la multitud , para
volverse á junt ar-.costumbre,dque se reduela

lo masprolixo de aquellaguerra. Que después

había pensado en mantener aquelpuesto, es~

ferando en el que se cansasen los Mexicanos
de asistir en laCampaña;pero que la falta de

bastimentos {queya se padecía) dexaba este

recurso en términos de inpracticable. Y últi-

mamente á\xo:(¿ue también se le había qfre*

cido, si convendría (y esto era lo que llevaba

iesuelto)marchar aquella misma noche,yama-
necer dos,ó tres leguas de aquel parage ; que

no moviéndose los enemigos, según su estilo9

hasta la mañana, tendría la convenienciade

adelantar el camino,sin~otro cmdado;yquíindo

se resolviesen d seguir el alcance , llegarían

cansados,? seria masfácil continuar la retí-

rada con menos briosa oposición,Pero que vi-

niendo tan quebrantado elExercito,y tanfa-
tigada la gente,seria inhumanidadjuera de
toda razon$onerle,sin nueva causa yen el tra-

bajo de una marcha intempestiva, obscura la

noche, y el camino incierto , aunqu la ocasión9

ó el aprieto en que se hallábanledia remedios

extraordinarios, breve determinación^ don*

de nada era seguro, pesar las dificultades ,y
fiar el acierto del menor inconveniente.

Apenas acabo su razonamiento ,
quan-

cío
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áo se conformaron todos los Capitanes, (i)

en que solo era posible , ó menos aventu-

rada la resolución de adelantar la mar-
cha , sin mas detención ,

que Ja que fuese

necesaria para dexar algunas horas ai des-

canso de la gente
, y quedó resuelta para la

media noche ; conformándose Cortés con
su mismo dictamen

, y tratándole como
ogeno : Primor de que solía valerse para fcs-

cusar disputas
, quando instaba la resolu-

ción, y de que solo pueden usar, los que sa-

ben el arte de preguntar dícidiendo , que se

consigue con no dexar que discurrir pre-

guntando.

CAPITULO XX.

CONTINÚAN SU RETIRADA LOS
Españoles, padeciendo en ellagrandes traba-
jos, y dificultades , hasta que llegaron al Va*

Ve de Otumha
,
queda vencido, y deshecho en

Batalla campal todo el poder
Mexicano.

POco antes de la hora señalada se con-
vocó la gente , que dormia cuidadosa,

y despertó sin diñcultad. Dióse á un tiempo
la

(1) Marcha el Ejercito aquella noche,
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la orden , y la razón de la orden , con que

se dispusieron todos a la marcha
, (1) cono-

ciendo el acierto, y alabándola resolución.

Mandó Hernán Cortés, que sedexasen ce-

bados los fuegos
, para deslumhrar al Ene-

migo de aquel movimiento ; y encargando

á Diego de Ordáz la Vanguardia, con guias

de satisfacción , puso la fuerza principal en

la Retaguardia; y se quedó en ella, por ha-

llarse mas cerca del peligro
, y afianzar con

su cuidado la seguridad de los que ibm de-

lante. Partieron con el recato conveniente,

y ordenando á las guias , que se apartasen

del camino real, para volverle á cobrar con

eldia, marcharon poco mas de media legua,

sin que dexase de perseverar en la vigilancia

de losoidos, el silencio de la noche.

Pero al entrar en tierra mas quebrada
, y

montuosa , (2) dieron los Batidores en una

zelada, que no supieron cubrir , los mismos
ijue procuraron ocultarse, porque avisaron

del riesgo anticipadamente las voces , y las

piedras. Baxaban de los montes , y salían de

la maleza diversas tropas de Indios ,
que

acometían desunidamentepor los costados;

y aunque no eran de tanto grueso, queobli-

ga
-

íl) Cerno se dispuso la marcha.

(2) Hallanse algunas emboscadas.
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gasen a> detener la marcha , fue necesario

caminar desviando los enemigos , que se

acercaban , romper diferentes emboscadas,

y disputar algunos pasos estrechos. Temió-
se ai principio segunda invasión del Exerci-

to, que se dexaha de la otra parte del Ado-
ratorio,* y algunos de nuestros Escritores re-

fieren esta función , como alcance de aque-
llos Mexicanos ; pero no fueron conforme
a su estilo de pelear estos acontecimientos

interpolados y desunidos» ni cabe con lo

que obraron después ; y en nuestro sentir,

eran las Milicias de aquellos Lugares cerca-

nos, que de orden anterior salían á cortar la

marcha, ocupándolas quiebras del camino;
porque si los Mexicanos hubieran descubier-

to la retirada, vinieran de tropel, como so-

lian, entraran al ataque por la Retaguardia,'

y no se hubieran dividido en tropas meno-
res, para convertir ía Guerra en hostilidad.

Con este genero de contradicioh de me-
nos peligro

, que molestia , caminó dos le-

guas el Exercito , y poco antes de amane-
cer se hizo alto en otro Adoratorio (i) me-
nos capaz , y menos eminente, que el.pasa-

do ; pero bastante para reconocer la cam«

paña, y medir con el numero de los enemi-
ga

(i) Hace'se alto en otro Adora torio.
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.gos, la resolución que pareciese de mayor
segundad. Descubrióse con el dia la cali-

dad , y desunión de aquellos Indios, hallán-

dose reducido á correrías de Paysanos , lo

que se llegó á recelar, como nueva carga

del Exercito Enemigo , se volvió á la mar-
cha, (1) sin mas detención , con animo de
adelantarla quanto fuese posible ,

para evi-

tar , ó hacer mas dificultoso el alcance de
los Mexicanos.

Duraron los Indios en la importunación

de sus gritos, siguiendo desde lexos, como
perros amedrentados

,
que ponían la colera

en el latido, hasta que dos leguas mas ade-

lante se descubrió un Lugar en parage opor-

tuno, y al parecer , de considerable pobla-

ción. Eligióle Cortés para su Alojamiento,

y dio las ordenes para que se ocupase por
fuerza , si no bastase la suavidad ; pero se

halló desamparado totalmente de sus habi-

tadores , (2) y con algunos bastimentos, que
no pudieron retirar , tan necesarios enton-
ces, como el descanso para la restauración

de las fuerzas.

Aqui se detubo el Exercito un dia , y al*

gunos dicen
, que fueron dos , porque no

Tom. II. Hh per4

( r ) Continuase la marcha.

(2) lidiase un Lugar desamjparafot
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permitió mayor diligencia el estado en que
se hallaban los heridos. Hicieronse después
otras dos marchas , entrando en terreno de
mayor aspereza, y esterilidad , todavía fuera

del camino , y con alguna incertidumbré'

del acierto en los que guiaban. No se halló

cubierto donde pasar la noche , ni cesaba

la persecución de aquellos Indios, que andu-

vieron siempre á la vista , si ya no fueron

otros , que iban saliendo con la primera

orden á correr su distrito. Pero sobre todo
sé dexó sentir en aquellos tránsitos la ham-
bre , y la sed , (1) que llegó á términos de
congoja , y desaliento. Animábanse unos á
otros los Soldados , y los Capitanes , y ha*

cía sus esfuerzos la paciencia , como ambi-

ciosa de parecer valor. Llegáronse á comer
las yervas, y raices del campo , sin atender

al recelo de que fuesen venenosas , aunque
los mas advertidos gobernaban su elección

por el conocimiento de los Tlascaltecas.

Murió uno de los caballos heridos
y y se olvi-

dó, con alegre facilidad , la falta que hacia

en el Exercito , porque se repartió com6
regalo particular entre los mas necesitados,

y estos celebraron lü fiesta combidando á

sus

(1) Siéntese la bamtn', y la sed.
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sus amigos:. (1 ) Banquete sazonado^enton-

ces> en que cedieron á la necesidad ios es-

crúpulos del apetito.

Terminaron estas dos marchasen un Lu-
gar pequeño, cuyos vecinos franquearon:

la entrada , sin retirarse como los demás,

ni dcxar de asistir con agrado, y solicitud

á quantose les ordenaba: Puntualidad', y
agasajo, (2) que fue nuevo ardid de los Mexi-
canos, para que sus Enemigos se acercasen

menos cuidadosos al lazo, que tenían pre-

venido. Manifestaron sin violencia los vi-

veres, de. su provisión
, y traxeron de otros

Lugares cercanos lo que bastó para que se

olvidase lo padecido. Por la mañana se dis*

puso el Exercito para subir la cuesta, (3) que
por la otra parte declina en el Valle d¿
Otumba , donde se había de caer necesaria-

mente para tomar el camino de Tlascála.

Reconocióse novedad en los Indios que ve-

nían siguiendo la marcha, porque sus gritos,

y sus irrisiones tenían mas de contento ,
que

de indignación. Reparó Doña Marina, eil

que decían muchas veces:(4) Andaa, tyranos,

Hh2 que

(i) Banquete de un caballo muerto.

(2) Agasajos cautelosos de los Paysanos.

Íl) Sub€-H> la C&e*ta de Otumba*

4) Indicios.dt\nueito celad**.
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que presto llegareis dondeperezcáis. Y dieron

que discurrir estas voces , porque se repetían

mucho , para no tener algún motivo parti-

cular. Hubo quien llegase á dudar , si aque-

llos Indios (confinantes ya con los términos
deTlascáia) festejarían el peligro, á que
iban encaminados los Españoles , con noti-

cia de que hubiese alguna mudanza en la

fidelidad, ó en el afecto de aquella Nación; ¡I

pero Hernán Cortés, y los de mejor conoci-

miento, miraron esta novedad, como indi* •

cío de alguna celada mas vecina
, porque no

1

faltaban experiencias de la sencillez , ó fa-
j

cuidad , con que solían publicar lo mismo, !

que procuraban encubrir.

Ibase continuando la marcha
, prevenidos i

ya , y dispuestos los ánimos para entrar en i

nueva ocasión ,
quando volvieron los Bati-

¡j

dores con noticia , de que tenian ocupado I

los Enemigos todo el Valle
, (1) que se des- \

cubría desde la cumbre , cerrando el cami-
¡j

no, que se buscaba , con formidable numero
|

de Guerreros. Era el Exercito mismo de los

Mexicanos, que se dexó en el parage del

Írimer Adoratorio , reforzado con nuevas

ropas , y nuevos Capitanes. Reconocieron

por la mañana ( según la presumpcion , que
se

£lj Exercito del Enemigo de la otra¿arte.
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se ajusta mas con las circunstancias del su-

ceso) la retirada intempestiva de los Espa-

ñoles ; ( 1 ) y aunque no desconfiaron de con-

seguir el alcance , temieron advertidamen-

te , con la experiencia de aquella noche,

que no sería posible acabar con ellos , antes

q re saliesen á tierra de Tlascála , si se iban,

asegurando en los puestos ventajosos de
la montaña , y despacharon á México , (2)
para que se tómase con mayores veras lo

que tanto importaba ; cuya proposición fue

tan bien admitida en la Ciudad ,
que partió

luego toda la Nobleza con el resto de las

Milicias, que tenian convocadas, á incor-

porarse con su Exercito, y en el breve plazo

de tres , ó quatro dias , se dividieron por ca-

minos diferentes , marchando al abrigo de
los montes con tanta celeridad ,

que se

adelantaron á los Españoles, y ocuparon el

llano de Otumba : Campana espaciosa, don-
de podian pelear sin embarazarse , y esperar

encubiertos : Notables advertencias en lo

discurrido , y rara execucion de lo resuelto,

que uno , y otro se pudiera envidiar en Ca-
bos de mayor experiencia

, y en gente de
menos barbara disciplina.

Hh 3 No

(i; Como pasaron á ocupar aquel sitio»

(a) C$n nuevos socorros de México*
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No se llegó á recelar entonces, que fuesen

los Mexicanos, antes se ¡ba creyendo , al su-
bir la cuesta, que se habrían juntado aquellas

Tropas
, (2) que andaban esparcidas para

defender algún paso con la inconstancia,

y floxedad que solían ; pero al vencer la

cumbre
y se descubrió un Exercito poderoso

de menos confusa ordenanza que ios pasa-
dos , cuya frente llenaba todo ei espacio del
Valle

, pasando el fondo los términos de
la vista: ultimo esfuerzo del poder Mexi-
cano , que.se componía de varias Naciones,

como lo denotaban la diversidad , y separa-

ción de insignias, y colores. Dexabase cono-
cer en el centro de la multitud el Capitán
General del Imperio , en unas andas vistosa-

mente adornadas
, que sobre Jos hombros de

los suyos le mantenían superior á todos,

para que se temiese , al obedecer sus orde-

nes , la presencia de los ojos. Traía levan-

tado sobre la Cuja el Estandarte Real, (2)

que no se fiaba de otra mano , y solamente

se podia sacar en las ocasiones de mayor
empeño : su forma una red de oro macizo,

pendiente de una pica , y en el remate mu-
chas plumas de varios tintes, que uñó, y otro*

con-

1) Descripción del Exercito Enemigo.

2) Salióla ¿esta facción elEsíandarte- ReaaL
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eontendria su mysrerio de superioridad so-

bre los otros Gerogliíicos de las insignias

menores : Vistosa confusión de armas, y pe-

nachos , en que tenian su hermosura los

horrores.

Reconocida por todo el Exercito la nue-

va dificultad , (i)áque debían preparar el

animo , y las fuerzas , volvió Hernán Cortés

á examinar los semblantes de los suyos , con

(

aquel brio natural
, que hablaba sin voz á los

corazones ; y hallándolos mas cerca de la

risa, que de la turbación: Llegó el caso, (dixo)

de morir , o vencer: la causa de nuestro Dios
militapor nosotros. Y no pudo proseguir, por-

que los mismos Soldados le interrumpieron

clamando por la orden de acometer , con
que solo se detubo en prevenirlos de algunas

advertencias que pedia la ocasión , y apelli-

dando , como solia , unas veces á Santiago,

y otras á San Pedro , abanzó prolongada la

frente del Esquadron
, para que fuese unido

el cuerpo del Exercito , con las alas de la

Caballería , que iba señalada para defender
los.costados, y asegurar las espaldas, Dióse
tan á tiempo la primera carga de arcabuces,

y ballestas, (2) que apenas tubo lugar el Ene-
Hh 4 mi-

(\\ Buena disposición de los Españoles.

(i) Acmeten yalerpsajnente.
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irrigo para servirse de las Armas arrojadizas.

Hicieron mayor daño las espadas , y las pi-

cas , cuidando al mismo tiempo las; caballos

de romper
, y desbaratar las Tropas

,
que se

inclinaban á pasar de la otra vanda
,
para

sitiar por todas partes el Exercito. Ganóse
alguna tierra de este primer abance. Los
Españoles ne daban golpe sin herida , ni he-

rida que necesitase de segundo golpe. Los
Tlascaltécas se arrojaban al conflicto con
sed rabiosa de la sangre Mexicana , y todos

tan puestos de su colera , que mataban coíi

elección , buscando primero á los que pare-

cían Capitanea Pero los Indios peleaban

con obstinación , (i) acudiendo menos uni-

dos, que apretados , á llenar el puesto de los

que morían, y el mismo estrago de los suyos,

era nueva dificultad para los Españoles, por-

que se iba cebando la Batalla con gente de
refresco. Retirábase , al parecer , todo el

Exercito, quando cerraban los caballos,

6 salian á la Vanguardia las bocas de fuego,

y volvía , con nuevo impulso , á cobrar el

terreno perdido, moviéndose á una parte,

y otra la muchedumbre , con tanta veloci-

dad, que parecia un mar proceloso de gente

la Campiña , y no lo desmentían los flujos,

y reflujos, Pe-

(i) Como peleaban los Indios.
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Peleaba Hernán Cortés á caballo , socor-

riendo con su Tropa los mayores aprietos,

(1) y llevando en su lanza el terror, y el es-

trago del Enemigo ,• pero le traia sumamen-
te cuidadoso la porfiada resistencia de los

Indios
,
porque no era posible

, que se dexa-

sen de apurar las fuerzas de los suyos que
aquel genero de continua operación : y dis-

curriendo en los partidos
, que podría tomar

para mejorarse , ó salir al camino
, (2) Je so-

corrió en esta congoja una observación de
las que solia depositar en su cuidado , para

servirse de ellas en la ocasión. Acordóse de
haber oído referir á los Mexicanos, que toda

Ja suma de sus Batallas consistía en el Están*

darte Real, cuya pérdida, ó ganancia de-
cidía sus Victorias, ó las de sus Enemigos;

y fiado en lo que se turbaba , y descomponía
el Enemigo al acometer de los Caballos, (3)
tomó resolución de hacer un esfuerzo ex-

traordinario para ganar aquella Insignia

sobresaliente
,
que ya conocia. Llamó á los

Capitanes Gonzalo de Sandovál , Pedro de
Alvarado, Christoval de Olid, y Alonso Da-
víla

,
para que le siguiesen , y guardasen las

es-

(1) Cuidado en que se halló Cortés,

(2) Notable observación suya.

(3) Acomete con sus Caballos.
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espaldas , con ios demás que asistían á su

persona ; y haciéndoles una breve adver-

tencia de lo que debían obrar para con-

seguir el intento , embistieron á poco mas
de media rienda por la parte que parecía

mas flaca, ó menos distante del centro. Reti-

ráronse los Indios , temiendo , como solían,

el choque de los Caballos
, (i) y antes que

se cobrasen al segundo movimiento , se arro-

jaron á la multitud confusa , y desordenada,

con tanto ardimiento , y desembarazo ,
que

rompiendo, y atropellando Esquadrones
enteros , pudieron llegar sin detenerse,

al parage donde asistía el Estandarte del

Imperio, (2) con todos los Nobles de su

guardia; y entretanto que los Capitanes se

desembarazaban de aquella numerosa co-

mitiva , dio de los piesá su Caballo Hernán
Cortés , y cerró con el Capitán General de

los Mexicanos , que al primer bote de su

Janza cayo mal herido por la otra parte de

las Andas. Habiéndole ya desamparado, los

suyos, y hallándose cerca un Soldado parti-

cular , que se llamaba Juan de Salamanca,

saltó de su Caballo , y le acabó de quitar la

poca vida que le quedaba , con el Estan-

dar-

(1) Rompe por los Enemigos.

(1) Tgana el Estandarte Real.
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1

darte , que puso luego en manos de Cortés,

(1) Era este Soldado persona de calidad,

y por haber perricionado entonces la hazaña
de su Capitán , le hizo algunas mercedes

el Emperador , y quedó por tymbre de sus

Armas el Penacho , de que se coronaba el

Estandarte.

Apenas le vieron aquellos Barbaros en
poder de los Españoles

,
quando abatieron

las demás Insignias , y arrojando las Armas,
se declaró por todas partes la fuga del Exer-
cito. (2) Corrieron despavoridos á guare-

cerse de los Bosques , y Maizales : cubrié-

ronse de Tropas amedrentados los Montes
vecinos , y en breve rato quedó por los Es-

pañoles la Campaña. (3) Siguióse la Victoria

con todo el rigor de la Guerra , y se hizo
sangriento destrozo en los fugitivos. Impor*
taba deshacerlos, para que no se volviesen

á juntar ; y mandaba la irritación, lo que
aconsejaba la conveniencia. Hubo algunos

heridos entre los de Cortés, de los quales

murieron en Tlascála dos , ó tres Españoles;

(4) y el mismo Cortés salió con un golpe

de

' (0 ñue Juan de Salamanca puso en sus manos*

(2) Huyen con esto los Mexicanos.

($\ Sigúese la Victoria.

« (4) Murieren, dos , 6 tres Españoles.
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le piedra en la cabeza

, (2) tan violento,

¡ue abollando las Armas , le rompió la pri-

nera túnica del cerebro , y fue mayor el

laño de la contusión. Dexóse á los Soldados

1 des. 01 , y fue considerable ; porque los

viexicanos venían prevenidos de Galas,

r Joyas para el triumpho. Dice la Hisroria,

]ue murieron veinte mil en esta Batalla :

'2) siempre se halla por mayor en semejan-
;es casos ; y quien se persuadiere á que pa-

saba de docientos mil hombres el Exercito

cencido , hallará menos disonancia en la

desproporción del primer numero.
Todos los Escritores nuestros , y estraños,

refieren esta Victoria , como una de las ma-
ceres ,

que se consiguieron en las dos Ame-
ricas. Y si fuese cierto , que peleó Santiago

»n el ayre por sus Españoles , (3) ( como
lo afirmaban algunos prisioneros )

quedará

trias creíble , ó menos encarecido el estrago

de aquella gente , aunque no era necesario

recurrir al milagro visible , donde se cono-

ció , con tantas evidencias, la mano de Dios:

á cuyo poder se deben siempre atribuir con

especial consideración los sucesos de las

Ar-

(1) Cortés herido en la cabeza.

(2; Mueren veinte mil Mexicanos.

(3) V°z deque ¿eleá Santiago*
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Armas, (i) pues se hizo aclamar Señor de

los Exercitos , para que supiesen los hom-
bres ,

que solo deben esperar , y reconocer

de su altísima disposición las victorias , sin

hacer caso de las mayores fuerzas ; porque
algunas veces castiga la sinrazón , asistiendo

á los menos poderosos ; (2) ni fiarse de la

mejor causa, porque otras veces corrige á los

que favorece , fiando el azote de la mano
aborrecida.

Fin del Tomo segundo.

IN-

(1^ Son de Dios ¡os sucesos de ¡as Armas.

(2) Castiga
? y prumia con ellos.
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, pag. 59.
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Cap. 8. Parten los Españoles de Cholúla :
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donde se dispone la entrada de México.
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Cap, 11. Viene Motezuma el mUmo ufo por
la
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la tarde á visitar á Cortés en su aloja-

miento. Refiérese la oración , que hizo
antes de oir la Embaxada

, y la respuesta

de Cortes, pag. 114.

Cap. 12. Visita Cortés á Motezuma en su

Palacio , cuya grandeza , y aparato sedes-

cribe : y se da noticia de lo que pasó
en esta Conferencia

, y en otras , que
se tuvieron después sobre la Religión,

pag. 125.

Cap. 13. Descríbese la Ciudad de México,
su temperamento, y situación, el Mer-
cado del Tlatelulco

, y el mayor de sus

Templos , dedicado al Dios de la Guerra,
pag- 135.

Cap. 14. Descríbense diferentes casas , que
tenia Motezuma para su divertimiento,

sus Armerías , sus Jardines , y sus Quintas,

con otros edificios notables ,
que había

dentro , y fuera de la Ciudad
,
pag. 148.

Cap. 15. Dase noticia de la ostentación,

y puntualidad con que se hacia servir

Motezuma en su Palacio : del gasto de
su Mesa , de sus Audiencias , y otras parti-

cularidades dt su encomio , y diverti-

mientos, pag. 158.

Cap. 16. Dase noticia de las grandes rique-
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de
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de la Justicia : con otras particularidades

del Gobierno Político , y Militar de los

Mexicanos , pag. 171.

Cap, 17. Dase noticia del estilo conques*
median, y computaban en aquella Tierra

losMqses , y los Años; de sus ¿Festivida-

des , Matrimonios
, y otros ritos

, y
costumbres , dignas de consideración,

pag. 183.

Cap, 18, Continúa Mptezuma sus agasajos,

y dadivas a los Españoles. Llegan cartas

de la Veía-Cruz, con noticia de la batalla

en que murió Juan de Escalante , y coa
este motivo se resuelve la prisión de Mo-
tezúma , pag. 197, \

Cap. i9.Executase la prisión deMotezuma:
dase noticia del modo como.se dispuso,

y corno se recibió entre sus. Vasallos,

: pag.. 2 1 1.

C3p.ao. Como se portaba en ja prisión

Motezumá con; los suyos , y con los Es-
pañoles. Traen preso á Qualpopóca , y
Cortés le hace castigar con peria de muer-
te,mandando echar unos grillos á Mote-
zuma , mientras se ejecutaba la Senten-

cia7pag*«*f»

Tom. TI K LI
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LIBRO IV.

CAP. i. Péfrfntefcea Motezuma
, que s¿

déxe ver en público, saliendo á sus

Templos
, y recreaciones. Trata Cortés

de algunas prevenciones , que tuvo por
necesarias ; y se duda, que intentasen los

Españoles en esta sazón derribar los ído-
los de México ,

pag! 236.

Cap. t. Descúbrese una conjuración, que se

iba disponiendo contra los Españoles,

ordeaada por el Rey de Tezctíeo; yMo-
tezuma

¿
parte con su industria

, y parte

por las advertencias de Cortés, ia so-

siega , castigando al que la fomentaba,
pag, 2g>.

Cap. 3. Resuelre Motezuma despachará
Cortés . respondiendo a su Embaxada:
juíite á súS Nobles l y dispone que sea

reconocido el -Rey de España porsucce-
sor deaquel Imperio \ determinando que
se le dé la obediencia

, y pague tributo,

comaá descendiente de su Conquistador,

pagvsóg.
Cap. 4. Entra en poder de Hernán Cortés

el oro y joyas
,
que se juntaron de aque-

llos presentes. Dicele Motezuma con re-

solución
,
que trate de su jornada, y él

pro-
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procura dilatarla sin replicarla , al mismo
tiempo que se tiene aviso de qité han
llegado Navios Españoles a la Costa,

pag. 276.

Gap. 5. Refierense las nuevas prevenciones,

:
que hizo Diego Velazquez para destruir

i Hernán Cortés : el Exercito, y Armada
que embió contra él a cargo de Pamphilo
de Narbaez : su arribo a las Costas de
Nueva-España , y su primer intento de
reducir á los Españoles de la Vera-Cryz,
pag. 2S8.

Cap. 6. Discursos , y prevenciones de Her-
nán Cortés en orden a escusar el rompi-
miento : introduce Tratados "de-Paz-: tío

los admite Narbaez , antes publica la

Guerra , y prende al Licenciado Lucas
Vázquez de Ayllón , pag. 301.

Cap. 7. Persevera Motezuma en su bijen

animo para con los Españoles de Cortés,

y se tiene por improbable la mudanza^
que atribuyen algunos á diligencias de
Narbaez. . Resuelve Cortés su jornada,

y la executa , dexando en México parte

de su gente, pag. 316.
Cap. 8. Marcha Hernán Cortés la buelta

de Zempoala
, y sin conseguir la gente

que tenia prevenida en Tlascála .conti-

núa su viage hasta Matalequita , donde
I¡ 2 buel-
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buélve á las platicas de paz
, y con nueva

irritación rompe la Guerra , pag. 330.
Cap. t). Prosigue Ift marcha Hernán Cortés

hasta una legua de Zempoala : sale ¿on
su 'E#éTdto en Campaña Pamphiío dé
Narbaez: sobreviene una tempestad, y so

retira, con cuya noticia se resuelve Cortés

acometerle ensualojamiento, pag. 343.
Cap. 10. Llega Hernán Cortesa Zempoala,

donde halla resistencia : consigue con las

Armas la victoria : prende á Narbaez,
cuyo Exerciro se reduce á servir debaxo
de su mano, pag. 354.

Cap, 1 ij Pone Cortés en obediencia la Caba-
llería de Narbaez, que andaba en la Cam-
paña: recibe noticia de que habi-an to-

ifíailó 'las Armas los Mexicanos contra

los Espáñolés;que dexó en aquella Corte:

^arc-ha'^cgo con su exercito \ y entra

en ella sin oposición
,
pag. 368.

Cap. 12. Dase noticia dé los motivos ,
que

tuvieron los Mexicanos para tomar las

íArmas : sale Diego de Ordáz con algunas

coñipañias á reconocer la Ciudad. Da en

una celada, que tenían prevenida, y Her-
nán Cortés resuelve la Guerra, pag.381.

Cap. 13. Intentan los Mexicanos asaltar el

Quartél, y son rechazados : hace dos sali-

das contra ellos Hernán Corté^y aunque
3111-
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ambas veces fueron vencidos , y des-

baratados , queda con alguna desconfian-

za de reducirlos ,
pag. 394.

Cap. 14. Propone á Cortés Motezuma que
í se retire , y él le ofrece

, que se retirará

lue^o quedexasen las Armas sus Vasallos.

Buelven estos á intentar nuevo asalto:

habla con ellos Motezuma desde la mu-
ralla, y queda herido ,

perdiendo la espe-

ranza de reducirlos ,
pag. 406.

Cap. 1 5. Muere Motezuma sin querer redu-

cirse á recibir el Bautismo. Embia Cortés

el cuerpo á la Ciudad : celebran sus exe-
quias los Mexicanos , y $e describen las

calidades que concurrieron en su per-

sona ,
pag. 418.

Cap. ió. Buelven los Mexicanos a sitiar el

Alojamiento de los Españoles.Hace Cor-
tés nueva salida : gana un Adoratorio,

que habian ocupado, y los rompe,hacien-
do mayor daño en la Ciudad, y deseando
escarmentarlos para retirase, pag. 431.

Cap. 17. Proponen los Mexicanos la Paz,

con animo de sitiar por hambre á los Es-
pañoles : conócese la intención del tra-

tado: junta Hernán Cortés sus Capitanes,

y se resuelve salir de México aquella mis-

ma noche
, pag. 443.

Cap. 18. Marcha el Exercito recatadamen-
te,
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- te.y al entrar en la Calzada le descubren,

y acometen los Indios con todo el grueso

por agua y tierra. Pelease largo rato,

y últimamente se consigue con dificul-

tad
, y considerable pérdida , hasta salir.

. al parage de Tacuba , pag. 453.
Cap. jo. Marcha Hernán Cortés la bueltat

de Tlascála : sigílenle algunas Tropas de
los Lugares vecinos , hasta que viéndose

con los Mexicanos , acometen al Exer-
ciro , y le obligan á tomar el abrigo de
un Adoratorio

, pag. 465.
Cap. 20. Continúan su retirada los Espa*

ñoles , padeciendo en ella grandes tra-

bajos y dificultades , hasta que llegando

al Valle de Otumba
, queda vencido, y

deshecho en batalla campal todo el poder
Mexicano, pag. 478.
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